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PROLOGO 

DEL  EDITOR. 

UN  ingenio  tan  vasto  y  maravillo- 
so  como  el  de  tévE  DE  VE- 
GA no  podia  dejar  de  abrazar  quan- 
tos  objetos  le  presentaba  su  propria 
imaginación  ,  u  otros  le  proponían.  Y 
assi  después  de  haver  manifestado  en 
un  copioso  numero  de  Comedias  su 
habilidad  y  destreza  en  la  invención 
poética  ,  quiso  experimentar  lo  que  en 
esta  parte  podría  extcutar  en  prosa, 
escribiendo  unas  Novelas.  Es  verdad 
que  nuestro  Autor  conñessa,  *  que 
nunca  pensó  que  el  novelar  entrara  en 
su  pensamiento,  y  que  lo  emprendió 
por  condescender  a  las  instancias  de  la 
señora  Maroa  Leokarda  ',  pero  como 

f  2  ha- 

•    Novela  I.  pag.  a. 
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havia  hallado  tantas   invenciones  para 
mil  Comedías  y  pudo   desempeñar  feliz- 
mente su  encargo,  y  mas  haviendo  an- 
tes dado  en  su  *  Arcadia  y  Peregri- 
no alguna  muestra  de  este  genero  y  es- 
tilo  ,  mas  usado  ,  según  dice  ,  de  Ita- 
lianos y  Franceses  ,  que  de  Españoles. 
Assi  era  verdad  en  tiempo  de  nuestro 
Autor  ,  en  que  apenas  havia  otras  No- 
velas proprias  que  las  del  ingeniosissi- 
mo  Miguel  dé  Cervantes  ,  a  quien  no 
k  faltó  gracia  y  estilo   según  LOP^ 
y  yo  añadiría  sin  dificultad ,  que  son 
las  mejores  que  tenemos  aun  hoy  ,  y 
que  las  de   nuestro   Autor  tamo    son 
mas  apreclables,  quanto  mas  se  alle- 
gan a    la  imitación    de  las  de   aqud 
incomparable   ingenio  dotado    por   la 
naturaleza  de  una   felicissima    dSsposi- 
uon   paia  semejante  genero  de  xoih- 

po- 
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posiciones.  Qualquicra  que  compare  es- 
tas Novelas  con  ias  del  discreto  Au- 
tor de  D.  QüixoTE  y  advertirá  fácilmen- 
te que  están  formadas  a  su  imitación^ 
y  que  de  alli  tomó  VEGA  la  idea  de 
amenizar  la  narración  de  los  sucéssos 
con  la  mezcla  de  las  Canciones  que 
inserta  a  menudo  ,  llenas  de  dulzura  y 
propriedad.  Igual  cuidado  puso,  en 
que  los  assuntos  fUessen  honestos  y  di- 
rígidos  a  dekytar  c  instruir  d  animo 
de  los  le(5tores,  y  no  cntrctegidos  gros- 
seramente  de  lances  amorosos  y  torpes, 
vicio  en  que  los  antiguos  comunmai- 
te  incurrieron.  Por  csso  después  de 
haver  haWado  LOPE  *  de  ks  Nove- 
las de  Cervantes  ,  que  intituló  exem- 
fiares ,  **  porque  de  cada  una  de 
f»or  sí  se  podria  sacar  sabroso  y  ho- 

ncs- 

•    En  el  citado  lugar.  •»  El  nusmo  Ce&vavtss 
«a  el  Prologo  a  sus  Novelas. 
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nesto  fruto  y  algún  exemplo  provechoso, 
dice :  Confie sso  que  son  libros  de  gran- 
de entretenimiento  ,  y  que  podrian  ser 
exemplares,  como  algunas  de  las  his- 
torias Trágicas  del  Vandelo  ,  pero  ha" 
vian  de  escribirlos  hombres  cientificos, 
o  por  lo    menos   grandes    Cortesanos, 
gente  que  halla  en  los  desengaños  no- 
tables sentencias  y  aphorismos»    Como 
LOPE  se  hallaba   adornado    de  todas 
las  qualidades  que  aqui  señala  para  el 
desempeño   de   tan    grande    empresa,; 
supo  acreditarlas  maravillosamente    en 
sus   Novelas  ,  como  puede  observarsc^ 
en  las  quatro  primeras  de  las  conteni- 
das en  este  tomo,  que  sin  controversia* 
son  de  nuestro  Autor  ,  pudiéndose  du- 
dar con    fundamento  de  las    restantes 
que  lo  sean.  La  I  intitulada:  Las  for- 
tunas de  Diana  ,  salió  a  luz  la  prime- 
ra vez  con  la  Philomena  pag.   5p  de 
lá  impression  de   Madrid  del  año  M. 

DC 
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De.  XXI.  en  4.  La  II:  La  desdicha 
por  la  hcfira :  la  III :  La  mas  pruden- 
te venganza-,  y  la  IV:  Guzman  el 
Bravo  se  incluyeron  en  la  Circe  pu- 
blicada en  esta  Corte  dos  años  después 
en  4.  desde  la  pag.  10^  en  adelante. 
Estas  quatro  Novelas  se  reimpri- 
mieron con  las  otras  comprehendidas 
en  este  tomo ,  en  Zaragoza  por  la 
viuda  de  Pedro  Verges  ,  aíio  de  M. 
DC.  XLIX.  en  8.  y  en  el  ano  siguien- 
te de  M.  DC.  L.  en  Barcelona  ^  tam- 
bién en  8,  con  el  titulo  de  Novelas 
amorosas  de  los  mejores  ingenios  de 
España  ,  dirigidas  a  Don  Miguel  de 
Zalva  y  Vdgornera  ,  *  señor  de  las  Ba- 

ro^ 

A  D.  RAYMUNPO  DE   ZALVA. 

•  Las  No  VEÍAS  amorosas  hijas  de  los  mejores  inge- 
nios de  España  corren  segunda  vez  a  ampararse  de  Ja 
sombra  de  la  nobiJissiroa  casa  de  Zalva  ,  de  quien  Vm. 
es  feliz  cabeza,  para  repetir  las  dichas  y  aplausos  qué 
por  día  lograron ;  que  si  imprimiéndolas  en  Zarago- 
za., se  tuvieron  por  eficazmente  pertrechadas  con*  una 
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ronias  de  Jorha  y  Vilanant ,  Caballe- 
ro del  Orden  de .  Santiago^  La  diversi- 
dad de  estilo  ,  invención  y  otras  cir- 
cunstancias que  se  advierten  entre  las 
quatro  primeras  y  las  demás ,  persua- 
¿QYi  que  sean  de  diversos  Autores ;  pe- 
ro como  el  que  las  publicó  ,  nó  nos 
quiso  comunicar  esta  noticia^  tampoco 
nos  detendremos  en   hacer  conjeturas 

vo- 

rama  de  tan  generó^  apellido  y  sólaf  ^  a  quien  las 
consagraron  ,  bien  es  que  imprimiendose  ahora  en  Bac- 
cclona  ,  donde  está  el  augusto  tronco  ,  que  es  Vm.  np 
muden  d^  dueño  ni  de  amparo  ,  pues  tan  5ieh  ic  ha- 
llaron con  él  los  Espaííoles  ingenios  y  que  fueron  altane* 
ras  águilas  ,  que  guiadas  dessa  Alva  fosada  volaron  a 
la  esphera  del  sol  de  la  erudición  humana  ,  donde  be- 
bieron con  abundancia  sus  lucientes  rayos  ,  con  que  han 
-ilustrado  el  orbe  'todo.  ¥  pues  la  casa  nobílissinla  ¿c 
Zaha  las  libra  de  las  hostilidades  del  tiempo  y  del 
oíviao  ( si  no  son  lisonjas  las  que  se  esaib^n  en  las 
cartas  dedicatorias  ) -no  es  justo  que  ellas  ingratas  de- 
jen zabullir  su  nobleza  en  las  aguas  del  I>theo :  que 
el  celebrar  con  silencio  ,  sin  dar  algún  indicio  de  prue- 
ba bastante  ,  es  alabanza  ,  que  por  demasiado  generaü » 
pierde  y  pues  deja  en  equivoco  qualquiera  verdíadysino 
es  la  divina ,  por  ser  irrefragable.  Decir  pues  que  k 
aobilissima  y  antiquissima  prosopia  de  Vm.  es  de  I4S 

mas 
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voluntariamente*  Al  fin  de  Guzman  el 
Bravo  convidó  LOPE  a  la  Señora  Mar- 
aA  para  el  Pastor  de  Calatea^  No- 
vela y  en  que  \t  d¡ce  hallark  todo  lo 
que  puede  amor  ^  Rey  de  los  humanos 
^eBos  ^  y  a  lo  que  puede  llegar  una 
passion  de  zelos  ^  bastardos  suyos  y  hi- 
jos de  la  desconfianza  3  ansia  del  enten- 
dimiento j   ira    de   las  armas ,  y   in^ 

ma^s  esclarecidas  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  por 
l^ueM  ilación  de  4as  mas,  calificadas  dé  España »  y  >  aun 
de  Europa  ,  es  bien  merecido  eloeio^con  que  no  lo 
falte  la  prueba  :  la  qual  es  bien  üai  ,  atendiendo  a 
que  la  casa  ilustrissima  dolos  jSlbams.  oSdlbanes  sé^ 
gun  nuestro  antiguo  idioma ,  ^pcedí  de  aquellos  Go^ 
dos  quje  vinieron  de  Alemania  ^  cpmo  lo  afirma  el  co^ 
fonisu^jGitAciA  Dei  ,  los  qualcs  6uKlafo;i5a  solar  en 
la  nbbiíissima  V^llafranca  de  Panadés »  y  tomaron  essc 
apellido  de  j41va  o  Zalva  de  ün  esclarecidissimo  varón 
Francisco  de  Zalva  doncel,  d  qual  fue  comunmente 
llamado  el  caballero  dql  Alva  ,  porque  con  su .  indus- 
tria y  valor^  ayudándose ,  por  t^snor  poca  gente,  de  Ua 
dudas  de  la  noche  ^  al  romper  el  Alva  rompió  un 
Miércoles  infinitos  esquadrones  de  enemigos  »  y  gana 
aquella  insi^  villa  ,  por  lo  qual  le  dieron  por  arr 
mas  una  a^^ija  gnt^d^  de  blanco,  &c.  de  la  qual' his- 
toria hace  fe  Francisco  Monz9  E^criba^  d^$;  JM.  que  es^ 

tá 
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quietud  de  las  ktras:  f  ero  rio  sera 'en 
este  libro  ,  sino  en  el  que  saldrá  des- 
pués llamado  LauUbl  be  Apow»  En 
esta  obra,  que  llfevta  él  primer  kigai-  en 
la  presente  Cókccion  >  no  se  halla  tal 
Novela ;  pero  lá  ültiñía  dé  este  tomo, 
intitulada  El  zeloso  hasta  morir  ,  tiehd 
por  argurrtemo  el  mostrar  hasta  ddii^ 
de  puede  llegar  la  desenfrenada  pas- 
sion  He  los  zelos  en  iin  hombre^  que 

tácn  mi  libro  de  armas  del'  miímoKcy  a  fol.  236.  A 
csse  han  sucedido  siempre  infinitos  héroes  \  bastantes 
a  ilustrar  9  no  linages^sino  naciones,  eh  los  quales  im- 
pide la  detención  la  brevedad  desta  carta  y  libro ,  por 
no  liacer  mayor  la  parte  que  el  todo ,  hasta  llegar  a 
Vm.  a  quien  hacen  mas  estimable  Igs  acquisitas  -p/en- 
das  de  valor  ,  militar  pericia  >  y  conocida  erudición  ¿li 
todo  genero  de  letras  dignas  de  caballeros ,  con  que  ha 
esmaltado  las  naturales  y  heredadas.  Por  dónde  yo  cq(1 
mayor  animo  y  gusto  dedico  a^  Vm.,  y;  a  p  augusto 
nombre  estas  Novelas  ,  ño- scílo  ^rqutcoii' ellas  doy 
tm  pequeño  indicio  de  agradecimicotó  a  las'  nfucjiíá^ 
óbligacioiies  que  reconozco  ,  siito  también  porque 'Vmi 
las  puede  defender  con  la  espada ,  lo  que  aunque  se 
busque  ,  no  se  ha  acostumbrado  \  y  ihu^ho  n\e|6r  con 
su  ao¿b  pluma  ^  lo  que  pluguicx^a  a'I)i6s  ie  'píad- 
casse.  El  ci^lo'|;uarde  a  Vni.   *    '    í      *  -    '        '    * 
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se  deja  arrastrar    de    ellos  ihdiscreta- 
jtnente.      ^    ,.; 

.  ,  ;  Estas,  impressipnes  >  de  bs  Novelas 
hechas  en  Zaragózja.y  Barcelona,  sa- 
lieron afeadas  con  mughissimas  erratas,, 
que  se  han  emendado  cuidadosamente; 
pero  sin  alterar  d  sentido  ni  Violentar 
Jas  clausulas.  Solo  en  la  pag.  357;  lin.. 
2,2  y  siguientes  de  la  Novela  VIÍ,  se 
hizo  alguna  levé  mutación  en  un  pe- 
riodo y  que  sin  duda  estaba  corrompí- 
do,  pues  decia  antes :  >»  Con  esto  le- 
wvantaron  una;  pojvadéra  doi  zdos  eiji 
'vel  buen  Santillána,)  tal  que  como 
V  Don  Beltran  pudo  perderse  xn  ella, 
>♦  aunque  i¡io,  discurría  mucho  ,  pudo 
vcp,  este  lugar  alargarse  a  discurrir; 
»>que  él  erar  d^f^í^uoso  de  talle  ,  corcd 
»»de  ingenio,  y  esposó  dé  unáperfeéía 
''hermosura^ CQldbuadá ¡con  razón  en  sa 
íí^ugar.  Consáderabasej  dueño  de»  ella» 
nCon  esta  in^^nacion,¿cc.u  Lo  dis^ 
\,  ÍÍ2  lo- 
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locado  de  estas  clausulas  y  la  impor- 
tunidad de  introducir  la  persona  de 
Don  Behran^y  de  quien  no  se  hace 
mención  en  esta  ,  ni  creo  que  en  las 
demás  Novelas  ,  dio  motivo  a  la  leve 
variación  que  ahora  se  halla  ^  para 
que  tuviesse  perfc<5to  sentido  lá  ora- 
ción. Sin  embargo  la  hemos  copiado 
aqui  fielmente,  según  se  lee  en  las  edi- 
ciones que  hemos  tenido  presentes ,  pa- 
ra que  se  vea  la  puntualidad  con  que 
seguimos,  las  primitivas,  y  que  nada 
procuramos  evitar  mas ,  que  el  pare- 
cer ingemosos  en  obras  agenas. 

Por  el  grande  parentesco  que  tie- 
nen entre  sí  las  Novelas  ,  Comedias  y 
tragedias ,  se  ha  añadido  aqui ,  para 
completar  el  volumen,  la  Tragedia  in- 
titulada :  el  Castigo  sin  venganza*  El 
Autor  en  el  Prologo  nos  da  a  enten- 
der, que  su.  historia  estuvo  escrita  en 
varias  lenguas,  y  aun  en  la  nuestra. 
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pero  en  prosa.  El  juicio  que  debe  ha- 
cerse de  ella  es  el  mismo  que  alli  se  lee, 
a  saber:  que  esta  escrita  d  estilo  Es- 
fañol  y  no  por  la  antigüedad  Griega  y 
severidad  Latina  ,  huyendo  de  las  som- 
bras ,  nuncios  y  coros  ,  porque  el  ^gus- 
to puede  mudar  los  preceptos  >  como  el 
uso  Ips  trages  y  el  tiempo  las  costum- 
hres.  No  sé  si  LOPE  tendrá  muchos, 
que  aprueben  su  modo  de  pensar, 
contra  lo  que  dejaron  escrito  Aristó- 
teles y  los  demás  maestros ,  que  nos 
ensenaron  las  verdaderas  reglas  del  Ar- 
te poedca. 

De  esta .  Tragedia  no  conocemos 
otra  edición  que  la  de  Barcelona  he- 
cha en  M.  DC.  XXXIV.  por  Pedro  la 
Caballería  ,  ni  otro  exempkr,  que  imo 
que  se  conserva  en  la  escogida  Libre- 
ría de  San  Pheíipe  el  Real  de  esta 
Corte  en  i  tom,  en  4,  de  escritos  mis- 
cdaneos»  / 
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LAS    FORTUNAS 

DE     DIANA. 

NOVELA!. 

A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEONARDA* 

TVTO  he  dejado  de  obedecer  a  V.  m.  por  in- 
JlnI  gratitud ,  sino  por  temor  de  ao  acertar  a 
servirla  :  porque  mandarme  que  escriba  una 
Novcia  .  ha  sido  novedad  para  mí  ,  que  aun- 
que «s  verdad  que  en  el  Arcadia  y  Peregrino 
hay  alguna  parte  deste  genero  y  estilo ,  mas  usa- 
do de  Italianos  y  Franceses  ,  que  de  Espatioles» 
con  codo  esso  e&  graode  la  diferencia  ,  v  ma^ 
humilde  el  modo.  En  tiempo  menos  discreto, 
que  el  de  ahora ,  aunque  de  mas  hombres  sabios, 
llamaban  a  las  Novelas  cuentos.  Estos  se  sabian 
de  memoria ,  y  nunca  ,  que  yo  me  acuerde,  los  vi 
¿escritas  :  porque  se  reducían  sus.fabuks  a  uoft 
manera  de  libros  ,  que  parecían  historias  ,  y  sfi 
llamaban  en  lenguage  puro  Castellano  :  Cabátlle^ 
rías  y  como  si  dixessemos  :  Hechos  grandes  de 
C^balkros  valerosos.  Fueron  en  esto  los  Españo- 
,les  ii^euiosissimos ,  porque  en  la  inveacioa  ninr 
.guna  naa<>a  d4  Auodo  Iqs  h^  hechq  venta jq;^ 
Tomo  VIIL  Á  co^ 
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como  se  vé  en  tantos  Esplandianes ,  Phebos ,  Pal- 
merines ,  Lisuartes  ,  Florambelos  ,  Espheramun- 
dos ,  y  el  celebrado  Amadis ,  padre  de  toda  esta 
machina ,  que  compuso  una  dama  Portuguesa ,  el 
Boyardo ,  el  Ariosto  :  y  otros  siguieron  este  ge-^ 
ñero  y  si  bien  en  verso  :  y  aunque  en  España 
también  se  intenta  ,  por  no  dejar  de  intentarlo 
todo  :  también  hay  libros  de  Novelas  ,  dellas 
traducidas  de  Italianos  ,  y  dellas  proprias  ,  en 
que  no  falto  gracia  y  estilo  a  Miguel  Cervantes. 
Confiesso ,  que  son  libros  de  grande  entreteni- 
miento ,  y  que  podrían  ser  exemplares  ,  como 
algunas  de  las  historias  Trágicas  del  Vandelo: 
j>ero  havian  de  escribir  los  hombres  científicos, 
o  por  lo  menos  grandes  cortesanos ,  gente  que 
halla  en  los  desengaños  notables  sent^KÍas  y 
•aphorismos.  Yo  que  nunca  pensé  ,  que  el  no- 
velar entrara  en  mi  pensamiento  ,  me  veo  em- 
barazado entre  su  gusto  de  V.  m.  y  mi  obedien- 
cia :  pero  por  no  faltar  a  la  obligación  ;  y  por- 
que nó  parezca  negligencia  ,  havierido  hallado 
tantas  invenciones  para  mil  Comedias  ,  con  su 
buena  licencia  de  los  que  las  escriben  ,  serviré  a 
V.  m.  con  esta  ,  que  por  lo  menos  yo  sé ,  que 
no  la  ha  oído ,  ni  es  traducida  de  otra  lengua  i 
diciendo  assi: 

En  la  insigne  ciudad  de  Toledo  ,  a  quien 
llaman  Imperial  tan  justamente,  y  lo  muestran 
sus  armas  ,  havia  ,  no  ha  muchos  tiempos  ,  dos 
cabañeros  de  una  edad  misma ,  grandes  amigos, 
qual  suele  suceder  a  los  primeros  aEds  ,  por  la 

:•      se-j 
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semejanza  de  las  costumbres.  Acjui  tomare^  licen- 
cia  de   disfrazar  sus  nombres  ,   porque  no  será 
justo  ofender  algún    respeto   con  los  sucessos  y 
accidentes  de  su  fortuna.  Llamábase  el  imo  Oc- 
tavio ,  y  el  otro  Celio.  Oñavio  era  hijo  de  una 
señora  viuda  ->  que  del  y   de  una   hija^  que  se 
llamaba   Diana ,  y  de  quien  toma  nombre  esta 
Novela ,  estaba  tan  gloriosa  ^  como  Latpna  por 
Apolo  y  la  luna.  Acudía  Lisena,  que  este   fue- 
el  nombre  de  la  madre ,  a  las  galas  y  entrete- 
niniiento  de  0<9:avio  liberalmente ,  y  con  mano 
escasa  y  avara  a  su  hija  Diana  ,  vistiéndola  ho- 
nestamente ,  de  que  a  ella  le  pesaba  mucho  y  por-* 
que  es  ansia  de  las  doncellas  lucir  su   primera 
hermosura  con  la  riqueza  de  las  galas ;  y  énga- 
ñianse  en  esto  ^  como  en  otras  cosas  ^  porque  a 
la  frescura  de  las  rosas  por  la  mañana  basta  el 
natural  roclo  ^  que  conadas  han  menester  el.  ar- 
tificio del  ramillete  9  donde  tan  poco  duran ^»  co^ 
mo  después  ofenden.  No  erraba  Lisena  eri  com- 
poner honestamente  a  su  hija  ^  que  una  doncella 
en  habito  extraordinario  de  su  estado  no  es  mu-- 
cho  que  desee  cosas  extraordinarias  ,  y  sea  mas. 
mirada  de  lo  que  es  ]usto«  Diana  mostraba  ale- 
gria  en  la  obediencia ,  y  con  discreción  notable 
no  excedía  un  átomo  sus  preceptos  ,  de  suerte 
que  ni  en  missa ,  ni  en  fiesta  publica  fue  jamás 
vista  de  la  curiosidad  ociosa  de  tantos   mozos, 
ni  huvo  en  toda  la  ciudad  quien  pudiesse  decir 
lo  que  ahora  de  muchas  con  no  poca  reprehen^ 
sion  del  descuido  de  sus  jpadres^  que  les  parece,- 

Aa  que 
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que  alabándolas  y  enseñándolas,,  se  han  de  ven- 
der mas  presto.  Celio  no  los  tenia ,  y  era  dota- 
do de  grandes  virtudes  y  gracias  naturales  :  píen* 
so ,  que  con  esto  he  dicho ,  que  era  pobre ,  y  no 
muy  estimado  de  los  ricos  :  solo  Odtavio  no  se 
hallaba  sin  él :  era  tanta  su  amistad «  que  comen** 
zando  en  otros  por  envidia ,  acabo  en  murmu- 
ración ,  y  no  poco  di^usto  de  sus  parientes ,  que 
se  quejaron  a  Lisena  de  que  en  las  conversación 
nes  publicas  los  dejaba  en  viendo  a  Celio ,  y 
muchas  veces  sin  despedirse.  Lisena  ofendida 
del,  desprecio  de  sus  deudos  ,  y  del  amor  y  esti- 
mación de  Celio  y  riñóle  un  dia  mas  declarada-  ^ 
mente  que  otras  veces  ,  y  para  daño  de  todos. 
Oékavio  sintiendo  el  aljaba  de  aquellas  flechas ,  y 
que  con  siniestra  información  deseaban  quitársele» 
hteiestamente  obediente  le  dixo ,  que  si  supiera» 
qué  partes  tenia  Celio  para  ser  amado  y  estima- 
do ^  de  nmguna  suerte  le  huviera  reprehendido, 
ames  bien  expressamente  le  mandara ,  que  no  se 
acompaiíara  con  otro,  y  que  haviendo  conocido  la 
deslealtad  de  otros  amigos ,  la  poca  verdad  y  la 
inconstancia  »  el  poco  secreto  y  bajas  costumbres, 
se  havia  reducido  a  querer  tratar  y  conservar  el 
caballero  mas  noble  ,  mas  discreto  ,  mas  fácil, 
mas  leal  ,  verdadero ,  secreto  y  de  mejores  cos- 
tumbres >  que  havia  en  Toledo  ,  y  que  mirasse» 
que  después  que  andaba  con  él ,  no  le  havia  da- 
do disgusto  >  ni  sacado  la  espada ,  porque  Celio 
era  pacifico ,  y  tan  prudente  y  cuerdo ,  que  com- 
ppnia  todoa  loa  disgustos  »  que  a  los  demás  ca- 
.y  ...  ba- 


NoVSlA    PlRIMEltA*  5 

balleros  se  ofrecían  ,  y  que  con  su  entendimien- 
to havia  solicitado  tanta  autoridad  «ritre  ellos, 
^ue  le  tenían  envidia  de  due  él  le  FaYMecicsde^ 
y  con  tan  justa  razón  se  le  incHna^e.  Atentíi 
estuvo  Lisena ,  y  sin  re^nder  a  CM^vio»  por-^ 
que  C(MK>cíd  9  que  era  verdad  lo  que  le  decía ,  y 
|amá$  bavia  oído  cosa  en  contrarió  i  pero  mas  lo 
estuvo  Diana  9  que  oyendo  tantas  alabanzas  de 
Oelio,  sintid  una  alceracíon  súbita »  que  l^anda^ 
mente  le  desplayaba  el  corazón,  y  íe  esforzabais 
h.  voluntad  :  quería  defender  a  su  hermano ,  y 
decir  algo  de  lo  que  havia  oído  de  Celio  ,  y 
por  no  dar  conocimiento  de  lo  qac  ya  le  pare-^ 
Cía  ,  que  requería  secreto  ,  recogió  al  corazón 
las  palabras  ^  al  alma  los  deseos,  y  dixo  con'  la$» 
colores  del  rostro  lo  que  calld  la  lengua. 

Passados  algunos  dias  cierta  señora  de  Titu-' 
lo  prima  suya  ,  y  algunas  hermosas  damas  su^ 
amigas  se  fueron  a  holgar  y  entretener-,  mas.  que 
a  visita   de  cumplimiento ,  en  casa   de  Lisena, 
dándoles  ocasión  la  paga  y  fianza  ,  que  Diana 
havia  hecho  a  su   hermano  ,   qiie  la  víspera  de 
k  fiesta  de  su  dia  le  haviab  colgado  ,  uso  no-** 
tabte  de  Espatia,y  de  tiempos  inmemoriales  usá^^ 
do  en  ella.  Rogd  Odavio  a  Celio  ,  que  se  fuei^- 
se  coa  él  aquella  tarde  a  su  casa ,  que  bien  po- 
drían estar  donde  aquellas  damas  no  les  viessen, 
y  assi.  se  entraron  en  ima  recamara ,  que  havia 
sido  de*  su  padre,  pieza  bien  aparuda  de  la 
conversación  de  aquellas  señoras  :   pero  no  lo 
üoe  tanto  f:<Hno  0¿Uvk>  havia  Imanado,  porqud^ 
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con  el  alboroto  de  los  huespedes ,  y  el  no  fiarse 
todas  las  cosas  de  las  criadas ,  Diana  fue  a  sa-* 
car  de  un  camarín  algunos   vidros  ,  o  regalos^ 
que  para   tales   ocasiones  tienen  tales  personas: 
sintiendo  que  entraba  su  hermano   detuvo  algo 
turbada  el  passo.  Detúvose  también  Celio  ^   y 
quando  ya  Diana  salia^  0£kavio  havia  entrado 
en  la  recamara.  Quedó  atrás  Celio  ^  y  ponien^ 
do  ella  los  ojos  en  él  ,  sacd  todos  los  deseos 
del  alma  a  las  colores  del  rostro  con  tan  gran- 
de  aumento  de  su  hermosura  ,  como  flaqueza 
de  su  animo.  Celio  quanto  pudo  se  llegó  a  ella^ 
que  fue  lo  mas  que  pudo  con  su  turbado  atrevi«> 
miento  ^  y  al  paasar  Diana  le  dixo  :  Qué  desea- 
da tenia   yo  esta  vista :  a  quien  ella  respondió 
con  agradable  rostro :  No  estáis  engañado.  Aqui 
me  acuerdo ,  seiiora  Leonarda  ,  de  aquellas  pri** 
meras  palabras  de  la  Tragedia  famosa  de  Celes^ 
tina  «  quando  Calisto    le  dixo  :  JEn   esto   ^eo^ 
jMeJibea ,  ia  grandeza  de  Dios  :  j  ella  respon- 
de :   \En  qué  ^  Caüsto^  Porque  decia  un  gran 
cortesano,  que  si  Melibea   no   respondiera  en- 
tonces ^  ^en   qué  ,  Calisto^  que  ni  havia  libro 
de  Celestina ,  ni  los  amores  de  los  dos  passa- 
ran  adelante*   Assi  ahora  en  estas  dos  palabras 
de  Celio  y    nuestra   turbada   Diana  se   ñmdaa 
tantos  accidentes ,  tantos  amores  y  peligros  ,  que 
quisiera  ser  un  Helíodoro  para  conurlos  ,  o  el 
celebrado  autor  de  la   Leucipe  ,  y  el  enamora- 
do Clitophonte.  Admirado  Celio  de  la  respues- 
ta amorosa  t  donde  la  esperaba  tan  áspera  ,  en 

cas- 
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castigo  de  su  atrevimiento  ,  quedó  como  fuera 
de  sí  entre  la  anímo6;a  esperanza  y  la  grandeza 
de  lá  empresa.  Entró  en  la  recamara  dlssimula- 
do  t  y  habló  con  Oéiavio  fingido ,  alabándole  las 
armas  y  el  deseo  y  cuidado^  con  que  estaban  pues- 
tas las  espadas  de  diversos  maestros  ^  cortes  y 
guarniciones  ,  de  que  tenia  muchas.  Hizo  Celio 
armar  de  la  gola  al  tonelete  a  O¿iavio  ^jéLsc 
armó  de  unas  armas  negras.  Concertaron  de  en- 
sayarse para  un  torneo.  Notables  invenciones 
tiene  amor  para  hallar  lugar  a  sus  esperanzas» 
pues  con  ella  le  tuvo  para  venir  a  su  casa  de 
Odavio  muchas  ycces  »  y  Diana  también  para 
verle  y  desearle  ,  y  para  que  un  dia  dídioso 
al  parecer  de  entrambos  pudiesse  darle  un  pa- 
pel con  una  sortija  de  un  diamante.  Diana  le 
redHó  con  notables  muestras  de  agradecimiento 
y  gusto  ,  y  después  de  haverse  escondido  de 
codos  f  le  besó  y  leyó  mil  veces ,  que  decia  assi: 

PAPEL  DE  CELIO  A  DIANA. 

Hermosissima  Diana  ,  no  culpes  mi  atrevi- 
miento y  pues  todos  los  dias  vés  en  tu  espejo 
mi  disculpa  :  yo  no  sé  por  qué  vcntur^i  mía  vi- 
ne 4  verte  }  pero  te  puedo  jurar  por  tus  hef- 
xnosos  ojos  9  que  antes  de  verte  le  amaba  y  y 
que  passando  por  tus  puertas  se  me  turbaba  el 
color  del  rostro  ,  y  me  decia  el  corazón  ,  que 
allí  vivía  el  veúoio  ,  que  havia  de  matarme: 
{qué  haré  ahora  ^  despties  que  te^^  y^que  me 
V  ^  asse- 
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asseguraste  de  que  agradedas  este  amor  ,  que 
.  por  ser  taft  justo »  está  a  peligro  de  no  ser  agra-^ 
decido.^  Pero  en  confianza  de  aquellas  palabras^ 
que  apenas  creen  mis  oídos  »  que  fueron  tuyas, 
61  no  les  assegurassen  los  ojos  de  que  te  vie- 
ron y  quando  las  decías  ,  j  el  alma  de  la  nove- 
dad 7  ternura »  que  sintió  oyéndolas  ,  que  nie 
d^  licencia  para  hablarte  ^  que  no  sé  si  tengo 
que  decirte  :  pero  sí  me  la  concedes  »  sabrás» 
que  te  asseguras  de  tu  honor »  X  que  te  vengas 
de  mi  atreviriiicmo. 

.^Quá  poco  ha  menester  ia  voluntad  ♦  a  quiea 
conciertan  las  estrellas  para  corresponder  a  la 
que  desead  No  se  puede  encarecer  con  palabras 
lo  que  sintió  de  laa  que  esta  carta  le  dixo  a  los 
oídos  del  alma  el  enamorado  Celio  :  y  assf^ 
contenta  y  enternecida  Diana  ,  nías  de  la  ver- 
dad y  llaneza  >  que  del  artificio  del  papel  ^  le 
respondió  assi: 

Celio ,  mi  hermano  Oálavio  tuvo  la  culpa 
de  amaros  con  los'  encarecimientos  de  vuestra 
persona  y  partes :  perdónese  a  sí  mismo  de  ha- 
verme  puesto  en  obligación  de  tanto  atrevhnien- 
to.  En  lo  mas  ,  que  es  amaros  como  mi  esta- 
do puede»  yo  os  obedezco  :  en  daros  lugar: a 
hablarme,  no.es  póssible  ^,  porque  los  aposen- 
tos t  donde  duermo  y  caen  a  los  corrales  de  unas 
casillas  de  alguna  gente  pobre  y  y  por  ninguna 
cosa  del  mundo  me  atreverá  a  dar  disgusto  a 
mi  madre  y.  ^.hermano  ,  si .  tan  desigual  Übef  tad 
de  mis  cl^l^aciones  Uegassií  a  «us  oídos.    ^  .r^ 
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No  le  falto  ocaáon  para  dar  este  p^píel*» 
Celio  9  ni  él  la  tuvo  en  6u  vida  de  tanto  gi«^ 
to  ,  porque  sabia  ^  que  en  las  casillas  ,  que  b 
deda  y  vivía  el  aína  que  k  ihavia  .ciiadoí.  <HÍ0Or< 
le  /dos  o  tres  .visitas ,  y  isf,  «ikinfia,  ilié  rogatw 
le  ,  que  se  fuesse  a  vivir  a  su  casa,  en  mejo- 
res aposentos  ,  porque  se  dolia  de  qiie  estiH 
viesse  tan  mal  acomodada.  Ella  ,  pensando» 
que  le  obligaba  el  amor  del.pécbo  jen  el  to^ 
nocimiento  de  mayores  años  ^  fue  £idl  de  per^ 
suad^r  y  de  passarse.  Quedo  Celio  con  la  U^ 
ve  de  aquellos  aposentos ,  y  mostrándosela  a 
Diana  ^  le  daba  a  entender  por  señas  ,  que 
ya  estaban  por  suyas  ,  y  ella  segura  de  sus 
temores.  Vino  la  noche  ,  y  Celio  fue  a  ver 
si  su  sol  amanecia  ,  que  con  no  menor  cuy*- 
dado ,  en  sintiendo  pajssos  en  los  corrales  ,  cur 
yos  ecos  se.  hacían  en  su  alma  9  abrid  una  vetfc* 
itana  ,  y  luego  una  zelosia  ,  poniendo  el  XQ$r 
tro  en  el  marco  llena  de  amor  y.miedo*  Ra<^ 
portado  Celio  de  la  primera  turbación  y  dea- 
mayo  9  que  le  havia  cubierto  de  dulce  sangre 
el. corazón  y  de  alegria  los  ojos.^  le  dix0.  tjuí 
tiernas  i  tan  suaves  »  tan  enamoradais  raapne^ 
que  apenas  acertaba  Diana  a  responderle  >  porr 
que  oprimía  la  lepgua  la  vergüenza  ,  y  la  QOr 
vedad  escurecia  el  entendimiento.  Allí  ios  hor 
lid  d  Alva  ,  que  él  apenas  la  esperaba  d^iíspu!?! 
del. sol  t  y  ella  como  desde  alto  le  mirabg^  Pasr 
sarán  desta  suerte,  algunos  dias  sin  atreverse  :a 
mas  5  que  ^  encarecimientos  de. su  amor  y  sen? 
.Tomo  VIII.  B  ti- 
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tiiHfktílos  de  su  soledad  en  su  ausencia.  Distaba 
4a  ventana  del  suela  catorce ,  o  deciseis  pies  ,  con 
xíayz  ocasión  Celio  le  pidió  licencia  una  noche 
^ara  subir  a  ella»  IMana.íingió  y  quejse  enoja- 
•ba  mucbo  >  7  no  piesandole  de  la. licencia ,  lé 
pregunta ,  que  cómo  havia  detraher  una  esca- 
lera a.  una  casa  >  en  que  ya  no  vivia  nadie ,  sin 
tgrande  escándalo.  Celio  respondió  ,  que  como 
-elk  ie  diessé  iUrehcia  ,^  el .  subiría   sin  traherk. 
-Coíncertaroóse  los  dos   con  paduy  ,  que  nó  ha- 
^a  de  passar  de  la  ventana  :  ¡o  ,  amor  ,  qué 
de  cosas  niegas  y  que  deseas  I  Bien  haya  quien 
^  eauende.  S^có  una  escalera  de  cuerda  Ce- 
lio ,   que  algunas  noches  hayia    trahido  para 
la  que  tuviesse  dicha  ,  y  alcanzando  un   palo» 
x^xx^  ño  sin  malicia  estaba  cerca  ,  ató  en  él  los 
cabos  ^  y   arrojándole  a   la  ventana  »   después 
de  baverla  prevenido ,  le  dixo ,  que  le  atrave- 
^sse'en^  ella.   Ella    toda  turbada  le  acomodó 
-temblando  ;   y    apenas    Celio  le   halló   firme, 
^quando  fiando  a  los  passos  portátiles  el  cuer- 
po ,  se  halló  en  las  manos  de  Diana  ,  que  con 
la  disculpa  de  tenerle»  para  que.  no  cayesse,  se 
las  previno.,  fiesabaselas  Celio   con    la  misma 
xlel  cuydado  ,  agradecido  a  su  salud  y  vida, 
*qu&  es  amor  tan  cortesano,  que  lo  que  hace 
por  necessidad ,  vende  por  agradecimiento.  Mí-- 
rarqn  por  todas  partes  cuydadojsamente ,  teme** 
irosos-  de  que  la  ventana  podia  ser  vista,  y  asse- 
gurados  de  que  era  impossible  ,  o  porque  ellos 
deseaban  que  no  se  lo  pareciesse ,  mas  cerca 
'  ij  V.,  •      .     .  se 
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se  descubrieron :  k^  voluntades  <  y  4os  piind- 
píbfi  de  k>5f deseos  ;an»rpsdxnemer9  ^qusJ  :«ud«i| 
k&  ettwrómdas  ;pak5niW  regaiar  ^Jos^}íit5p9^t  JT 
coa  ámalos '^naiijsos  desafiara.  Alguaftsi  iHKJiey 
duro  en  estos  dos  mamantes  la  eonrefsacioa  t^ 
ferida    sccretainctóe  ,  ptorqife  £>iaofi   n<)   4al>t 
lugar  a  lo  qué  Celio  con  eficaces  rUego^  pt^ 
tendial ,  y  con  jiifamentpsoexi|tM«to$  ,Je  ^S3¿g<i- 
raba.  Aqui  se  me  acuerdan  las  lineas  del  .amot 
escritas  de  Terencio  en  su  Andria  :  ya  Celip 
de  las  cinco  tenia  las  i|uatro  :  notabléila^te  le 
atormentaba  el  deseo  v^queíRetborico^se  ttto^ 
traba?   que  ':^nsias  fingía?.  qu¿  proraeasojB^  qu¿ 
encarecimientos  buscaba?    qué  dulce  represénr 
cante  de  siis  penas  variaba  la  colpr  del  rostro^ 
y  se  que^ba  cq  consionandaS'  tiernas?   Pidióle 
fiholmenct  un   dia  taiL>  rá^idit^naue*  licenisiaL 
para  entrar  déntros  >que  haVíendo.  calladp  Dia- 
na j  con  poca  reslstenda  de   su  parte  .  €$tuvó 
en  $u  aposenta,  y  puesta.de  ix)dUlas.le  pidió 
con  fingidas  liagdtnas  pffdóii  >de  tsi^  atr^ittiei!^ 
%or.^  ^ Diurna  Vu  lii.  :rBakaí^}hmiu¡iid^  4  ü  ^ 
zó*  sabén.^bjfcef í;y^  dedii  los  tbmbrés  ,  ^  por  qué 
después  'infaman  la  honestidad  dé  las  mugeres? 
Hacenlasí  de  \ceiia  ijon  ;sus  enganps  j  y  quiereoh 
las  de  piedra  con  sus  despréck»^.  i^iQte  ilram 
de  Hac^l^aná/^daeste^atfiovim^ 
ya  EMíaiia^  era^Caitfaago^  o.l^kuáanoa?  ^C^ 
bien  di3x>  un' Poeta:.  .        :    :       j 

•;  pen  ^iJi$ii^4íMDst.\Tg^a^. :     \  y:  v.  j^  | 
-.:  Bí  I>CS- 
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D^smdydsa  la  turbada  doncella  :  Celio  la 
Irecibk)  en. ios  brazos^  y  pu60  cotí  nespeto  y- 
konéStid^d  ¿n"  «I  .cama  ,  donde  simeron^  sua 
proprías  lagtiíAas  úc  agua  para  el  destnayo  ,  y 
de  niega  para  el  corazón  :  porque  a  la  mane* 
fa  de  'tos  que  medio  despiertos  las  noches  del 
ittbiierttd:  sienten  que  llueve  \  assi  Diana:  entre, 
tá^ueik)  4el  desiifrayo  y  lo  despierto  de  la"  vo-^ 
luntad  sentía  las  lagrimas  de  Celio  sdbre  su 
tostro.  Vuelta  de  todo  punto  dtste  accidente, 
ik  Volvfd  a- pedir  perdón  ,  que  no  pudo  'ne- 
'jfff le  V  porque  ya  le  pesaba  ,  que  se,  le  pidicsr 
^jt  pero  roga|ido|e ,' que  le  cumpliesse  lá  pa^ 
labra,, que  le  havia  dado  ,  luego  que  entro  en 
4U  aposento  ,  de  que  se  iria  sin  ofensa  de  su 
lionor  y  de  su  gusto ^  Celio,  que  ya  no  la 
|>ddiá  obedecer /y  ni:  creía  .que  k  jesiatcncia 
^eriá  "ífaayof*  ,<  que  la  oca^on  ,:diipiBoso:a;.sef 
«Tarquino  de  menos  iueite  Lucieci^  ,  y  entre 
^ramentos  y  iproniessas  venced .  su  i  fama  ,  que- 
-dando ^  en >  justa  oblígadon  de:  ser.  rsiu^ esposa» 
'Aqui  k)S>  dosi  coÁíiriDtron  .de  Jibero  iS!2C amoc^ 
na  sucediendo 'a -Celio  tó  tjweraloitrfzadór^  de 
la  hermosa  TUamar  ,  porque'  oreddiSU  deseo 
•k  execudon^ ,  -y  no  dejó  k  becmásura  dejar 
jentrár  ^1  ^;repentini¡eiito,r ,  :r  >  i  J.-i  ,  - 
<  .  i^.nélgpífi«r  conockíiienfxtjale^ 
^  bueñas  4ichá ,  pues  .con  slu .  poca f  hacienda 
dio  librea  a  sus  criados ,  que .  quando  amor 
gana  ,  ni  es  escaso  del  barató  y.  m  piensa  que 
puede  volver  .ai  peiHer  lo  que  lina  <3ígí  possee. 

^-rXI  -^1        '  '    Pre- 
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Preguntóle  a  Diana.  Celio  ,  si  su  madre  venia 
a. su  aposento  algunas  veces  }  y  elU  le  dixo^ 
que  no.,  con  que  tomó  licencia   de.  quedarse 
en  ¿1  algunos  dias,  y  ella  de  retratarle  en  su 
pecho  con  mas  espacio  >  de  suerte  que  ya  no 
pudo  dejar  de  decírselo  ^  y  con  muchas  lagri- 
mas mostraba. estar  arrepentida  ,  .temiendo  que 
Xisena  y  su  hermano  conocieran   por, tan  pu- 
blito  efeéla  la  infamia  de  la  causa.  A  esto  se 
le  llegaba  lo  que  se  dlria  en  toda,  la  ciudad 
de  su  recogimiento  y  apariencias  ,  y  entre  sus 
^rtentas  y  amigas,  que  a  la  hypocresia  de*  sxt: 
honestidad  teman  >  empeñado  el  crédito.  Celia 
le  proponía  los  caminos,,  que  havia  para    re- 
mediar el  daño,  que  el  de  matar   el   hijo  no. 
cayó  en  su  pensamiento  ;  pero   yie;ido  ,  .<|ue 
pedirla  por  muger  erk  enemistarle  con  O^vio^ 
y  qlie  ¿b  se  la  havia  de  dar,  por,  ser  tan  po- 
bre ,  ie  determinaba  a  pedirla  por   juez  Ecle- 
siástico :  mas  ella  resistía  a   este  consejo  con- 
parecerk  ,  que  lastimaba  mas  .  su.  honra  ,  pues' 
descubfíia  amores  y  conciertos  para  este  efeéko.- 
Si'  mirassen  a  estos  fines  la3  doncellas  nobles^ 
no  darian  tan  desordenados   principios  a  sus, 
desdichas.  Dejó  finalmente  Celio  en  manos  de 
Diana  su ,  determinación  ,  por  joo  fidt^r  a   la 
amistad  de  Odavio ,  pidiéndola  por  m^ger ,  y 
porque  ella  no  consentía  en  que  la  justicia  in- 
terviniésse  a  su  casamiento.  Mil  veces  se  mal-? 
deda  Di^a  por  hayer  dado  lugar  a  Celio  en 
su; ;  4esho^ft.#   puesto  (t^uc^lé  amaba   tiernar 

men- 
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mente ,  y  como  dice  en  su  knguage  el  vulgof: 
Vía  luz  por  sus  ojos.   El  entre  tamas  confii^ 
siones  5  ya  en  una  determinación ,  ya  «n  otra^ 
porque  un  animo  dudoso  fácilmente  w  muda 
de  un  consejo  en  otro ,  como  lo  dixo  Séneca,, 
resolvióse  a  decirle    im  día  ^  quQ  si  se  resol- 
vía a  dejar  la  casa  de  s\x  madre  ^  que  él  la 
llevarla  a  las  Indias  j  y  se  casaría  con  ella  i  la 
desesper^on  de  Diana  fue  tanta  5  qUe  acoepto 
el  partido ,  y  le  pidió  llorando  ,  que  la  llevas* 
se  donde  no  viesse  los  extremos  de  su  madre, 
ni  hs  locuras  de  su  hermano,  aunque  en  el 
primero  monte  la  matasse,  Celio  por  ventura 
no  menos  arrepentido  ,  puso  los  ojos  en  el  pe^ 
^fg^<^  9  y  aconsejado  del  teipor ,  dio  traza  ea 
la  partida  ,  porque  ya  se  le  conocia  a  Dian^ 
el  nuevo  huésped  del  pecho  ,  que  como  era  la 
casa  propria,se  iba  ensanchando  en  ella.' Te-r 
nia  Celio  dos  hermosos  caballos  ,  que  le  sct^ 
vian  de  rúa  y  de  camino  ;  el  uno  aderezó  de 
brida  5  y  en  el  otro  hizo  poner  im  rico  sillón, 
y  con  gran  cuidado  dos  vestidos  de  camino  do 
un  color  y  guarnición ,  uno  para  él^yuncrpxi 
ra   Diana.   Estuvo  Cello  algunas  noches '  con 
ella  j  dicíendole  todo  lo  que  prevenía  para  su- 
partida ,  de  qtíe  recibía  notaj^e  gusto ,  porque 
imaginaba  que  se  escúsaba  de  tan  graves   pe^ 
sádumbres  ,  y  considerando  ,  que  no  havra  de 
Volver  mas  a  su  casa  y  deudos  ,  no  quiso  de- 
jar de  aprovecharse  de  algunas  cosas ,  assi  por 
esto  I  como  p^r  4o  ^uc  p^iaf  uxccáctU  y  qae 

es 
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es  varía  k  fortuna  ^  jr  pocas  veces  favorece  a 
los  amantes  fuera  de  sus  patrias.  Tomó  a  Li- 
sena  las  llaves  ,  y  sacó  de  sus  cofres  las  mas 
ricas  jejas  ^  <}ue  tenía  »  coa  alguna  cantklad 
de  escudos^  y  assi  juntos  los  puso  y  guardo 
en  un  cofrecillo ,  que  tenia  desde  sus  tiernos 
:años« 

Llegó  la  noche  ^  en  que  havían  de  partir^ 
se »  y  Celio  se  vistió  aquel  dia  muy  galán  de 
negro ,  para  mayor  seguridad  de  Odavio :  pe- 
ro como  si  le  huvieran  dicho  su  intento  >  no  se 
apartó  del  un  punto  ,  aunque  le  dixo  dos  »  p 
tres  veces  ^  que  tenia  que  hacer  cosas  forzosas» 
Ya  eran  las  nueve.,  y  Oítavio  no  se  apartaba 
del  lado  de  Celio ,  y  queriendo  por  fuerza  ir- 
se con  notable  y  extraordinaria  importunación» 
le  llevó  consigo  :  entraron  en  una  casa  de  jue- 
go destas ,  donde   acyde   la    ociosa   juventud: 
unos  juegan  ,  otros  murmuran ,  y  otros  se  olvi- 
dan de  los  cuidados  de  sus  casas  ,  que  con  la 
seguridad  de  que  no  han  de  venir ,  qo  suelen 
estar  solas.  Celio  ,  cercado  de  un  temor  triste, 
porque  si  le  dejaba  ,  havia  de  enviar  algún  paje 
para  saber  donde  iba  ,  y  si  le  esperaba,  havia 
<ie  perder  la  ocasión  de  sacar  a  Diana  :  resol- 
vióse a  la  paciencia  y  disposición  de  la  fortu- 
na y  paredendole  también  ,  que  seria  bastante 
disculpa  para  Diana  el  no  haverse  podido  apar- 
tar de   Odavio. 

Diana  ,   que  no  estaba  descuidada  de  lo 
que  havia  de  hacer  ^  ni  de  lo  que  havia  de 
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llevar  »  vistióse  las  nuevas  galas ,  y  comando 
las  llaves  secretamente  ^  se  puso  a  esperar  a 
Celio  en  un  balcón  ,  que  sobre  la  puerta  ha^ 
vía.  Dieron  las  doce-,  hora  en  que  siempt^ 
venia  su  hermano  de  jugar  ,  o  de  otros  pa^ 
sátiempos  juveniles  »  y  estando  llena  de  mor- 
tales sospechas  y  congojas ,  vid  con  la  claridad 
de  la  luna  venir  un  hombre  de  buen  talle  y 
disposición  con  un  sombrero  de  tafetán  de  í^L 
da  grande  >  pluma  blanca  y  alguna  cosa  de 
oro ,  que  como  trancelín  de  diamantes  a  su  pa^ 
f  ecer  resplandecía ,  y  assí  en  esso  ,  como  en  lo 
demás  le  pareció  a  Celio.  Passó  el  hombre  sin 
advertir  en  nada  ,  y  ella  temerosa  y  áega  le 
ceceó  dos  veces  :  volvió  el  hombre  el  rostro, 
y  viendo  tan  buena  traza  de  muger ,  y  en  ca- 
sa tan  principal ,  acercóse  a  ella  sin  hablarla, 
con  miedo  de  lo  que  podía  suceder  le :  Diana 
le  dixo  entonces.:  ¿Es  ya  hora ^  y  él  respondió: 
Qualquiera  -es  buena  :  entonces  sin  advertir  en 
su  voz  ,  Con  la  engaiíada  imaginación  de  la 
que  esperaba >  le  dio  el  cofre,  diciendo:  Aguar- 
dad a  la  puerta  :  el  hombre  ^conociendo  qup 
el  recado  no  venia  para  él',  y  que  la  muger 
aguardaba  a  otro  ,  ciego  de  la  codicia  se  fue 
huyendo  ,  temoroso  de  que  si  ella  se  desenga^ 
naba,,  daria  voces»  Diana  sin  hacer  ruido  Uc^o 
á  la  püéri^  r  abrióla  con  :gran:  recato,  'y  no 
viendo  a  Celio  ,  parecióle  ,  que  por  mas  se- 
gurid;ad  se  havia  ido'  la:  calle  arrihi;  y  siguiera- 
do  su  eügañoi  salió  ñiera  de  la  ciudad,  don-^ 

de 


ée  Viendo  Ufi  solos  los  eafttpos  y  los  árbbles^^ 
$c  quiso  Tolver  mil  veces  ,  pero  temiendo  que 
ja  en  su  x:asa  estaría  su  hermano  ^  y  que  con 
haver  hallado  la  puerta f  abierta,  tod^  seria  cohr' 
itision  y  alboroto,  no  xrre^endo  quei  Geli6>  ca^í 
ballero  tan  principal  ,  tan'  enamorado  y  tatf 
obligado  \  se  infamaria  en  la  codicia  de  aque- 
llas )oyas  ,  Tiendo  qiie  ya  daban  las  dos  de  la 
^lesiar  mayor, passo  la  p^entó  de  Alcaútara ,  y 
comenid  á  caminar  por:  la  asperete  de-  aquellas 
peñas ,  aunqoe  cubierta  de  Un  sudor  mortal 
y  de  mil  pensamientos  y  sospechas  ,  apartan-^ 
dose  lo  mas  oue  podía  del  camino  real ,  hasfot 
llegaír  aim  monee,  donde  mil  verces  ^¿itmró  pbi^ 
quitarse  la  vida ,  6Í  no  lo  impidieíra  él  fusto  te-» 
mor  de  perder  el  alma.  Los  caballeros  ,  que 
jugaban  ,  en  esto  y  afgimos  disgustos  ,  qué 
nunca  al  juego  faltan  ,  estuvieáron  hasta  las  tres 
de  la  noche  divertidos.  A  esta  hora  sé  ilié 
OS^avio  á  su  casa  y  le  acompañó  Celio  ,  pro^ 
curando  al  despedirse  que  le  oyesse  Diana ,  pa- 
ra que  aquello  fuesse  disculpa  de  su  tardanza. 
Admirado  Oílavio.  de  que  su  puerta  Ao  estuviese 
se  cerrada  a  tales  horas ,:  satisfizo  a  sus  voces  iM 
criado  ,  que  por  agradarle  y  haverle  sentido 
estaba  abíertar.  £1  criado  buscó  las  llaves ,  y  nO 
haviendolas  hallado ,  se  estuvo  en  vela  ,  hasta 
ajjue  con  el  mismo  se  levantó  0¿^avib  primero 
q^  la  mañana  i  y  haviendole  hallado  despíer^ 
to ,  le  respondió  ,  que  el  nó  haver  tenido  con 
^e  cerrar  la  puerta ,  le  tenia  aUi ,  porque  del 
.    Tomo  VIIL  C  lu-^ 
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lugar  9  en  que  solktn  estaf  siempre  t  lo  faltaban 
ios»  llaves.   Rezeloso  0¿^avio  del  criado  ,  hizo 
Sainar  en  el  aposento  de   una  dueña  ,  muger 
de  yiítud  y  cppfiíinza.,  y  pfegimtandole   poí 
I4S  llaves^  y  ella  m^io  donmiick^  admirándose^ 
dieroe  causa  a  que  el  resto  de  la  casa  se  ál^ 
borotasse  ,  y  una  doncella  entrasse  en  su  apo^ 
sentó  de  Diana  %  que  no  hallándola,  en  él ,  y 
U  cama  compuesta  ,  por  alguna  sospecha ,  qud 
^ahia  »  dixo  llorando  :  ¡Hai  im  semora  y  mi 
bien!  ^por  qué  no  Uevastes  con  vos  a  vuestra 
desdichada  Florinda?  La  madre  y  el  hermano 
entraron  a  estas  voces  ,  y  conociendo  ^  que  fal- 
taba Diana  de  su  casa  y  de  su  honra  9  Lisena 
cay<^  en  tierra  ,  y  Oélavio  sin  color   con  tur-* 
badas  razones  examinaba  los  criados  mirando 
fi  todas  partes  como  loco.  Florinda  solo  dixo^ 
que  tres ,  o  quatro  dias  la  havia  visto  llorar 
tan  tíeraamente  »  que  .aunque  estaba  tratando 
de  otras  cosas ,  se  le  caían  de  loe  ojos  las  la**- 

?imas  con  entraiíables  suspiros  y  congojas* 
a  estaba  declarado  el  dia  y  el  daño « quando 
enviaron  a  dos  monasterios  9  donde  tenia  Dia- 
na dos  religiosas  tias  :  en  todos  respondieron, 
que  no  sabian  della  9  y  assi  mismo  todas  las 
parientas  y  amigas  »  de  quien  en  un  instante 
toda  la  casa  estaba  llena.  Deste  rumor »  destas 
fVoces  y  destas  diligencias  salió  la  fkma  por  la 
ciudad  ,  y  los  envidiosos  amigos  (si  hay 
amigos  envidiosos)  comenzaron  a  decir  ,  que 
Celio  se  1^  havia  Uevadp  f  y  aun  otros  a  afir«- 
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i  que  la  havían  visto^  Feniso  criado  de 
Geiio  oyó  esto  en  ios  corrillos  del  Ayunta-^ 
imentOy  y  en  la  Nave  ,  que  llaman  de.  Saa 
ChrístoVal  ,  y  siendo  hombre  de  buena  opi-» 
nion  >  osd  decir,  que  mentía  qualquíera  ,  que 
bnviesse  dicho^  que  Celio  Jiavia  hecho  seme» 
jante  trayctoa  a  OSavio  ).  y  volviendo  las  es^ 
paldas  a  los  murmuradores  iba  diciendo  ,  a  las 
ttes  de  la  noche  se  apartaron  Celio  y  O&avio, 
y  yo  dejo  a .  Cdio  durmiendo  ,  que  vendrá 
presto  a  volver  por  su  honra»  Desperoc^  Feni- 
so a  Celio, que  oyendo  lo  qpe  p^ssaba  ,  cpedó 
fuera  de  si  por  largo  espacio  ,  y  conoaendo 
quanto  le  convenia  volver  por  su  persona ,  se 
vlsdd  apriessa,  y  con  turbados  passos  y  des^ 
colorido  rostro  passd  por  todas  las  partes ,  don^ 
de  Feniso  le  dixo  que  le  culpaban  ,  de  ciiya 
vista  quedaron  los  que  le  murmuraban  corri- 
dos ,  atribuyendo  su  tristeza  al  amistad  ,  que 
tenia  con  0¿hivio ,  tan  conocida  de  ^  todos.  Ha-* 
lidie  Celio  en  el  portal  de  su  casa ,  y  mirán- 
dose los  dos  ,  estuvieron  assi  parados  sin  ha- 
blarse ,  sintiendo  cada  uno  su  dolor ,  que  avtír 
que  era  grande  en  Oftavio  ,  era  mayor  en  Ce- 
lio. Esforzóse  quanto  pudo  ,  y  tomándole  lá^ 
lúanos  a  0¿tavio ,  que  le  temblaban  convertí 
das  en  hielo  ,  le  dixo  :  fQué  mé  pudiera  Ik^ 
.ver  sucedido  que  me  diera  tanta  pena ,  aunque 
fauviera  perdido  la  honrad  jHai  Oftavio  ,  que 
^vuestro  dolor  me  tiene  traspassada  el  alma! 
'O^vio  ,  aunque  valiente  caballero  ,  se   de^ 
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m^yó  en  sus  brazos ,  émecnecklo  d¿  verle  coa 
lagrimas  en.  los  ojos.  Lletaronle  a  su  aposen-* 
lo  ,  donde  a  los  sentimientos  de^Ceüa  volvk^ 
en  su  primero  acuerdo.  Aqui  fingido  el  culpa- 
do ,  le  preguntaba  ^eíkazmeme   las  diligencias 
que  se  havian  hecho.  Todo  lo  .refirió  0¿laTÍo 
por  extenso  ,  y  Celio  dixo »  que:  pues  en  la 
ciudad  no  estaba ,  sería  bien  acudir  por  todos 
Jos  caminos  a  buscarla  ,  y  que  él  sería  el  pri- 
mero. Y  esforzando  a  Oélavio  ,  le  dio  la  pa- 
labra de  no  volver  a  Toledo  sin  ella  ,  o  sar- 
ber  que  huviesse  parecido  ,  y  dándole  los  bra-* 
zos ,  se  fue  a  su  casa  ,  donde  como  estaba  a- 
percibido ,  halló  fácilmente  en  que  partirse  ,  y 
siendo  ya  de  noche  ,  con  solo  su  criado  Feni- 
so   salió  d?  la  ciudad  llorando  ^  y  pidiendo  al 
cielo ,  que  le  guiasse  a  la  parte  donde  Diana 
estaba  ,  con  tales  suspiros  ,  enamoradas  ansias 
y  congojáis  »  que  enternecia  las  peñas  y  los  ati- 
bóles ,  y. en  los  montes,  por  ¿)nde  corre  el 
Tajo  ♦  respondían  los  ecos. 

'  Diana  amaneció  en  im  ralle ,  cortado  por 
Varias  partes  de  un  arroyo  ,  que  entre  juncos 
y  espadañas  mostraba  pedazos  de  agua ,  co- 
mo si  se  huviera,  quebrado  algún  espejo  ;  sen- 
tóse un  poco  ♦  y  havirado  bebido ,  y  refirescado 
el  pecho  de  las  congojas  de  tan, afligida  noche» 
mientras  se  descalzaba  para  passarle  ,  dixp  assi: 
¡Hai  vanos  contentos  ,  con  qué  verdades  os 
pagáis  de  las  mentiras  ,  que  nos  íingis  I  cómo 
engaikis  con  tan  dulces  principios  y  p^a  cobrar 

tan 
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tan  breves  gustas,  cba .  tmi  tristes  fines!  |Hai 
Celio !  ^ifoiea.  ^pensÍTi  que  me .  cñgaiánas  ?  mi- 
ra lo  que  passó  ^  tí.^  pues  he  llegado  ,  por 
baverte  querido  »  hasta  aborrecerme ,  pues  no 
hay  cosa  alvHfi  mas  cansada  para  mí  >  que  ^^ 
ta  vida  que  tu. amabas  :  pero  .bien  creo  ,  que 
si  me  •vJci'aA  ,  te.  k^ímiirá  el  ¿hna  lo  que  pas- 
so  por  tí.  ^Aixó  a  este  tiempo  sus  mismos  pies» 
y  acordándose  quan  estimados  eran,  de  Celio» 
enternecida  no  passd  el.  arroyo ,  y.  lloi'ando  se 
quedd  un  rato^  medio  dormida  al  son-  del  agua 
y  de  la  voz  de.  ^m  pastor  »  xjjoq  no  ie|ps  de 
donde  ella  estaba  »  cantó  assi; 

Entre  dos  afamos:  verdes, 

que  íbrnvm  ^juntos  un  arco, 

por  no  despertar  las  aves 

passabaE  calkndo  el  Tajo: 

juntar  los  troncos  querian 

los  enamorados  brazos, 
'  .  ^    .pero  ol  envidioso  tío 

no  deja  llegar  los  ranios* 

Atento  los  mira  Silvio 

desde  un  piíttado  peñasco, 
>  sombra  4e  ms  aguas  dulces,    . 
í  /         torr^  de  SMS  verdes, campos* 

Esparcidas  las .  ovejas 

en  el  agua  y  en  el  prado, 
.    tmas  beben  ,  y  otras  pacen, 

y  otras  le.  «tan  escuchando*     .     ;^ 

Que|«a  vive,  d  pastor 
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de  las  eavidiiB  de  Lau80f 
mú  rico  de  oro  ^  c^  ú  xiO| 
mas  nedo  en  ser  porfiado: 
assi  le  aparta  de  Elisa» 
como  a  los  olmos  el  Tajo^    > 
iiierte  en  dividir  lo»  cueipoSt/ 
nuus  00  las  alma^  de^  eiHraffliiois« 
Tomó  Silvio  d  instrumento» 
y  a  las  quejas  de  su  agravia 
los  ruysdbres  c&l  bosque  > 

le  respondieron  caneando:  ^ 
Juntareis  vuestras  reúnas»  v   \ 
alamos  altos, 
en  menguando  las  aguas 
del  claro  Tajo : 
pero  si  iiay  desdichasf 
que  vencen  años;  ' 

crecerán  con  los  tiempos 
penas  y  agravios; 

Vuelta  en  sí  Diana  ,  y  temerosa,  pare- 
ciendole  ,  o  que  la  seguia  su  hermano  ,  o  que 
aquel  <]ue  cantaba ,  le  diria  por  donde  iba  ,  si- 
guio  descalza  la  margen  del,  arroyo »  y  quan-« 
do  le  pareció  ^üe  es^ba  mas  segura  ,  y  que  ya 
no  se  via  el  s^gua ,  porque  a  lá  falda  de  un 
montedllo  se  dividía  ,  volviendo  a  cubrir  sus 
pies  »  camino  poco  a  poco  sin  mas  sustento, 
que  el  agua  ,  que  por  la  maiíana  le  dio  el 
arroyo  ,  hasta  que  la  escuridad  de  la  noche 
le  cerro  el  passo.  Cayóse  desmayada  entre  unos 

hi- 


Ifinojo^  9  y.  como  np  tenia  quíea  la  ccm^la^^. 
ni  ayudasse  ,  en  el  :iii¡$mo  desmayo  8e  durmió 
y  reposó  algún  eapacio  i  y  cqH  m^s  acuerdo 
esperó  el  dia  t  atonítíi  del  temor  :que  k  «usa- 
boa  cerca  lai  vqq^  de  algunos  inmiak^ »  y  d 
descompuesto  ruido,  de  a^unasi  fuentes  ¿  qu4 
bajaban  de  aquellas  peñas  ,  siempre  mayor  eo 
el  «ilenciD  óe  la  noche.  Dolióse  de  su  temot 
el  Alva,  o  envidiosa  de.  sus  lágrimas  salió. toas 
pirestüLX  cojL  la  qu^l.,  .t»foxzmáo  la  '  femenil 
flaqueza,  y  solo  deseando  morir,  caminó  por 
donde  le  parecia ,  que  a  un  desesperado  fin  lle^ 
garia  mas  presto.  Ya  estaba  el  sol  en  .la  mi- 
tad del  dia ,  i]uando  parecieodole ,  que  ofen- 
día mas  al  .cielo  en  dejarse  mc»rir,  entre  unos 
verdes  arboles  halló  una  fuente  ,  y  eii  rsu  guar*- 
nicion  algunas  hierbas  ,  que  comió  con  lagri- 
mas i  y  rogada  de  la  filante  templó  el  ardor 
del  coraron.,  y  volvióle,  el  aguí  por  los  ojos* 
Desta  manera  C]gtminó  tres  dias  ,  al  fin  de  los 
quales  ,  ^saliendo  de  una  «spessura  a  un  cam- 
po raso  4  perdió  las  fuerzas  ,  y  arrimada  a 
un  árbol  ,,vió  lejos  un  mancebo  pastor  ,  que 
hablaadd  c^  una  serrana  %  parece  que  venia 
hacia  donde  ella  estaba.  Allí  le  pareció  a  Dia- 
na ,  que  ya  todo  el  mundo  sabia  la  causa  por 
que  havia  dejado  la.  casa  de .  sus  padres  ,  y 
que  hasta  aquellos  pastores  venían  a,  reiur|a, 
y  afearla  los  amores  de^  Celio»  Dejóse  caer  al 
tronco  sobre  los  verdes  céspedes^  y  con  mor- 
tales y  traspassadps  ojos  perdió  la  vista.    £1 

man-* 
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fliaücebd  V  que  in^as  Vepanú)a''eo^  agradar  m 
TiUana  ,  7  en  pensar  qiíe  no  le  oíaa  en  aquel 
áitio  mas  que  las  aves  ,  que  le  acompañabtQi, 
comenzó  a  (am«r  assí:>  7  vuessa-menced^se^ 
ñora  -Leoiiánia  v  ii  '^ene  mas'  deseo  de  san 
ber  las  -fortunas  de  Diana  ,  que  de  oír  can-i 
lar  a  Fabio  ,  podrá  passar  los  versos  deste 
Romance  sin  leerlos  i  o  si  estuviere  mas  des- 
pada^^su  enicendí^to' ,^saber  qué  dicen  i  estos 
pensamienbs 'qoqososs  a  poco  meaos  emkmv^ 
rada'  causa;  ^  ^  *  '  ':  — ' 

|Hai  verdades  ,  que  en  amor 
-i    •  -      ^empre  fuisteis  desdichadas  ^ '     '    " 
buen  ¿xeiAplo  son  tas  miás/ 
•    '  pues  con  mentiras  se  pJlgán}  • 
Quando  trat¿  con  engaño 
tu  vprdad  ,  Pliylis  ingrata, 
.      »  '^  ijquá  dequejas  vi  eírr  "tu'^boca,      *  *    * 
■     que  de  perla$  tti  tú  caraí 
¡O  quantas  noches  ,' que  dixe^ 
<|uando  a  mi  puerta  llamabas  <: 
Én^  vano  llama  a  la  púertáf, 
-qtiien  tiú[  lua  llamado  en  el  alma  I 
-    '■       Mifií  pastores  te  decian  í 

No  está  Fabio  en  la  cabana , 
y  estaba  diciendo  yo:  . 
^Para  qué  busca  quien  cansa? 
A  tus  quejas'  solameme 
daban  respuesu  las  aguas, 
porque  murmuraban  ,  Phjlis, 
»  que 
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que  no  porque  te  escuchahaa. 
Acuerdóme  ,  que  un^  noche 
me^dixiste  coa  mil  ansias: 
Déjate  Fabio  querer, 
pues  que  no  te  cuesta  nada « 
No  quiero  jo  que  me  quieras , 
que  como  el  .amor  es  alou» 
nunca  vi  muger  discreta, 
que  la  quisíesse  forzada. 
En  el  umbral  de  tu  puerta 
reñiamos  hasta  el  Alva, 
tú ,  porque  faavia  de  entrar, 
yo ,  por  no  entrar  en  tu  casa« 
Castiguen  ,  Fabio ,  los  cielos , 
dixiste  desesperada, 
el:  fo^o  ,  con  que  me  hielas, 
el  hielo ,  con  que  me  abrasas « 
Porfiaste  ,  hermosa  Phylis , 
todo  el  porfiar  lo  acaba, 
que. quien  piensa  que  no  quiere» 
el  ser  querido  le  engaña. 
En  el  trato  y  en  el  tiempo 
.  nadie  tenga  confianza , 
porque  passan  sin  sentir^ 
y  se  sienten ,  quando  fiütan. 
Tanto  te  vine  a  querer,  . 
que  «juntos  nos  envidiaban! 
la.  luna  al  bajar  la  noche, 
el  sol  al  subir  el  Alva* 
Los. prados,  montes  y  selvas» 
de  oyrnos  se  enamoraban » 
Tomo  VIH.    ^  D  ver- 
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verdes  lazos  aprendian 
la  hiedras  enamoradas* 
Mas  bajando  en  este  tiempo 
de  las  heladas  montañas 
Silvio  tu  antiguo  pastor , 
traxo  de  allá  tu  mudanza» 
No  perdiste  la  ocasión , 
pues  quando  yo  te  adoraba^ 
de  mis  passados  desdenes 
quibiste  tomar  venganza» 
Phylis,  yo  muero  por  tí, 
confíesso  que  se  me  passan  . 
en  tus  umbrales  las  noches» 
los  días  en  tus  ventanas. 
No  llamo ,  porque  imagino » 
que  has  de  responder  ayrada: 
{Para  qué  llama  a  la  puerta , 
quien  no  ha  llamado  en  el  alxna^ 
Si  finjo  que  no  te  miro, 
es  invención  de  quien  ama, 
que  quando  ni  no  me  miras, 
hago  espejo  de  tu  cara.> 
Prendas ,  que  me  dabas ,  Phylis, 
y  de  que  yo  me  enfadaba, 
ahora  las  visto  y  pongo 
sobre  los  ojos  y  el  alma » 
No  te  encarezco  mis  penas, 
por  no  dar  gloria  a  la  catísa» 
hasta  que  yo  las  padezca, 
sin  que  tu  tomes  venganza» 
No  quieras  mas  de  que  son 
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mis  locuras  de  amor  tantas  ^ 
que  vengo  a  poi^r  la  boca 
a  donde  ios  píes  estampas « 
Mas  con  todo  lo  que  dígOt 
no  pienso  hablarte  palabra  ^ 
que  en  2elos  »  que  $e  averiguaa» 
las  amistades  so  acaban « 

Decía  Fabio  muy  bien ,  porque  después  de 
zelos  averiguados  os   infamia   amar  ^    con    el 
exemplo   de   tantos  animales  ^  como  escribea 
Plinio  y  Aristóteles ,  aunque  hay  hombres  ^  que 
antes   de  los   agravios   no  aman  ,  sirviéndoles 
de  apetito   lo  que  a  otros   de  aborrecimiento* 
Esto  en  fin  cantaba  aquel  villano  a  la  serrana 
referida^  que  no  con  menos  gusto  >,  que  sober- 
via  le  escudiaba.  A  los  linales  destos  versos  se 
hallaron  los  dos  entre  los  arboles ,  donde  Día** 
na  estaba  fuera  de  sí ,  y  en  su  imaginación  ha^*» 
ciendo  varios  discursos  de  sus   desdichas  :  yz 
culpaba  a  Celio,  ya  le  parecía  impossible,  que 
tan  principal  cal^llero ,  tan  bien  nacido  ,  tan 
discreto  y  galán  ,  huviesse  faltado  a  sus  obli- 
gaciones :   ya  culpaba   su    precipitado    amor» 
que  con  tan  fácil  pensamiento  salid  a  buscarle: 
y  entre  estas  dudas  le  atormoitaba  mas  el  pen- 
sar 9  sí  por  ventura  era  de  Celio  aborrecida» 
que  como  imaginara  «  que  estaba  en  su  gracia, 
no  estimara  sus  desdkrhas ,  ni  pensara  que  lo 
eran ,  aunque  dieran  mayor« ,  si  era  possible 
que  lo  fuessen  para  una  nuiger  sola  y  señora» 

Da  que 
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que  caminaba  tanta  tierra  por   la   aspereza  de 
los  montes  sin  sustento  y  sin  esperanza  de  ha* 
llar  el  fin  de  su  amor  sin  el  de  su  vida.  Ad- 
mirados quedaron   los   pastores  de    ver   entre 
aquellas  ramas  tal  prodigio  de  hermosura,  des- 
mayada j  descalza  y    rendida  ,  mas  a  la  ver- 
dad de  la  muerte  ,  que  al  sueño  ,  que  la  re- 
trata. Llamóla  dos ,  o  tres  veces  la  pastora  ,  y 
viendo  que  no  respondía  ,  sentóse  junto  a  ella, 
teniéndola  por  muerta ,  o  que  ya  le  quedaba  po- 
ca vida.  Tomóle  las  manos ,  y  viéndoselas  tan 
fifias  ,  como  blancas ,  porque  tuviessen  todas  las 
calidades  de  la  nieve  :  miróla  al  rostro,  y  vien- 
do tanta  belleza  y  hermosura  en  tal   desmayo, 
púsole  la  cabeza  sobre  las  faldas  ,  desviandole 
los  cabellos  ,  que  ya  sin  orden   discurrían  por 
él  hasta  la  garganta  ,  como  libres  de  quien  los 
ataba  y  prendía  en  otro  dichoso  tiempo  ,  ven- 
ganza de  los  ojos ,  a  quien  havían  puesto  en  su 
prisión  y  cárcel.  Pues  como  la  cabeza  de  Dia- 
na a  una  y  otra  parte  se  dejasse  caer  tan  fácil- 
,I^eníe ,  comenzó  la  pastora  un  tierno  y  lasti- 
moso llanto  ,  creyéndola   por  muerta.   A  esta 
descompostura  y  el  semimiénto    del  labrador, 
que  amaba  a  lo  cortesano  ,  despertó  Diana  de 
todo  punto ,  y  aunque  no  dándoles  esperanzas 
de  su  vida,  les  sossegó  las  quejas,  y  suspendió 
las  lagrimas  ,  si  bien  coa  uii  hai  tan  doloroso^^ 
que   poniéndose   las   manos   sobre  el  corazón:,, 
como  que  le  apretaba  ,  volvió  a  quedar  como . 
primero  rendida.  La  hermosa  Phylis,  entonces 

.    -  va- 
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valiéndose  del  mismo  remedio  ,  comenzó  a  dar- 
le lugar  con  desnudarla ,  y  el  villano  con  traher 
agua  de  la  fuente  ,  que  sobre  su  rostro  forma- 
ba lagrimas ,  o  perlas  :  pero  de  tal  suerte ,  que 
las  de  sus  claros  ojos  parecian  finas  i  y  las  de 
la  fuente  falsas.  Dióles  las  gracias  Diana ,  y 
preguntándole  ellos  la  causa  de  su  mal  ,  les 
dixo  ,  que  bavia  caminado  sin  comer  tres  dias. 
Entonces  sacó  Phylis  de  su  zurrón  lo  que  vuessa . 
merced  havrá  oído  ,  que  suelen  traher  en  los 
libros  de  pastores :  y  esforzandose  Diana  a  co- 
mer a  su  ruego  ,  fortifico  la  flaqueza  con  tem- 
planza ,  y  sintió  el  desmayado  cuerpo  algún 
alivio.  Mientras  comia  Diana  le  preguntaba 
Phylis  ,  quién  era  ,  y  de  donde  venia ,  y  por 
qué  causa  ,  admirándose  ,  que  los  Iqbos  ^  que 
venian  de  las  montañas  en  seguimiento  de 
los  ganados  hasta  la  raya  de  Estremadura  ,  no 
la  huviessen  quitado  la  vida  aquellas  noches. 
Aqui  entraron  los  conceptos «  de  que  hasta  los 
anímales  barbaros  k  aborrecían  ,  como  a  ve- 
neno ,  y  que  de  temor  de  su  muerte  no  se  la 
dieron.  Viendo  Phylis  las  razones  desesperadas 
de  Diana  ,.  que  se  inclinaba  ^  al  monte  ^  y  que 
quería  acabar  oi  él  la  vida  ^  la  persuadió, 
que  se  fuesse  coa*  ella  al  cojrtijo  y  hacienda  de 
su  padre ,  y  supo  persuadirla  cofji  tan  efeftí- 
vas  razones  y  muestras  de  amor  tan  grandes^ 
que  Diana  se  dio  por  vencida  de  su  cortesía 
y  voluntad  y  considerando  ;  que  sería  remedio 
de  lo  qite  llevaba  en  sus  eQtrañas ,  a  que  mir: 

ra- 
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raba  con  acendón  natural  ^  quando  mas  abor^ 
recia  su  vida.  Fuese  con  los  pastores  ^  y  fue 
bien  recibida  t  aunque  al  principio  Selva^ic^ 
padre  de  Phyiis ,  y  por  ventura  tan  rustico  en 
aquella  edad  ^  como  su  nombre «  no  estuvo 
]gustoso  de  tenerla  en  su  casa  :  pero  después^ 
obligado  de  su  hermosura  y  humildad  »  y  por 
gusto  de  su  hija  mostró  algún  contento. 

Ceho  9  desde  que  salió  de  la  Imperial  To- 
ledo ,  sin  mas  camino »  que  su  amor  ^  en  el 
primero  monte  se  quejó  a  gritos  j  y  conside- 
rando ,  que  por  su  causa  Diana  havia  dejado 
su  casa  »  madre  ,  hermano ,  parientes ,  amigas^ 
descanso  y  patria  ^  y  en  los  trabajos  ,  que  por 
ventura ,  o  por  desdicha  estaba  ,  estuvo  cerca 
de  perder  la  vida.  En  seis  dias  no  entró  ea 
poblado  9  pagando  los  caballos  su  tristeza» 
pues  de  solas  hierbas  del  campo  se  mantenían. 
Vio  Feniso  de  lejos  un  pueblo  y  que  casi  en- 
cubrían algunos  atibóles  y  a  cuyo  pesar  se  mos^ 
traban  dos  altas  torres  <,  en  cuyas  pizarras  y 
azulejos  el  sol  resplandecía.  Persuadió  a  Celio» 
que  fuessen  a  él ,  y  llegados  se  informaron  de 
las  personas »  que  les  podian  dar  razón  de  la 
perdida  prenda  :  mas  nt  en  este  lugar  »  ni  en 
otros  muchos  ^  que  a  diez  y  a  veinte  leguas 
de  Toledo  anduvieron  por  espacio  de  un  mes, 
fue  possible  hallar  señas.  Y  viniéndole  a  la 
imaginación  a  Celio ,  que  como  eran  los  coa- 
ciertos irse  a  las  Indias  ,  pudo  Diana  haver 
topado  quien  la  Ucvasse  a  Sevilla  :  a$$i ,  pre- 

su- 
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sumiendo  bailarla ,  como  por  alejarse  de  su  tier- 
ra t  resolvióse  a  ver  si  en  aquella  Insigne  ciudad 
^aba.  Iba  Celio  tan  disfígurado  de  no  comee 
y  de  dormir  en  los  campos  ^que  pudiera  segu- 
ramente volver  a  Toledo  sm  ser  conocido*  En 
llegando  a  Sevilla  ,  hizo  tales  diligencias  ,^  qua-^ 
les  se  pueden  presumir  de  un  hombre  tan  ena-- 
morado  y  con  tantas  obligaciones  :  poro  el  no 
hallar  á  Diana  ^  ni'  quien  aun-  por  engañp:  le 
diesse  señas ,  no  le  did  tatito  enojo  >  como  el 
ver  y  que  la  flota  de  Indias  era  partida  j  por- 
que presimiia  Celio  ,  que  en  ella  iba  Diana» 
conociendo  su  amor ,  valor  y  animo.  Quiso  su 
üxxtimsL  y  que  hallassQ  solo  un  áavio  v  que  un 
tratante  havia  fletado  r  y  -que  no  se  havia  de 
partir  hasta  passados  diez  ,  o  doce  dias  :  ha-- 
blole  Celio ,  y  concertado  con  el  que  le  pasas- 
se,  el  patrón  lo  acceptd ,  y  hecha  entre  los 
dos  grande  amistad  ,  comió  con  él  algunas  ve^ 
ees.  Preguntándole  en  las  ocasiones  que  se  ofre^ 
cian  y  la  causa  de  su  tristeza  ,  aunque  Celio  se 
escusd  siempre ,  diciendo  ^  que  por  no  aumen-. 
tarla  con  la  memoria  de  algunos  tristes  suces- 
sos  no  se  la  decía ;  y  assi  ,  llegado  el  tiempo 
de  partirse ,  y  siepdo  prospero  el  viento ,  zar- 
pó el  navio  ,  y  con  una  pieza  de  leva  se  alar- 
gó al  mar,  alejándose  Celio  mas  de  Diana, 
quanto  imaginaba  ,  que  iba  mas  cerca  :  pero 
las  esperanzas  de  cobrar  el  bien  ^  aunque  sean 
engañosas  ^  xko  dañan  »  porque  entretienen  la 
vida. 

Oc-- 
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Oílavio  en  Toledo  passaba  afrentcsamentje 
la  suya  »  y  coa  mayor  tristeza  ,  porque  iio  sa« 
bia  de  quantos  buscaban  a  Diana  ,  parientes^ 
ni  amigos ,  nueva  alguna ,  en  que  pudiesse  te-- 
nerse  U  flaquera  de  la  esperanza  ;  y  viendo^ 
que  Cetío  no  volvía,  did  en  presumir,  que 
havia  sido  concierto  de  entrambos  el  salir  ella 
primero  ,  y  él  después  con  ocasión  de  buscar- 
la :  pero  quitdle  esta  imaginación  la  fama  de 
alguna  gente ,  q^e  discurría  por  la^  ciudad ,  di^ 
ciendo  ,  que  le  faavian  visto  con  Feníso  por  al- 
gunas aldeas  solo  ,  buscándola  con  notable  cui- 
dado. Sossegdse  Qóbivio ,  ásst  por  esto,  como 
porque  su  madre  ie  dissuadia  deste  pensamien- 
to ,  temiendo  i  que  ..si  le  creía »  los  havia  de 
perder  a  entrambos. 

Dos  meses  havia  estado  Diana  en  el  cor- 
tijo de  aquellos  honrados  labradores  bien  rega- 
lada  de  Phylis  ,  quando  llego  su  parto  ,  que 
fue  de  un  hermoso  hijo  ,  para  que  no  pudies- 
se quejarse  ,  como  en  Virgilio  la  despreciada 
Dido  del  fugitivo  Eneas. 

Si  me  quedara  de  tí 
un  Eneas  pequeñuelo,   • 
antes  que  el  ayrado  cielo 
te  dividiera  de  mí-, 
Que  por  mi  cassa  jugara, 
y  tu  rostro  pareciera; 
ni  mis  engiaños  sintiera , 
ni  por  tu  ausencia  llorara  # 

Aun- 
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Aunque  de  otra  manera   lo  sintió  Ovidio 
en  su  Epístola. 

Por  ventura  me  lias  dejado 
parte  en  mi  pecho  de  tí, 
ingrato ,  que  ahora  en  mí 
a  muerte  condena  el  hado. 
Y  assí ,  perdiendo  la  vida 
por  tí  la  infelice  Dido, 
del  hijo  que  no  ha  nacido 
serás  padre  y  homicida. 

Pero  pienso ,  que  el  artificio ,  en  que  Ovh 
dio  fue  taii  celebre  Poeta  ,  obligo  a  Dido  a  fin- 
gir que  quedaba  preñada  de  Eneas  ^  para  obli^ 
garle  a  volver  a  verla  :  cosa  ,  que  no  s(^o  fin* 

f^en  las  mugeres  ,  pero  los  mismos  partos.  No 
o  era  el  de  Diana ,  sino  tan  verdadero ,  que 
havia  sido  causa  de  sus  per^rinacíones  y  des^ 
dichas.  Caso  estrarío ,  que  quando  importa  mü-* 
cho  im  heredero ,  por  un  liviano  antojo  ,  que 
o  se  calló  de  vergüenza  ,  o  no  se  pudo  cum-« 
plir  por  impossible ,  se  pierda  el  fruto ,  y  por 
ventura  el  árbol ,  y  que  con  tan  inmensos  trar> 
bajos  9  caminos  ,  hambres  y  desnudos  pies  lle^ 
gasse  al  puerto  de  la  vida  libre  este  infelice  m^ 
ño.  Passado  un  mes  de  su  convalescencia  ,  Ua-* 
mó  Diana  a  Phylis ,  y  le  dixo  :  A  mí  me  es 
fuerza  pararme  desta  tierra :  si  me  pesa  de  de- 
jarte 9  Dios  lo  sabe  ^  y  mis  grandes,  obligacio-- 
nes  te  lo  dicen  :  mis  entraiías  te  dejo  ,  pren- 
das son  ,  que  me  obligaran  a  volver.  No  ten* 
Tomo  VIII.  E  go 
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go  de  ir  en  mi  habito  ,  ni  en  el  de  muger, 
pues  en  él  he  sido  tan  desdichada  :  y  assi  te 
suplico  me  des  alguno  destos  labradores  ,  que 
sirven  a  tu  padre  ,  o  que  te  sirven  a  tí ,  por- 
que sea  mas  limpio  .,  que  yo  tengo  de  un 
manteo  ,  que  traxe ,  hechos  unos  calzones  ,  lo 
mejor ,  que  mis  desdichas  me  han  enseñado.  Y 
diciendo  esto  ,  comenzó  a  desnudarse ,  sin  que 
ruegos  ,  ni  lagrimas  de  Phylis  fuessen  pode- 
rosos a  mudar  la  firmeza  de  su  proposito.  Sa- 
có dos  joyas  de  diamantes  ,  que  trahia  en  el 
pecho ,  y  dándole  la  primera  y  de  mas  valor, 
para  que  hiciesse  criar  &u  hijo  \  con  Ja  otra  le 
pagó  el  hospedaje ,  que  el  amor  era  impossi- 
ble.  Vistióse  finalmente  im  gavan ,  y  cortándo- 
se los  cabellos ,  cubrió  con  un  sombrero  rusti- 
co lo  que  antes  solian  cuidadosos  lazos ,  dia- 
mantes y  oro.  Era  Diana  bien  hecha  ,  y  de 
alto  y  proporcionado  cuerpo  :  no  tenia  el  ros- 
tro afeminado ,  con  que  pareció  luego  un  her- 
moso mancebo  ,  un  nuevo  Apolo  ,  quando 
guardaba  los  ganados  del  Rey  Admeto.  Des* 
pidióse  de  Fhylis  y  de  ^us  viejos  padres  ,  llo- 
rando todos  i  mayormente  Laurino  ,  que  con 
pensamientos  de  ciudad  havia  puesto  en  ella 
los  ojos.  Diana  se  llamaba  con  disfrazado  nom-- 
bre  Lisis  ;  y  assi  Laurino ,  que  se  preciaba  de 
músico  y  Poeta  ,  se  quejaba  algunas  veces  en 
estos  versos  de  su  ausencia  ,  oyéndole  Phylis 
con  algunos  zelós^  y  doblándole  a  Fabio  los 
agravios*  .     .  : 

Lí- 
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Lisis  j  después  que  al  Termes 

me  llevaste  la  vida, 

celebro  tu  partida 

con  lagrimas  conformes: 

que  piensan  mis  enojos 

templar  el  fuego  con  llorar  los  ojos» 
^Quánto  mejor  me  diera » 

que  en  los  tuyos  hermosos 

con  lazos  amorosos 

el  alma  despidiera, 

que  no.  parece  vida 

esto  que  me  ba  dejado  tu  partida? 
A  la  forzosa  muerte, 

Lisis  y  que  ya  me  alcanza, 

detiene  la  esperanza 

para  volver  a  verte: 

pues  no  es  ]usto  que  muera 

quien  tiene,  en  tí  su  vida ,  y  verte  espera. 
Si  viesses  este  pr^o, 

lastima  te  daría 

aquel ,  que  florecía 

tu  blanco  pie  nevado: 

tu  pie  blanco  y  pequeño, 

de  tantas  almas  ^  como  floras  j  dueño. 
Para  que  le  gozasses^ 

le  cultivé,  señora, 

que  no  para  que  ahora 

a  los  dos  iK>s  dejasses, 

qu^  en  mi,  y  en  estas  selvas- 

no  bavrá  vida  ni  flor  líasta  que  vuelvasi 
En  cárceles  doradas 

E2  pren- 
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prendí  los  pajariUos, 
que  pienso  que  de  oülos» 
como  de  mí  te  agradas : 
que  en  tus  prisiones  de  oro 
d  Alva  canto,  y  a  la  noche  lloro. 
Aqui  puse  una  fuente, 
para  que  te  bañaras , 
j  mas  perlas  dejaras, 
que  tiene  su  corriente: 
y  tú  por  darme  enojos, 
dos  me  dejaste  en  mis  ausentes  ojos. 

Llego   la   animosa    y    desdichada    Diana^ 
después  de  baver  caminado  algunos  dias,  a  ua 
lugar  cerca  de   Bejar  ,  que   no  havia  querido 
tocar  en  Plasencia  por  temor  de  algunos  deu- 
dos ,  que  allí  tenia  :  salid  a  la  plaza  ,  y  pa- 
rada en  ella  ,   daba  a  entender   que   esperaba 
dueño.    Viola  un   labrador  rico  ,  y  admirado 
de  su  gentil  disposición  y   hermoso  rostro  ,  le 
pareció  cosa    fingida  ,  como  realmente  lo  era. 
Llegóse  a  Diana ,  y  hizole  algunas  preguntas: 
ella  le  supo  satisfacer ,  mintiendo  su  nombre 
y   patria  ,   de-  suerte    que   le   llevo    consigo^ 
Tenia  conocimiento  este  labrador  con  d  ma- 
yoral de  los  ganados  del  Duque ,  y  sabia  ,  que 
buscaba  un   zagal  ,  por  .  ser  ya  casado  el  que 
tenia ,  para  cuidar  de  la  comida  y  otras  cosas 
necessarias.,  que   se   llevan   al  campo ,  donde 
el  ganado  es  mucho.  Dio  de  comer  a  Diana» 
y  escribid  con  ella  un  villete  ai  mayoral  reíb* 

ri- 
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rído  j  poniéndole  en  el  camino  con  algunas  se- 
ñas y  sustento  hasta  el  siguiente  dia.  Na  huvo 
visto  el  mayoral  a  Diana ,  quando  comenzó  a 
reirse  del  villete  del  amigo  y  della  :  llamó  los 
demás  labradores  ,  y  entre  todos  se  compuso, 
al  uso  de  su  malicia  una  graciosa  burla.  Pregun- 
tóle el  mayoral ,  que  de  donde  era  natural:  y 
él  le  dixo ,  que  del  Andalucia  ,  pero  que  el 
no  venir  tostado ,  como  el  habito  requeria ,  cau- 
saba el  haver  estado  mucho  tiempo  en  un  bos- 
que ,  donde  solo  le  daba  d  sol ,  quando  que- 
ría. Finalmente  le  supo  decir  tantas  cosas  ,  y 
mostrar  tanta  alegria  y  brio ,  defendiéndose  de 
las  malicias  y  donayres  de  los  villanos  ,  que 
aficionado  el  mayoral ,  le  recibió  en  su  casa} 
y  viéndole  aquella  noche  murmurar  cantando» 
mientras  sacaba  algunos  calderos  de  agua  de 
un  pozo  para  hinchir  una  pila  »  en  que  be- 
biesse  el  ganado  domestico  ,  le  preguntó  ,  si  sa- 
bia tañer  algún  instrumento  »  como  suelen  de 
ordinario  los  pastores  Andaluces  :  Diana  dixo, 
que  im  laúd  ,  con  que  tal  vez  aliviaba  algunas 
tristezas  ,  a  que  era  sujeta  naturalmente.  Ad- 
mirado Lísandro  ,  que  assi  se  llamaba  el  ma-* 
yoral ,  de  .que  un  pastor  tañese  un  instrumen- 
to tan  fuera  de  proposito  para  el  campo,  co- 
menzó a  mirarle  con  diferentes  ojos ,  y  no  me- 
nos cuidado  Silveria  ,  hija  suya  ,  que  desde 
que  entró  en  su  casa  no  los  havia  quitado  de 
su  rostro.  Pareceme,  que  dice  V.  m.  que  cla- 
ro e^aba  esso ,  y  qtte  si  Üavia  hija   en  essa 

ca- 
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casa  ,  se  havia  de  enamorar  del  disfrazado 
mozo.  Yo  no  sé  que  ello  haya  skío  ver- 
dad ,  pero  por  cumplir, con  la  obligación  del 
cuento  ,  V.  m.  tenga  paciencia  ,  y  sepa ,  que 
la  dicha  Silveria  tendría  hasta  diez  7  siete  »  o 
diez  j  ocho  años  \  edad  ,  que  obliga  a  seme^ 
jantes  pensamientos.  Vivia  no  lejos  un  estu- 
diante ,  que  la  miraba  ,  passando  mas  en  estas 
imaglnadones  el  curso  de  las  leyes ,  que  havia 
trahido  de  Salamanca  ,  que  en  los  Bártulos  y 
Baldos.  Aqui  envió  Lisandró  por  im  instru- 
mento ,  que  aimque  no  era  laúd,  supk)  com- 
ponerle y  acomodarle  a  su  voz  ,  como  el  es- 
tudiante seguirle ,  que  aunque  no  entró  dentro» 
oyd  muy  bien  desde  la  calle  ^  que  Diana  can-* 
taba  assi: 

Por  entre  casos  injustos 

me  han  trahido  mis  engaños  ^ 
donde  son  ios  daños  daáos^ 
y  los  gustos  no  son  gustos  . 

¡Ah  amores  bien  empleados» 
aunque  mal  agradecidos! 
esso  tenéis  de  perdidos, 
que  es  teneros  por  ganados: 
^qué  importan  gustos  passados» 
si  los  presentes  disgustos 
son  mayores  ,  que  los  gustos» 
y  que  el  favor  el  desden» 
pues  he  perdido  mi  bien 
for  entre  casos  injustos^ 

Tra- 
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Traxeronme  posessiones 

a  tan  injustas  confianzas, 

ya  tan  estrañas  mudanzas 

Iguales  satisfacciones: 

mas  como  las  sinrazones 

anticipan  desengaíios 

a  la  verdad  de  los  años, 

siento  9  que  la  culpa  soj, 

pues  al  estado  en  que  estoy 

fne  han  trahido  mis  engaños^ 
Discretos  sois ,  pensamientos, 

algo  tenéis  de  divinos, 

pues  por  tan  varios  caminos 

me  dixisteis  mis  tormentos: 

no  daros  fé  mis  intentos 

fue  trataros  como  estraños : 

pues  no  puede  haver  engaños, 

que  mas  venzan  la  razón , 

que  pensar  ,  que  no  lo  son, 

donde  son  los  daños  daños . 
Entre  dudas  y  recelos     . 

andaban  mis  gustos  ya, 

como  quien  temiendo  está 

la,  tempestad  de  los  cielos:  . 

cessen  mi  amor  y  mis.  zelps: 

no  quiero  gustos  injustos 

llenos  de  tantos  disgustos, 

que  en  siendo  la  f&  dudosa, 

anda  el  alma  temerosa^ 

y  los  gustos  no  son  gustóte 

Esto 
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Esto  canto  Diana ,  que  de  todo  lo  (Jue  sa- 
bía ,  ninguna  cosa  era  mas  a  proposito  de  sus 
disgustos  f  con  tal  artificio  »  que  ni  por  la  voz 
se  conociesse »  que  era  muger ,  ni  por  quererU 
disfrazar  se  entendiesse  »  que   lo   dissimulaba* 
Perdida  quedo  Silveria  de  ver  añadir  tal  gra- 
cia a  las  que  Diana  tenia  exteriores^    Parece- 
me  y  que   le  va  pareciendo  a  V.  m.  este  dis- 
curso mas  libro  de  pastor ,  que  Novela ,  pues 
cierto ,  que  he  pensado  /  que  no  por  esso  per- 
derá el  gusto  el  sucesso  ,  ni  que  puede  tener 
cosa  mas  agradable  ^  que  su  imitación.    Passa- 
dos   algunos   dias    dio  Silveria  en  solicitar  la 
voluntad  de  Diana ,  y  en  las  ocasiones  ,    que 
se   le  ofrecían  hacerle  gusto  ,  hasta   que   una 
fiesta  por  la  tarde  ,  que  se  acertaron  a  hallar 
solos  en  uü  huertecillo  ,  mas  de  arboles  ,  que 
de  flores  |  al  uso  de  las  aldeas  3  le  comenzó  a 
preguntar  por  su  tierra  ^  la  causa  porque  la 
havia  dejado  ,  y  si  havian  sido  amores  ;  dán- 
dole la  disculpa  en  la  edad  ,  y  abonando  su 
error  ,  porque  comenzaba   a   dársela  del  que 
pensaba  proponerle.   A  todas  estas  cosas  res- 
pondia  Diana  con  mucha  discreción  y  pruden- 
cia ,  fingiendo ,  que   el   haverse  casado  su  pa- 
dre la   havia  desterrado  de  su  cassa  »•  encare- 
ciendo la  áspera  condición  de  su  madrastra.  Ví^ 
no    gente ,  y   dividióse  la    conversación    con 
gran  sentimiento  de  Silveria  ,  que  de  allí  ad^ 
lante  con  mas  declarados  ojos  k  miraba.  Mur- 
muraban los    labradores   lel  encogimiento    de 

Dia- 
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plana  ;  y  ella  por  ijo  ser -entendida  V  dio  en 
hacer  del  galán  con   las   villanas  ,  que  v/enían 
a  visitar  a  su  ama  'j  y  como  por  ser  casa  gran-^ 
á^  ^  y  de  mucha  gente  de  sejvicio  ,  lu^o  se 
inventassen  bayles  ,  Diana  dio  ea  salir  a  elloa 
y  despejarse  ,  con  que  nó  desagradaba  las  la- 
hradoras  ^  mayormente  una  hermana  dd  estu-^ 
diante  referido  ,  que  era  en  extremo  bachillera 
y  hermosa ,  y  picaba  en  leer  libros  de  caballe- 
rías y  amores  :   pero  desagradaba  a  Silveria^ 
qi^e  abrasada  de  zelos  le  comenzó  a  decir  unaí 
tarde  con  algunas  lagrimas ,  que    como   havia 
5Ído  tan  desdichada  >  que  no  havia  negociada 
su  inclinación  como  las  demás  labradoras  ^  y 
que   supiesse ,  que  no  era  justo  ,  qué  ya   que 
no  la  quisiesse  ,  por  ser   ella .  mas  desdichada^ 
4a  matare  de.  zelos  con  su  vecina.  Sintkx  tanto 
X>iana  el  ver  apassionada  a  sü  señora  ,  que  mil 
rVeces  estuvo  determinada  de  decirle  ,  que  era 
muger  como  ella  :  pero  temiendo  ,  que  se  ha-, 
aria,  de  descubrir  quien  era  ,  de  que  le.  havia 
4e:  tósult^r,  taiUd  daño  »  mostróse    agradecida^ 
j  assííguróle  los  zelos  con  decir  ,  que  se  atre- 
vía a  •  las  otras ,  y  a  ella  no  ,  por  el  debido  res- 
peto de   ser  sU  dueño  ^  mas  que  de  alli  adé-» 
jante  $e¡   emendarla  en  todo  ,  de  cuyas  espe^ 
gramas  (^pedo  Silveriá  contenta  y  engañada  :  to- 
móle la  mano  >  y  áimque,  Diana  la  resistía ,  se 
la  beso  dos  veces  ,  templando  con  su  nieve  el 
fuego  del  corazón  ^  $1  k>  que  aumentaba  los 
dos  ^  se  puede  llamar  templanza»  Ya  ^el  amor 
.,  gr(mo  VIIL  F  de 
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de  Silveria   se  comenzaba  a  echar  de  ver  en 
casa  y  que  amor  ,  dinero  y  cuidado  dicen  ,  que 
es  impossible  dissimularse;:  el  amor ^  porque  ha- 
bla con  los  ojos ;  el  dinero^  porque. sale  al  lu- 
cimiento de  su  dueño  ;  y  el  cuidado ,  porque 
se  escribe  en  el  semblante  del  rostro.  Diana  t^ 
merosa   andaba  buscando  ocasión  para  despea 
dirse  y  y  era  tanto  el  amor  que  todos  la  tenían^ 
que  estimaba  en   mas  el   no  ser  ingrata  ,  que 
el  peligro  de  su  vida;  Pero  sucedió  a  sus  for- 
timas  mejor  de  lo  que  esperaba  y  de  lo  que 
soiia  :  tan  hecha  estaba  a  que  le  fuesse  adver-*- 
sa.  Pues  andando  el  Duque  de  Bejar  a  caza 
por  su  tierra  ,  vino  a  ser  huésped   una  noche 
en  casa  del  mayoral  de  sus  ganados  ^  que  por 
su  mayordomo  .conocia  >  y  porque  el  viejo  le 
solia  llevar  algunos  presentes  ,  de  que  el  Du- 
que se  tenia  por  bien  servido :  que  suele  agrá^ 
dar  a  los  Principes  la  hacienda  de  los  campos, 
mas  que  la  riqueza  y  abundancia  de  sus  pala- 
cios. Deseando  el  mayoral  entretenerle  ,  claro 
esta  que  havia  de  llamar  a  Diana" ,  y  ella  pa- 
recerle  bien  al  Duque  ^  y  assimismo  mandarle 
que  cantasse.    Aqui  fue  menester ,  que  el  estur* 
diante  truxesse  su  instrumento  de  mala   gana» 
porque  de  zelos  de  Diana  y  Silveria  perdia  el 
juicio  :  ella  le  acomodo  las  cuerdas  a  su  voz, 
y  escuchando  todos ,  cantó  ássi: 

Sdvas  y  bosques  de  amor, 
en  xuyos  olmos  y  fresnos 

^un 
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aim  yiren  dulces  meoiof ía$ 
del  pastor  antíguo  vue^o. 
Por  Jo  que  os  tengo  (^ligadosii 
os  pido:  que  estéis  atentos 
a  mis  quejas^ »  y  veréis 
quan  dulcemente  me  quejo « 
Oíd  de  vuestro  pastor 
en  este  nuevo  instrumento 
Xpas  lagrimar,  cpie  cuones» 
y  mas  sus^nrcs  ^  que  irersos«> 
Sabed  ,  que  vengo  perdido : 
{perdido  os  he  diciu>^  miento^ 
qiete  nicguao  se  lia  ganado,      > 
también  como  yo  me  pierdo.  > 
Ganado  vengo  y  perdido,        * 
que  por  tan  alto  sujeto 

{jano  ,  perdiendo  la  vida, 
a  gloría  de  mis  deseos. 
En  fin  ,  selvas:  amorosas, 
yo  vengo  muerto  y  contento: 
muerto  de  amor  de  unos  ojos, 
contento  dff  verme  jen  ellos. 
Las  sraafe  c^uiero  dedeos, 
cpeco  temo  los  ágenos^ 
que  aun  no  me  atrevo  a  mirallos, 
aunque  adorarlos  me^  atrevo. 
Quererlos  me  cuesta  el  alma, 
y^'coíi  vivir ,  si  los  veo, 
para  mitackis  mil  rects 
me,  ha  fahado  atrevimiento. 
Si  «o^  digo  ,  jque  negros:  soSi^ 

Fa  yo 
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yo  os  juro  ,  <jue  digan  luego  v; 
Los  ojos  son  de  Jacinta , 
si  este  se  pkrde  por  qllos^ 
Pero  diréis  en  el  vallp»  .       ■  > 
no  hay  mas  de  ynoé  c^s  i  negros: 
muchos  hay  ^  pero  en  ningunos 
puso  tanta  gra^cia  el  cielo  é        ^ 
Creedme,,  selvas  a  mí^  :        .  > 
que  de  buen  gusto  mé  pcecioy 
que  si  no  fueran  tan  rivos,  :    - 
no  estuviera  yo  tan  muerto»    . 
Arboles  ,  no  soy  yo  solo        -^ 
quien  desta  suerte  los  qmcro^ 
que  jamás  miraron  vida, 
que  no  se  fiíesse  tras  ellos*      > 
Quien  se  burlare  de  mí,  > 

yo  le  remito  a  su  fuego, 
porque  para  tanto  sol 
no  valen  montes  de  hiela# 
Alma  de  nieve  tenia 
antes  que  Uegasse  a  verlos, 
y  ya  deshecha  en  sus  rayos, 
si  ellos  dicen  que  la  tengo « 
No  han  sido  conmigo  ingratos^ 
t      piadosamente  me  dieron  ! 

ocasión. para  perderme: 
xni  daña  les  agradezco. 
£1  mal  que  tei^o  ,  es  sabeTj ' 
que  no  merei:co  qiráreflos^  . 
si  bien  es  ,  selvas  ,  verdad,    ; 
que  su  hermosura  .merezco*    : 


Y 'he>  llegado  a  taL  estado » 
€ntre  esperanzas  y  miedos, 
que  con  sdbec  (pie  me  matan  |r 
jpor.puedb  vivir  sia  ellos ¿.; 
Ausenté  estoy  ahknoso, 
y  en  U^axido  a  verlos  tíembld» 
siepdó  el  primero  en  el  mundo, 
que,  tiembla  constanto¡  fiíego,  r 
C<Maí:,  .que<se  ttataa : mucho  ^  > 
suelen  estimarse  en  menos}      f 
y  yo,  mientras  mas  los  trato,  a 
njas  los  estimo  y  respeto. .;      j 
En  las  campos  ide. mi  aldea  \?, 
les  digfr  tantos  réqitíebrofií^    ./) 
que  iie  visto  parar  las  aguas,  ^ 
«llar  las  aves  .y  el  viento.      > 
.Y.en.  llegM^Q  a  ;vcr;  jaufe.  <ijo»i 
quedar  jnas  jniidoí  y  wjpenso;,) 
que  ^cx&édi*,  noche  lafS  /ueñtes' 
en  la?  prisiones  del  hielo.        , 
A  tanto  amor,  he  llegado, 
que  muchas  y«ces  :í|ue  íepgO  ': 
tiempo,  rde  gp^ar  ¿sw:  lucps,  _  r 
pierd9  ífiíu»1bsp-  el  -  tieijipo  ^      r 
Quando  men^  los  amaba, 
era  mas  mi  atrevimiento.:  ^         \ 
,o;*jiral¥?fa  que  m^s  los  amo¿  i  ,  f.t 
es  mi  atrevimiemo  menoft>  .o 
Mas  os  juro  ,  verdes  selyw,    r^ 
que  quiero  yo  mas  por  ellos 

i\  oí.  c#jptíi^pfliaíl5;;qu^kscglp-S«^:.!.I>I 
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de  cjuantos  el  cielo  ha  hecho.: 
Verdad  es  ,  que  entre  las  miat 
südos  me  quitan*  el  ^o^   »       » 
porque  no  hajr  réñta  de  wa^LOT^ 
sin  pagar  pensión  de^  zdosi     ' . 
fKo  solo  de  losr  pastores  «^ 
c  que  la  miran  cerca  ,  o  lejó&, 
mas  de  qu&ntas^  cosas  mira»      * 
d^  fíelos  me  '  abraso  y  muero . ' 
De  mí  mismo  alguna  rcz 
ma  ha  acontecido  tenerlos ,   ; 
porque  pienso  ^  que  soy  otro, 
si  b-'agradan  mis  dedeos.  ' 
Quancto  sale  de  su  aldea,  <    ^ 
la f  voy  mirando  y  siguiendo ,    • 
que  lleva  en  sus  pies  mis  ojos, 
Y  el  alma  en  sus  pensamieatos  • 
Con  estas  sfelfoísas  'ansias  *    '    / 
k-sigo  ,  rogando  ai  cielo  ^^^ 
que  quantos  pastores  vea> 
sean  robustos  y  feos. 
Mtt- vecesifae  í^codíciadb  > 

hacer  peda^íos  w  ^péjo/  .     ^ 
porque  hswe  do»  JwEftttisy       r 
y  guardar  una  nd  püédo. 
Selvas  ,  lastiiffiaos  de  mí^ 
mas  no  U^^hagíiiss  queíto^píbiñctOt  * 
que  í«  stílt)  yttrlk  ^tílé  pagá^  '^ 
quaiifo  por  ¿Ua  padezca.'  ^  -  s 

Notablnnente  se  4grad<$^  tl.I^^e  de  la 


persona'  de  Diana ,  pero  raucho  mas  después 
que  vid  la  gracia  ,  la  destreza  y  la  dulce  voz, 
con  que  bavia  cantado  tes  referidos  versos. 
Preguntóle' todo  lo  que  en  esta  ocasión  se  pue- 
de imaginar  de  un  señor  ,  que  los  señore;  pre- 
guntan mucbo }  y  es  la  causa ,  que  de  las  co- 
sas quie .  passan  entre  la  gente  humilde  ,  saben 
poco;  En  razón  de  su  patria  y  padres ,  que 
fue  en  lo  que  bacía  mas  fuerza,  le  dixo:  que 
la  havia  criado  en  Sevilla  un  hombre  ,  a  quien 
llamaba  padre  ;  y  que  de  dos  a  dos  meses 
venía  a  su  casa  un  hombre  ,  que  le  daba  di-- 
ñeros  y  canas  ,  y  le  encargaba  su  regalo  ,  de 
que  havia  tenido  sospecha ,  que  su  padre  de-- 
bia  de  ser  otro  mas  noble  ,  y  que  vivia  lejos 
de  Sevilla  :  y  assí  un  día  \  haviendple  hallado 
de  buen  humor  ^  le  havia  dicho  ,  que  lo  di* 
xcssc  de  quien  era  hijo  ,  pues  ya  éi  sabia  ,  que 
no  era  suyo  ;  pero  que  ni  en  aquella  ocasión, 
ni  en  otras  muchas  pudo  obligarle  con  grandes 
servicios  y  encarecimientos  a  que  se  lo  dixesset 
si  bien .  le  trahia  en  palabras  de  un  dia  en 
otro  ,  jurándole  ,  que  sin  licencia  de  aquella 
persona  era  impossible  ,  y  en  medio  destas  es- 
peranzas se  le  havia  muerto  de  mal  ,  que 
quando  quiso  decírselo  ,  no  pudo  5  y  que  que- 
dando desamparado  ,  no  supo  aplicarse  a  nin-- 
gun  oficio  ,  por  mas  que  havia  deseado  inten- 
tarlo ;  y  que  assí  havia  querido  elegir  el  de 
pastor  y  hombre  del  campo  ,  mas  por  vivir  en 
soledad  ^  hallándose  tan   triste  ^  y  sin .  sabet 

quien 


48  Las  FomTüHAs  db  DrÁKA* 
quien  era  ,  que  no  porque  entendiésse  ,  que 
9quel  camino  podía  en  ningún  tiempo  mejorar 
su  fortuna. .  £n  essa  te  engañaste  ^  respondía 
el  Duque  ,  porque  jro  te  quiero  llevar  con- 
migo ^^  estimarte  en  lo  que  .mereces  ,  que  es 
gran  violencia  de  tus  estrellas  ,:  qué  con  tanta^^ 
gracias  vívás^  entre  gente  tan  humilde; ,  porque 
es  ingratitud  al  cíelQ  ,  o  emplearlas  :  ttud  ,  o 
encubrillas.  Besó  Diana  las'  manos  al  Duque 
con  las  cortesías  y  ceremonias  ,  que  havia 
aprendido  en  mejores  paño?  j  y¡.  accqjtd  la 
mercí^  ,  que  le  hacia ,  con  humildes  y  .discre** 
ta$  ^azíonea ,  que  por  instantes  iban  hallando 
mayor  gracia  en  los  ojos  de  aquel  gran  señor^ 
que  haciéndola  acomodar  de  lo  necessario  f  Itf 
lleyd  consigo.  El  disgusto  de  Silveria  no  ha^ 
lio  con  que  poder  compíurark ,  sino  es  a  coni 
trario  sentido  ,  con  el  gusto  del  estudiante  ze^ 
loso ,  que  de  ver  que  se  iba  Diana ,  estaba  con 
tanto  gusto ,  como  Silveria  y  su  hermana  tuvie- 
ron pena ,  celebrando  con  lagrimas  su  partida* 
^  Quién  duda  ,  fceñora  Leonárda  ^  que  ten-, 
drá  V.  m.  deseo  de  saber ,  qué  se  hizo  nues^ 
tro  Celio ,  que  ha  muchos  tiempos  que  se  em* 
barco  para  las  Indias  ,  pareciendole  que  se  h^ 
descuidado  la  Novela  ij  Pues  sipa  V*  m»  que 
muchas  veces  hace  esto  misHip  Heliodoro  con 
Theagenes,  y  otras  con  Clariquea ,  para  mayor 
gusto  del  que  escucha  i  en  la  suspensión  de  lo 
que  espera.  A  Celio  sucqdld  tan  mal  en  aii 
yiage »  que  con  Uoa  tormrata  desheclia.;  Jio 

sien- 


juefido  palie  la  industria  de  Ío$  marinera^ 
rompiendo  cables  j  amarras  »  y  todas  las  de« 
más  jarcias  del  navio »  estuvo  a  pique  de  per« 
der  la  vida  cni^l  rigor,  inexorable  dé  tas  .cov- 
das.  Entre  la  confussion  de  las  voces  del  zmzf- 
na  ,  el  hiza »  yira  t  zaborda  \  el  acudir  por  di« 
versas  partes  a  la  faena  »  desatinado  el  viento, 
y  descoq^westo  el  orden  de  la  navegación» 
Celio,  mas  qu^. el  navio ,  desordebadas  las  jar-^ 
das  de  los  senudos,,  solo  atendiendo  a  perder 
a  Diana  y  á  quien  éljmaginaba  sol  del  mundo 
AntarAíco,  decía  ,  casi  en  imitación  de  Mar-* 
xá^i  ^  un  FoQta  ]ti^p,|>or  quien  a  ¥•  'm.  le 
:e^á  ffiejpr  pó  sab^t  su  lengua;  t 

Ondas ,  dejadme  passar, 

y  jQpuit»dme  quando  vuelva  # 

>  .,  .  '  '  . 

,'..    y  lo  Um(d  «Invino  Garcttasso: 

Ooda$ ,  pues  no  se  escusa  que  yo  muetai 
.     ,  4^diQe  !allé  pauar  ,  y :«  la  tornada 
■  .  .    vil9str«ii  iinror  «acecutá  ed  mi  vida¿ 

Y  aquí  de  passo  ádvferta  V.  ni..que  a  mu- 
.cbós  ignorantes  ,.  que  .piensan  que  saben  ,  es- 
panta v^ut  oon  Mes^  "«roc^blos /se  dé  ft  Gard- 
fiass0,it<VDÍ>re  cte  Prjndpe  ide  los iPbistas  en  E»* 
«paña.   Tftfn^dd  xoisosIvocaUos  ,  que  te  v^ 
en  su6  obras ,  era. lo  que  se  usaba  entonces  ;  y 
:m  ninguno  d«wt  «dad  debe  badúUecear  ta»- 
.iTomoVIIl,  Q  to. 
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to ,  que  le  parezca  ,  que  si  Garcilasso  naciera 
en  esta ,  no  usara  gallardamente  de  los  aumei>- 
eos  de  nuestra  lengua  :  pero  a  V.  m.  ^*qué  le 
vas  ni  le  viene  en  que  hablen  «como  quisierea 
4e  Ga^cilasso^  Assi  decía  tma  Canción',  qiic 
cantaban  un  día  los  muskos  de  un  seiior  granda 

Las  obras  de  Boscan  y  Gafciksjio 

se  venden'  por  dos  reales ,    »  ^  > 

y  no  las  haréis  tales »  ^    ^  .> 

aufaqueos  preciéis  de  aquello  del  Paníasso* 

'    '  Atrevom»  a  V.  m.  con  lo  que  se  ñie  vi** 
ne  a  la  pluma  ,  porque  sé\  qué  cóinp  no  bft  " 
estudiado  Rhetorica  ,  no  sabrá  quanto  en  ella 
se  reprehenden  las   digréssioneé  largas»   Llegó 
Celio  derrotado  con  su  .nave  dés]pud$  de  tan 
larga  tormenta  a  una  Isla  en  las  partes  de  Áfri- 
ca 9  donde  alguno^  navios  Íuele¿í'  haeér  ^gua» 
aunque  es  menester  salir  por  ella  mucha  gent^ 
con  buenas  armas^  y  no  menos  cuidado  ,  por-« 
que  la  guardaban    Moros  por  los  daiioS)  que 
les  solían  hader  las  galeras  y  naVíofidd  Espa- 
ña. La  de  Celio  venia  tan  mal  tratada  de  la 
tormenta  ,  qué  ^no   pudiendo  ^  pausar'  ad^ante^  , 
se  determinaron  a  aderezarla.  Salieron  cfk  tierra 
los  ij^asageros  y ^  el  paiPon  j  y  w^  dff.tDalá^  gt- 
na^jque  al  íhcitibtie  ^émpfk  fe  fué  madre  la 
cierra  y  madn^^a^  el  '^a/  GG«aier¿n  isóbfe, 
unas  liierbas  i  que  les  servían  de  -mámeles  t.  y  ^ 
«a  eL  ^  4e  la:  más  dósduMdá  t&^ 
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tenido  el  viage  ,  porque  íenía  la  mesa  mas  firr 
me,  el  patrón  conociendo  la  .tristeza  de.Celio^ 
le  rogó  ,  que  ie  díxesse  la  causa  :  el ,  movido 
de  su  piadoso  animo  le  contó  quien  era  ,  lo 
que  le  havia  sucedido ,  lo  que  buscaba  ,  a  la 
trasiga  que  suelen  ser  las  narraciones  de  las  Go^ 
medias 9  que  haj?  Poeta  Cómico,  que  sq  lleva 
de  un  aliento  tres  pliegos  de  un  Romance 
En  éssa  tierra ,  dixo  el  patrón  ,  tengo  yo  uii 
tio  ,  cuya  es  la  mayor  parte  de  la  Jiacien.da^ 
que  llevo  en  este  navio ,  donde  una  noche^ 
qü^  yo  venia  de  darle  cuenta  de  las  gaoéanaiai^ 
de  k  flota  passada  ,  viniendo  ya  desp^dkkr» 
xon  orden  de  lo  que  havia  de  hacer  ,  casi  al 
&\o  de^  la  media  noche,  pQ^  una  calle. arribt 
lae  Hamo  desde)  ua  balcón  rund  dapia,,  y  me 
ftregifotó  i  si  era  hora  r  a  quiea  yo  ^re^cMidí, 
que  qualquiera  era  buena  i  y  eiatoíices  me  diá 
uá  cofrecillo ,  Heno  de  joyas  ,y:  dineros  ,  dicien- 
doiie,  que  agüardasse  a:  la  puerta  ;  no  se  qué 
trondídon  pudo  moverme  a  cosjt.  tan  mal  lie^ 
cha  ,  que  tomando,  a ;  toda  furia  la  >  calle  i  no 
qui^e  aguardar  él  sucesso,  [^rque  híiy  fabulaj, 
que  hasta  la.  segujKk  jornada  llegan  felicemei>* 
te ,,  y  a  la  t^ter»  se  pierden^  Empeñé  las.  jor 
yas  en  Sevilla  para,  cosas  que  míe  ñieron  nb* 
cessarias ,  con  deternúnÉacion  ^  ^que  sí  Dios  me 
volvía  con  bien  del  comenzado  viage  ,  volve- 
ría las  joyas  a  su  dueño  :.pero  sí  por  la  rela- 
ción ,:  añadió  el  pilotó  v.  que  >me  :  ha  veis  dado, 
conoced  ¡esta ,  dam¿  >.  e^  idiaoante  es  suyo, 

Gs  mi- 
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mirad  si  le  conocéis.    Celio  conociendo,  que 
con  el  primer  papel  se  le  bavia  dado  a  Dia- 
sa  ,  atrevasada  la  garganta' de  un  fuerte  ñudo^ 
apenas  pudo  ,    ni  supo  responderle  $  y   mas 
quando  añadid  el  piloto  ,  que  si  en  Sevilla  se 
lo  huviera  dicho  ,  no  tenia  para  que  buscar  a 
Diana  í  porque  él  sabia  infaliblemente  »  que  n6 
iba  en    la  armada.   Celio  satisfecho  y  muerto 
le  dixo  ^  que  aquel  anillo  era  la  primera  cosa 
que  havia  dado  a  Diana  »  y  que  las  joyas  no 
tenia  que  tratar  de  volverlas  ,  porque  la  dama 
era  de  calidad  ,   y  le  podria  costar  la  vidav 
por  haver  sido  hurto  ;  que  lo  callasse  y  go^ 
zasse  9  dándole  solo  el  anillo  ,  que  é\  no  que- 
ría otra  cosa    para  consolarse  :  pero  por  dili- 
gencias 9  que  hisso    Celio  ,   por   ruegos  ^   por 
amenazas  ,  jamás  pudo  acabar  con  aquel  bár- 
baro, que  le  diesse  el  anillo.  Las  palabras  sue« 
len  ser  mas  duei)os  de  las  pendencias ,  que  los 
agravios  :  de  imas  eff  otras  vinieron*  Celio  y 
el  patrón  a'  descomponerse  ,  porque  el  mayor 
contrairio'  del  amor  no  es  la'  ausencia^,  los  ze^ 
los  i  el  olvido  ,  el  interés  ,  ni  la  inconstancia 
de  la  condición,  sino  la  porfía.  Lle^d  pues. a 
tanto  extreipo  ,  que  Celio  con  la  ^daga  te  rdicí 
dos  puñaladas ,  de  que  quedo  muerto:  La  gen- 
te de  la  nave  acudid  al  alboroto  r,  y  aunque  4Al 
desesperadamente  intento  defenderse,  le  pren^ 
dieron  y  llevaron   al   navio  ,  que   calaceado, 
íjr  puesto  a  punto  ,  pardo  con  buen  viento,  y 
con  Celio  atado  a  una  cadena  en  d  lastrera 

i.    ^  Car- 
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Cartagena  de  las  Indias  ^  havíendo  hecho  el 
escrÍTano  del  navio  una  pequeña  información, 
a  causa  de  no  negar  Celio  la  muerte  del  pi^ 
loto  ,  porque  decía  llanamente  ,  que  él  le  ha- 
i^ia  muerto  por  ladrón  de  su  hacienda  ,  de  su 
vida  y  4^  ^  honra.  Depositáronle  finalmente 
en  la  cárcel  ^  porque  en  la  tierra  no  havia 
Gobernador ,  y  estaba  ,  como  tan  nuevamente 
conquistada  ,  llena  de  alborotos  y  robos  ,  ino* 
bedlente  por  remota  ,  y  varia  por  ambiciosa: 
y  como  dixo  el  Mayor  Plinto  :•  Ningún  go-i- 
bicm^  es  mas  aharncido  y  ^  a^eí  qw  mas 
conviene  al  fucbla. 

Servia  en  estos  medios  Diana  al  Duque  ,  a 
quien  por  el  cuidado  de  su  ropa,  limpieza  y 
asseo  de  sus  vestidos  hizo  en  breve  tiempo 
eu  camarero  ,  porqae  en  todo  tenia  buen  gus-> 
to ,  y  le  ayudaba  el  deseo  :  que  nadie  sirve 
bien  ,tsi  no  desea  agradar  a  quien  sirve. 

Determinóse  el  Rey  CathoHco  en  la  con- 
quista del  Reyno  de  Granada  ,  y  envió  a  lla- 
mar los  Grandes ,  de  los  quaks  no  fue  el  pos- 
trero el  Duque  :  pues  apenas  havia  recibido  la 
carta  ,  quando  nombro  los  criados  ,  que  ha- 
vian  de  acompañarle,  y  los  vistió  y  adornó 
de  ricas  libreas^  JSb  tuvo  Diana  en  sus  trába- 
los otro  dia  de  contento  ,  porque  ñmaginó, 
que  si  Celio  la  buscaba  ,  en  ningún  lugar  la 
podia  hallar  como  en  la  Corte  ;  y  ia  todos 
les  dio  tan  grande,  <pie  le  daban  el  parabién 
de  verla   alegre  ,  porque  la/ánnAbamy  respe-- 

ta-* 
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ubatt  todos»  porque  a  todos  con  mucha  dis- 
creción '  llevaba  sus  condiciones  :  'cosa  tan  nie- 
cessaria  en  palacio  >  qiíe  el  que  pensare  lor 
grar  la  suya  sin  sufrir  ,  y  acomodar  la  de 
otros  ,,m  podrá  conservar  la  gracia  del  señor, 
ni  dejará  de  perder  sué;  pretensiones  por  eAvi- 
dla^ .  Etn  *  este  viagk  se;  acredito  iriucbo  CXana, 
y  le  mostró  nmyor  amor c  el  Duque ',  que^  los 
caniino6  y  las  cárceles  hacen  notables  amista-^ 
des ,  y  descubren  mas  los  ^entendimientos.  Es- 
taban un  dia:  hacie^o  .  hordt  .para  icamtnaf  ,  y 
xoandó  el  Duqu&  a  Diana  ,  que  le  cantassé 
alguna  de  las  selvas  ,  que  solia  ;  ella  con  gra- 
ciosa obediencia  comento  la  segunda ,  dicien- 
íIq  assi: 

-  .     Verdes  selvas  amorosasv 

oíd  otra  vez  mis  quejas, 
que  en  fe  de  que  fuisteis  mudas, 
os  quiero  contar  mis  penas.         :. 
Pues  haUb .  mi  compañía     í    *  > 

en  las  soledades  yúestra;s,  .m.-  '  r 

no  os  canse  ahora  el  oírlas, 
pues  descanso  en  padecerlas. 
Si  os  pareciere  irnjportuno, 
sabed,  amorosas; solvas^- . 
que  ha  dado  el  cielo  a  los  males 
para  quejarse  licencia. 
,Sí  quando^os  conté  mis  dichas, 
_     os  alegrasteis  con  ellas,  : 

haced  .oficio  de  amigp,       ..    ,.  • 


¿:.M 


y  i  acompañad  mis  .tristezas  ¿.  .1 
Aquella  aldeana  hennosá»!  > 
cuyfú '  divina  belleza ,  1 ' 

para  criar  .nruestras  ñÓK$  »  r 
traxo  ,cl  sol  en  dots  estrilase  ; 
La  Vjue  bajaba  a  matar 
fieras  por  vuestra  aspereza  9-  ' 
3^.inGnU£|  «jqüe.er^n^aknas;,  ;'  I 
las  qur  ella  llamaba  fierak  .  i}> 
Por  zelos  dehfiarpastofa^  i.  "7 
eelvas  ,  que  n^iraba  apaias,  i 
tan  fea  y  tan  enfadosa  y  j  ^^ 
con)o*  sipo/^fti»a4Dieda'!:;' r^  í.:j  .  ; 
Se  fii£l  deJr'fldéa  ajradtfi' V  ^  i^ 
solo  porque  fbesse'  aldea ,'  jk  *[ 
porque  fije  coii  ella,  eorte^ 
porque  fpe.cielo  tfoüti  ella;!^ 
^  Cdmoi  «¿:diré*  |fti  a&>)or^  í/ílcj 
si  no  'Babmsoqu^  m  wascncht/í 
mas  $í  sorbeí^vpues  rtres^mese$I 
aguardais'ia  >prmlavera  w  '  ^ 
Qtsós»!Jtantes:.lia  qup  yh^  uo  ve 
de  e^*{mrtel  deÜ^s^emí^.  C> 
qup:;^*ia.íjpisMt  ísps  OíiewfV'  í 
porAdisjaif-su>[fii^^  eá^idlas;  ? 
Hay  pastores^, donde  estíy^     í 

de  qufcriies^gusto¡que<temat' > 
not^itsi  coq  mci¿os  :^\may^r:nyí 
mas  sé  ,« qüe^rcoij  fiíast)viqiie«dl 
Ya  sabéis,  sblvas  ,*i¡si]^:fiM:twqi 
<  quiqa  didvvái^ó  qoe  áol'k  Jí^uiáíra  ^ 

quién 


fñ      Las  EoniTüírJts  di^Dia^a* 
quién  haTrá  ,  que  no  me  nate^ 
quién  havrá  ,  que  no  me  ofetída^ 
Todos  pienso  que  la  miran^ 
y  4^e  todos  la  desean;    .         i 
^puoft^tómo  estaré  ségurb,  I 
quando  por  zeáos  me  'dejaí 
Con.  esto  muriendo  viro, 
porquerinis  desdichas  piensanf- 
que  algunb  ;sera:  dickdso  ¿:         ' 
para  que  jo:  no  lo  "sea  •        ;    ' 
£scrifcdle  mis  enojos^ 
y  que  np  quiero  quererla: 
]  qué  nedas  -  tretas,  de  namor^    >  > 
81  esto}^  nutriendo  ipdríellai  -  ' 
Porfió,^. por  yiét.sl  escribcr  o'   - 
alguna  palabra  tíema^ 
de  donde  tome<  ocasioa 
para  ^-c^ade  i  que  inidíva^       >  ^ 
Mas  coRio  BÚ  ioooKaiáor  o  : 
la.  dene  tan  satisfecha  V  '^ 

sabiendo  que  he  de.  rc^rb^  : 
responde^  que  allájeenquedat/ 
Que ,  sus  papeleJs  laJtmprie^o  o  '.j 
poqque  no  ?qumMtf^erytGpgit^¡r» 
por:  dcmdifó  pasado»  el  plaza  r 
pueda  pedirlo; la,  deuda.  '  i. 
Cqa'esto;i,;pelosoíyHiris(é:?p  i;'^ 
fuimer.arila;>d^cra  poD  rerk^t  a 
£ayidptiie< dft  ][a;iiQd][e»,  l^  ^.ui^x 
por  leiuiibrír  mi  'flaquáaU  ^  »  V 
'   iV  yieildola  ea  ^Lcémiáp  ^  ; 

i:-j!  ¡j  mas 


mas  que  otras  veces  compuesta , 

tógaronme  mis  desdichas » 

qué  creyesse  sus  sospechaste. 

&lvas  9  quien  ama  y  se  vist« 

con  zelos  y  con  ausencia» 

no  digo  que  tiene  amor^ 

que  amor  es  todo  tristeza  «^  ' 
.  Parecióme  .mai^  hermosa  y     . 

que  los  enojos  aumentan 

la  hermosura  ,  porque  en  ím 

ya  parece  que  es;  agena. 
•  Volvíme  ,  y  juré-  vengarme:  ^    • 

mas  «n  estas-  diferencias  ^ 

assi  me  quisiera  hablar , 
.  como  mil  almas  le  diera. 

Caminaban  todos  entretenidos,  con  el  do^ 
nayre  y  gracia  de  Diana,  que  k  tenia  para 
todas  las  cosas.;  mayormente  el  Duque  ,  que 
ya  llevaba  cuydada  de  hacerle  merced  ,  y  s6 
2a  huviera  hecha ,  si  la  .huvíera  visto  inclinada 
a  casarse.,  porque  algunas  veces  lo  havian  tra-» 
tado  éi  y  la  Duquesa  ,  con  una  criada  de  su 
cámara  ,  que  era  toda  su  privanza  y  gusto ,  de 
que  Diana'  se  guardaba  xodoJo.  possíble,  pop* 
que  era  impo$sibt^« .  Aposentóse  el  Ehique  «n 
iá  0>rte  con  k  grandeza  ,  que  a  tal  Principe 
convenia.  Iba*  y  venia  a  palacio  ,  llevando 
siempre  en  su  coche  g  Diana  ,  que  se  conveiw 
tia  ea  los  ojos  de. Argos  ,  pai^  ver  si  por 
aquellas  calles  1,  .o^eni.  ios  patios  y.  c0rredares 
,.  Tomo  VIII.    '  H     ^  del 
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del  alcázar  parecía  Celio,  que  con  fbertes  pri- 
siones estaba  en  Cartagena  de  las  Indias.  El 
Rey  se  ponía  muchas  veces  en  .un  balcón,  que 
sobre  la  puerta  de  Palacio  hada  una!  hermosa 
vista  ,  para  ver  desde  los  cristales  de  los  mar- 
cos entrar  los  Grandes^  Quiso  la  fortuna  de 
Diana  ,  que.  ya  sé  cansaba  de  tamos  accidentes, 
que  sobre  pascar  los  cocbes ,  o  llegar  a  la  puer- 
ta ,  se  descomidíesse  un  criado  a>á  el  Duque  ;  y 
como  los  que  le  acompañaban  se  embarazasseo» 
como  cortesanos  nuevos  :  Diana ,  qu€  por  do* 
nayre  solía  tomar  las  espadas  negras  ,  con  que 
se  entretenían  O^vio  su  hermano  y  Celio  con 
las  doncellas  d^  su  casa ,  quitando  ayrosamen- 
te  el  estribo  ,  antes  que  se  afirmassen> ,  le  dio 
una  genül  cuchillada  :  la  confusión  fue  gran- 
de.: kl  Duque  interpuso  su  autoridad ,  y  me^ 
tío  consigo  a  su  camarero  hasta  la  puerta  dd 
retrete  :  habló  el  Rey  al  Duque,  y  como  se  ríes- 
ee  hablandole ,  él  Duque  k  pregunto  y  que  de 
quése  teía  su  Alteza  ,  y  él  ledixd :  Del  bucft 
ayre  dé  a^uel  gentil-hombre  vuestro  ,  que  dicí 
aquella  cuchillada  al  que  se  le  descomidió  tan 
descortés  y;  atrevido.  El  Duque ,  viendo  que  el 
JBley  no  estaba  enojado  ^  le  alabó  y  encareció 
las  pafteá  ;  gracias  y  virtudes  de  Diana  ,  de 
suerte ,  que  quiso  verla  ,  y  entró  y  le  besó  la 
mano.  El  buen  talle  de  Diana,  la  gala  ,  la 
discreción  y  el  despejo  ,  obligaron  al  Rey  a 
pedírsele .  al  Duque  $  y  ¿1  dixo  :  que  aunque 
era  todo^^u  r^ala>  dásde  que  le  Uavia  recibii- 

-  do. 


do ,  tet»a  este  pensamiento  de  tifrecefsde.  Con-^ 
lenta  estará  V*  m.  señora  Leonarda ,  de  ia  me- 
joría de  nuestro  'ci^ato  ^  pues  fá  queda  Diana. 
en  senricío  deL  Rey  Cktholíeo  ;  y  én  pocos 
días  tan  privado  ,  que  eñ  mil  codas »  que  se  le 
ofrecían ,  holgaba  de  su  parecer ,  y  de  lance  en 
lance  ja  tenia  los  papeles  de  mas  calidad  c 
importancia  :  pues  prometo  a  Y*  m.  que  no  lo^ 
estaba  la  pobre  dama  ,  porque  tenia  el  alma 
entre  dos  X^elios  ^  j  ausentes  entrambos  ?  uno 
en  las  Indias  ,  y  otro  en  tierra  de  Flasencia: 
aquel  su  esposo ,  y  este  su  hijo.  Creció  tanto  el 
amor  del  Rey  con  las  gracias  y  servicios  de 
Diana,  que  antes  que  saUesse  de  la'CDorte  el 
Duque ,  ya  le  havia  pagado  lo  que  por C  ella  ha- 
via  hecho  ;  y  su  Alteza  le  havia  dado  a  rue- 
go suyo  la  Encomienda  mayor  de  Akantara» 
y  para  su  hermwo  segando  áeis  mil  ducados 
de  renta. 

La  grada  de  la  vd^  de  Diana  no  se  havia 
encubierto  en  palacio  ;  pero  ya  con  el  nuevo 
estado  y  oficio  estaba  en  siletício  ;  error  del 
mundo  »  que  en  llegando  los  éstadiosr  i  la  au- 
toridad 9  pierdan  calidad  por  laí  gracias^ ,  y  que 
si  a  un  hombre  le  did  el  cielo  gracia  de  can- 
tar ,  tañer  ,  o  hacer  versos  >  queda  inhábil  pa- 
ra otros  oficios  y  y  se  murmura  destás  tirtudes, 
como  si  fuessen  fealdades.  Aleiíañdto'  tañía  y 
caxuaba  »  OdUviaño  hacia  versos,  y  no  por 
esso  dejaron  ,  el  uno  de  tener  en  p¿2  el  mun-* 
4o  I  y  el  otctf  de^  codqttiMiatie.   Setyh^  un  hijo 

Ht  de 
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de  un  gfan  ^^or  una  dama,  y  ella  deseaba 
con  extremo  oír  cantar  a  Diajoa  t  cuya  persona 
y  entendimieQtp  ma  |  4etM8»  de  desagradarle, 
Pidipr  cpn,  grap<íe  fencarecimiííitcí  «I  atoante  rc-i 
&rido  ,  fqi)e  le/pkiksfa;,  que^caiMas^una  no- 
che. Diana  por  no  disgustarle ,  y  creyendo, 
<jue  tío  importaría  que  se  .  supiesse ,.  cerca  de 
la  una  de;  la  qqct^  en  el.  terrero  cantó  assi: 

Selvas  ,.  €;n  mi  vida. tuve 

mas  ocasión  de  hacer  versos^ 

xnas  causa  para  ser  altos » 

mas  ampr  para  jser  tíernos . 

Hoy  cabréis  el  mal  que  tuve^  •  . 

y  veréis  el  bien  que  tengo, 

porque  viene  a. ser  mi  voz 

ahna  de  vuestro  silencia, 
e       ,    JnIí>  he  querido  en  el  aldea,,  r 

selvas  ,  hablar ,  porque  temo    . 

los  secretarios  de  cifra 

4^  pensamientos  ágenos* 
;       -t    lí allome  bien  en  vosotros, 

P^í^^w^*  si  algún  arroyudb 

33iurmura.  de  lo  que  digo,  * 

al  fin  corre,  y  passa  presto* 

En  los  palacios  de  Circe  * 

estuvo  mí  eqt^indimiento 

i  cautivo  aiji  hermosura,   ^  ;  , 

y  agradecido  sin  premio  •  , 

En  esta  transformación 
: .  »?.  pwde  .Y«  &U?  def^dtosí 
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m^  haya  amor  ,  que  passado,  : 
es  todo  arrepentimiento, 
l^era  ya  ,  selvas  amigas ,  j' 

soy  por  mi  bien  de  otro  xlueño^ 
tan  hermoso  ,  que  parece 
de^  imaginaciones  hecho « 
Verdes  y  pintados  son 
sqs  ops  i  mirad  os  ruego,  1 

si  esto  se  llama  pintado,  c 

iq\^é  será  lo  verdadero?,  j 

Quando.tós  miro  ,  me  admiro^ 
y  que  es  milagro  sospechó^ 
q^e  siendo  soles  pintados  > 

despidan  fayos  de  fuego. 
En  ellos  viven,  dos  niñas , 
«no  como  los  ojos  bellos 
pintadas  ,  sino  pintoras,  ^ 

pues  m^  retratan  en  ellos*. 
Este  cielo.de  sus  ojos 
permite  a  dos  arcos  negros 
por  amistad  hermosura  ,t 
que  not  es  poco  junto  aiellos^  ^ 
Naturaleea.  y.-  la  Diosa, 
que  vuestfos  prados  amráos  .    . 
visten  por  Abril  y  Mayo, 
en  ^u  boca  compitieran. 
Y  auhqp^  os  -dio  la  primavera  i 
la  rosa  en  honra  de  Venus,      { 
pei;dÍQ  con  la  de  sus  labios, 
donde  yo  también  me  pierdo .  ' 
Pe  do!»_cprale»láJbtfo;    ...  :- ^ 
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m^s;  las  perlas  que  vi  dentro»   '^ 
su  misma  risa  las  diga» 
que  yo  turbado  no* acierto» 
$us  manos  son  de  marfil^ 
y  flechas  de  amor  sus  dedos  9 
porque  a  ser  de  nieve  el  sol» 
huviera  rayos  de  hielo* 
Lo  dem^s  j  aunque  es  lo  mas^ 
no  lo  digo  ,  porque"  pienso» 
que  me  tendréis  por  dichoso , 
y  estaré  cerca  de  necio . 
Pero  imag^iad  el  alma» 
que  anima  su  hermoso  cuerpo» 
y  veréis  por  un  cristal 
la  luz  de  su  entendimiento. 
Tres  dicen  que  son  las  Gracias» 
los  que  las  suyas  no  vieron» 
porque  las  hicieran  mas» 
o  fueran  las  otras  menos» 
IDesta  belleza  que  digo» 
seis  años  andure  huyendo: 

nen  un  hora  de  amor 
^  ago  quanto  le  debo. 
Aqui  vivo  de  mhrarU» 
y  comp  sin  verla  muero» 
siempre  digo »  que  me  voy^ 
imaginando  que  vuelvo.. 
EstQv  comento  y  zeloso: 
{quien  vid  celoso  y  contento? 
mas  tengolos  de  mi  dicha» 
sin  darme  ocasioa  de  selüSé 

|Hai 


|Hai  de,  mí ,  si  alguna  vez 
fliesse  verdad  lo  que  temol 
pero  no  quiero  pensarlo  9 
por  no  morir  de  temerlo^ 

Esta  fue  la  desdicha  ,  o  la  dicha  de  Dia- 
na y  que  haviendola  oído  algún  zeloso  ,  que 
no  estaba  én  desgrada  del  Rey  ,  y  lo  estaba 
desta  Diana  ,  se  lo  dixo  ,  y  afeo  notabkmetr- 
te.  El  que  lo  havia  oído  y  dissimulado  ^  co^ 
menisó  a  dar  orden  »  solicitado  de  muchos  $  a 
quien  ^  era  odiosa  su  privanza  ^  como  coscl  sin 
fundamento  de  sangre  y  dignos  servicios  d¿ 
paz  y  guerra»  haviendo  sabido  >  que  en  las 
Indias  havia  tantos  alborotos  i  y  concciendOv 
que  a  Diana  ,  que  siempre  se  llamo  Celio, 
comenzaba  a  emprender  la  envidia  ,  porqué 
no  viniesse  a  caer  por  ^s  calumnias  en  su  des^ 
gracia  ,  le  nombrad  por  Gobernador  y  Capitán 
general  de  todo  lo  mievamente  conquistado,  y 
para  castigar  los  culpados  en  la  muerte  del 
<^e  lo  havia  sido  ,  de  que  cada  dia  venian  á 
España  quejas  y  processos.  No  pudo  Diana 
dejar  de  acceptar  el  cargo ,  y  besando  la  ma- 
no al  Rey,  con  sus  despachos  y  la  gente  ne- 
cessaria  partid  de  Valladólid  a  Sevilla ,  donde 
esraba  la  arníada  »  y  se  hacia  la  gente  ,  qu$ 
havia  de  passar  ton '  ella  <  que  a  la  fama  de 
la  inmensa  riqueza  ,  que  aquella  tierra  produ^ 
tía,  era  infinita*  Passd  por  Toledo,  íupatriaj 
y  COXÜ0  allí  la  iiloVedad'^mbvi^se  las  4ama9^^  y 

ca- 
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caballeros,  salieron  todos. a  ver  el  nuevo  Vir- 
rey ,  cuyo  talle  y  entendimiento  en  todas  las 
ciudades  de  Castilla  tenia  furnia..  SaUo  su  her- 
mano Oélavio,  y  como:  ella  le  vicss^  pntre  los 
otros ,  cubriéndosele  el  rostro  de  lagrimas ,  cer- 
ro las  cortinas  del  coche  ,  y  echándose  en  las 
almohadas,,  pcnsd  rendir  el  alma-:  no  quiso 
parar  en  Toledo,  y  quando. estaba  lejos  de  ser 
yista  9  haciendo  descubrir  el  coche ,  miraba  la 
ciudad  con  entrañables  suspiros.  Desde  Sevilla 
comenzó  la  fortuna  de  Diana  a  mejorar  de  in- 
teoto ,  y  Ja  de  |a  mar  lei^puso  con  tiempo  ipro»« 
pero  en  la  tierra  .deseada  con  grande  aplauso 
de  los  Españoles  e  Indios ,  que  viendo  de  la 
suerte  que  se  hacia  respetar  y  temer  ,  lo  que 
castigaba  y  premiaba  ,  la  limpieza  de  sus  ma- 
no?, y  la,  ontereza  de  su  justicia  ,  asaí  por  esto^ 
como  porque  le  imaginaban  tan  mozo  y  tan 
casto,  le  llamaban  el  Sol  de  España.  A  miH 
chos  enviaba  a  ella  con  los  processos  y  averi- 
guaciones, a  muchos  hacia  dar  garrote  ea-a^ 
creto  ,  y  sepultura  en  el  mar ,  si  altí  le  liavía. 
Llegd  últimamente  a  Cartagena  ,  y  visitando 
los  presos ,  vid  a  Celio ,  que  aunque  estaba  fla^ 
co  y  descolorido  ,  le  conoció  luego ,  que  como 
amor,e?tá  en  la  sangre ,  Vasé  presto  al  corazoi]i# 
y  da  aviso  al  alma.  La  alegría  de  Dia¿a  com? 
pitió  con  Id  dissimulacion  ^.  y  «tuvo  cerca  dé 
.yencerla.  Informóse  de  la  causa  ,  y  quisiera  U- 
brarle  ,  pero  dos  hermanos  del. muerto  ^.el  yoo 
mercada  íiío.»  y  el  otro  Capitán  Jbdicíwa,  x 

que 
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que  hasta  entonces  le  havian  guardado  en  la 
cárcel  y  perseguido ,  daban  voces ,  y  pedian  jus- 
ticia j  de  suerte  que  no  le  ñie  possible  a  Día-* 
na  ponerle  en  libertad.  Hizo  salir  de  la  sala 
a  tcÑdos  9  y.  quiso  saber  de  su  boca  todo  el  su*-, 
cesso  ,  dándole  palabra  de  caballero  ^  si  ie  de-^ 
da  la  verdad  ,  de  ayudarle  quanto  le  fúcs^ 
se  possible.  Creyendo  Celio  ,  que  el  Virrey  se 
le  havia  aficionado  ,  y  creyendo  la  verdad^ 
aunque  no  la  entendía  ,  contóle  por  extenso 
toda  su  historia  ,  desde  los  amores  de  Toledo» 
la  ausencia  de  Diana  9  lo  que  havia  padecido 
por  buscarla ,  y  como  el  hombre,  que  havia 
muerto  ,  era  el  que  le  havia  hurtado  sus  joyas» 
que  por  no  le  querer  restimir  el  diamante ,  y. 
ser  la  primera  prenda  de  su  amor  »  vino  en. 
^nta  desesperación  ,  y  renovado  sus  desdichas. 
Diana  miraba  a  Celio ,  y  volvia  las  lagrimas 
desde  los  ojos  al  corazón  ,  llorando  sobre  el  lo 
que  fuera  en  el  rostro  a  estar  mas  sola.  Hizo 
retirar  a  Celio  ,  y  de  secreto  a  su  mayordomo, 
que  con  notable  cuydado  le  regalasse  :  y  le 
hablaba  todos  los  dias  y  haciéndole  siempre  to* 
ferir  su  historia  9  de  que  Celio  se  admiraba» 
viendo  que  no  queria  ,  qué  le  tratasse  de  otra, 
cosa.  Acabadas  todas  las  que  tenia  que  hacer 
en  aquella  tierra »  hechos  los  castigos  ,  y  dado 
4  los .  leales  los  merecidos  premios ,  como  el 
Rey  le  mandaba  por  sus  provisiones  y  despa-- 
chos  ;.  Viendo,  que  no  havia  sido  possible  apla- 
car con  jTuegos ,  iji  dineros  la  rigurosa  parte; 
TomoVflI.   ^  I  del 
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del  piloto  difunto ,  le  embarco  en  su  Capitana, 
y  a  titulo  de  preso  llevó  consigo  ,  comiendo 
y  jugando  con  él  todo  el  viage.  Hallo  Diana 
al  Rey  Gatholico  en  Sevilla  :  fue  a  besarle  la. 
mano  con  grande  acompañamiento  ,  y  no  sin. 
Celio  j  que  allá  le  llevó  también  con  la  dis« 
culpa  de  algunas  guardas.  Pienso  ,  y  no  debo 
de  engañarme  ,  que  V.  m.  me  tendrá  por  des- 
alentado escritor  de  Novelas  ,  viendo  que  tan- 
to tiempo  he  pintado  a  Diana  ,  sin  descubrirse 
a  Celio  después  de  tantos  trabajos  y  desdi- 
chas :  pero  suplico  a  V.  m.  me  diga  ,  si  Dia- 
na se  declarara  ,  y  amor  ciego  se  atreviera  a 
los  brazos  ,  ^cómo  llegara  este  Gobernador  a 
Sevilla?  pues  no  ha  faltado  también  quien  me 
ha  dicho  ,  que  hablándose  los  dos  a  solas ,  los 
murmuraron ,  y  dieron  cuenta  al  Rey  ,  donde 
le  ilie  forzoso  a  Diana  declararse  ,  y  ellos  que- 
dar corridos.  Lo  cierto  es  ,  que  entre  las  mer- 
cedes ,  que  pidió  a  su  Magestad ,  por  los  ser- 
vicios de  la  India  ,  y  su  pacificación  ,  fue  el 
perdón  de  Celio  ,  y  luego  ,  que  le  hiciesse 
cumplir  la  palabra  j  que  le  havia  dado  de  ca- 
sarse con  ella  ,  de  que  el  Rey  y  todos  ms  ca- 
balleros quedaron  admirados  ,  y  Celio  cono- 
ciendo ,  que  el  Gobernador  era  su  hermosa 
muger  ^  que  tantas  lagrimas  y  desventuras  le 
havia  costado.  Grandes  fueron  las  mercedes^ 
que  el  Rey  les  hizo  r  y  grandes  Im  ñcdus^ 
que  se  hicieron*  a  sus  casámientbs  ^^y  no  medoi^ 
el  contento*  éh  ver  su  Hijo ,  por  ^iuen^  envi^i!-^ 

ion 
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ton  luego  personas  de  confianza.  Traxole  la 
pastora  en  habito  de  grossero  zagal ,  pero  con 
linda  cara  y  melena  ha^ta  los  hombros.  El  con-- 
tentó  destos  amantes  ,  quando  descansaron  en 
los  brazos  de  tantas  fortunas  ,  V.  m.  con  su 
grande  entendimiento  lo  %ure  ,  pues  ya  su 
imaginación  se  havrá  adelantado  a  exagerársele^ 
que  yo  me  parto  a  Toledo  a  pedir  albricias  a 
Lísena  y  0¿bvio ,  de  que  ya  hicieron  fin  las 
fonunas  de  la  hermosa  Diana  y  el  firme  Celio. 


Is  EL 
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EL  DESDICHADO 

POR  LA  HONRA. 

NO  V  E  L  A    11. 
A     LA     SEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA, 

Pienso ,  que  me  ha  de  suceder  con  V.  m. 
lo  que  suele  a  los  que  prestan  ,  que  pi- 
diendo poco  ,  y  volviendo  luego ,  piden  ma- 
yor cantidad  para  no  pagarlo.  Mandóme  V.  m. 
escribir  una  Novela  ;  enviéle  Las  Fortunas 
DE  DiAHA  :  volvióme  ^  tales  agradecimientos, 
que  luego  presumí ,  que  queria  engañarme  en 
mayor  cantidad  ;  y  bamé  salido  tan  cierto  el 
pensamiento  ,  que  mé  manda  escribir  un  libro 
dellas ,  como  si  yo  pudiesse  .medir  mis  ocupar 
dones  con  su  obediencia.  Pero  ya  que  lo  in- 
tento ,  si  no  en  todo ,  en  alguna  parte  ,  voy 
con  miedo  de  que  V.  m.  no  ha  de  pagarme^ 
y  en  esta  desconfianza  y  fuerza  t  que  hago  a 
mi  inclinación  ,  que  halla  mayor  deleyte  en 
mayores  estudios  ,  aparece  como  la  luz  ,  que 
guiaba  a  Leandro ,  la  llama  resplandeciente  de 
mi  sacrificio ,  assi  opuesta  al  impossible  ,  como 
a  las  objeciones  de  tantos  :  a  que  está  respon^ 
^    I  t  ^  di- 
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:Óxáo  9  con  que  es  muy  proprio  a  los  mayores 
■años  referir  exemplos,  y  de  las  cos^s  ,  que 
.  han  visto  ,  contar  algunas :  verdad  ,  que  se  ha- 
-  Hará  en  Homero  Griego ,  y  en  Virgilio.  I^ati- 
no  9  bastajíites  a  mi  crédito ,  por  ser  los  Prin« 
cipes  de  las  dos  mejores  lenguas  ,  que  de  la 
Santa  no  se  pudieran  traher  pocos  9  si  mi  pro- 
posito fuera  disculparme.  Confiesso  a  V.  nu 
ingemiamente  ^  que  hallo  nueva  ja  l^gua  de 
tiempos  a  esta  parte ,  que  no  me  atrevo  a  de- 
cir aumentada  -j  ni  enriquecida  ;  y  tan  embara- 
zado con  no  saberla  j  que  por  no  caer  en  la 
vergüenza  de  dedr »  que  no  la  se  ,  para  apreí^ 
derla  creo.^  que  me  ha  de  suceder  lo  que  a 
un  labrador  de  muchosf  aiíos  y  a  quien  dixo  el 
Cuta  de  su  lugar  ,  que  no  \tí  absolveria  una 
Quaresma ,  porque  se  le  havia  olvidado  el  Cre- 
do ,  si  no  se  Je  trabia  de  memoria.  £1  viejo, 
i^e  entre  los  rústicos  hábitos  tenia  por  huésped 
desde  el  principio  de  su  vida  una  generosa 
vergüenza ,  valióse  de  la  industria ,  por  no  de- 
cir a  nadie  que  se  le  enseñasse ,  que  a  la  cuen- 
.ta  tampoco  sabia  leerle.  Vivia  un  maestro  de 
nüíos  dos  casas  ma$  arriba  de  la .  suya  :  senta* 
base  a  la  puerta  mañana  y  tarde  ^  y  al  salir 
de  la  escuela  y  decia  con  una  moneda  en  las 
manos  :  Niiíos  ,  esta  tiene  quien  mejor  dixere 
el  Credo  í  recitábale  cada  uno  de  por  sí ,  y 
él  le  oía  tantas  veces  ^  que  gan^uoido  opinión 
de  buen  Christiano,  salid  con  aprender  lo  que 
no    sabía.  Pareceme  ,  que  V.  m.   se  promete 

con 
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con  esta  prevención  la .  bajeza  del  estilo  9  y  la 
copia  de  cosas  fuera,  de  proposito ,  que  le  es- 
peran :  pues  hágala  a  su  paciencia  desde  abo* 
ra  9  que  en  este  genero  de  escritura  ba  de  ha^ 
ver  una  ofícima  de  quanto  se  viniere  a  la  pltf« 
ma  9  sin  disgusto  de  los  oídos  y  aunque  lo  sea 
de  los  preceptos ,  porque  ya  de  cosas  altas  9  ya 
•de  bumildes ,  ya  de  episodios  y  parentbesís ,  3ra 
de  historias  >  ya  de  fábulas  ,  ya  de  reprebeo- 
*siones  y  exietnplos ,  ya  de  versos  y  lugares  de 
*  autores  pienso  valerme  9  para  que  ni  sea  tan 
grave  el  estilo  9  que  canse  a  los  que  no  saben, 
ni  tan  desnudo  de  algún  arte  9  que  le  remitan 
al  polvo  los  que  entienden.  Demá»9  que  yo  be 
pensado  9  que  tienen  las  Novelas  los  mismos 
preceptos  que  las  0>medias  9  cuyo  fin  es  ha- 
ver  dado  su  autor  contento  y  gusto  al  pueblo9 
aunque  se  ahorque  él  arte  :  y  esto  ,  aunque  va 
dicho  al  descuido,  fue  opinión  de  Aristóteles: 
y  por  i5Í  V.  m.  no  supiere  quién  es  este  hom« 
bre  ,  desde  4ioy  qiíede  ^vertida  de  que  no 
supo  Látin  9  porque  habló  en  la  lengua  9  que 
le  enseñaron  sos  padres  ,  y  *pieñso ,  que  era 
en  Grecia  :  con  este  adVettiraiento ,  que  a  ma- 
nera de  proemio  introduce  la  primera  FabiH 
la  9  verá  V.  m.  el  valor  de  •ub  hombre  de 
nuestra  patria  9  tan  necio  por  su  honra ,  que 
si  lo  ftiera  él  fin  ,  como  el  principio  9  la  las- 
tima le  cubriera  de  olvido ,  y  la  pluma  de 
silencio. 

En  una  VHla  insigne  del  Arzobispado  de 

To- 
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Toledo  ,  con  todas  sus  circunstancias  de  grave, 
hasta  tener  voto  en  Cortes  ,  se  crio  un  man- 
cebo de  gentil  disposición  y  talle ,  y  no  me- 
nos virtuosas  costumbres  y  entendimiento.  En- 
viáronle sus  padres  en  sus  demos  años  a  estu- 
diar a  la  famosa  Academia  ,  que  fundó  el  v^-- 
leroso  conquistador  de  Oran  Fu.  FiiANcisca 
XiMfiKEz  DE  CisNERos  ,  Cardenal  de  España, 
persona ,  que  peleaba  y  escribía :  era  severo  y 
humilde ,  y  que  dejo  de  sí  tantas  memorias, 
que  aun  siendo  este  lugar  tan  Ínfimo ,  no  se 
passd  sin  ella.  Haviendo  oído  Felisardo,  que 
assi  ^e  ha  de  llamar  este  mancebo  ,  y  como  si 
dixessemos  ,  el  héroe  de  la  Novela  ,  algunos 
años  la  facultad  de  Cañones  ,  mudo  intento, 
por  algunos  respetos  :  y  viniendo  a  la  Corte 
de  Phelipe  Tercero  ,  llamado  el  Bueno  ,  apli- 
cóse a  servir  en  la  casa  de  un  Grande  de  los 
mas  conocidos  destos  Reynos  ,  assi  por  su 
iiustrissima  sangre ,  como  por  la  autoridad  de, 
su  persona.  Era  la  de  Felisardo  tan  buena, 
sus  partes  y  costumbres  tan  amables  ,  porque 
después  de  ser  muy  valiente  por  sus  manos, 
era  de  singular  modestia  por  su  lengua ,  que 
se  llevo  los  ojos  deste  Principe  y  las  volunta- 
des de  los  amigos  ,  que  le  trataban  ,  de  los 
quales  tuvo  muchos  ,  y  yo  participé  de  su  con- 
versación y  compañía  algunas  horas.  Mal  he 
hecho  en  confessar  ,  que  escribo  historia  de 
tiempois  presentes  ,  que  dicen  ,  que  es  peligro 
notable  }•  porque  en  haviendo  quiea  conozca. 

al- 
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alguno  de  los  contenidos,  ha  de  ser  el  autor  vT- ' 
tuperado ,  por  buena  intención  que  tenga  :  pues 
no  hay  ninguno  ,  que  no  quiera  ser  por  naci-*  ^ 
miento   Godo ,  por   entendimiento   Platón  ,  y 
por  valentía  el  Conde  Fernan-Gonzalez  :    de 
suerte  ,  que  haviendo  yo  escrito  JEl  asalto  de  ^ 
jMastriquCy  dio  el  autor  »x]ue  representaba  es- 
ta Comedia  ,  el  papel  de  un  Alférez  a  un  re- . 
presentante  de:  ruin  persona  ,  y  saliendo  yo  de 
oífla>'inc;aparod:uñ  hidalgo,  y  dixo  muy  des- 
coloridq  i  que  no  havia  sido  buen  termino  de: 
dar  aquel  papel  a  un  hombre  de. malas  faccio- 
nes ,  y  jque,  parecia.  cobarde.,  siendo    su  her- 
mano muy  Valiente;,  y  ^gentíl-hombre  ,  que  se 
mudasse  el  papel ,  o  quó  me   esperarla  en  la. 
alto    del    prado  ,   desde :  las  dos   de  la  tarde 
hasta  las  nueve  de  las  noche.    Yo  que  no  he> 
tenido  deudo  con  los  hijos  de  Arias  Gonzalo» 
consolé  al  referido   Don   Diego  Ordoíiez  ,-  y 
dando,  él  papel  a  otro  ,  le  dbce  ,  que  híciesse 
muchas  demostraciones  de  bravo  ,  con  que  el 
hidalgo  ,  que  lo  era  tanto  ,  ine  envió  un  ore-, 
senté.  Aqui  no  correrá  este  peligro  xron  Feli- 
sardo  ,^  porque  irá   su   desdicha  a  solas  ,    ^. 
c-omprehender  participantes  ,  qaañdo  lá  historia*, 
fliera   sangrienta.  Finalmente  ,  señora  Marcia» 
deseos  de  aumentar  honor  ,  y  ver  la  hermosa 
Italia  ,   llevaron   este   mancebo  a.  uno  d$  W 
Reynos  ^  que   su.  Majestad   uene  .en   ejla  /  en 
servicip  de  un  Principe  ,  que,  havia  de  cgob^f-r 
narle  ,  coxño  lo  í  líúzo.  felicissimamente.  Eb  han 
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viendo  e^e  seiior  comimicado  a  Felisardo  9  pu-«* 
so  en  él  los  ojos  9  honrándole  y  íavoiedendo-* 
le  sin  envidia  de  los  demás  criados »  que  pa^ 
rece  impossible ,  y  yo  no  halló  en  d  servir^ 
con  ser  vida  tan  miserable  ,  cosa  tan  áspera^ 
como  este  infalible  aphorismo  :  Si  ti  señor   os 
ama  »  ios  criados  os  aborrecería  De  que  se  si-^ 
gue  lo  contrario ,  pues  para  que  ellos  os  quie- 
ran ,  el  señor  os  ha  de  tener  en   poco  :  mas 
la  virtud  de  Felisardo  ^  lo   apacible  comunica- 
do ,  lo  deseoso  de  hacer  a  todos  gusto  ,  y  él 
hablar  bien  al  dueño  en  ausencia  »  y  solicitar, 
que  se  le  hiciesse  a  todos  ,  vendo  con  nove- 
dad de  sucesso  la  barbara  naturaleza  del  ser- 
vicio.  Gastaba  algimos  ratos  Felisardo  en  es-i 
cribir  versos  a  una  señora  d»  aquella  ciudad» 
no  menos  hermosa  ,  que  discreta  ,  a  quien   se 
havia  incUnado ,  y  ella'  por  su   gentil  disposi-t 
cion  admitía  en  \ós  ojos   las  veces  ,   qué  con 
los  suyos  solicitaba  tstt  favor  desde  la  calle. 
No  le  será  dificil  a  V.  m.  creer ,  que  era  Poe- 
ta este  mancebo  en  este  fertilissimo  siglo  deste 
genero  de  legumbres  ,  que  ya  dicen  ,  que  lo« 
Pronósticos  y  Almanaques  ponen  entre  garran-^ 
zos  ,  lentejas,  cevada,  trigo  y  espárragos  ,  ha- 
vrá  tales  y  tales  Poetas*   Dejemos  de  disputar 
si  era  culto ,  sí  puede ,  o  no  puede  sufrir  esta 
Gramática  nuestra  lengua ,  que  ni  V.  m.  es  dé 
las    que   madrugan   las    Quaresmas  al   sermón 
discreto  ,  ni  yo  de  los   que  se  rmden  en  esta 
materia  por  parecerlo  ,  juzgando  lo  que  desean 
Tomo  VIIL  ^  K  €0- 
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entender  por  entendido,  y  remitiendo  al  que  Ib 
escribid  la  inteligencia  y  la  defensa*  Pienso ,  que 
está  V.  m.  diciendo  :  Si  queréis  decirme  al- 
gün  Soneto  en  cabeza  deste  hombre  ^  ^para 
qué  me  quebráis  la  mía  ^  Pues  vaya  de  Soneto: 

Quien  se  pudo  alat>ar  después  de  veros» 
si  puede  ser ,  que  se  libro  de  amaros » 
ni  mereció  quereros  ,  ni  mirarm » 
pues  que  pudo  miraros  sin  quereros. 

"Yo  que  lo  merecí ,  íin  mereceros , 

mil  almas,  quando  os  vi,  quisiera  daros, 
sí  lo  que  me  ha  costado  el  desearos, 
a  cuenta  recibís  del  o&nderos. 

Mándame  amor  ,  que  espere  ,  y  yo  le  creo » 
por  lo  que  dicen ,  que  esperando  alcanza » 
aunque  tan  alta  la  esperanza  veo. 

Pero  sí  os  ha  ofendido  mi  esperanza» 
dqadle  la  v^iganza  a  mí  deseó , 
y  no  queráis  de  mí  mayor  venganza  • 

Con  una  criada  tuvo  lugar  Felisardo  de 
enviar  ^%X!t  Sdheto  a  la  señora  Silvia  ,  dama 
verdaderamente  en  quien  concurrían  todas  las 
panes  ,  que  hacen  una  muger  períe¿bi  en  sus 

E rimeros  años*  Apetecía  este  mancebo  en  ella 
>  que  no  tenia  ,  porque  Silvia  era  rubia  y 
blanca  ,  y  él  no  del  todo  moreno,  y  barbine- 
gro ,  pero  de  suerte,  que  parecía  Español  des- 
de el  pnndpio  de  una  calle.  Coa  esta  gala  de 
escribir  ea  verso »  licencia  >  que  no  se  niega» 
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y  libertad  ^  con  que  se  dice  xnas  4e  lo  que  ^ 
«ience  9  continuaba   Felisardo^  su  voluntad^  y 
Silvia  le  correspondia ,  dissifiíuUndo  por  $u  c^ 
lidad  lo  que  no  huviera  hecho  m  ella  i  as$í 
la  tcnian  obligada  los  servicios  personales  des- 
te  mancebo  ,  y  las  ñierzas  de  atn^ecer  en  su 
calle  9  ^qué  ya  ella ,  aunque  ^on  algún  recato^ 
se  levantaba  a  verle.   Por  no  impedir  el  curso 
deste  amor   havemos  libado  aqui>  sin  tomar 
en  la  boca  a  Alexandro ,  caballero  insigne  des- 
ta  ciudad  ^  que  voy  encubriendo  ^  y  notable- 
mente rendido  a  la  hermoscura  desta  doma*  Pa- 
reciale  al  referido  ,  qjue  pues  Silvia  no  le  ama-» 
ba  y  no  havria  en  el  mundo  quien  la  mereciese 
se ,  con  que  Uegó  el  descuido  a  no  reparar 
en  Felisardo  ,  hasta  que  le   hallo  mas  veces^ 
que  ¿1  quisiera  y  mUIz  la  mano  a  una  xeja  ba-- 
ja  de  su  casa  y  y  It  pareció ,  que  en  la  nuev^a 
manera  de  conversación  le  favorecía.    No  le 
agrado   assimlsmo  a  Fdisardo  el  <:uÍdado  de 
Alexandro  >  porque  no  le  faltaban  a  este  ca«- 
ballero  méritos .,  si  bien  blancos  y  rubios ,  que 
por  ser  cpmunes  en  aquella  tierra  >  no  eran  tafi 
vistos.  Con  esto  dieron  entrambos  en  no  dej^r 
las  noches  desierta  la  campaiía  ^  guardando  c^ 
da  uno  su  puesto ,  y  enviando  cendnélas  per- 
didas. Sintió  Alexandro  y  que  estaba  ep  mejor 
lugar  Fejisardo  ^  y  dándole  a  los  selos,  como 
el  verdadero  amoc  nunca   tuvo  terminp  en  el 
amar  ,  que  aséi  h)  wmó  Prq)ercio  ^  llegó  a 
ser  descompostura  ffS^.^H  autor^^td  jr.  modestia^ 
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y  mas  declarado  »  que  solía  ,  haviendo  condu- 
cido una  noche  con  varios  instrumentos  exce- 
lentes músicos ,  quiso  ^  que  a  sus  mismas  rejas 
dos  voces  de  las  mejores  la  cantassen  assi: 

Deseos  de  un  impossible 

me  han  trahido  a  tiempos  tales  | 
que  no  teniendo  remedio , 
solicitan  remediarme. 
Dando  voy  passos  perdidos 
por  tierra,  que  toda  es  ayre» 
que  sigo  mi  pensamiento, 
y  no  es  possible  alcanzarle* 
Desengananme  los  tiempos, 
y  pidoles  ,  que  me  engañen, 
que  es  tan  alto  el  bien  que  adoro  ^ 
que  es  menor  mal  que  me  maten. 

¡Hai  Dios,  que  loco  amor,  mas  tan  suave, 
que  me  disculpa  quien  la  causa  sabe  I 

Busco  un  fin  ,  que  no  le  tiene, 
y  con  saber ,  que  en  buscarle 
pierdo  passos  y  deseos, 
no  es  possible  que  me  canse  • 
Vivo  en  mis  males  alegre, 
y  con  ser  tantos  mis  males » 
la  mayor  pena  que  tengo, 
es  ,  que  las  penas  me  falten. 
Contento  e^oy  de  estar  triste, 
no  hay  peligro  <)ue  me  espante, 
que  como  sigo  impossibles, 
todo  me  parece  facil^^ 

tHaí 
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|Hai  Dios,  qué  loco  amor,  mas  tan  suave, 
que  me  disculpa  quien  k  causa  sabe| 
r        Hermoso  dueño  deseo , 

y  es  tanta  bien  desearle, 
que  ver  que  no  le  merezco » 
tengo  por  premio  bastante  • 
Tamo  te  estimo  ,  que  cre^, 
que  pudiendo  darle  alcance» 
si  su  valor  fuera  menos, 
me  pesara  de  alcanzarle « 
Para  su  belleza  quiero 
la  gloria  de  lo  que  Tale, 
y  para  mí ,  siendo  suyas , 
tristezas  y  soledades. 
¡Nai  Dios ,  qué  loco  amor,  mas  tan  suave, 
que  me  disculpa  quien  la  causa  sabe! 

No  dormia  en  este  tiempo  Felisardo ,  que 
con  cuidadosos  passos  havia  reccmocido  el  due- 
ño de  aquellos  pensamientos  y  de  la  música, 
haciéndole  mas  zelos  el  estar  tan  bien  escritos, 
que  el  haver  tenido  atrevimiento  para  cantar-* 
los.  Desagradó  a  Alexandro  sumamente  la  ba- 
chilleria  de  los  pies  de  Felisardo ,  que  mas 
curiosos  de  lo  que  fíiera  justo ,  trahian  al  dueño; 
y  determinado  a  saber  quién  era  ,  aunque  ya 
la  gentileza  bastantememe  lo  publicaba,  le  dio 
dos  giros ,  pienso  ,  qiie  en  Español  se  llama 
vueltas:  perdone  V.  m.  la  voz,  que  passa  esta 
Novela  en  Italia.  Felisardo ,  que  no  era  bien 
acondicionado  en  materia  de  la  honra ,  cosa, 

que 
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que  solaíncnte  le  hacia  sobervio  ^  deda^óse  a 
manera  ác  enfadarse ,  y  diciendole ,  que  era 
descortesía  j  respondió  Alexandro  :  Tb  non  stmá 
discortese ,  vos  sí ,  ^tte^  hawtc  fcr  dus  val  fe  Jaf* 
to  sentir  mi  fMndo  la  bravura  de  li  vostrí  mos^ 
tachi.  Creo  >  que  acpii  V.  m.  me  maldice^  pues 
para  decir  ;  ^o  no  soy  descort^  ,  vos  sí ,  que 
por  dos  y^ces  haveis  hecho  sentir  al  mundo  la 
braveza  de  vuestros  vigotes ,  no  bavia  necessi^ 
dad  de  hablar  tan  bajamente  la  lengua  Tosca-, 
na  :  pues  no  tiene  raaon  V«  nu  que  e^a  len- 
gua es  muy  dulce  y  copiosa  ,  y  disna  de  to^ 
da  estimación  t  7  a  mudios  IBspaiioíes  ha  sido 
muy  importante  ^  porque   no  sabiendo   Latin 
bastantemente  9  copian  y  trasladan  de  la  lengua 
Italiana  lo  que  se  les  ant<^a  ,  y  luego  dicen: 
Traducida  de  Latín  en  Castellano  t  pero  yó  le 
doy  palabra  a  V.  m.  de  que  pocas  veces  me 
suceda ,  ilno   es  que  se    me  olvida  9   porque 
soy  flaco  de  memoria*  Si  V«  nu  tiene  en  la 
suya  la  ocasión  ,  con  que  se  amofriaron  ^os 
dos  amantes  ,  haya    de  saber,  que  Fdisardo 
no  llevo  bien   que  le  faablasse  en  la  braveza, 
ni  en  el  cuidado  de  los  vigotes  »  que  aunque 
no  hávia  los  estantales ,  que  les  ponen  ahoca, 
y^  de  cuero  de  andxur ,  ya  de  lo  que  solia 
$er  feakbíd  ,  y  ahora  o  los  hace  mas  ghiessos, 
o  los  sustenta  ,  que  se  llama  en  la  botica  :  Vi^ 
gotorumdupltfatio\  como  si  dixessemos  por  ét^ 
tosíjrc  a  im  goxdo  ,  ti^ie  dos  barbas  :  no  loa 
ttahia  con  énmiyóo  ^  y  parque  oe  levontabaa 

coa 
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con  sola  el  cuidado  de  las  manos ,  los  llama- 
ba los  obedientes;  7  retírandose  ún  pocot  pcinr 
cipio  de  quien  quiere  acercai^e ,  le  dixó » la  voz 
mas  alta  ^  que  nunca  tuvo  el  enojo  hijos  pe« 
queños  de  ctieitpo :  Caballero  ,  yo  soy  Espa^ 
ñol ,  y  criado  del  Virrey ,  truxe  estos  vigotet 
de  España  ,  no  para  espantar  cobardes  y  sino 
para  adorno  de  mi  persona  ;  la  música  lleyá 
de  1^  orejas  este  sentido*  Replico  Alexandro: 
Desde  lejos  la  pudiera  oír  quíeü  las  tiene  tan 
largas  »  que  por  lo  que  oye ,  juzga  »  que  los 
que  no  conoce  son  cobardes »  que  hay  hombre 
aqui  9  que  se  las  cortará  de  dos  cuchilladas »  J 
las  clavará  a  los  instrumentos  > .  para  que  los 
oygan  mas  cerca.  A  tan  descompuestas  pala.- 
bras  respondió  Felisardo  :  La  espada  es  la 
respuesta  ^  y  sacándola  con  gentil  ayre  »  y  ua 
broquel  de  la  cinta ,  le  hizo  conocer »  que  no 
,  desdecía  de  la  ccMnpostutra  de  los  vigotes.  Tor 
dos  los  músicos  huyeron^  que  es  ^te,  a  quien 
embarazan  los  instrumentos  por  la  mayor  par- 
te 9  que  no  se  entiende  en  todos »  y  yo  he  co* 
nocido  músico  ,  que  tráhia  tan  bien  las  manos 
en  la  espada  ^  como  en  las  cuerdas  :  pero  en 
fin  tienen  disculpa  ,  con  que  van  a  guardar 
los  instrumentos »  que  aventurar  aquello  »  con 
que  se  gana  de  comer ,  es  extrema  ignorancia: 
<Íe  mas  de  que  quien  cajnta »  está  sin  colera ,  y 
lio  le  traxeton  a  reñir  ^  sino  a  hacer  passos 
<le  garganta  ,  y  el  huir  también  es  passos »  y 
se  pueden  h^ce^  con  los  piesa  una  necessidad^ 

-  co- 
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como  se  vé  en  los  que  baylan  ,  que  nó  csa^ 
cen  los  pies  <le  harxnonia  j  música  y  que  por 
esso  la  llaman  compás  ^  que  es  todo  el  fiíncÜH 
inepto  de  la  música.  Esto  es.  guardar  el  de^ 
coro  a  los  señores  músicos  ^  que  cantan  ei^ 
nuestra  lengua  ,  porque  no  son  poco  de  temer 
enojados ,  pues  con  solo  reñir  a  cantar  mal  a 
la  calle  de  quien  los  huviesse  ofendido  ,  pue^ 
den  matar  un  hombre ,  como  con  una  pieza 
de  artillería.  Los  criados  de  Alexandro  hície- 
ron  rostro  9  ritieron  quatro  con  uno  :  si  eraa 
valientes  ,  no  lo  disputemos  :  oigamos  a  Oar*^ 
ranza »  que  dice  en  su  libro  de  la  Philosophia 
de  la  espada  :  Jffa^  kofféres  de  tan  bajos  afU- 
mas  I  que  no  hace  mucho  uno  solo  en  oüentajar^ 
S€  a  muchos.  Y  prosigue  mas  adelante :  Quando 
un  hombre  soh  riík  con  otro ,  se  puede  decir  que 
ritíe  ,  fcro  si  con  dos  o  tres  ,  ellos  riiíen  con 
ti  y  y  ¿I  solo  se  defiende.  Y  prosiguiendo  esta 
materia  da  la  razón ,  en  que  quatro  n^vimien- 
tos  constituyen  quatro  heridas ,  j  que  han  de 
dar  en  quatro  lugares  indeterminados ,  y  que 
el  objeto  no  podrá  resistir  a  quatro ,  pues  a 
dos  no  pudo  Hercules  ,  como  lo  dice  el  ada- 
gio Latino.  Cumpliendo  voy  lo  que  dixe  ,  caen^ 
sando  a  V.  m.  con  cosas  tan  fuera  de  propo* 
sito  y  ya  que  lo  sean  del  mió  :  pero  ^'por  qué 
no  tengo  yo  de  pensar  ,  que  V.  m.  es'  bélico^ 
sa  ,  y  que  si  se  hallara  al  lado  de  Felísardo^ 
por  haver  nacido  tan  cerca  de  su  patria»  estar 
en   la  estrangera »  enamorada  9  y  con    bueo 

ta- 
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tftlk  ,  ao  se  liolgara,  (Je  ayudarle;  i/^iWKjUe  fucr 
jra  «oq  vocead  Las  dd  h;  q(tQ$tÍ0»  fu«too[  taít^ 
tévs  y  que  a^udieudo  la  )wtó<íia  ,  íe  librd ,  Feli»* 
^rdo  de  aquel  peligro ,  que  el  vulgo  amenaza 
a  lo$  Españoles  en  coda,  Europa  {  en  lo  de^ 
jBíaj  no  \$aUó  ,heíkio  ,  y  Ip  qyedo  Alexandiía 
'^  dw  cr4ad<?p  iiíypsv  JJevple  la  Jukicia  ai  Yar- 
'«y  f  que  n^  estaba  acostado  ,  porque  erja  noí- 
^he  de.  c^rdinaHo  a  España  :  mosjtrd  indignar 
,cioa  a  FeUsardo  ,  y  (4  alguacil ,  o :  Capitaír» 
fsmp  allá  ^^e  llagia  ^  mucho  agiadecímiemo.  de 
^u  cuidado  :  9WQdóle  ponpr  grillos  y  uña^  <»« 
4ena  en  su  aposentó ,  y  en  estjando  solos  baj^ 
a  habérselos  quitar ,  y  dándole  Ips  brazos  y  una 
(Cadena  ,  de  las  que  llamaní  vmáz  ,  de  ^pte^Qde 
xiento  y  cinctielM^  e^rudos  ,  que  Sqy  rWi  punt 
tual  Novelador: ,  que  aun  he  querido>^uie  »• 
Je  quede  a  V.  m,  este  escrúpulo  de  lo  qMe  pen- 
saba 9  le  dbco  j  que  le  cootasse  todo  el.^tií^es»^ 
Oyóle  el  Principe;  con  caucho  gvstQ«  y  hartcfir- 
do  f onyajecido.  Ale^i^dr^  ,  le  WbO  llamar,  y 
llevándole  il  aposento  dé  Feliiardó  ,  a  qüi¿6 
para  efte  efe¿]^o  mandó  poner  la  cadena  y  grillo% 
le  dj^o.,  cfjj^  i&ka$sg  la  ppna  que  q<^|a  darr 
Í¥  9  que  auoqw;  Wsse  ¡  destierro  a,  España  ^  fe 
jeayiai^ia  lui^«  ;Alexandro  ^  qve  entendió»  quip 
el,  Principe  vIq' obligaba  por  aquel  camino  a 
perdpnarle  i  y  que  de  no  ha/cer]|o  caería  oa  U 
xiísgrgíiíi  4f^  cjpiíainM  t, escogió ^  ccimp  discíd* 
(I©  ^  y  /íi9;  [lo^  W*tw  ai  jP4lisardA ,  <  iju©/  pot 
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8s  El  Desdichado  vok  i  a  Hokra. 
a  Silyia  todas  las  nqches  ,  que  desde  la  bizar- 
ría de  la  pcnáéúúh  dáabá  mas  rendida.  Cre- 
<ió  th  amor  ^  cubivado  de  la  Vista  y  de-  las 
privaciones  de  la  execucion  de  los  deseóis  en 
conversaciones  largas  ,  que  tantas  Inoras  haa 
^destruido  ^  y  tdntas' casas  han  abracado*'  Lk^ 
ga^on  las  pialablraü'^  darse  cóti  juramentó  efe 
matrimonio  '^^  en  -^dando  el  Virrey  &  Fdisardd 
algún  grave  oficio  ,  que  para  íá  calidad  de  Sil- 
vía  era'  necessaríó  ;  y  ponió  attiór  es  mercader, 
que  fia  ,  aunque  deSpuéS'  nunca'ise^  pague '^  que 
«sto  tieneí  de  sefíor  ,  quiando  ama  ,•  que  no  hay 
cosa  ♦  que  le  den  fen  confianza ,  que  no  reci- 
ba; ni  alguna  ^  que  después,  sino  es  por  jus^ 
tíciái  pague.^  Permitiá^,  qu¿  F^lisardo  llegasse  t 
los^^;bfi2tos .,  iiai^ta  allí  >«áft  cttidados^unente  d¿- 
adidos  ,  dfr  que  resulto  ppder  encubrir'  mal, 
4o  que^  antes  desta  determinación  estuvo  tan 
encubierto.  Nd  se  puede  encarecer  con  quá^  co- 
mxxa  alegría  Ceti^braban  ¿Us  Vistas  los  amantesr, 
'^  su  imaginación  esposos  ,  y  como  revalidaba 
j^élisardo  él  juramento  ,  y  Silvia  le  creía, 
^que  COQ1&  cada  urio  se  ama  a  sí  miámo»  pof 
x>piñion  del  Plñlósophd »  aünqi»  téiyia ,  da  cré- 
dito i  por  eiftréfeneir  su  gusto  ^^ü*  nddifS  qi»- 
iBO  tamo  al  otro  l^  qifé  no  se  quisiere  mas  a  si 
«ni^mo.  Y  as?i  3  quando  V.  m. '  oygi  decir  a 
alguno  9  cosa  »  que  no  le  puede  suceder  v  que 
Itf  quiere  mas  qué  á  sí ,  dígale  V^  que -Aristóte- 
les no  jocsimló  dessa- súefte' j  y  4ue¡*^á  V^  m. 
ié  con^a;,  ^é  'esfó'Phiibébptloeraí' ditas  hétr^ 
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bre  de  biea  y^que  Pllnk) ,  y  que  .trataba  mas^ 
verdad  en  sus  cosas.  Notable  es  la  fortuna  con 
los  mercaderes  ^  terrible  coa  los  privados ,  cruel 
con  los  nav^anties  »  desatinada  coi;i  los ;  ji^ado^- 
fes\  pero  con  los  amantes  ffiotahle » terrible  ^xniel^' 
y  desatinada.  En  medio  desta  paz ,  desta  unión,? 
deste  amor  y  desta  esperanza  y  desta  .  agradad- 
ble  possession »  se  dividieron  por  el  mas  estrato 
ñocsucesso  ^  qué  se  ha  visto  en  £bi;tuna  dé. 
hombre  ,  ni  ha  cabido  en  .humado  entendí**' 
miento  ,  pues  sin  dar  disculpa ,  ni  ocasión  a 
Silvia  ,  pidió  licencia  al  Virrey  Felisardo  para» 
ir  a  Ñapóles  a  unos  negocios  ^  y  se  partid  de' 
Sicilia.  ¿Dixe,ya  la  ciudad?  No  importa v  qué 
yunque  la  Novela  se  funde  en  honra»  no  ven^ 
drá  por  esto  a  menos  ,  aunque  fuesse  conocida 
la  persona. :  y  yo  gusto;  de  qué  V.  m.  rio  oy- 
ga  cosas  ,  que  dXide  ,.  que  jestb  de  Novelas  no^ 
es  versos  cuetos  >  que  es  ixecessario  solichar  sá 
inteligencia  con  mucho  estudio  ;  y  despue3  de^ 
haverio  entendido ,  ^s  lo  mismo  ,  que  se  pu«^ 
diera  haver  dicho  con  menos  y  mejores  pa- 
labras. En  sabiendo  'Silvia  ,  que  erá.ps^ttdo: 
^e  hombre  t  con  tan  üera  e  indigna  crueU 
dad  der  amor.,  que  le  havia  tenido  de  .la 
honra  ,  que  le  havia  costado  ,  y  de  las  joyas. 
y  regalos  ,  con  que  ríe  havia  servido  ,  comen-^ 
uaá  a  derramar  inm^sa  copia; de,  lagrimas:^  y. 
$¿n  coiher  algunos  dias ,  ílie^  quitand?  ,a  su 
hermosurr  el  lustre  »  y  a  su  ;Vida  el  termino. 
Retirábase    4^  -  noche  coa  Alfreda  ^  una  fiel 
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criada  suya  ,  y  en  un  pequeño  jardín  /  que 
por  unas  rejas  miraba  al  mar  ,  no  poca  di-- 
cha  en  aquella  ocasión  ,  que  sus  ventanas  tu-« 
viessen  rejas  ^  decia  :  }0  cfuel  Español  ,  bár- 
baro corno  tu  tierra!  |o  ,  el  mas  falso  de  los 
liombres  ,  a  quien  no  iguala  la  crueldad  de 
Vireno  ,  Duque  de  Selaudia  ^  que  a  la 
cuenta  debía  de  ser  esta  dama  leída  en  el 
Ariosto  9  ni  todos  los  que  olvidados  de  su  n<H 
bleza  y  obligación  dejaron  burladas  mugeres 
principales  e  inocentes!  ^*A  ddnde  vas^  y  me 
dejas  sin  honta  y  sin  tí  ,  de  quien  ya  sola-* 
mente  podía  esperarla?  pues  haviendo  parti- 
do dp  mis  ojos  tan  injusumente ,  no  me  que-* 
da  de  quien  poder  colorarla  ^  pues  la  prenda, 
que  me  dejas ,  mas  me  la  quita  9  y  solo  po- 
dré deberle  mi  muerte  ;  pues  es  impossible, 
que  deje  de  sentir  tu  crueldad  i,  y  ¿que  ^i  sen-^ 
¿miento  me  quite  a  mí  la  vida.  ^  Quién  pen*- 
aára  ,  Feiisardo  mió  ,  que  en  la  modestia  y 
compostura  de  tu  rostro  ,  en  la  gentileza  y 
gallardía  de  tu  cuerpo  cujMera  tan  duro  cofa^ 
aon  y  alma  tan  ¿era?  Tú  eres  Espiulol «  ene^ 
migo  ?  no  es  possible  ,  pues  dellos  oygo  decir^ 
y  he  leído ,  que  ninguna  nación  del  mundo 
ama  tan  dulcemente  las  mugeres ,  ni  con  ma^ 
yor  determinación  pierde  ^r  ellas  la  vida.  Si 
se  te  oj&ecid  oiguná.  precisa  fuerza  para  ausen« 
tarte.,  ^por  qiaé  ñú  me  la  diste  por  disculpa, 
y  despidiéndote  de  mí  me  mataras  con  menos 
crueldad  ^  aunque  jnas  presto?  ^£s  possible^  , 
i'  j  - . '  fie-  . 
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fiero  Español ,  que  ayer  estabas  en  mis  brazos, 
diciendo  ,  que  por  mí  perderias  mil  vidas  ,  y 
que  hoy  te  vas  con  una  sola  ,  que  me  has  da- 
do? ¡Hai  de  mí,  que  tu  por  ventura  ahora  te 
estás  riendo  de  mis  lagrimas  ,  afeando  mis  li-^ 
bertades  ,  e  infamando  mis  atrevimientos  ,  de 
que  fueron  causa  ,  no  mi  liviandad  ,  sino  tu 
gentileza ,  no  mi  libertad  ,  sino  mi  adversa 
fortuna !  ^ué  cierto  será ,  que  est^.  ahora  can- 
tando a  otra  mas  dichosa ,  que  yo  ,  pero  tan 
cerca  de  ser  tan  desdichada  ,  las  locuras ,  que 
me  has  visto  hacer  ,  y  las  penas,  que  me  has 
hecho  sufrir?  Pues  no  se  burle  ahora  de  mí 
la  que  te  cree  y  te  escucha  ,  que  presto  me 
ayudará  a  quejarme  de  ti  ^  y  sabiendo  quien 
eres,  me  disculpará  ,  porque  te  quise,  y  me 
^ndrá  lastima ,  porque  te  quiero»  Estas  y  mu- 
chas decia  Silvia  llorando ,  sin  bastar  los  con- 
suelos de  Alfireda  a  templar  su  furia  ,  tan  fun-^ 
dada  en  razón  ,  como  en  desdicha.  En  estos 
medios  llegó  Felisardo  a  Ñapóles  ,  ciudad, 
que  V,  m.  havrá  oído  encarecer' por  hertnosu-» 
ra  y  riqueza  ,  y  donde  viven  mas  Españoles^ 
que  en  el  resto  de  Italia  ,  desde  que  el-  Gran 
Capitán  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
echo  della  los  Franceses  ,  adquiriendo  aquel 
íamoso  Reyno  a  la  Cotona  de  Castilla  «  ser- 
vicio ,  que  con  los  demás  suyos  no  podrá  ol- 
vidar el  tiempo  ^  ni  acabar  eh  olvido  }  si  bien 
UB  escritor  moderno  ,  mas  envidioso  ,  que  cló- 
nente y  do¿to  ,  presumid ,  que  podía  su  poca 
í  '  au- 
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autoridad'  en  un  libro  »  que  escribid ,  llamado 
Raguallos  del  Parnasso ,  escurecer  el  nombre, 
que,  no  le  pudieron  negar  hasta  las  naciones 
Barbaras.  Con  la  tristeza ,  que  en  ella  vivia  Fe- 
lisardo ,  no  merece  encarecimiento  ,  porque  en 
las  cosas  tan  conocidas  no  se  han  4^  gastar 
palabras.  Allí  se  determinó  de  escribir  al  Vir- 
rey de.  Sicilia  la  causa  original  de  su  ausencia. 
Recibid  aquel  magnánimo  Principe  la  carta ,  / 
leyéndola »  quedo  admirado  :  no  sé  sí  lo  esta- 
rá V.  m.  pero  en  ella  decia  assi: 

Al  partirme  de  Sicilia  no  dixe  a  V.  Exce- 
lencia la  causa ,  que  no  me  dio  lugar  la  ver- 
güenza 9  y  ahora  sabe  Dios  la  que  escribienr 
do  tengo ,  pues  con  estar  solo »  me  salen  tan- 
las  colores  al  rostro  ,  como  a  los  o)os  lagri- 
mas» Estando  en  servicio  de  V.  Excelencia, 
bien  descuidado  de  tan  gran  desdicha :»  me  es- 
cribieron mis  padres  »  diciendome  ^  que  en  el 
nuevo  varido  del  Rey  D.  Phülipb  III  acer- 
ca de  los  Moriscos  havian  sido  comprehen- 
didos  j  cosa  ,  que  a  mi  noticia  jamás  havia  lle- 
gado., antes  bien  me  tenia  por  caballero  hijo- 
dalgo ;  y  en  esta  fe  y  confianza  me  trataba 
igualmente  con  los  que.  lo,  eran»  porque  mis 
padres  eran  de  los  antíguos  de  la  conquista  de 
Granada  por  los  ^^^ycs  CathoUcos  }  y  si  no 
ine  engañan  »  dicen »  que  Abencerrages  ,  Ijnage» 
que  trahe  consigo  la  desdicha  y  loi  merecimien^ 
tos.  Parecióme  dejar  su  casa  de  V.  Excelencia» 
con  harto  dolor  mió  ,  porque  le  amo  natural* 

men- 
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•mente »  que  no  es  justo ,  qtie  un  hombre  »  a 
quien  pueden  decir  esta  nota  de  infamia  9  sienv- 
pre  que  se  ofrezca  oca&ion  ,  viva  en  ella,  ni 
mi  tristeza  y  vergüenza  me  dieran  lugar ,  aua- 
que  yo  me  esforzara  9  por  no  estar  con  este 
rezelo  cada  dia  ,  y  mas  donde  he  tenido  bue- 
na opinión .  V.  Excelencia  me  perdone »  que 
ni  acierto  a  escribir ,  ni  pienso  9  que  hasta  Ue^ 
gar  esta  a  sus  manos ,  podrá  durar  mi  vida. 

Notable  fue  el  sentimiento  de  aquel  gran 
señor  con  esta  carta  ,  y  ral ,  que  se  le  cónocid 
en  su  tristeza  por  muchos  dias  ^  ai  fin  de  los 
quales  te  respondió  assi: 

Felisardo,  vos  me  haveis  servido  tan  bien^ 
y  procedido  tan  honradaptiente  en  todas  vues^ 
tras  accionas ,  que  me  siento  obligado  a  que- 
reros y  estimaros  mucho'  :  en  el  nacer  no  mtíi 
recen ,  ni  desmerecen  los  hombres ,  que  no  es^ 
4á  en  su  mano  ,  en  las  costumbres  sí,  que  ser 
Inrenas  v  o  malas  corre  por  /su  cuenta.  Haced* 
^ne  gusto  de  volver -a  Sicilia  ,  que  os  doy  pa- 
Isíbra  por  vida  de  mis  hijos ,  de  hacer  de  vos 
mayor  estimación  ,  que  hasta  aqui ,  y  tomar 
en  mi  honra  qualquiera.  cosa  ,  que  sucediere 
icóntra  la  vuestra  ;  y  nd  sé  yo;  por  qué  haveis 
<te  e^tar  corrido  ,  siendo  ,  como  ^oís ,  caballea 
to  ,  pues  no  lo  está  el  Principe  de  Fez  en  Mi- 
lán ^  sirviendo  a  su  Majestad  éon  un  Habito 
ide  Santiago  9  los  pechos  ^  y  tan  hdnrada  del 
Rey  il  y  de  la  señora  Infentaí ;  que  gobierna 
a  Flandjss  ^  queiél  le  qukafba  el* sombrero w  y 

ella 
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ella  le  hacia  reverencia  :  porque  la  diferencít 
4e  las  leyes  no  ofeiule  la  nobleza  de  la  sanr 
gre  )  j  mas  en  los  que  ya  tienen  la  yerdade-< 
ra  i  que  es  la  nuestra  9  como  vos  la  tenéis  ,  y 
confirmada  por  tantos  años.  Volved  pues,  Fel¿- 
^ardo  y  que  en  ninguna  podéis  e$tar  mas  den 
^dido  y  que  en  mi  comp^ia  »  donde  os  har 
té  Capitán ,  y  procuraré  casaros  de  mi  mano, 
sin  apartaros  de  mí  ,  lo  que  tuviere  oficios 
de  su  Majestad  y  vida. 

Recibid  Felisardo  esta  carta,  toda  escrita 
4e  su  mano  deste  generoso  Principe  ,  acción 
tan  digna  de  su  ilustrissíma  sangre  ,  y  lloran^ 
j(io  infinitas  lagrimas  con  ella ,  besando  mil  ve** 
ees  la  firma  ,  se  dispuso  a  responderle  assí:    - 

Generoso  y  magnánimo  Principe  ,  quando 
me  partí  de  V.  Excelencia ,  fiíi  con  desesperan- 
do animo  de  hacer  alguna  demostración  de  naí 
valor.  Yo  estimo  y  agradezco  ,  como  es  ^usto, 
tanta  merced  y  fiívor  ,  y  la  escribo  con  sangra 
en  mi  alma  para  algún  dia.  Yo  voy  a  C<¿9f 
tantinopla  ,  donde  ya  estarán  mis  padres  ,  qué 
como  hombres  nobles  escogieron  la  corte  de 
aquel  Imperio.,  no  queriendo  quedarse  en  las 
costas  de  £spaña  por  no  acordarse»  I>esde  alií 
Mbrá  V«  Excelencia,,  qi^  inteúío  llevo  ,  <pte 
pienso  ,  que  será  para  hacer  un  gran  servido 
a  Dios  ,  al  Rey  y  a  mi .  patria.  Desde  .  que 
entre  en  Pálermo ,  serví ,  quise  y  merecí  a  la 
leñora  Silvia  Menandfa  t  cosa  ^  que  )amás  co*- 
«\^niqué  a  ninguno:  crep^.que  le  queda  cti 

el 
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él  pecho  alguna  desdichada  prenda  ;  suplico  a 
V.  Excelencia ,  que  fie  essa  carta  de  quien  se 
la  pueda  dar  »  sin  que  aventure  su  honor  ,  y 
favorezca  lo  que  naciere »  haciendo  cuenta ,  que 
le  expone  la  fortuna  a  los  pies  de  su  grande^ 
za.  Con  esto  se  embarco  Felisardo  »  atrevido 
y  desatinado  mancebo»  cuya  acción  yo  no  pue-- 
do  alabar  ,  pues  en  casa  de  tan  generoso  Prín- 
cipe pudiera  estar  seguro »  quando  viniera  a  Es- 
pmt  9  que  en  Italia  no  lo .  havia  menester» 
aunque  fuesse  en  los  Reynos  de  su  Majestad» 
pues  solo  pretendió  echarlos  de  aquella  parte» 
con  que  presumieron  levantarse  »  como  se  ve 
en  las  cartas  y  persuasiones  del  Uustrissimo  Pa*^ 
triarca  de  Anthiochia  ,  Arzobispo  dé  Valen- 
cia ,  Don  Juan  de  Ribera  de  santa  y  agra-> 
dable  memoria.  Dentro  de  nuestra  Europa ,  a 
solos  quatro  estadios  del  Asia  »  tanto  que  ha^ 
viéndose  helado  aquel  mar  »  por  una  puente 
de  hielo  y  nieve  »  que  cayo  encima  »  se  pas- 
saba  del  Asia  a  Europa  »  yace  ConstantincH 
pía  ,  primera  silla  del  Romano  Imperio ,  des^ 
pues  del  Griego  ,  y  ahora  del  Turco  ,  que 
por  la  inmensidad  de  tierra  í^  que  possee  ,  le 
llaman  Grande :  destruyóla  el  Emperador  Se^ 
vero :  reedificóla  Constantino »  y  ilustróla  Theo- 
dosia.  Tuvo  cincuenta  millas  de  muro  »  que 
Anastasio  fabricó  »  por  defenderla  de  los  Bar- 
baros ;  hoy  diez  y  ocho »  que  son  seb  leguas: 
sus  vecinos  son  sietecientos  mil »  las  tres  par-« 
tes  Turcos  ,  las  dos  Christianos  ,  v  d  resto 
.    .Tqtm  VIH.  M  Xa- 


9Ó  El  Disdichado  por  la  Honra. 
Indios.  Tomóla  Mahometo  Segundo  el  año  de 
11  D  LiH,  y  desde  entonces  es  Corte  de  sus  Em- 
peradores ,  que  comunmente  llaman  el  Gran 
Señor.  Está  puesta  en  triangulo  :  en  el  un  ex- 
«"emo  está  el  palacio  Real ,  que  mira  al  Le- 
vante ,  al  encuentro  de  Calcedonia  ,  parte  del 
Asia.  El  otro  ángulo  mira  al  Mediodía  y  Po- 
niente ,  donde  están  las  siete  torres  ,  que  sir-^ 
▼en  de  fortalezas  y  de  cárcel  mayor  de  la  ciu- 
dad :  desde  este  se  va  al  tercero  por  la  parr 
te  de  tierra  ,  dispuesto  a  Tramontana  ,  y  don- 
de está  el  palacio  antiguo  de  Constantino  en 
sitio  eminente  ,  y  de  quien  se  descubre  toda, 
ú  bien  inhabitable,  desde  el  qual  al  que  tie« 
íie  el  Turco  ,  todo  es,  puerto  de  una  legua  de 
mar  ,  que  entra  por  espacio  de  dos  de  largo, 
y  de  ancho  poco  mas  de  un  tercio  ,  habitado 
de  varia  gente,  y  de  todos  los  vientos  defen- 
dido. Por  la  parte  de  las  siete  torres  baña  el 
mar  las  murallas  ,  dejandp  el  sitio  ,  donde  an- 
tiguamente fue  la  dudad  deByzancio,  de  cu' 
ya  grandeza  solo  se  ven  ahora  las  ruinas.  Tie- 
ne insignes  Mezquitas  ,  fabricas  de  Sultán  Ma- 
faameth ,  Baysith  y  Selin  ,  aunque  ninguna  iguala 
con  la  que  hizo  Solimán ,  y  se  llama  de  su  nom- 
bre .  descando  aventajarse  al  gran  Templo  de 
Santa  Sophia  ,  celebre  edificio  de  Constantino 
•el  Grande  :  conserva^  en  pila  el  tiempo  a  pe- 
:6ar  de  los  Barbaros  ralgunas  colunas  de  granr 
-deza  inmensa  ,  mayormente  la  deste  Principe^ 
labrada  toda  de  historias  de  sus  hechos.  Tiene 
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assi    mismo   quatro   fuertes  Serrallos   para   la* 
riquezas  y  mercaderías  de  proprios  y  estrange- 
ras  :  una  calle  mayor  famosa  hasta   la  puerta 
de  Andrinopoli ,  con  la  plaza ,  en  que  se  ven- 
den los  cautivos  Christianos  ,  como  en  España 
los  mercados  de  las  bestias  ,  y  con  mayor  mi- 
seria. Sus  puertas  son  treinta  y  una ,  al  Levan:* 
re  ,  Poniente  y  Tramontana  ,  con  guardas  de 
Oenizaros  :  las  casas  bajas  ,  cuyos   teclios    de 
madera  labrada   cubren  ricas   labores   de  oro» 
No  usan  tapicerías ,  porque  su  grandeza  y  apa* 
rato  es  vestir  el  suelo ,  que  cubren  riquíssimas 
alfombras  :  son  las   barcas  ,  que  de   ordinario 
passan  la  gente  de  una  parte  a   otra  »  y  que 
en   su   lenguage  llaman  Cayques  ,   o  Permes, 
mas  de  doce  mil ,  que  es  una  cosa  notable.  Su 
sitio  es  tan  frió  ,  que  desde  Diciembre   hasta 
fin  de  Marzo  está  cubierta  de  nieve.  Los  tem- 
plos  famosos  de  Christianos  ,  mayormente  eí 
de  NUESTRA  SEÑORA  y  el  de  San  Ni- 
colás ,  con  otros  muchos  han  intentado  quitar 
los  Moriscos  de  la  expulsión  de   Espaiía  ;  y 
permitíendo  el  gran  Visir  ,  que  Ips  derribas^ 
sen  y  destruyessen  por  doce  mil  escudos ,  que 
le  daban,  se  fueron  a  despedir  del  Turco  lo& 
Embajadores  de  Francia ,  Alemana  y  Venecia, 
diciendo  ,  que  aquello  era  no  querer  paz  cotí 
-9m  Principes  ,  y  por  esta  ocasión   no  salieron 
con  sU  intento :  o  lo  mas  cierto  ,  porque  Dios 
ao  permitió , :  que  Cantos  Christianos  careciessett 
4el  fruR>  de  lofr  thesoros  de  mi-  I^eáa  >  d@nde 
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tanto  peligro  corren  sus  almas.  Aquí  llego  Fe- 
lisardo  j  y  me  parece,  que  V.  m.  estaba  ya  can- 
eada de  esperarle ,  no  se  le  dando  nada  del  e^ 
tado  y  que  ahora  tiene  y  tuvo  esta  ciudad  insiga 
ne  ,  porque  a  muger ,  que  tan  poca  estimación 
ha  hecho  de  los  hombres  de  su  ley,  ¿qué  se  le 
dará  del  Turco  ?  Pues  sepa  V.  m.  que  las  des- 
cripciones son  muy  importantes  a  la  inteligen- 
cia de  las  historias ,  y  hasta  ahora  yo  no    he 
dado  en  Cosmographo  ,  por  no  cansar  a  V.  m. 
que  desde  su  casa  al  prado  le  parece  largo  el 
nwndo  ,  aunque  vaya  por   su  gusto  en   habito 
de  tomar  el  azero  ,  con  tan  buenos  de  matar 
lo  que  topa  ,  que  en  ninguno  la  he  yisto  mas 
enemiga  de  la  quietud  humana.  Vio  Felisardo 
a  sus  padres ,  que  como  eran  nobles  ,  lloraron 
,el   deshonor  juntos ,  y  el  peligro ,  que  corria 
^u  salvación  en  aquella  tierra ,  si  bien  el  ver 
tantas  Iglesias  y  Hospitales  les  consolaba.   La 
común  fortuna  hace  mayores  las  confianzas  del 
remedio  ,  y  menores   los  sentimientos  de  las 
adversidades ,  como  dixo ,  no  sé  si  era  el  Phi- 
losopho  Myrtilo ,  como  solia  la  buena  memo- 
ria   de  Fr.   Antonio  de  Guevara  ,  escritor  ce- 
lebre ,  a  quien  de  aqui  y  de  alli  jamás  faltó  im 
Philosopho  para  prohijarle  una  sentencia  suya; 
y  cieno  ,  que  algunas  veces  es  menos  lo  que 
dellos  dixeron  ,  que  lo  que  podría  decir  aho- 
ra   qualquier  moderno  :  pero   dase   autoridad 
a  lo   que  se  escribe  ,    diciendo  :   Como  dixo 
ú  gran  Tamorkn »  o  $e  halla  escrito  en  los 

.  .  AníH 
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Ansies,  de  .Moscovia  ♦  que  están  en  la  librería 
de  la  Universidad  del  Cayro.  Porque  si  ello 
es  buena,  <qué  importa  que  lo  haya  dicho  en 
Griego  »  o  en  Castellano?  y  si  malo  y  frió,, 
^cdmo  podrá  vencer  la  autoridad  al  entendi- 
mknto?  Halla  una  vez  en  un  librito  gracioso^ 
<jue  llaman  Floresta  Española  una  sentencia^ 
que  havia  dicho  un  cierto  Conde:  Que  Vizcaya 
era  fohrc  de  pan  y  rica  de  manzanas  ,  y  te- 
nia puesto  a  la  margen  algún  hombre  de  buen 
gusto ,  cuyo  havia  sido  el  libro  :  Si  diría  ,  que 
me  pareció  notable  donayre  :  pues  como  digo, 
y  volviendo  al  cuento ,  estuvieron  algunos  dias 
Felisardo  y  sus  padres  dando  trazas  en  su  re- 
medio ,  si  para  tal  fortuna  podia  haver  alguno.. 
Y  aqui  confiesso  a  V.  m.  señora  ,  que  no  sé, 
por  que  no  me  lo  dix^ron ,  como ,  o  por  don-r 
¿fe  vino  a  ser  Felisardo  no  menos  que  Bajá 
del  Turco  ,  que  parece  de  los  disfraces  de 
las  Comedias,  donde  a  vuelta  de  cabeza  es  un 
I?rincipe  lagarto ,  y  una  dama  hombre ,  y  muy 
hombre  }  y  a  la  fé  ,  que  dice  el  vulgo  ,  que 
jio  le  hablen  en  otra  lengua.  Turco  pues  era 
Felisardo  ,  no  lo  apruebo  :  siis  opalandas  tra- 
illa y  su  turbante  ,  y  como,  era  moreno ,  alto, 
y  tóen  puesto  de  vigotes  ,.  veniale^cl  habito  co- 
mo nacido  :  la  disposición ,  el  brio  ,  el  ayre, 
la  valentía  y  la  presunción  ,  dieron  motivo  al 
Turco  para  tenerle  muchas  veces  cerca  de  su 
|)ersona ;  y  assi  trataba  dé  las  cosas ,  de  Espa-* 
ña  £uniliariaeoMt.  Llamábase  el  Turco  Sultán 

Amiadi, 
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Amath  ,  hombre  en  esta  sazón  de  treinta  y 
tres  años.  Tenia  preso  un  hermano  suyo  lla-« 
mado  Mustafá ,  de  edad  de  treinta ,  a  quien  de« 
seando  nutar  ,  fiera  costumbre  de  aquellos 
Barbaros  ^  envió  una  mañana  al  Vastan  Gi-^ 
bassi  con  otros  ministros  ,  y  hallando  la  car-* 
cel  cerrada  ,  y  al  dicho  Mustafá  pasteándose 
fuera  de  ella  ,  lo  dixeron  al  Turco  ,  que  te- 
niéndolo por  milagro  le  dejo  preso  :  aconseja-* 
do  después  del  Mufiti  ,  que  es  el  principal  de 
los  que  enseñan  su  ley ,  quiso  matarle ,  y  aque-» 
lia  noche  soñó  ,  que  via  un  hombre  armado, 
que  con  una  lanza  le  amenazaba  «  y  con  este 
temor  le  dejó  con  vida  :  si  bien  después  le 
provocaron  tanto,  que  desde  una  ventana ,  que 
caía  a  un  jardin  de  Mustafá  ,  le  quiso  tirar 
una  flecha  con  veneno  ;  y  haviendole  apunta- 
do ,  fue  tal  el  temblor  que  le  dio ,  que  se  le 
cayd  el  arco  de  las  manos«  Tanta  ha  sido  fi^ 
nalmente  la  humildad  deste  Turco ,  que  ni  ves^ 
tido  ,  ni  oro ,  ni  regalo  ha  querido  tomar  de 
su  hermano  :  él  vive  ,  y  se  entiende ,  que  le 
ha  de  heredar ,  aunque  Sultán  Amath  tiene  mu« 
chos  hijos  ,  de  los  qualles  dos  varones  y  dos 
hembras  se  ven  y  comunican ;  los  demás  están 
recogidos  y  ocultos-  en  su  palacio.  Tenia  tan- 
to gusto  de  ver  imágenes  y  retratos  de  Chris^^ 
tianos  ,  que  enviaba<  por  ellos  a  los  Embaja- 
dores y  mercaderes ,  y  en  haviendolos  visto  se 
los  volvía.  Estando  pues*  una  fiesta  mirando  ak^ 
gimos  ,  que  en-  una*  bave  ,  que  «ioiaai?oa  >  esta- 
ban 
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ban  en  la  tienda  de  un  rico  Hebreo,  hizo  lia-* 
mar  a  Felisardo  ,  que  ya  5e  llamaba  Silvio  Ba** 
ja  ,  nombre  de  aquella  dama  de  Sicilia ,  por 
quien  vivía  en  Ja  mayor  tristeza  ,  que  tuvo 
amante  ausente  :  pues  ni  la  de$ccmfia!n2a ,  que) 
tenia  de  verla  ,  ni  la  mudanza  del  cielo  y  cos- 
tumbres era  parte  para  que  la  olvidasse  ^  m 
creo  que  lo  fuera  lel  rio  Sileno  ,  donde  se  ba^-> 
¿aban  los  antiguos  ,  cuya  propriedad  era  ol-^' 
vidar  toda  amorosa  passion ,  aunque  fuessc  dc: 
muchos  años.  Venido  Felisardo  a  su  presencia, 
le  pregunto ,  si  conocía  aquellos  retratos  $  y  ^1 
le  respondió  ,  que  sí  ^  y  se  los  fue  mostra9do: 
por  sus  nombres  ,  diciendo  lo  que  tan  bien  ;sa^. 
bia  de  la  grandeza  de  sus  personas  »  apellidosi 
y  casas.  Holgóse  mucho  Amath  de  conocer  al 
Emperador  Carlos  V,  al  Rey  II  y  III,  al  fa-* 
moso  Duque  de  Alba  ,  Conde  de  Fuentes^ 
y  otros  señores,  ^' Quién  dixera ,  que  el  Turco 
se  havia  de  holgar  desta?  Entre  las  mugercs, 
que  entonces  tenia  Sultán  Amath  ,  era  la  mas 
querida  una  cierta  señora  Andaluza  ,  que  fue 
caimva  en  uno  de  los  puertos  de  España  :  esta 
holgaba  notablemente  de  oir  representar  a  lo^ 
cautívos  Christianos  algunas  Comedias  ,  y. ellos 
deseosos  de  su  favor  y  amparo  las  estudiaban» 
comprándolas  en  Venecia  a  algunos  mercadea 
res  Indios  para  llevárselas  ,  de  que  yo  vi  carta 
de  su  Embajador  entonces  para  el  Conde  dd 
Lemos  ,  encareciendo  lo  que  destc  genero  de 
escritura  se  extiende  por  el  mundo »  despuet 

que 
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que  con  mas  cuydado  se  divide  en  tomos.  Ouí- 
so  nuestro  Feiisardo »  mal  dixe  ^  pues  ya  na 
lo  era  9  agradar  a  la  gran  Sultaiu  Doña  María, 
y  estudid'  con  otros  mancebos  ,  assi  cautivos,^ 
como  de  la  expulsión ^de  los  Moros,  la  Come- 
dia de  ia  Fuerza  lastimosa  :  vistióse  para  ha* 
cer  aquel  Conde  gallardamente  ,  porque  havia^ 
ei).  Constantinopk  muchos'  de  los  que  hacian 
bien  esto  en  España  ,  j  las  telas  y  passamanos 
mejores  de  Italia.  Como  era  tan  bien  propor- 
cionado ,  y  estaba  tan  hecho  a  aquel  trage  des- 
de que  havia  nacido ,  no  le  huvo  visto  la  Rey- 
ná ,  quando  puso  los  ojos  en  él  ,^  y  ellos  fue- 
ron tan  libres  ,  que  se  llevaron  de  camino  el 
alma.  Repres^itd  Feiisardo  únicamente ,  y  vién- 
dose en  su  verdadero  trage  ,  lloraba  lagrimas 
verdaderas ,  enternecido  de  justas  memorias ,  y 
arrepentido -^de  injustas  ofensas.  Acabada  la  fies- 
ta comenzó  en  Sultana  este  cuidado  ,  y  en  to« 
das  las  ocasiones ,  que  podia ,  daba  a  entender 
a  Feiisardo  ,  que  le  deseaba  ,  de  suerte  que 
a  pocos  lances  fue  entendida ,  porque  no  hay 
papeles  mas  declarados  y  efeftivos  ,  que  unos 
ojos  ,  que  assisten  a  mirar  amorosamente.  Y 
assi  un  dia  alabándole  la  buena  disposición  ^  y 
lastimándose  de  que  por  su  voluntad  huviesse 
dejado  la  verdadera  ley  ,  él  le  dixo ,  que  su 
anhno  no  era  vivir  en  la  de  aquel  infame  y 
falso  propheta  ,  que  aunque  era  verdad  ,  que 
desesperación  le  havia  trahido  a  donde  estaban 
sus  padres ,  él  venia  con  animo  de  hacer  algu- 
'    )  na 
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na  cosa  seoalada  en  servicio  del  Rey  de  Espa- 
ña 9  porque  tenia  el  animo  tan  bizarro  ^  que 
no  volvería  a  ella  ,  sin  «er  estimado  y  favoreci- 
do por  alguna  insigne  hazaña.  Si  yo  puedo^ 
respondió  la  Sultana  ,  favorecerte ,  aqUi  tienes 
la  muger  mas  rendida  y  mas  poderosa  para 
ayudarte  9  porque  a  mí  no  me  üene  Sultaa 
Amath  como  a  las  demás  ,  que  le  permite  su 
ley  y  su  grandeza^  Besóle  entonces  la  mano 
Felisardo  ,^y  hincado  de  rodillas  lloró  mirán- 
dola. Ella  3  conociendo  la  fiereza  de  Marte  y 
la  blandura  de  Adonis  en  aquel  mancebo,  le^ 
yantándole  d?  la  tierra,  le  juró  por  la  ley  que 
tenia  en  el.  corazón  impressa  ^  de  no  desampa- 
rarle en  quantas  acciones  incentasse ,  aunque  per- 
diesse  la  vida«  La  ocasión ,  que  totnaron  para 
verse  ,  íiie  decir  al  Turco  lo  que  gustaba  de 
oir  cantar  a  Felisardo  ,  y  assi  entraba  y  salia 
con  libertad  a  entretenerla  9  y  tal  vez  estando 
presente  el  misQio  Sultán  Amath  »  donde  can- 
tó assi: 

Dulce  silencio  de  amor, 
«i  tanta  gloria  callando 
consigue  quien  sirve  amando^ 
no  la  pretendo  mayor . 
Poner  en  duda  el  favor 
^suspende  mi  atrevimiento, 
7  dice  mi  peasamieoto, 
que  9ias  la  causa  le  culpa, 
pues  no  "puede  haver  disculpa t 
Tomo  VIII.  N  don- 
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donde  no  hay  merecimiento  •. 
Amar  ,  sin  osar  decir 
tanto  amor  ,  es  cobardia , 
mas  perder  el  bien  seria 
determinarse  a  morir: 
pero  yo  quiero  sufrir 
la  pena ,  a  que  me  condena 
fuerza  de  respetos  llena; 
y  no  temer  su  mudanza» 
pues  no  pierdo  la  esperanza, 
mientras  no  pierdo  la  pena  • 
Del  silencio  ,  que  he  tenido, 
ya  vire  mi  amor  quejoso, 
pues  no  llega  a  ser  dichoso, 
quien  no  passa  de '  atrevido  • 
Quisiera  ser  entendido, 
quando  a  entender  no  me  doy } 
mas  no  decir  lo  que  soy , 
por  llegar  a  merecer, 
sin  ser  querido  querer, 
níiientras  que  callando  estoy. 
Mi  pensamiento  contento 
consigo  mismo  se  halla , 
que  por  lo  que  piensa  y  calla, 
le  llamaron  pensamiento. 
Algunas  veces  intento 
decir  mi  mal  y  su  mengua, 
por  ver  si  el  dolor  se  amengua; 
pero  son  locos  antojos, 
que  quien  habla  con  los  ojos, 
no^  ha  menester  otra  lengua  • 

Dad- 
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Dadme  penas  inmortales, 
que  siendo  vos  en  el  suelo 
tan  viva  imagen  del  cíelo » 
serán  penas  celestiales. 
Si  llama  gloria  los  maler 
quien  a  su  bien  los  prefiere, 
señora,  bien  es  que  espere, 
que  os  obligue  a  que  le  deis 
un  bien  de  los  que  tenéis, 
quien  ^anto  ^sus  males  quiere . 

Sin  mí  conoced  mi  mal, 
o  causa  hermosa  ,  por  quien 
le  tiene  el  alma  por  bien, 
que  vos  sois  bien  celestial: 
y  si  con  ser  tan  mortal, 
que  le  entendáis  no  merezco , 
como  en  los  ojos  le  ofrezco, 
no  quiero  ,  aunque  me  consuma, 
que  otra  lengua  ni  otra  pluma 
os  diga  lo  que  padezco. 

Parecióle  a  Sultana ,  que  Felisardo  havia 
compuesto  estos  versos  a  su  sentimiento  y  pro- 
posito ,  y  engallábase  Sultana  ,  porque  los  ha- 
via escrito  por  Silvia  al  principio  de  sus  amo- 
res en  Palermo  :  pero  no  se  engañaba  en  la 
intención  ,  pues  Felisardo  buscó  estas  Decimas, 
porque  lo  creyesse  assi  j  entre  los  muchos  vet- 
aos ,  que  sabia  ,  como  suele  suceder  a  los  mú- 
sicos ,  que  traben  capilla  por  las  festividades 
de  los  Santos^.,  que  con  solo  miidar  el  nombre, 

N »  sir- 
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sirve  un  villaHcico  para  todo  el  Calendario  ;  y 
assi  es  cosa  notable  ver  en  la  fiesta  de  un  Mar- 
tyr  decir  ,  que  baylan  los  pastores  ,  trayendo- 
los  de  los  cabellos  desde  la  noche  de  Navi-? 
dad  al  mes  de  Julio. 

Notablemente  crecia  el  amor  en  Sultana, 
conquistando  la  voluntad  ausente  deste  mozo, 
que  ya  con  libertad  de  hombre  se  determina- 
ba ,  y  ya  con  las  obligaciones  de  hombre  de 
bien  se  defendía.  Pidióle  »  que  suplicasse  al 
Turco  le  diesse  algunas  galeras  y  gente  ,  de 
que  le  nombrasse  Capitán  ,  lo  que  alcanzo  fá- 
cilmente. Y  assi  comenzó  a  salir  de  Constanti- 
nopla  con  seis  galeras  bien  .armadas  ,  sin  con- 
sentir en  ellas  Morisco  alguno  r  que  no  gusta- 
ba de  su  trato ,  ni  les  osaba  fiar  su  pensamien- 
to. Hizo  algunos  de  alguna  consideración ,  y 
con  poca  guerra  truxo  a  Constantinopla  algu- 
nos cautivos  ,  pero  ninguno  de  España ,  que 
presentaba  a  Sultana  ,  de  quien  recibía  en  satis- 
facción joyas  de  notable  precio  ,  porque  ella 
gustaba  de  que  las  truxesse  en  el  turbante ,  que 
coronaba  de  diversas  plumas.  Corrió  una  vez 
la  costa  de  Sicilia  atrevidamente ,  y  fuelp  tanto, 
que  se  puso  a  la  vista  de  Palermo.  Silvia  tenia 
de  Felisardo  un  hijo  de  tres  anos ,  que  criaba 
con  libertad  y  por  ser  muertos  sus  padres ,  aun- 
.que  no  con  tanta ,  que  se  persuadíessen  los  bien 
Intencionados  ,  que  era  su  biJQ  >  que  los  que 
no  lo  son ,  en  las  doncellas  mas  recatadas  pre^ 
sumen,  mayores  jerros.  Sucedió  pues ,  que  co< 
.  jno 
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mo  en  tanto  tiempo  ao  ¿avia  tenido  nueva  de 
Felisardo  ,  la  desconfianza  la  tenia:  con  algún 
consuelo  ^  y  pienso  ^  ^ue  por  la  sinrazón  le 
huviera  olvidado ,  a  no  le  tener  en  su  hijo  to- 
dos los  dias  presente  cc^  la  niayor  aemcjanza^* 
que  ha  visto  el  reíiran  (^$tellano  .eó/ jáaatetía  de; 
esta  duda  >  de  que.  pid<>  perdón'  a  su  imagina-i 
cion  de  V.  m.  que  bien  le  merezco  ^  pues,  no 
dixe  adagio.  Con  esto  solicitada  de  algunas 
amíga$ ,  que  no  er^  xAucho  en  tres, ante. d^  inn 
justa  ausencia  t  ni  saber  si  era  ouiertb  .FeHsaií'n 
do  y  salid  e¿  una  tartana  de  un  mercader  Ca« 
labres  a  pa$sear  la  mar ,  que  con  h  bonanza  lal 
convidaba^  y.  con  la  piedad  4e  .su;  adtersa  far-? 
tuna  la  mgyfn  9  qu^  taive*  90  ;Cfyasa.  die  l^ceE 
disgusto  y  o  porque  algim  breve  bien  ^oa  .{^ara 
sentir  el  mal  con  mayor  fuerza.  Y  en  e^a  par^ 
te  no  puedo  dejarme  de  reir  de  la  definición^ 
que  da  Aristóteles  de;  I9 /ortuna:  no  le; faltaba 
mas  a  este  buen  hombre  ^  sino  qoe  enUs^Ncn 
velas  huviesse  quien  se  ríesse  d^l.  Dice  pues^ 
que  la  buena  fortuna  es  y  quaddo  sucede  algu* 
na  cosa  buena  »  y  :1a  mala  ,  qnando  mala.  Mi^ 
re  V.  na,  si.t^ngfd  razop^;  pues  en  verdad  quí» 
lo  dixp  en  el  segupdp  de  los  ^hysicos  y  que 
yo  nó  se  lo  levanto.  Harto  mejor  lo  sintid  Plur 
tarco  Ch^pneo,  diciendo  por  afrenta,  que  era 
palabra  efe  nttiger  d?cír^,,qu?r  Mi^uao  pod» 
evitar  sus  hados  :  senj^ncig.lCatlKi^^t:,  co^o  sí 
é\  lo  fuera  :^  porque  lo^  alvedjíiios^^oQ  libf^ipa-* 
ra  justificar  el  cielo  su^  juicios»  No  suele  de^. 

ceur. 


I  o 2'  El  DfsmcHADO  por  la  Honra. 
cender  miknó  ^  la5  pardas  alas  extendidas ,  el 
pico  prevenido  y  las  manos  abiertas  ^  con  mas 
velocidad  y  fnria  a  los  miserable  pollos  ,  que 
se  alejaron  del  Cálor  de  tas  plumas  de  su  ma- 
dre,  como  la  Capitana  de  Felisardo  a  la  tara- 
tana de  Sílna.  Tomóla  -en  breve  con  notable 
Uanto  suyoí  y  de  sus  amigas  :  passaronlas  a  ella^ 
abordando  un  barco ,  y  quitando  una  parte  de 
k  vanda  de  los  Claretes ,  lleváronlas  a  la  po- 
pas donde  FirKisaflrdo  est^  recostado  sobre  una 
al6>mbi^a  "Turca  de  rkos  de  oto  entre  iabores 
de  seda ,  puesto  el  brazo  ¿n  dos  almohadas  de 
brocadcí  Periíano  ^  color  de  nácar.  Hincóse  de 
rodillas  Silvia  ,  y  con  lagrimas  eix.  los  ojos  le 
dtxo'  en^  lengua  Siciliana  ,  que  wviesse  piedad 
de  la  muger  'má6  desdichada  del  mundo ,  po^ 
niendole  para  nwverle  el  pequeño  infante  en 
los  brazos  a  los  turbados  ojos  ,  a  quien  ya  los 
^ídos  faaviatí  áVisádo  de  que  aqUella  voz  pare* 
d3i  la  de  Siltia.  Aquí ,  seiidra-  Mareta  ,  ni  aun 
los  hyperboles  dé  los  versos  terian  bastantes, 
qUanto  mas  lá  llanéia  de  la  prosa  ^  que  ni  es 
historial ,  ñi  póetká  ^  aunque  la  eséribieraí  el  au- 
tor de  ká  Relaciones  de  ioi  tofds?,  quejoso  de 
su  fortüha  ackersa  ;  y  tiene  muy  justa  causa, 
pues  le  están  én  tanta  obligadon  los  de  Zamd« 
ra  >  de  quien  no  se  acordara  este  lugar  ,  des- 
pués .  que  se  dejarofn  de  cknfár  los  Romances 
«el  Rey  ©oá  Sánehft ,  lá  tf ayci6n  de  Bellido 
de  Olfos ,  y  las  tristezas  dé  Doña  Urraca  ,  que 
easi  Uegarofi  a  competir  -éoíi  los  de  Don  Al-* 

va- 
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varo  de  Luna  j  que  duraran  hasta  hoy  ,  si  no 
^e  huviera  muerto  un  cierto  Poeta  de  assonantes^ 
que  arrendó  esta  obligación  por  veinte  años  a 
los  regidores  de  la  fortuna  i  y  ya  que  nos  ha- 
vemos  acordado  de  Bellido  de  Olios ,  supli- 
co Y.  m.  me  diga ,  sí  conoce  algún  pariente 
€uyo  y  que  me  ha  dado  cuidado  ver  ,  que  en 
siendo  un  hombre  ruin ,  no  le  queda  ningún  pa«> 
tiente  en  este  mundo ,  y  en  haviendo  procedí-^ 
do  virtuosamente  >  o  hecho  alguna  CMa  digna 
ác  memoria ,  todos  dicen ,  que  desci^iden  áélsi 
y  yo  conocí  un  hombre ,  que  decía  por  ins- 
tantes :  Adán  mi  sefhr ,  y  podia  muy  bieoi 
porque  esto  es  lo  mas  cierto  y  aunque  un  hom-^ 
bre  haya  nacido  en  la  Cocbinchina ,  tierra  don- 
de dicen  ,  que  se  hallo  Pedro  Ordonez  de  Ce- 
vallos ,  natural  de  Jaén  ,  y  convirtió  una  In- 
fanta ,  bautizando  mas  de  doscientas  mil  pef^ 
sonas  ;  y  hizo  muy  bien ,  y  Dios  se  lo  pagará, 
si  fiíe  verdad  ,  y  si  no ,  no.  Todos  estos  inter- 
colunios  han  sido ,  señora  Marcia  \  por  aliviar 
a  V.  m.  la  tristeza  ,  que  le  havrán  dado  las  k'- 
grimas  de  Silvia  ,  y  escusarme  yo  de  referir  el 
contento  y  alegría  de  los  dos  amantes  ^  havien- 
dose  conocido.  Prometo  a  V.  m.  ^e  me  re- 
firió uno  de  los  que  se  hallaron  presentes  ,  que 
en  su  vida  hávia  visto  mas  amorosas  razones^ 
ni  mas  tiernas  lagrimas.  Satisfizo  Felisatdo  de 
aquella  áovedad  a  Silvia  ^  asségurandole ,  qu6 
no  havia  <Íejado  la  verdadera  Fe,  y  ^[ue  prfes^ 
to  vendría  «  Sicilia  >  donde  hkiessi-alr  R^  ^ 

Es- 


T04  El  DlfifiDicHADo  POR  tA  Honra. 
España  un  gran  servicio ,  sin  el  qué  rcicibiria 
la  Iglesia  9  con  reducirle  infinitas  almas.  EnlcH 
quecidle  su  hijo  ,  y  después  de  haver  estado 
aquella  noche  tratando  destas  cosas  ,  la  hizo 
volver  a  Mecina  antes. dd  Alva, cargada  de  ri- 
cas telas  y  j^eciosos  diamantes  ,  fuera  de  diez 
jnil  zequies  de  oró  ,  que  llevo  en  dos  cajas. 
Iba  Silvia  instruida  para  hablar  al  Virrey  ^  y 
darle  cuenta  destos  sucessos  ,  quando  él  preve- 
i:m  el  salir  a  pelear  con  las  galeras  Turcas. 
Pensó  infinitas  veces  este  gallardo  Principe ,  si 
seria  bien  verse  con  Felisardo  ,  y  al  fin  se  vh 
po  a  concertar  9  que  él  saliesse  con  dos  solda- 
dos cerca  de  la  playa  ♦  y  el  Virrey  en  otra 
con  los  que  (uésse  servido :  hizose  assi ,  y  acos-^ 
tandose  el  uno  al  otro^  saltó  Felisardo  en  la 
barca  del  Virrey ,  y  echándose  a  sus  pies  le 
hizo  fuerza  para  besárselos.  Admirados  estaban 
los  Chrisf  ¡anos  de  ver  la  gentileza  y  lengua  del 
•Turco  ,  porqué  no  Uevp  el  Virrey  consigo 
hombre  qu^  le  cónociesse.  Hablaron  de  varias 
cosas ,  y  al  tiempo  de  despedirse  le  dio  Felir 
^rdo  uqa  ro$a  de  41^tnante$ »  qi^  le  ^avia  da*- 
do  la  Sultana »  de  precio  de  veinte  mil  escudos» 
que  esto  se  deda  en  Constantinopla  ,  porque 
no  se  havia  llegado  a  vender  por  execucipn  de 
ningún. señor  ,  ni  por  otra  necessidad.  Hizose 
a  U  vela  Silvio  Bajá »  si  le  havemosi  de  llar 
4mx  ^  assi  9  dejando  en  admiración  la  ciudad» 
.que  casi  toda  assístia  en  la  playa  al  Virrey> 
4e  éu  d^rmioftdp  propQsito ,  y  a  Silvia  de  h^ 


ver  visto  lo  que  no  esperaba  ,  y  «n  <an  díverr* 
so  habito  y  costumbres  de  lo  que  le  havia  co-^ 
nocido.  La  causa  de  no  quedarse  entonces  es-» 
te  infeliz  mancebo  en  Sicilia  con  su  esposa  y 
su  hijo 9  donde  se  le  quedaba  el  alma,  prcsen^^ 
tando  aquella  esquádra  de  galeras  con  sus  Tur-^ 
eos  al  Virrey ,  fue  el  agradecimiento ,  que  de^ 
bia  a  Sultana  por  tantas  buenas  obras ,  y  el  de-* 
seo  y  animo ,  que  tenia  de  reducirla  a  la  F^ 
pues  ella  lo  deseaba  ,  y  restituirla  a  sus  padres^ 
que  tantas  lagrimas  havian  derramado  por  ella» 
Fuera  de  tener .  él  tan  segura  mayor  presa, 
siempre  que  tuviese  gusto  de  volver  a.  España.^ 
Sntrd  Felisardo  por  el  canal  de  Constantino-» 
pía  casi  a  la  entrada  del  hibierno ,  llevando  al- 
gunos cautivos  de  las  Islas  y  de  otras  costas^ 
sin  tocar  en  vasallo  de  su  Majestad  ,  ni  tomar 
tierra  en  parte ,  que  ffiesse  suya.  H¡zo  gran  ^-i 
va  a  las  torres  y .  palacio  Real  del  Turco :  salr4 
tó  en  tierra ,  y  besándole  el  pie ,  alegró  la  du^ 
dad  y  entristedá  la  envidia  ,  y  esforzó  la  espe-* 
ranza  de  Sultana ,  que  con  lo  que  de  sus  de^ 
seos  havia  conocido ,  y  no  esperaba  verle ,  te^ 
nía  por  sin  duda  ,  que  faltando  a  la  palabra 
dada  y  a  tantas  obligaciones  se  havia  quedada 
en  £spaña.  ^ 

Havia  llegado  pocos  dias  antes  a  Constan-^ 
tinopla  Nasuf^  Bajá  primero^  Visir  del  Tur-» 
co  9  viAorioso  a  su  parecer  de  la  guerra  de  Pei^ 
dsL  j  cuya  o^entadon  y  aplauso  fue  tan  g^ande^ 
míe  después  de  im  copioso  x  execdto  de  geate^ 
-  Tamo  VIIL  O  tra- 


]o6  El  Dbsdichado  por  ia  Honra. 
trahiá  doackntas  y  sesenta  y  quatro  azemilas  car- 
gadas de  zequics  de  «oro;  Y  advierta  V.  m. 
que  por  ser  tan  grande  exemplo  de  la  fortuna 
de  los  Principes  ,  quiero  decirle. el  sucesso  des- 
te*  hombre  ^  que  también  fue  camz  del  que  tu- 
vieron los :  pensamientos  de  Felisardo.  Era  este 
Nasuf  Bajá  yerno  del  Turco  y  y  el  mas  esti- 
mado y  temido  de  todo  aquel  grande  Imperio* 
Jáamut  Bajá ,  hijo .  de  Cigala  ,  aquel  famosa 
cossario  »  que  ninguno  después  de  Aríadeno 
Barbarroja  tuvo  mas  nombre ,  competia  con:  la 
grandeza  de  Nasuf,  y  era  cuñado  del  Turco^ 
casado  con  su  mayor  hermana.  Sentía  Mamut 
envidiosamemc  la  ostentación  de  su  enemigo, 
y  en  aquélla  jornada  particularmente  y  donde 
me  ha  quedado  escrúpulo ,  si  a  V.  nu  le  han  pa- 
recido muchas  las  azemilas «  y  los  soldados  po^ 
eos  :  y  a  e^  proposito  Quiero  que  sepa  ,  que 
un  gentil-hombre  deste  lugar ,  mas  dichoso  ea 
hacienda ,  que ,  en  ingenio  ,  visitaba  una  danut 
de  las  que  estiman  mas  ú  ingenio  ,  que  la  ha- 
cienda» que  deben  de  ser  pocas :  contábale  uq 
dia  la  renta  que  tenia »  y  entre  otras  neceda- 
des acabó  con  dedc  ,  que  encerraba  trecientas 
anegas  de  trigo  y  cierno  de  cebada»  con  treinta 
carros  de  paja  ;  y  añadid  »  que  le  dixesse  Uk 
que  le  parecía  de  su  hacienda »  a  quien  ella  res- 
pondió :  Pareceme »  señor » que  el  trigo  es  miF. 
cho  y  poca  la  cebada  y  paja  »  para  lo  que  V.  m.^ 
merece.  Fero  dejando  a  parte  esta  cantidad 
de  azemilas »  qi^  a  quien  sabe  la  «obervia  diQ 

aque-" 
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4qUélía  ^érXt ,  no  le  parecerán  inuchaá  :  digd^ 
«que  ÑfasufBá^'rolvírf  a  Conítahtinopla ,  dicien- 
do ,  que  dejaba  firmadas  paces  con  el  Persíano, 
en  fe  de  lo  qual  truxo  consigo  su  Embajador 
con  ricos  presentes  de  telas  ,  zequies ,- piedras 
y  otras  cosas  de  valor  y¡  curiosidad  increíble} 
mas  como  viesse  ^1  Cigala ,  que  el  de  Persia; 
molestaba  algimas  tierras  del  Turco  ,  vino  eá 
sospecha  de  que  Nasuf  tenia  algún  trato,  doble 
con  él  en  gravé  ofensa  de  su  señor  ,  assi  poí 
estOj  coíno  porque  escribiendo  a  ^rambos  des- 
de los  confines  de  Perdía  ,  donde  estaba  pot 
■Gobernador  ,  ninguno  le  respondía.  Con  esto 
se  partid  a  Constantinopla  ,  y  hallando  en  el 
camino  un  correo  ,  que  Nasuf  enviaba  al  Peí* 
8Íano,  le  convidd  ¿  cenar  aquella  noche ,' y  ha- 
viéndole  dado  muy' bien  a  beber  ,  irosa ,'  que  s* 
ben  hacer ,  donde  no  lo  vea  Mahoma ,  con  muy 
buen  ayre  ^  durmiese  el  correo  :  quitóle  Ma- 
mut Cigala  las  cartas  ^  en  que  hallo  lo  que  de^ 
«eaba ,  jy  la  tráycion  -descubierta.  Hizo  matar 
ú\  correo ,  y  enterróle  en  su  misma  tienda »  f 
llegado  a  Constantinopla ,  pidió  licencia  a  Na- 
suf para  entrar : negósela  Nasuf,  sino  le  daba 
tresdéntd$*  mH  zequies.  ,B1'  Cigala ,  que  cstabA 
casadla  con  fia  hermíána  idel  Turco ,  y  no  havia 
Hígado  a-  eKácucfoü  su  deseó  por  sü  larga  aú^ 
senda ,  dio  orden ,  que  ella  supiesse  el  incóní- 
venieme ,  por  qu¿  na  entraban  r^solvidise  Fatimá, 
ti  a  V.ítti^; le  f)ai*©e  que  se  llame  assi ,  jiorqué 
yo  Qú  4é  í}í^tíé¡íúi!krit  a  vcír  a  -su  matído^ 

Os  de 


io8    El  PfiSPICHADO  Tjor  ia  Hówra. 
de  quien  supo  k  causa  por  qué  no,aitral>a9  y 
ella  volviendo  a  Conartanrinopkj  la  refirió  a  su 
hermano  ,  el  qual  envió  de  noche  con   gran 
secreto  por  Mamut  Cigala  ^  y  llegando  en  uo 
caique ,  si  V.  m.  se  acuerda  ^  que  le  dixe  ,  que 
era  pequeña  barca  ^  pero  no  ^qscuso  una  pala- 
jbra  Turca  ,  coijio   algunos  ^  que  /  saben  poco 
.Griego  ,  entrd^  por  una  puerta  falsa  del  pala- 
cio ,  y  recibido  bien  de  su  cuñado  ,*  le  refirió 
quanto  sabia  >  y  le  mostrd  las.  cartas.    Deseé 
desde  entonces  Sultán  Am^th  quitar,  la  yida  a 
«u  yerno  justamente  ,  y  como  se   encubra  taa 
mal  un  grande  enojo  ^  adivinando  Nasuf  la  cau- 
sa por  el  semblante »  faltd  tres  dias  del  conse- 
jo ,  dando  por  disculpa  desta  falta  la  de  su  sa- 
luda, Con  esta   ocasión  el^  T^f^o  le  dixo  ^  que 
jqueria  ir  a  ver  a  su  hija ,  y  se  previno  la  ca* 
lie  de  lienzos  por  todas  partes  sobre  altas  lan^ 
zas  9  para  que  no  fuesse  visto »  qu^  solo  tiene 
.obligación  a  dejarse  ver  un  dia  e^  la  $elnapa^ 
-y  esse  es  el  Viernes^  que. centre  elkfs  es  fiesta^ 
*y  va  a  su  gran  Mezquita 'a  hacer  ^/el^zaJa.^Coa 
este  engaño  de  telas  passd  un  cpcfais  ^  en^  que 
Iba  el  Vostaq  Gibasi  con  muchos  Ayamplano% 
J[)ómbres  fortissimos  ;  y .creye;ad<i¡.H  que  ñie^s» 
d  Turco  ',  ai  qui«n .  cjsperaban  uums  .^  ^q^^tro 
jnil  persoijas  y^  entro  en  casa;  de  í^^uf  d  refb^ 
s\áo  y  y  como  Iba  entrando  ,  iban  assimismo 
jc^jüT^t^^o  las  puertas.  Iqs  soldados  ^oo  -cuidada 
^  sUeífcio.  íistabB  Nas^C  ^9»iif^?'!  ^«eucóSí  cq 
MQ  ap?isefítp  bi^n,4«sc«i(^¿>  ,dfxfU(;fo|&u».:  ¿¡7 
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90I0S  salir  afuera  el  Presidente  ,  y  haciendo, 
una  gratt  reverends^  a  Nasuf ,  le  dio  un  decre- 
to del  Turco  ,  en  que  le  pedia  su  Real  sello: 
turbado  Nasuf  se  le  dio,  y  dixo  :  ^' Tiene  ú 
Gran  Señor  hombre  que  con  mas  lealtad  pue*- 
da  servirle  en  este  oficio?  Entonces  el  Vostaa 
Gibasi  le  did  otro  papel ,  en  que  le  pedia  la 
cabeza.  Did  voces  Nasuf  diciendo  :  ^"Que  tray- 
cion  es  esta?  qué  envidia?  quién  ha  engañado 
a  mi  Gran  Señor  ^  a  quien  yo  con  tanta  leal- 
tad ,  como  obligación ,  he  servido?  Pero  vien^• 
do  que  no  havia  remedio  para  huir  ^  razan  pa* 
ra  replicar,  ni  armas  para  defender  la  vida ,  se 
resolvió  a  la  muerte ,  pidiendo  al,  Vostan ,  que 
le  dejasse  hablar  y  despedir  de  su  muger ,  que 
psíaba  en  otro  quarto }  y  no  pudiendo  conse- 
guirlo,  le  suplico  de  rodillas  le  dejasse  siquier 
ra  hacer  el  zalá  ,  para  que  su  alma  fuesse  tan 
llena  de  necedades,  como  havia  vivido.  Esto 
le  concedieron  ,  paredendoles ,  que  tocaba. a  la 
religión ,  siendo  tan  gran  desatino  :  pero  de 
afligido  y  turbado  no  fue  possible ,  y  esforzan- 
do la  naturaleza  al  mayor  contrario ,  que  no  sé 
como  se  entienda  aqui  aquel  consuelo  de  Sen^r 
cg  en  la  primera  Epístola  :  Que  nos  cngaSamM 
tfpJa  coñsidcrttíiiori  de  la  muerte  for  fn^ot$ 
fues  t^fh  h  que  passó  de  ia  edad  ^  ya  lo.  tiene 
la  muerte  :  se  sentó  en  una  silla  ,  y  dispuso,  la 
voluntad  a  la  fuerza  ,  y  el  animo  del.  valor  al 
siueda  de  la:peiia.  Pero  $i  dlxo  el  mi$mo  Phtt 
losopl&o;;..Q/^  :tí. morir,  dt  tuina  g4na  :&a.  ia 

me^' 


1  lo    El  Desdichado  por  la  Honra. 
mejor  muerts  :  ^cómo  piiede  quien  motia  con 
tan  poca,  tenerla  por  buena ,  ni  consolarse  coa 
que  ya  estaba  muerto  lo  que  ha  vía  vivido?  Mi- 
rándole estaba  el  Vostan,  y   los  soldados  lle- 
nos de  admiración  y  miedo  ,  a  quien  volvien- 
do Nasuf  severamente  el  rostro  ,  dixo  i^  Cana^^ 
lia,  ^qué  estáis  mirando?  haced  vuestro  oficio; 
Entonces  se  le  atrevieron  quatro  dellos ,  y  e- 
chandole  una  soga  a  la  garganu ,  le  ahogaron. 
XÜerró  luego  el  Vostan  las  puertas ,  y  dando  cuen- 
ta al  Turco  le  pidió  la  cabeza,  que  haviendo- 
sela  trahído  la  mandó  echar  en  el  suelo,ydan* 
dola  con  el  pie  le  llamó  Brecain ,  que  quiere 
decir  traydor.  Tomó  el  Turco  su  hacienda ,  reí- 
servando  solamente  la  que  estaba  en  el  quartó 
de  su  muger  :  fue  la  mayor  riqueza ,  que  en 
hombre  particular  se  ha  visto,  pues  entre  ia| 
armas  solas  se  hallaron  mil  y  doscientas  espa« 
das  con    guarniciones  de  plata  y  oro  ,  que  sí 
a  V.  m.  le  parecieren  como  las  aremilas,  podrí 
quitar  las  que  ñiere  servida ,  porque  no  cei^o 
cuento  a  proposito  ,  ni  me  atrevo  a  decir ,  que 
tenia  a  su  devoción  en  Gonstantinopla  treinta 
mil  hombres  ,  sustentando  en  varías  partes  6ie-^ 
te  mil  y  quliüentos' caballos ,  con  que;si  leayu-^ 
dára  mas  el  secreto ,  que  le  favoreció  la  for- 
tuna i  fuera  el  señor  del  Asia.  Qu<k1ó  Fatima 
viuda  y  rica ,  y  aunque  la  pretendían  muchosi 
y  entre  ellos  un  eran  Bajá  de  los  del  tuii>an- 
te  verde,  le  pareció  ál  Tui^co  lev^tar  los  {)en-: 
^ámi^tos  de,  Felisardo  con  hac^fe  ihiñadb,  stH 
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yo  ,  7  darle  muger  con  tal  exemplo  en  dote* 
Comunicó  este  pensamiento  con  Sultana  ,  que 
atónita  de  ver  el  camino  ,  que  tomaba  su  des- 
dicha ,  para  descaminar  su  deseo ,  solicito  im- 
pedirle con  decir  mal  al  Turco  de  Felisa rdo, 
y  que  le  parecia  hombre  de  animo  sobervio, 
y  no  mal  aficionado  a  la  patria  y  en  que  havia 
nacido ,  y  que  muchas  veces  le  reprehendía  la 
afición ,  que  mostraba  a  los  Reyes  y  señores  de 
España ,  donde  era  justo  preaumir  ,  que  alguna 
vez  se  quedaría ;  y  que  pues  su  yerno  Nasuf  Ba- 
já era  tan  deudo  suyo ,  y  natural  de  su  patria» 
criado  en  su  ley  ,  y  enseñado  en  sus  costum- 
Ijres ,  y  le  havía  salido  traydor  ,  no  era  razoa 
pensar ,  que  le  havia  de  ser  leal  un  hombre  es- 
trangero  y  advenedizo  ,  criado  en  otra  ley ,  en 
otra  patria  y  en  otras  costumbres.  Satisfizo  esta 
ultima  razón  el  entendimiento  de  Amaih ,  y  pu* 
so  dilación  en  e|^  casamiento ,  tibieza  en  la  vo-. 
luntad  y  sospecha  en  el  sucesso.  Entre  tanto 
Sultana  prevenía  la  paruda  a  España  con  gran 
cuydado  ,  y  tuvo  tanto ,  que  havicndo  la  pri- 
mavera siguiente  alcanzado  del  Turco  saliesse 
Felisardo  a  quietar  el  mar  del  Archipiélago, 
donde  era  fama  ^  que  andaban  seis  galeras  de 
la  Religión  de  Malta  ,  dispuso  la  partida*,  y 
recogió  sus  joyas.  Tiehe  el  palacio  del  Turco 
dos  leguas  de .  cerca  ,  y  por  la  parte  del  mar^ 
que  mira  a  Calcedonia  mucha  artillería :  la  puer^. 
ta  pripcipal  al  Poniente  ,  enfrente  de  la  Iglesia 
de  Santa  Sóphia  ;.a  mano  derecha  de  la  puer^t 

ta 
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te  un  Hospital ,  que  llaman  Timariná*,   para' 
lodos  1<^  enfermos  de  palacio  ,  y  a  la  izquier-* 
da  la  Iglesia  antígua  de  Christianos  ,  título  de 
San  Jorge  ,  donde  están  las  armas  del  Rey: 
sigúese    la   segunda  puerta^    donde  se   apean 
los  que  van  a  consejo  ,  y  a  esta  una   famo- 
sa calle  de  un  tercio  de  legua ,  o  poco  menos: 
por  la  parte  de  Tramontana  hay  una  puerta, 
por  donde  entra  y  sale  la  Gran  Sultana  y  to- 
das las  mugeres  del  Serrallo.  Aqui  doble  V.  m. 
la  hoja  :  junto  a  la  segunda  puerta  hay  un  jar- 
din  y  huerta  con  mil  hermosos   arboles  y  ve- 
nados ,  y  a  su  lado  una  gran  plaza  cubierta, 
donde  suele  estar  k  guarda  de  los  Genizaros, 
y  comer  los  dias  de  consejo ,  porque  los  otros 
quedan  de  guarda.  Hay  assimismo  doce  Capí- 
gis  ,  que  son  porteros ,  en  cada  puerta  de  las 
referidas  ,  y  por  la  parte  de  Mediodía  las  co- 
cinas para  el  Gran  Señor  y  la  familia  de  pala^- 
cío  ,  y  para  toda  la   corte  el  día  que  es    de 
consejo  i  y  es  tan  inmenso  el  numero  que  co« 
me ,  que  el  de  los  cocineros   es  quatrocientos 
y  cincuenta  hombres  :  cosa  ,  que  la  cuentan  y 
la  escriben  ,  y  que  podrá  V,  m.  no  creer  sin 
ser  descortés  a  la  Novela  ,  ni  a  la  grandeza  deL 
Turco.   Después   de  todo  se  llega  a  la   gran 
puerta  de  la  casa  Real ,'  guardada  de  eunucos 
blancos ,  donde  no  puede  entrar  persona  algu- 
na sin  orden  del  Turco  ,  no  siendo  la  familia,* 
aunque  sea  el  Gran  Visir.  Por  la  puerta  ,  que 
dejé  advertida  i  salid ,  señora  Marcía  ,  la  gran 
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Sultana  con  dos  renegados  ,  de  quien  se  havia 
fiado  9  j  en  habito  de  soldado  Genizaro ,  que 
de  onra  suerte  fuera  ímpossible  i  caminó  a  la 
mar  con  gran  peligro ,  donde  fue  recibida  con 
igual  silencio  del  animoso  Felisardo ,  que  con 
valor  intrépido  mandd  alargar  la  esquadra  »  y 
que  a  la  vuelta  de  Sicilia  pusiessen  las  proas, 
donde  decia  ,  que  pensaba  hacer  una  famosa 
hazaña.  Tan  desdichado  fiíe  este  miserable  man-* 
cebo  9  aunque  digno  de  mejor  fortuna »  que  ape- 
nas comenzaron  las  galeras  a  alejarse  ,  y  zar^ 
pando  la  Capitana  azotar  er  agua  y  el  ayre  con 
los  remos  y  velas  j  quañdó  cubriéndose '  el  cie- 
lo de  improviso  de  una  escurissima  nube  ,  co- 
menzó a  bramar  con  horribles  truenos  por  los 
quatro  ángulos  del  mundo »  acompañada  de  te- 
merosos relámpagos ,  qiie  en  cada  lino  parecia 
que  venian.  infinitos  rayos.  Entumecióse  el  mar, 
revolviéronse  las  olas  »  travando  entre  sí  misi^ 
mas  tan  espantosa  batalla  9  que  daban  con  la 
espuma  en  las  estrellas  ,  que  con  el  temor  de 
apagarse  en  las  aguas  j  se  escondían.  Ya  no 
aprovechaba  ámaynar  las  velas ,  ni  en  tanta  con- 
fusión hallaba  remedio  el  animo ,  ni  el  excrci- 
cío  resistencia.  Porfiaba  Felisardo  a  que  prosí- 
guiessen  el  viagé  hasta  sacar  la  espada  :  pero 
no  pudo  ser  obedecido ,  por :  voluntad  del  cied- 
lo 9  que  al  declararse  el  Alva  dio  con  su  Ca- 
pitana y  lá&  demás  galeras  casi  al  pueitó  t  el 
<]uiso  passar  en  su  abrigo  1  el  dia/ ocultando  a 
Doña  >íaria;;en  la.  caipanude .popa  :. pero' co** 
.    TmoVIII.  í  mo 
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ino  ya  fuesse  conocida  su  falta  de  algunas  Grié- 
'.gas  y  Tiircais  »  que  la  senrian  y  havtan  dado 
tantas  voces  »  que  assombradc^  los  Genizaros, 
dieron  parte  a  su  Capitán  ,  y  el  a  Mahamut 
Bajá ,  de  quien  lo  supo  el  Turco ,  que  con  nota- 
ble sentimiento  ;  pensó  luego  ^  qué  de  envidia 
ja  havrian  muerto  otras  mugeres ,  o  amigas  su- 
yas :  mas  discurriendo  entre  varios  pensamiei^- 
tos  en  unas  y  en  otras  cosas  ,  que  como  Sene- 
'Ca  dixo :  Sucede  Jaciltmnti  la  inconstancia  a  los 
^^  tienen  et  animo  dudoso  »  dio  en*  pensar, 
^ue  se  havia  partido  la  misma  noche  Felisardo, 
<le  quien  Sultana  decia  tanto  mal ,  arguyendo 
4esso  mismo  ,  que  le^  quería  bien  :  porque  es 
muy  ordinario  en  las  mugeres,  o. por  dissimu- 
lar  lo  que  quieren «  o  por  engaiíar  a  otros  i  y 
con  esta  imaginación  faizO',  que  Vostan  Ba^ 
íuesse  cop  cien  Ayamolanos  y  con  algunos  Ge- 
nizaros  a  las  galeras  ,  sabiendo  ,  que  la  tem* 
pestad  las  havia  vuelto  al  puerto  tan  perdidas, 
que  era  impossible  sin  rehacerse  volver  al  agua. 
No  ios  huvo  visto  Felisardo  ,  quando  conocien- 
do el  peligro  ,  se  resolvió  morir  como  caba- 
llero ,  y  no  con  varios  tormentos  a  las  manos 
<le  un  verdugo  infame.  Bii»  quisiera  el  Baja 
llevarle  vivo  ,  pero  no  dejándose  jflrender  \  y 
4*esisúendo$e  eii  la  cureiía  de  la  Capitana  9  semr 
bró  ia  crugia  de  cuerpos  muertos  con  sola  una 
espada  ancha ,  que  trafaia ,  y  ima  roüela  embra- 
gada. Viendo  Vostan,  que  seria  impossible  lle- 
garle como  el  deseaba  ^  maddó  a  los  Geñiza- 


foSj  quf  ie  tirassen » y  eiuiin  instante  ayo  muer* 
ia  de  jquatro  manos  »  aunque  de  ningún  dese<v 
porque  fue  sumamente  amado  de  aquellos  Bar« 
i>aros«  Dicen,  quedixo  poco  antes  que  cayessec 
Turcos  ^  sed  testigos »  que  muero  ChrístiaDo.^  j 
üo  he  ctfendído  al  Gran  Señor  ,  mas  que  ca 
llevar  a  Doña  María  donde  lo  fuesse.  Coa^s* 
to  el  Bajá  le  cono  la  cabeza  para  llevarla  al 
Turco  9  y  hallo  a  Sultana ,  que  cubierta  de  la^ 
grimas  havia  mirado  ti  valor  y  la  detdícha^<fe 
aquel  mancebo  TraglcoC  Fue  grande^  la  alegría 
de  Vostan  ^  y  consolándola  <:on  la  mayor  dc^ 
cenda  que  pudo  ^  la  Uevd  a  palacio.  No  quisa 
el  Turco  verla  en  quatro  dias  }  pero  vencido 
del  amor  grande »  i}ue  lá  tenia ,  se  determino 
de  perdonarla  ^  que  las  iras  que  intervienen 
amando  9  como  lo  siente  el  Amphitryon  de  Plau-* 
to  ,  vuelven  los  que  se  aman  a  mayor  amis^ 
tad  y  gracia.  Bien  supo  Sultana  disculparse  con 
solo  el  deseo  de  su  patria  y  padres ,  pues  sien-^ 
do  impossible  .la  licencia  9  no  podia  de  otra 
suerte  intentar  verlos  ,  y  el  zetoso  Turco  tam- 
bién creerla  ,  porque  deseaba  abreviar  sus  eno^ 
jos  :  cosa  »  que  en  .los  coléricos  aa  da  lugar  a 
que  las  mugeres  lo  sean.  Y  en  este  lugar  me 
acuerdo  de  haver  leído  en  una  Comedia  For-^ 
tuguesa  tratar  un  viejo  con  un  amigo  suyo  9  de 
que  queria  casar  W'hijOj  jr^<Íiciendole  el  otro: 
No  lo  hagáis ,  que  está  enamorado  de  una  cor- 
tesana :  respondió  el  viejo  :  Ya  lo  sé ,  y  si  in- 
tento casarle  ^  es  porque  han  reiíido  y  averigua** 
.^  Pa  do 
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4o  unos  zelos  9  y  és  buena  la. ocasión  Heste  eno- 
]o  para  apartarle  dcUa.  A, qiáen  replicó  el  amir 

f;o  :  Qué  poco  sabéis  de  lo  que  puede  una  vo* 
untad  antigua  fundada  en  trato  :  esta  es  la  ho- 
ra,, cpt  ándá  vuestro  hija  buscando  disailpas  a 
«sea  muger.  para  el  misnlo!  agravio  que  le  ha 
hecho.  Este  fue  el  fin  de  Félisardo :  esta  la  des- 
dicha por  la  honra  :  assi  quedaron  siis  pensar 
miemos  burlados  ^^  7  SUvia  criando  aquella  de$^ 
dichadá  prenda  suya  ^q^^  ^i  credere,  como  en 
las  Comedías»  tendrá  Y/m.  lá  segunda  pane: 
entre  tanto  lea  esse  Epitaphioi  o  elogio  a  su  des* 
dicha.  ^ 

Aqüi  yace  un  désdichadd^ 
que  de  sí  niismó  nacido 
vivió  por  desconocido, 
murió  por  desconfiado: 
del  proprío  honor  ei^añádo', 
autique  no  sin  culpa  alguna  9 
>        dejo  el  sol»  buscó  la  luna, 
donde  se  vé ,  que  el  valor  . 
quiere  a  fuerza  del  honor 
.  resistir  a  la  fortuna..    . 
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LA  MAS  PRUDENTE 

.      VENGANZA. 

NOVELA    III. 

A    LASEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA, 

FRometo  a  V.  m.  que  me  obliga  a  escribir 
en  materia  ^  que  no  sé  como  pueda  acer- 
tar a  servirla  ,  que  como  cada  escritor  tiene  su 
genio  particular  9  a  que  se  aplica  »  el  mió  no  der 
be  de  ser  este ,  aunque  a  muchos  se  lo  parezca. 
És  Genio ,  por  si  V.  m.  no  lo  sabe ,  que  no 
^sta  obligada  a  saberlo  ^  aquella  inclinación  9  que 
nos  guia  mas  a  unas  cosas  ,  que  a  otras  :  y  assi, 
defraudar  el  genio ,  es  negar  a  la  naturaleza  lo 
que  apetece ,  como  lo/ sintió  el  Poeta  Satyrico. 
Púsole  la  antigüedad  en  la  frente »  porque  en 
ella  se  conoce  si  hacemos  algima  coisa  con  vot- 
luntad  9  o  isin  ella.  Esto  es  sin  metemos  en  la 
opinión  de  Platón  con  Sócrates,  y  de  Plutar- 
co con  Bruto ,  y  de  Virgilio ,  que  creyó ,  que 
todos  los  lugares  tenian  su  Genio,  quando  dixo; 

Assi  después  habló  ,  y  en  verde  ramo 
ceñido  por  las  sienes  a  los  Genios 

de 
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de  los  lugares,  7  a  la  Diosa  Teíus, 
primera  entre  los  Dioses ,  a  las  Njmphas 
y  ignotos  rios  ruega  humildemente « 

Atfvirtieftdo  primero  ,  que  no  sirvo  sin  gu^ 
to  a  V.  m.  en  esto ,  sino  que  es  diferente  estu- 
dio de  mi '  natural  inclinación  ,  y '  mas  en  esta 
Novela  ^  que  tengo  de  ser  por  fuerza  Trágico: 
cosa  más  adversa  ^  quien  tiene  conM  yo  tan 
cerca  a  Júpiter  :  pero  pues  en  lo  que  se  hace 
por  el  gusto  proprio^  se  merece  menos  que  en 
forzalle  ,  obligúese  mas  V.  m.  al  agradecimien- 
to y  y  oyga  la  poca  dicha  en  una  mugér  casada 
en  tiempo  menos  riguroso ,  pues  Dios  la  puso 
en  estado  ,  que  no  tiene  que  temer  ,  quand* 
tuviera  condición  pata  tales  peligros. 

En  la  opulema  Sevilla  ,  ciudad ,  que  no  co* 
nociera  ventaja  a  la  gran  Thebas ,  pues  si  ella 
meredd  este  nombre  »  porque  tuvo  cien  puertas, 
por  una  sola  de  sus  muros  ha  entrado  y  en- 
tra el  mayor  thesoro  y  que  consta  por  memoria 
de  los  hombres  haver  tenido  el  mundo  ;  Lisar^ 
do  9  caballero  mozo »  bien  nacido  »:bien  pro]>or-« 
donado ,  bien  entendido  y  bien  quista ,  y  con 
todos  estos  bienes  y  y  los  que  le  havia  depdo 
im  padre  »  que  trabajo  sin  descanso  \  como  ju 
después  de  muerto  huviera  de  llevar  a  la  otra 
rida  lo  que  adquirid  en  esta  :  servia  #  y  aíec^ 
tuosamente  amaba  a  Laura  ,  muger  ilustre  por 
su  nadmiento ,  por  su  dote  y  por  muchos  y  que 
le  dio  la  naturaleza ,  que  coa  estu^b.  particular 

pa- 
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parece  <)ue  la  hizo*  Salía  X^aura  las  fiestas  a 
Midsa^  en  compañía  de  su  madre  :  apeábale  de 
]un  coche  con  tan  gentil  di^posion  y  brio ,  q'oe 
no  solo  a  Lisardo  ^  que  la  esperaba  a  la  puer- 
ta de  la  Iglesia ,  como  pobre  para  pedirle  con 
los  ojps  alguna  piedad  de  Ig.mupha  riqueza  d« 
los  suyos ,  pero  a  ,quan|os  la  miraban  acaso  f  o 
con  cuidado  robaba  el  alma*  Dos  años  passo 
Lisardo  en  esta  cobardía  amorosa »  sin  osar  á 
mas  licencia ,  que  hacer  los  ojos  lenguas  ^  y  el 
jnirar  tierno  interprete  de  su  corazón ,  y  pape^ 
de  su  deseo.  Al  fin  de  los  quales  un  dichoso 
día  vid  salir  de  su  casa  algún  apercibimiento  de 
comida  con  alboroto  y  regozijo  de  unos  es^ 
•daros  ,  y  preguntando  a  imo  dellos ,  con  quiei^ 
jtenia  mas  conocimiento » la  causa  ^  le  dí^o  ,  qnf 
iban  a  una  huerta  Laura  y  sus  padres^  donde 
¿avian  de  estar  hasta  la  noche.  Tiendas  herr 
mosissimas  Sevilla  en  las  riberas  de  Guadalqui-- 
^ir ,  rio  de  oro,  no  en  las  arelas,  qu^  lostanr 
tiguos  daban  a  Hermo  ,  Pa<3:Qlo  y  Tajo  >  que 
pintaba  Claudiano^ 

üo  le  hartara  con  la  Española  aréna^ 
-,.  preciosa  tempes(;ad  del  claro  Tajo; 

no  las  doradas  aguas: del Pa¿)x>)p  .     :,  .    .í 
rubio  y  ni  aunque  agotasse  todo  el  Hermo : 
con  tanta  sed  ardía.  ] 

sino  en  el  xpíc  por  ü  entran  tantas  ricas  flo- 
res, llenas  de  plata  y.  oro  del  Nueva  Mundo. 

In- 
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informado  Lisardo  del  sitio  ,  fletó  un  barco ,  y 
con  dos  criados  se  anticipo  a  su  víage ,  y  ocu- 
pó lo  mas  escondido  de  la  huerta.  Llegó  cod 
sus  padres  Laura  j  y  pensando  ,  que  de  solos 
los  arboles  era  yista ,  en  solo  el  (atdellin ,  cu-* 
bierto  de  oro ,  y  la  pretinilla ,  comenzó  a  cor- 
rer por  ellos ,  a  la  manera  que  suelen  las  don^ 
celias  el  diá  ,  qué  el  recogimiento  de  su  casa 
les  permite  la  licencia  del  campo.  Caerá  V.  m. 
ciJmente  en  este  trage ,  que  sino  me  engaiío 
la  vi  en  él  un  dia  tan  descuidada  como  Laura» 
pero  no  menos  hermosa.  Ya  con  esto  voy  se- 
guro ,  que  no  le  desagrade  a  V.  m.  la  Novela; 
porque  como  a  los  letrados  llaman  ingenios ,  a 
los  valientes  Cesares  ,  a  los  liberales  Alexan-** 
dros ,  y  a  los  señores  heroycos ,  no  hay  lisonja 
para  las  mugeres  coitio  llamarlas  hermosas  :  bien 
es  verdad ,  que  en  las  que  lo  son  ,  es  menos; 
pero  sino  se  les  dixesse  i  y  muchas  veces  ,  pensa* 
rian>  que  no  lo  son ,  y  deberian  mas  al  espe- 
jo, que  a  líuestra  cortesia.  Lisardo  pues  con- 
templaba en  Laura  ^  y  ella  se  alargó  tanto  cor- 
riendo por  varias  sendas,  que  cerca  de  donde 
él  estaba',  lá  paró  un  arroyo  ,*  que  como  dicen 
los  Romances ,  murmuraba ,  o  se  reía  >  mayor- 
mente aquel  principio: 

Riéndose  va  un  arroyo, 
sus  guijas  parecen  dientes, 
porque  vio  los  pies  descalzos     -      í* 
a  la  primavera  alegre*  ;  -  . 
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Y  no  he  dicho  esto  a  V.  m.  sin  causa ,  porque 
lál  debíd  de  reírse  de  ver  los  d$  Laura  »  her^ 
añosa  primavera  cotonees  ,  que  convidada  del 
cristal  del  agua^  y  del  bullicio  de  la  arena »  que 
¿acia  algunas  pequeñas  islas ,  pensando  detener** 
la  f  competían  entrambos ;  se  descalzó ,  y  los  ba- 
^  un  r4to »  pareciendo  en  él  arrojo  ramo  de 
azucenas  en  vidro«  Fuese  Laura ,  que  verda^ 
deraménte  parece  palabra  significativa  ,  como 
quando  decimos  :  Aquí  flie  Troya.  Sus  padres 
la  recibieron. con  cuidado  «  que  ya  les  parecía 
larga  su  ausencia  t  assi  ttk  grande  el  amor  que 
la  tenían  i  7  le  sintió  di  Tragico(^ 

^" Con  quán  estrecho  lazo 
de  sangre  asido  tienes 
naturaíc^a  poderosa  a  un  padre^ 

Hicieronla  mil  regalos^  aunque  riña  Chre*- 
mes  a  Menedemo ,  que  no  quería  en  Terencío, 
que  se  móstrasse  aeíiór  a^los  hijos;  Avisó. eñ  es-> 
ftós^  medios  Aütí  cfiafdo  de  Lcsardó  a  Fenisa  ,  qu^ 
4ó  m'dtf  Lgutía ,  de  qué  festaba  allí  au  duefiq. 
•Estos  <Íos  se  havian  mirado  con  mas  libenad, 
iíomo-éií  honor  *  era  menos  ^  y  la  advirtió  de 
'éjfíi  rháViáfl  i^enido  i  slm  'f>f evehéión  ^  alguna  de 
^usÉéiito,  {k>^^e^l^dois^tte^  de  ío^ 

-ojos  déí  Láiftk/<fEte  4és^^(;riado8  aí^iiílúlah  ¿le^ 
^no8  las  necesidades  de  la  üaturale^a  ^'  que  síh 
'Acn  con>  ttótá  píudettciá  los  hombres  nobles* 
-Wttá^  k»^^  a  Ila^ra^  que4ii¿^hd 

Tomo  VIH.  Q  bo- 


-o..' 
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honesta  vergüenza  como  pura  rosa  «  se  le  alte- 
ró la  sangre  9  porque  de  la  contiiiuacioa  de  leí 
ojps  de  Lisardo    hayia  tenido  ;que.  sossegar  en 
el  alma  con  la  honra»  y  en  el  desecC  con  d 
entendimiento ,  y  ^  hurto  de  su  madre  le  dixo: 
No  ifte  digas  easo  otra  vez*  .Creyó  Fenisa  lo 
severo  d^l  rostro¡:.  creyó  lo  Lacónico  de  las  pa- 
labras }  y  advierta  .V.  m.i  que  quiere  decir  lo 
breve  ,  porque  eran  muy  enemigos  los  Lacede- 
monios  del  hablar  largo :  creo »  que  si  alcanza- 
ran esta  edad,  se  cayeran  muertos*  VisitónjüC^  un 
hidalgo  un  dia  ,  y  haviendome  forado  a  oir 
las  hazaiías  de  su  padire  en.lasjndia^  m^s.  dp 
tres  horas  ,  quarído  pensé  que  era  su   intento, 
que  le  escribiesse  algún  libro ,  me  pidió  limos- 
na. Fenisa  finalmente  creyó  a  Laura.,  que  pa- 
rece principio  de  relación  d?  Comedia ,  y  co- 
mo sabia  sú  recato  ,  no  le  volvió  a  decir  cosa 
ninguna ;  pero  viendo  Laura ,  que  era  mas  bien 
mandad^  de  lo  que  ella  quisiera  ,  le  dixo  a  sel- 
las :  <*Cómo  tuvo  es^e,^  cabaUero  tan|o  ^revir 
miento  t  ^le  viíiicss§$  aest»  h)xW3ia.^bkt^% 
que  Qo  podían  f^tfMT  ép  Aqoi  inis  p^|l^^Com{> 
ha  dos;  apios:  que  os:  quiere  ,  respondió  Fenis^: 
Do^  ^ñ^s ^  d^xo.Laura » :< tanto ^rq^ioes^loco^ 
]^ío  Ip  parep^Lisárd^  ,rTepUcó  Ja^efícla^:,  pofi- 
.^e^íftl  for4ur4,,tftí  pn}4^íigía,,j^l(>^o<¡^ 
j^j^  pocos  añqs;^  yo^fío.ih  i^vim  m  kPP^hí^ 
^-Pe  que  la  coQoces  tu.,,,  dixo  Laura^Mpe  \9 
pjismo  que 'tu  j.reífloijdip.lf^s^^  ^^u^^xairí^ 
.^,  tí?,  pFftsjguj^  ;ia  ^^aix^jidl  S<«ffiÚ*>(  ^: 


ñora  ,  rq^Iicd  la  maliciosa  esclava ,  que  a  lá 
cuenta  vos  sola  en  Sevilla  n^ereceis  el  desatina- 
do amor,  con  que  o&  adora.  ^Con  <faé  me  ado* 
ra^  di^  riéndose  Laura;  f quien  te  ha  enseiía- 
do  a  tí  e^e  lenguage »  no  ba^ta  que  me  quieran 
Bastará  a  lo  meaos »  replicd  Fenisa  ,  pues  vos 
no  correspondéis  a  tanto  amor  ,  siendo  igual 
•viicstro » y  iquc  fiíeca  tanta  dicha  de  los  dos  car 
sarós.  No  tengo  yo  de  casarhíe »  dixo  Laufit^ 
que  quiero  ser  Religiosa.  No  puede  ser  esso, 
respondió  Fenisa ,  porque  sois  única  a  vuestros 
padres ,  y  haveis  de  heredar  cinco  mil  ducados 
de  rema ,  y  vale  vuestro  dote  sesenta  mil ,  sin 
mías  de  veinte  :  mil  j  que  vuestra  a  vuela  os  ha 
dejado.  Mira ,  que  te  aviso  ,  dixo  Laura  en- 
tonces, que  no  te  passe  por  la  imaginación  ha- 
blarme mas  en  Li^rdo  :  Lis^rdo  bailará  quien 
merezca  essé  amor  que;  <tíces  ,  que  yo  rio  rte 
inclino  a  Lisardo  ,  aimqúe  ha  dos  aiíos  que 
Lisardo  me  mira*  Yo  lo  haré ,  señora ,  replicd 
Fenisa ,  pero  muchos  Lísafdos  me  parecen  essos 
en  ra  boca ,  para  no  tener  ninguno  en  -el  alma: 
Ya  se  llegaba  la  hora  d^el-  éomer ,  y  póníail 
las  mesas.,  pafa  que  sepa;  V.  ttí.  qué  no  es  esf- 
ta  Novela  libro  de  ¡Castores ,  sino  que  han  dé 
comer  y  cen^r  todas  las  veces  que  se  ofrecieref 
ocasión^  quaiid(>'  Laur&'di^o  a  Femsa^.  i  Lástima 
és ,  Fenisa ,  que  esée  caballero  no  con^  pof  nli' 
t»¡tsa.  \*Nb  dcJCias ,  responidid  la  esclava,  que  no 
te  hablasse  en  él?  A«si  es  verdad ,  feplicó  Lau* 
ra  ,  y-  y^  no  haWo  e4  él  >  sin¡6^  que  coma-:  haá 

Q2  por 
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por  tu  vida  de  suene ,  que  nuestro  cozinero  té 
dé  alguna  cosa  »  que  le  lleves  ,  y  dásela  a  su 
criado  »  como  que  ea  tujra  esa  memona  ::  que 
me  place ,  di^o  Femsa  ^  para  merecer  algó^  co^ 
mo  quien  lleva  al  pobre  la  limosna,  que  otro  dá» 
para  que  sea  tuya  la  piedad ,  y  oiia  la  diligen- 
cia. Hizolo  assi  Fenisa ,  y  tomando  un  capoñ 
y  dos  perdices  ,  con  alguna  fruta  y  pan  blan^ 
co ,  de  que  es  tan  fértil  Sevilla  ,  \o  lleva  al 
referido,  y  le  dixo  :  Bien  lo  puede  comer  Lir 
sardo  con  gusto ,  que  Laura  se  lo  envía.  Tu- 
volé de  manera  este  caballero »  agradecidbsimo  a 
tanto  favor ,  que  ya  se  desesperaban  los  cria- 
dos, y  se  atrevieron  a  decirle  :  Si  assi  come 
V.  m.  ^qué  ha  de  quedar  para  nosotros?  No 
sois  9  replicó  Lisardo ,  dignos  vosotros  de  los 
favores  de  Laura  ,  tanto  que  si  algo  queda, 
se  me  ha  de  guardar  para  la  tarde.  Crueldad 
le  havrá  parecido  a  V.  m.  la  de  Lisardo,  aun- 
que no  sé  si  me  faa  de  responder ,  no  xtac  pa- 
rece sino  hambre  ;  y  cierto  que  tendrá  razón, 
smo  sajbe  lo  que  come  un  enamorado  favorecí* 
do  a  tales  horas  :  pero  porque  no  le  tenga 
V.  m.  por  hopabre  grossero  ,  3epa  ,  que  les 
dio  dos  doblones  de  a  quatro,  que  era  siglo,  en 
que  los  havia  ,  para  que  fuesse  el  uno  a  Sevilla 
por  lo  que  tuviesse  gUsto ,  lo  qite  ellos  no  hi- 
cieron ,  y  partiendo  la  moneda  ,  se  llegarcm 
hacia  la  casa  de  la  huerta  ,  dónde  las  criadas 
los  proveían  de  todo  lo  necessarto»  Algo  des^ 
to  via  Laura  coa  harto  gusto  suyo »  7  no  se 

es- 
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escondiendaa'sus^ipadrés^  quisieron  saber  quien 
eran  aquellos  hombres ,  que  preguntados  res- 
pondieron ,«^eMi^sfcos  i  j  deseando  alegrar  a 
Laura  ,  dixo  «brpadrr^,  que  entrassen  i  de  que 
ellos  se  bolgúfon  en  ektiemo >  y  trakíendo  un 
instrumento  ,  que  cUro  está  y  que  le  bavia  de 
haver  en  la  huerta  >  o  trahelle  las  criadas  de 
Laura  ,  que  algunas  por  lo  moreno  eran  incli- 
nadas al  bayle^  con  extremadas  voees  Fabip  y 
Antandro  cantaron  assi:  ^ 

> 
£ntre  dos  mansos  arroyos  ^ 

que  de  blanca  nieve  el  sol     .  >, 
a  ruego  de  un  verde  valle    •    r 
en  agua  los  transformó, 
mal  pagado  ,  y  bien  perdido^  > 
propria  de  amor  xrondicion, 
que  obliga  con  los^  ^grávioa  I     * 
y  con  los  favores  no : 
estaba  Silvio  mirando 
del  agua  el  curso  veloz, 
corrido  de  qae  r'íendo 
se  iborle  át  su  dolqr^  í.j/>  -.  > 
Y  como  por  las  p^surafr'    ^;    í 
H)a  diljici^o  él  sop9   ':   :  :. 

a  los  rústicos*  cristales  > 

dixo  con  llorosa  voz:  .  ( 

Como  nom^n  de^zeioii  ri.^  j^ 
ni  de,  :passioae8  de^^amoc,  :  >  1' 
fíense  los  arroyuelos  ;         > 

de  yer  coma  Uoro  yo^ 

Si 
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Si  amar  las  piedras  seLicaiisa  '> 
de  sequedad  y  calor,.    ' 
bien  hace  en  rek'rse  ^Lit 
:  pues  pac 'fria  nunca!  «at 
Ijo.misnvo  sucede  a-  Phjnlíi)^ ^ 
que  para  el  misma  rigor 
es  de  mas  helada  nieve> 
que  los  arro}ruelo$  aon« 
Ellos  ren  la  sierra  nacen, 
y  ella  entre  peñas  riacid, 
que  solo  para  reírse 
ablanda  su  condición . 
Al  castigo  de  sus  rburlas 
tan  necia  venganza  doy ,        "  : 
que  estos  dos  arroyas  miran     > 
ci^-mis  ojos' otíos  dos. 
Lagrimas  ,  que  dan  venganza  ^ 
notables  flaquezas  son  t 
mas  deben*  de  ser  de  ira,' 
que  no  es  possiblet  de  amor.     > 
No  me, pesa  a  mi  de  amar       > 
sujeto  de  taliralor,/  .    .v 

que  apenas  iptiede  .a  8<i  altmrá  >: 
llegar  la:  inu^iudioit .{  * 
Pésame  de.qae  élla^separ,    >  . 
que  la  quiero  tanto  yo^ 
porque  sien^^  vwe  libce       -    > 
quien  liene.^atís&odon  w  i  <    '    > 
Por  es^o  dago  ^  las  agua^^  '    >{ 
que  risueñas  cbcren  boy^  ? 

trasladando  de  su  risa  .   -  »'  .  ^ 


^v. 


las 
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las  perlas  y  U  ocafifioo:  /. 

Como  Bo  sab^a  de  ^IpBf     .^  ^ 
ní^ái^ pásstoties^  de  anori- 
ríense  los  arroyuek>i 
de  ver  como  Úpta  ji^.    r 

Dudosa  eatí^f  Laura  mientras  caoepban  Pa- 
blo y  AntandrO'eitos>vc!rso8r9  sí  se  b^ian  he- 
cho por«iella  ^  y  aunque  en  todo  convenían 
con  el  pensamknto.  de  Lisardo ,  en  qi^a>se  de 
zelos ,  le  parece  que  difería  minchó  ide  |mi  hones- 
tidad y  recogimiento  ^  si  bien  ^  esto  no  jsatísfacía 
a  la  duda  $  porque  loa  amantes,  sin  dárselos, 
tienen  zelos ,  y  no  han  menester  ocasión  para 
quejar&e  a  la  traza  :de  los  niiíos,  que  se  suelen 
enojar  de  lo  que  ellos  misnjos  hacea.  Pidieron 
los  padres  de  Laura  a  Fabio  :no  se'.cansasse  tan 
presto ,  y  él  y  Antaúdro  chim  tono  del  único 

músico  Juan  Blas  de  Castro  cantaron  assi; 

»  •  '  /■ 

Goraztc^  ;  ¡^dn4fii1e6t^lriitea9  (  ; 

.  .  t.qut  tdniínpla,  nxwhc:  me  4tstes^ 
4  Ddhde  ftiistes  ^  coraron » 

que  po  ^tyvi^tes  coiunígo?      ... 
/^•ffeodó  yo  tfti?íifttesfir6  adugft/ 
/::/')    «éivakidiwiíarttolois^l!.  ,r  ^^: 
a  -.^iPíS*.«|«dlt  diil<»>ofatí^  P  tí  '  '• 
.    I  J.  f(i;ha  detenido  an4t^  i^ 

^  ^que  le  diid^tes*  de  smí^ 
<,,.  .  ;  .¡f.c^-vQP  ijyé.iendaü^vi  \  l-^y 


m;,-.i"j 

;'i!.'    í.  i 

\\-f  üíIj 

ob  b 
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A  los  ojos  es  tiacer, 

corazQQ  ,  alevosía )        <   i        .  ^ 
pues  iQiqae  dbs  ven  de  dta^' : 
de  noche  k>  vais  a  ver: 
ellos  me  «suelen  pofier.  - 
en  ocasiones  de  gloria  ^ 
i'^  ^    'pero  i^ios'^cón  la  jnemoUa  - 

igé  no  sé  donde  estifvisteérr 
que  can  mala  noche  me  distes* 
Corazón 9. mu/  Ubre  andáis, 
:  xjuando  preso  nue  ten^s^-    -  ,  ^    . 
|xies  os  vais ,'  quaodo  que^olst 
aunque  yo  quiero  que  o«  vais: 
allá  vívis,  y  alia  estáis;    ^ 
no  parece  que  sois  mió  ^ 
/'i  si. pensáis  que  yo  os  envió t" 
:    :         {qué  esperanzas  me^  trusástés, 
: ;'  que  tan  mala  noche  me  disles^ 

Ya  se  quedaban  los  instrumentos  con  el  eco 
de  las  consonaoxtiási^j  aunque '«í  bluffs  lí^^&cuer- 
do,  no  Wa'ibas-quo  ufiór^qoaiídd  iii^ra  pre- 
guntó a  Fabio ,  qutén  era  el  4scrÍt6r'deQquelÍas 
letras*  Fabio  le  respondida  que  un  caballero, 
que  se  Uáicnabá  iilsafdovíiliáiiRcdío  de  ^  veinte  y 
quatro  años,  áocpaíett  «llos'>iwi(^ia^  "^Pusr  cierto^ 
dixo  Laura,  que^r.^ne^  iiUiylí¿ttf«d4¿ingenio« 
Sí  tiene ,  dixo  AntaQdri:^ ,  y  ácódipafíadd  de  lior« 
da  disposición  yftaUe^pero^obr^  to4<)  de  mu- 
cha virtud  y  rooó^mibnté/ ijfT^ltft '^d|-e  ?  dixo 
el  de  Lái»á^i>N0i  $tÍMt^'^  fitpiMMtU>'^fttbío :  ya 


murió  Alberto  de  Silva ,  que  V.  m.  havrá  co- 
nocido en  esta  dudad.  Sí  conocí ,  dixo  el  viejo, 
y  era  grande  amigo  mia,  y  dé  los  hombres 
ricos  desta  ciudad^  y  me' acuerdo  de  esse  ca- 
ballero su  hijo ,  quándo  era  niíio  ,  y  cometóa- 
ba  a  estudiar  Gramática ,  y  me  alegro ,  que  ha-* 
ysL  salido  tan  semejame  á  su  padre  t  ^No  trata 
de  casarse  ahoi^a^  Sí  trata /dixo  Antandro,  r 
4o  desea  en  extremo ,  con  una  h^flrmosa  doñee- 
lia  igual  a  sus  merecimientdi  en  dotes  natu*- 
rales  y  bienes  de  fortuna.  Con  esto  los  mand<^ 
regalar  Menandro ,  que  assi  era  el  nombiie  del 
padre  de  Laura ,  y  elioe  ^se  despidieron  ,  coi^ 
tando  entre. los  arboles  a  Lisar^o  todo  lo  que 
les  havia  sucedido  ,  que  los  estaba  esperando 
dese5()erado.  Laura  quedd  cuidadosa  »  llena  de 
solicito  temor  ,,  que  assi  dííine  el  anrór:  Oi?íldio, 
porque  did  en  imaginar*,  que  aquella  doncella» 
con  quien  queria  casarse  Lisardo  ,  era  otra  ,  y 
que  las  finezas  eran  fingidas,  no  conociendo, 
que  Antandro  lo  havia  dicho ,  para  que  Laura 
entendiesse  su  deseo  :•  assi  es  temeroso  el  amor, 
atribuyendo  siempre  en  su  daiío  hasta'  su  mis^ 
mo  provecho.  1^  pudo  alegrarse  mas  r  y  dan- 
do prisa  a  sus  padres  con  no  sentirse  buena ,  se 
^volvieron  a  Sevilla.  Durmid  mal  aquella^  noch^ 
y  el  dia  sigiaente  k  afligid  tanto  aqudc  peñsaí^ 
inienio ,  ijio^  €e  Vino  a  resolreif  «n  escribirla* 
V.  m,  juzgue^!  cstS' dama' era  cuerda,  que  yó 
nunca  fne  he  puesto  a  corregirla  quién  ama. 
Borrd  vemte. papdsei,  y  ^ááó  tí  peor  y  el  aúiá- 
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4XÍO  a  Fdnisa ,.  que  con  admiración  »  que  se  p\^ 
.diera  llamar  espanto  ,  le  llevó  a  Lisardo »  que 
;en  aquel  pvntOj  iba  .a  subiCi  a  rcaballo  para  pas^ 
-sear  su  callea  Ga^  fuer  a /de:,  sí  oyó  el  recado 
.de  palabra,, y  Uevaoidola  de  la  mano  a  un  jar*- 
.diñ  pequeño  ,  que  enfrente  de  «fe  puerta  prin- 
cipal de  ^u  j:asa  ofícecia  a  la  vista  algunos  v»^ 
<le5<  naranjo^  9  ^t !  di4;miicbbs  .abrazos  ^'  y  red* 
4)iendo  el  papiel:  con  mas,  salvas  ^  que  si  truxe^ 
xa  veneno',  abrió  la  nema ,  p^ztdó  la  .cubierta, 
y  leyó  asbi:  '  .       ^ 

i    ;  Los:aBoi3 ,  que  V.  nu  me  ba  obligado  a  su 
conocimiento  ,  parece  que.  me  ftierzan  ^en  corte- 
^  a  dade  el  paraUen  dé  su  casamiento  ,  que 
a  mis  padres  contaron  sus  ciiadc» ,  mayormei^ 
Jie  siendo  tan  acertado ,  con  dama  tan  hermosa 
y  í/ica):  pero  ¿upÜcoLg  V,  m.  que  ella  no  sepa 
,e^  atrevimiento  mío ,  que  me  tendrá  por  en^ 
vidiosa  ,  y  V.m;  noha  menester  hacer  g^la  de 
.mi  cortesía  ,  para  acreditarse ,  pues  no  será  essa 
señofa  tan  humilde ,  que  no  piense ,  que  lo  que 
,clla  mierece ,  vale  por  sí  mismo  esta  general  e$r 
limación  de  ¡todas. 

.  •  Con  una  blanda  risa,  mas  en  los  ojos ,  que 
en  la  bcK^a ,  dobló  el  papel  Lisardo ,  y  por  lo  que 
Jbavia.cjpntado  Antandro,  conoció  el  engaño  de 
XaUr^  ,]o,que  se  haviá^yalidoi  de  aquella  industria 
.paír^  i  provocar l^ti' desafio  del  tinta  y  .plumña.,  que 
en  J^  4^  amor  í»>\or:ítíknxo^  quer  de  espada  y 
.caf>a.  tJLl^ó:  ai  ]^enísa  a  ^m  curioso  aposento^ 
^n  iad^rnadif  ée  .eis6ritori0&,  .Uleros  y.  pinturas, 
or.i  J\      '  .IvVí   <vu>aon^ 
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donde  le  dixo,  que  se  entretúviesse ,  mientras 
escribía^  Feaisa  pusor  los  ojos  en  un  retrató  dJ6 
Laura,  que  iiii:exc¿kiiJte  pintÓF  haviá  hecho ^^t 
vuelo  ^  de  solo  v^rlaien  mk^sa  {  ^^Li^#do  e^ 
cribíd ,  haciendo  gala  de  ^e-  fuesse  aprisa  ^ 
con  donayre  ^  y  cerrado  ei  papel ,  abrid  un  es^ 
critorio  ^^y  dandor  cíen  escudos  a  Fenisas  \e 
abrid,  las  eñttaiks. '  l^uést  la  esclkva  ,  y  Iiisar-^ 
do  vohridi  a  leer  xl  pajiel  otra^  'doaí  véct$  9  y 
poniéndole  la  cubierta  encima ,  le  acomodo  cti 
una  naveta  de  un  escritorio ,. donde •  teni^  su^ 
foyas  ,  porque  assi^le  parecid^que  le- engastaba. 
Ll^d  Fenisá  dondie  iLaura^  ^^peraba  la  respues-^ 
ta  con  inquietud  notable  t  didle  él  papel;  toor^ 
tole  el  gusto ,  con  que  la  havia  recibido ,  el  as- 
seo  de  su  aposento,  lá  grandeza  de  sucalsaí^  f 
callo  los  cien  escudos^  aOnque*  hizcst  mal ,  que 
umbien  esioMobliga  a  quien  am^,  y  de^ea^  ftt 
amada {  pero  peor  bunera  sido,  quexonfessára 
la  mitad  1  como  hacen  muchos  criados  en  ofef^ 
sa  grave d^  lai liberalidad  délos  amanten.  Abrié 
Laura  e}'papd,'€on^ítid»os  0efttii6aiá6,  áUnque 
por  veátuf«^con'«ri|ás  nKntínóeMoq^^Fí  Itíyá  ¿ssíi 
La  señora,  que  yo  slrvo,'y  lo  es  dé  mí 
libeittad,  ycoa  quien  deseo  casarme  es  Y.,  mi 
y^  es«d  mismo-  ¿ixo  Antsmdro  i  ^arQ>  que  en  est( 
Mtítidd  4e  ^cMÚtdás^^  €^^e^  sátiisfaéefon  pn^ 
diera*  'V.  ift.  iteow  ^emtíía ^dtfl  sí>imístíiá  j  ^éi  y'ó 
mereciera!  lo'  que  dice  para'  hoiAraínie ,  ique  no 
tengo  ,  ni  tendré  otro  dudíío,iiHe&tras  tuviere 
Vidal  -'  •  '^^^y  >'^'^  ^^^  íÁJií^ii^  i^:'j  ivii.-;  1.  -*  -i  I* 
i'P  R  íi  Quaur- 


13  ft     La  mas  YRui>Btn'£  YfiKeAKzA. 

Quando  yo  llego  a  peasar  por  donde  co- 
mienzan dos  amaotes  el .  proemio  de  su  histo* 
tia  9  me  parece  el  aoiprlajabra  mas  excelente  de 
la  naturaleza  i^  y  pn.esto.nó  me  (engaño  ^  pues 
bien  sabe  toda  Ja  Philosophia ,  que  ccmsiste  en 
él  la  generación  y  conservación  de  todas  las 
cosas  ,  en  cuya  Uni<m  .viven  ^  aunque  .entre  la 
harmonía  de.  los  ^cielos  ^  qüe.^1  afdu>rismo  de 
que  todas  las  cosas  sé  hacen  a  .mkrasra  de  conr 
tienda  ,  csso  mismo  »  que  las  repugna » las  enla-* 
za  9  y  assi  se  vé  >  que  los  elementos  j  que  son 
los  jmay  ores  contrarios  »  symbolizan  en  algunas 
cosas  t  y  cóipuakan  su$  calidades.  Convienen  el 
niego  y  el  ayre  en  el  calor  y  porque  el  fuego 
le  uene  sumo ,  y  el  ayre  moderado  :  el  fuego 
y  la  tierra  eil  lo  seco :  el  ayre  y  el  agua  en  lo 
húmedo  ^  y  el  agua  y  la  tierra  ea  lo  frío  >  de 
cuya  conveniencia  f^  íiierza  átharae-^  y  á  este 
^líemplo  las  demis  de  la  generación  y  corrup- 
ción de  la  naturaleza.  Pero  dirá  V*  m*  ^fípé  tie- 
líen  que  ver  Jos  elemfcntos.y  4JriiK^fáw  de  la 
genQra(:ipa^49í4ai9r  ^Q^w^lMícali^k^cs:  elementar 
ri^l  Mf^^  b^epoíftbfr  tVí-  m*  que  muestra  humana 
fabrica  tiei^  dellos  $ti  origen  f  y  que  su  harmo- 
nio y.  cQncord^ncja  se  sustenta  y  engendra  desííi 
prip<fipÍQ  y  q«c  {C9i90^  -sicníe  el  iPhÓbsopUoí »  et 
Ifi  primea  raíz  é»  A^^^  las.  piBst<mfis  naturak*» 
J^tí^bje  edifei<)tí  pjfes  teva«ia  tumir  «n  éítaf  píi^ 
flj^ra  piedra  de  un^papel  ^  que  sin  ptudencia 
f^ibid . estft  donpella  4  wniiojnbrft  tan.qjozoí 
ique  no  tenia  experiencia  de  otra  vpluntad  4s«d9 
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que  havia  nacido.  ^*  Quién  vio  edificio  sobre  f)a- 
pel  firme?  ni  qué  duración  se  podrá  prometer 
k  precipitada  voluntad'  désíos  dos  amantes  ,  que 
desdé  este  dia .  se  escribieron  y  hablaron  ,  si 
bien  honestamente  ^  fímdados  en  la  esperanza 
del  justo  matrimonio?  Y  tengo  por  sin  dnda^ 
<|ue  si  luego  ludiera  Lisardo  a  Laura  y  Me- 
nandrb  la  huvi¿ra  tenido  a.  dicha  ,  pero  el  que^ 
f er  primero  cada  uno  conquistar  la  voluntad 
áel  otro^  a  lo  menos  assegur^rse  della  ,  did 
causa  a  que  la  dilación  truxesse  varios  acciden- 
tes 9  como  suele  tn  todas  las  cosas  5  donde  sie 
acude  con  la  execucion  después  del  maduro 
acuerdo »  como  sintió  Salustio.  Tenia  Lisardo 
un  amigo ,  que  desde  sus  tiernos  arios  lo  havia 
sido,  igual  en  calidad  y  hacienda,  llamado  0¿^^ 
vio,  procedido  de  ciertos  caballeros  Ginove^s^ 
que  en  aquella  ciudad  havian  vivido ,  y  a  qaien 
la  mjar  no  havia  correspondido  ingrata  ,  a  lo 
que  en  confianza  suya  havian  aventuradoui  'Esit 
tmaba  desalmadamente  a  una.  cortesana  ,-  que 
vlvta^  en.  la  dudad  tati  libce  y  descompuesta, 
que  por  su  vizarria  y  despejo  publico  era  co- 
nocida de  todos.  Passaba  el  pobre  O¿):avio  sus 
ioctiras  conr .  inmenso  trabajo  de  su  espíritu ',  y 
XK>  jpe^i«^.' ( daik)  de  su  haqenck  ^  porque',  a; 
iwe£á  ée^caÍMO^  ae  'lá:cargabarde  infinito  peso,i 
snayorin^^e^^sl  »  descuidaba,  de  comprar  port 
4ii3ttifl^tl0^  querJo  parecialcple  ténk  ad<]|uiiiido;/ 
^^toprottf  .«nccitiMetRa  fv(í :.  .Í9íQ/^  yoi.  loi  fx>afiüs^  > 
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cía  insaciable.  Hame  acontecido  reparar  en  unas 
hierbas ,  que  tengo  en  un  pequeñb  huerto  y  que 
con  la  furia  del  sol  de  los  caniculares  se  des^ 
mayan  de  forma ,  que  tendidas  por  la  tierray 
juzgo  por  impossible  que  se  levanten ,  y  echan^ 
dolas  agita  aquella  noche ,  las  hallo  por  la  nub 
nana  coma  pudieran  estar  en  A\>xÚ  después  do 
una  amorosa,  iliuíla.  Este  efedxy  considero  en 
la  tibieza  y  desmayo  del  amor  de  las  cortesa^ 
ñas  9  quando Ja. plata  y  oro  las  despierta  yale^ 
gra  tan  velozmente  ^  que  el  gálan ,  que  de  n<y* 
che'  fue  aborreoido  ^  porque  no  da ,  a  la  nuñana 
es  querido ,  porque  ha  dado.  Olvidada  final- 
mente Dorotea ,  que  assi  se  llamaba  esta  dama, 
de  las  otbligaciones  que  tenia  a  Oé^avio  ,  puso 
los  ojos  en  un  Perulero  rico  'y  assi  se  llaman» 
hombre  I  dd  mediana  edad  ^  y  no.  de  mala  per^ 
sona*)  asseo  .y  entendimiento.  A  pocos  lances 
conoció. 0¿brvio  la  mi:danza»7  siguiéndola  un 
dsa  ¿  la:  vid  entrar  ^disfrazada  en  la  casa  del  In^ 
día^Oe  re&rido  ^  donde>  esperd  desuñado  ta'  <]u« 
tomasse  puerto  en  k'  calle  de  aquellaí  embarca* 
cbn  tan  atrevida  ,  y  asiéndola  del  bra^o  i  la 
did  coa  poco  temor  del  Perulero  y  vergüenza 
de  la  védndad  algunos  bofetoneb.  iA  ^su»  v^cices 
y.  de  la  criadat  f:  que  ¡llegando  ^a  defendeiia  }>ar-^ 
tieron  k  ganancia;»  ^¡<á  Fmeo  4^xmktae>  fiíe  isií 
nombre,  o  lo  e$  ahora',  y  con  clos:  criadt>s  súi^ 
yol  lenizo  salir  de>la:caiiq  cén^'^enoa^onor^ 
quei  si  quedara^  en^  eila^^  pero  jconmms  "pro^^bo 
suyoi  ComdoijQfkrió  j^  cornil  4n  4vbC0^^  jpoi» 

*.  j  que 


que  al  huir  dice  Carranza  ,  y  lo  aprueba  el  gran 
Don  Luís  Pacheco  ^^  no  hay  satísfaccion  :  dio 
parte  a  su  amigo  Lisardo  de  su  disgusto ,  y  con 
IfDS  dos  criados  músicos  referidos  fueron  a  espe* 
rarle  *dos  o  tres  noches ':  porque  él  no  salía  sin 
cuidado  de  sU'  casa  ^  y  la  ultiittá ,  que  venía  de 
visitar  uíi  amigo  (¡o  noche ^  que  de  desdichas 
denes  a  tu  cuenta!  no  en  valde  te  Hamo  £$* 
tacio  acomodada  a  engaños  ^  Séneca  horr¿nda4 
y  los  Poetas  hija  de  la  tierra  y:  de  las  Pateas» 
que  es  lo  mismo  que  de  la  nraerte^  pues  ellas 
matan »  y  la  tierra  consume  lo  que  enüerra )  sa- 
liéronle al  passo  Oé^avio  y  Lisardo  con  los 
criados^  y  dándole  muchas  cuchilladas,  se  defen- 
dió valerosamente  con  los  suyos  ^  hasta  que  cayó 
muerto ,  dejando  a  Oñávio  herido  de  una  estop- 
eada ,  de  que  también  murió  de  alli  a^  tres  dias« 
Estos  estiivo  retrahido  Lisardo ;  y  quedendo  ha^ 
eer  fuerza  la  justicia  en  sacarle  de  la  Iglesia  r  1^ 
fue  forzoso  ausentarse  ,  y  con  grandes  lagrimas 
de  Laura  y  suyas  salió  de  Sevilla  ,  y  por  ser 
ocasión ,  en  que  se  partia  la  flota  de  Nueva-Es- 
paiía ,  aconsejado  de  amigos  y  deudos  se  passó 
a  las  Indias.  Fue  tan  dincil  de  remediar  este 
caso  y  aunque  de  entrambat  pattes  havia  dos 
muertes ,  que  no  pudo  volver  a  Sevilla  Lisardo, 
quando  pensaba*  En  triste  ausencia  quedó  Lau-» 
ra,  con.  tan  notable  sentímiento  de  su  ^artida^^ 
conocido  t  de  sus  padres »  que  con  algiuitadver-^ 
amiento  repai^aban  en  Lisardo^  y  no  les  pesaf 
ra  de  que  fuera  su  yerno  :  pero  havieádo  pas«v 

~  sa- 
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dado  dos  años  de  inmensa  tristeza ,  le  pi^opusie* 
ron  algunos  casamientos  para  sacarla  della^  de 
personas  ilustres  y  dignas  de  su  hermosura  9  ca- 
lidad 7  hacienda.  Era  de  suerte  lo  que  Laura 
sentía  que  le  tcatassen  desto  ^  que  cada  ycü  que 
k>  intentaban ,  la.  tenían  poi:  muerta  :  pero  ha^ 
viéndose  informado  de  Fenisa »  y  entendiendo, 
que  mientras  estuviésse  en: esperanza  de  casarse 
con  Lísardo  ^  no  ladmitiria  casamiento  alguoo>  de- 
termind  Menandro  de  fingir  una  carta  y  que 
diesse  nuevas  entre  otras  relaciones ,  de  que  Lr? 
sardo  se  havia  casado  en  México  ,  y  una  aparte 
para  un  amigo  suyo,  que  visitándole  dejasse  caer 
al  descuido ,  que  hallada  de  Laura ;  decía  assi: 
En  este  viaje  no  tengo  que  advertiros  mas 
de  que  todo  se  despacha  bien ,  y  mejor  lo  que 
menos  pensabades. ,  Llego  bueno  el  Virrey  >  y 
creo,  que  nos  haveinos  de  hallar  muy  bien  con 
él,  porque  es  un  gran  Principe ,  zeloso  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  su  Majestad.  Hacedme  pla- 
cer de  saber ,  en  qué  estado  están  los  negocios 
de  Lisardo  de  Silva  en  essa  ciudad ,  porque  ya 
son  tan  proprios  mios ,  que  le  hp  casado  con 
mi  hija  Theodora  con  mucho  gi»to  de  en- 
trambos ,  porqu^  se  querían  mudio.  Esto  me 
importa  notablemente ,  porque  quiere  ¡r  Lísar^ 
do  a  Espaiía  ,  y  pretender  un  Habito  en  la  cor-> 
te  ,  y  yo  deseo  ver  honrada  nu  casa,  y  que 
comlenze  su  valor  ^n .  este  caballero  ,  a  qutea 
por  el  que  tiene  en  todo  he  dado  ea  dote  se»* 
Mtita  mu  ducados. 
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Como  quedada  Laura  con  erta  carta,  echa- 
ría f  oa  tan  ^Iso  descuido  ^  para:  darle  tan  veo- 
'dadero  cuidado  ,  qo  es  possible  encarecerlo: 
pobre  amante ,  que  quando  estaba  solicitando  sti 
libertad  para  v^rla ,  se  ia  eatabaa  quitando  coa 
tm  notable  industria }  y  no^  ^  engañaron ,  wiot 
^ue  V«  m,  lo  sienta ,  que  passadós  algunos  dÍM 
de  lagrimas  se!  co;isoló  >  como  lo  hacen  tojda^ 
y  dixo  a  sus  padres  ,  que  queria .  obedecerlos. 
Los  quales  9! assi  como  conocieron  el  ef^i^o  de 
ia  industria ,  trataron  de  darle  marido  >  qu^;  dea- 
jiiciesse  cpb  su^  presencia  Cicilmente  .la  voluntad 
ide  Lisardo ,  que  no  havia  podido  tan  larga  au^ 
^encía^  Havia  un  caballero  en  la  ciudad ,  no  de 
tan  gallarda  persona ,  pero  de  mas  juido  ,  años 
y  opinión  constante ,  rico  y  lustíoso  de  familia* 
y  codiciado  de  muchos  para  yerno ,  porque  trar 
hia  escrita  en  la  frente  la  quietud ,  y  en  las  par 
kbras  la  niodestiá.  Tratóse  entrie  los, deudos  de 
una  y  otra  parte  el  concierto ,  y  estando,  a  to- 
dos con  Igualdad,  no  fue  difícil  de  llegar  a  ^^ 
puciori ,  con  la  brevedad  que  los  padres  de  Lau^ 
ra .  deseaban.  Casóse  Laura  v  y  en  esta  ocasión 
dixera  unPoeu,  si  havia  assistido Hymeneo  trisr 
te  v^  ak^e ,  y.si  jtenia  el  badia  viva ,  o  mlieír  ' 
ta.»  oecesionift.  de  los  Qriegoa,  como  llamar  a 
Thalassío.  de  Ips  Latinps.  Y  porque  V.  m.  no 
ignore  la  causa  ^  por  qu^  invocaba  la  Gentiii-* 
iiad  en  las  Jbodd3  este  nombre; ,  sepa ,  que  Hyr 
mepeo  ^  un  mancebo,  natural  de  Athenas ,  de 
ta^  h^rmpfilp'y^deUQidQ  jTQsytrQ ,  que  con  el/aiír 
i.  T(mio  VIII.  S  da< 
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dado  de  los  rizos  del  cabello  j  como  ahora  se 
usan,  era  teuido  por  muger  de  muchos*  Ena^ 
inoróse  este  mancebo  ardentissimametue'de  una 
hermosa  7  noble  doncella  ,  sin  esperanza  de  fin 
a  su  deseo ;,  porque  en  sangre  ^  hacienda  y  fa- 
milia era  inferior  y  desigual  con  diferencia  gtsñ- 
^e  :  con  esta  desconfianza  Hymeneo ,  para  sus^ 
mentar  sus  ansias ,  siquiera  de  la  amada  vista 
4esta  doncella  ,  restiase  su  mismo  habito  ,  j 
mezclándose  con  las  demás ,  que*  la  acompafwh- 
l>an ,  ayudado  de  las  colones  de  su  rostro  ,  ek 
amistad  honesta  vivia  con  día  ,  y  laseguia  a 
las  fiestas  y  campos  ,  sin  osar  declararse  por 
no  perderla.  En  este  tiempo  le  sucedió  lo  que 
a  muchos ,  que  pensando  engaiíar  ,  lo  quedatt 
ellos  i  porque  haviendo  salido  fuera  de  la  .ciu^ 
dad  su  dama  con  otras  muchas  d  los  sacilfidos 
de  Ceres  Eleusína ,  saltaron  de  improviso  en 
tierra ,  y  con  las  demás  doncellas  le  robaron. 
Ellos ,  la  presa  y  la  nave  tomaron  puerto  cacái 
y  havlendo  repartido  a  isu  gu^o  fo  que  a  cada 
tino  le  tocaba  ,  hicieron  fiesta  sobre  la  hierba^ 
y  andando  Geres  y  Baccho  dando  calor  a  Ve* 
tius  9  con  el  trabajo  del  remo  y  déscttiso  del 
vino  se  rindieron  al  sueño.  Hyn^ened  vialevosar 
mente /gobernado  de  su  animó  a¿  oouioa  tan 
fuerte ,  que  la  hermosura  en  los  hombres  no  e$^ 
torva  la  valentía  del  (rorazon »  y  yo  he  vistp 
muchos  feos  cobardes  ;  sacd  la  espada  de  la 
cinta  al  Capitán  de  los  Piratas ,  y  uno  á  uno 
les  cortó  las  cabezas :  embarcó  I»  doncellas  v-j 
•    -  ^  -con 


'Ct>a  inmenso  trabajo  volvíd  a  Atheias^  Los  pa- 
.dres  de  las  quales  en  remuneración  de  tanto 
beneficio  solicitaron  al  de  su  dama  ,  7  se  U 
dio  por  muger  ^  con  la  qual  vivió'  en  paz,  sin 
xelos  y ; sin  disgusto,  y  con  muchos^  hijos^ ,  de 
dond¿  tomaron' ocasión  los  Athenienses  de  ín^ 
vocarle  en.  ^us  bodas ,  como  a  hombre  tan  di^ 
¿hoso,  en  ellas»  j  poco  a  poco  serfiíe  íntrodu<^ 
debdo  el  ca^itaxb  hymnos  ,  como  a  su  protcc^ 
tor  ^  de  q^  se,  hallan  tantos  en  ios  Poetas  Grie- 
gos y  Latinos ,  y  recibirse  su  nombre  por  lan 
misftias  bodas.  No  pienso  que  le  havrá  sido  a 
y«t  isu  gustoso  el  episodio..^  en  razón  de  1^ 
poca  indánadon  que  tiene  al^seiíor  Uymeneo  de 
los  Athenienses  ;  pero  por  lo.  menos  le  desvÜ 
la  imaginación  del  agravio  injusto »  que  hicie^ 
ron  estas  boda&  al  ausente  Lisardo  t  y  la  &ciU^ 
dad  t'Con  que  se.  per^iadió  la  mal  vengada  Lau^ 
ra ':  auóque  pot  el  cammo  que  fué  la^  industria^ 
|a  .que  muger  le  quedara  esperanza  i  quandono 
quisiera  [vengarse^  cosa  que  apetecen  enamora*- 
dasícon  dcsatinaxla  ira^^  tanto  que > en  viendo 
quálquicfa  retrato  de  muger^  pienso  que  es  la 
ven|;anzai^)  í  ''  ■    '/   ^ ' 

Puso  Marcelo  ^  que  assi  se  Uamaba  su  ma^- 
rido  ^  ilustre  casa  ,  hizo  tm  vistoso  coche  y  d 
mayor  deleyté  de  hk  mugereé  ,  y  en  esta  parte 
say  de  su  parecer^  por  la  dificultad  del  tragfj^ 
y  k  gravedad  de  las  personas,  y  mas  después 
que  se  H^m  subido  en  un  motite  de  corcho ,  hah 
aeqdose  los  talles  tan>  largos  ^  que'  se  liii^rán  de 
-    -*  S2  ro- 
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rodilW  coa  i^  puntas  de  los  jubones.  Cas($^ 
^cin  hidalgo  amigo  mió  de  buen  gusto,  y  la  no- 
.che  pmneta ,  que  se  havia.  de  celebrar  el  hy^ 
meneo  en  Griego  ,  y  la  fcoda  '  en:  Oastellano^ 
¡vid  a  sul  muger  apearse'  de  tan  altos  ctiapined; 
y  quedar  tan  baja  ^  que  le  pareci<$  que  le  havian 
engañado  en  la  mitad  del  justo  precio.  Dixo  etí<^ 
tonces  ella  :  ^Qoé  os  parece  -de  tsúi  ¿y  él  coa 
f)oco  gusto  le  respomdidiFarecemeyqub  me  boíl 
dado  ai  V.  m«  como  a  mohatra  ,-pues  he  fp&t^ 
dido  la  mitad  de  una  mano  a  otra.  A  quien 
yo  consolé  con  la  respuesta  de  aquel  Phi^so«- 
pho  9  que  diciendole  un  amigo  «uyo^,  qus^  por 
qué  se  havíal  casado'  con  lA»  ^muger  tanpequ» 
^^  cespondid:  Del  mal  lo  menos.  Mas  ciei«cs 
que  todos  se  engañan ,  que  una  moiger  virtuosa^ 
X)  sea  gtande,  o  pequeña  >  es.  honra  ,  gloria  y 
OMrdrui  de  su  marido ,  de  qqe  hay  tantas.  ¡aAit 
Jbánzas  en  las  divinas  letras  :  \f  hiai  dd  «nferf 
«no »  que  ellas  no  curan  ,  el  solo  ,  que  no  rega? 
Jan  y  y  el  triste,  que  no  alegrsuil 
(  Entre,  otras  cosías  que.  truxo  Matrcdo:>a  sa 
jasaL.  fue  uncjesdavQv  de  quien  fiaba.  muchoiyAlaf^ 
be  de  nación ,  que  en  una  presa  del  General  de 
Oran  havia  sido  cautivo.  Este  tenía' cuenta  de 
los  caballos  del  coche  i  y  de  otros  dos ,  en  que 
pagaba  9  de  los.  Valenzuelas  de  Córdoba  t  que 
ti^nEibieh  hay  linage.de  caballos  con  su  nobleza* 
^o  se  olvide  pue$  V.  m.  de  Zulemo,  queassí 
.se.  llamaba »  que  me  importa  para  adelante  que 
h  tenga  eaia  mejnoria*  Casados  rivlan  en  paj^ 


aé  sin  señales  de  hijos  ^  que  Jo  miden  se^ 
del  matrimonio »  Marcelo  y  Laura  ,  quando  ha^ 
riéndose  acabado  con  ruegos  y  diQeros  y  años, 
que  lo  i^eíaceá  todoiy  el  plejío  deXisardOf.apa-t 
cecióren  San  Lucat  con  los  galeones: (fe  Nueva4 
Elipaña ;  y  como  de  su  p^isamieáto  no  diesse 
pacte  a  nadie ,  y  por  coger  de  improviso  a  Lau- 
ra xrcm  la  alegría  de  su  .presencia  ^  ignorante  ^ 
db  sú  casíaími^ttto;,  vino -a  Seyiüa.  No  leí  diie^ 
fon  e&  su  casa  nada 9.0  ya  ocupados  j?n  v^rlej 
o  ya  porque  pensaron,  que  cdsa  tan  notable  pan 
fa  él ,  como  estar  casada  Laura ,  ya  la  sabría  ,  o 
por  no  Je  recibir  ,oon  inais(s  iuieras^  qú^  ^^uplef 
serla  maybr  %noranczki  de>loi  detúio»  y  ámi^ 
gos*  Con  esto  v  as^  coi^o  estaba  y  solo  ^  Quitan-: 
dose  las  espuelas:,  se  fue  a  su  casa  ,  isierian  W 
ocho  de  la  noche ,  y  vid  Lisardo  en  el,  patici 
tan  di^renle  ti¿db ,'  que  se  ;te  turbó(€Ír<30fai30Kr 
y  hsXó  la,3aDgjfe^:y:  deq)ufes  áÁ  u<t  rat<>,í,  ipwn 
eimtQ.aí  im.  cdado  r  que  ayudaba  a  p<mQreii/^tt 
wgar  aquel  vbtostí  coche ,  en  que,  debta  de  ha-^ 
Tcrr  /venido  Laura ,  t^ien.vivia  en  aquella  casa^ 
iü\\Á  siv^  Mei»mdiiQt  le  re*p6iidÉ(>,.y^&tcft-r 
hí  su  yerno.  Ps^sqk  el  (orásK>a  esta  palabra  %  j^ 
todo  temblando  le  dixo  :  ^*Pues  x:atsd  ;a  la  s^ño^ 
la  Liaura^  S¿^  replico  el  criado  con  sequedad», 
y.jeílo  pagpí^frrdp^<Hi  «wcbas  lágtímaft^  qwe 
de/ío^pcpwsí»,  iviíieípo.fe  \<k  cojot , |>or  ayudkiií 
alcoriizp^  .¿ii  tan. justo  seiitiitic^to^  Sentdie  rea 
uh:  poyo ,  que  estaba  junto  a  la  puerta  ^  y  iu> 
ptidioado  háblati  porque  KaÍK)|(aba,4.dplpr# 

íL  veí-» 


•*a.  i.'^ 
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vertid  /pnte  idei  vend^áá ,  údtí  que  sbniá  aigua 
alivio.  Levantóse  finalmente ,  porque  ya  repa^ 
raban  en  el  y. que  la  buena  disposición. lo. ^olí-^ 
cít^a  V  '<^tuii  las^  jgaias  y.'pluaiak  xlel  camino  ^  en 
las  qudesí^fkrla  hpvimo\rsí  *  venganza  {:  pbrque  W 
ciendoW  pedaaos ,  sembró  -della^  la  ralle  y  diA 
ciando  :  Estas  y  mis  esperanzas  todo  es  uno« 
De  allí  passd  a  los  guantes  y  y. tirándose  de  una 
cadena^  de  "pieslás  ^  h,  perdió  .toda*^  ¿Bien  havía 
hora  y  media  qi»  andaba  ^el  afligido  moco  pot 
la  calle,  quando  haviendo  oído  algtnx  ruido  en 
una  sala ,  asid  las  manos  a  los  hierros  de  su  re- 
ja v^y  W|>  ffÁtzcél  que  haoia^,  se  asomdoa*  una 
denlos  [  postigos  dé '  la  ^ventana  >  ^ade  vid^  isenn» 
tár  ^  lar  4ikesa'  a-  L)aura ,  au  su  ;  marida' y  a  .  ^m^ 
padrea.'  Aqui  perdid  el  sentido  ^  y  cayendo  en 
tierra ,  estuvo  desmayado  un-  rato :  volvió  en  sí^ 
yr^trepaín^  segunda  veai  por  ^los  hierros ^  vid itf 
oste|itacion  de^  la-  plata  f  í^miliftv  con'  que  se 
servían,  el  contento  que  ipostraba» ,  y  los  pía-* 
tos  y  regalos ,  que  Marcelo  hacia  la  Laura  tan 
amorosan^ate  r:  reparaW  «¡A  su   rdstfo ,  en  sa 

que  ñV^¿M(íQi^  as6eadame¿ie'-|f  coa  despi^joj^seí 
cuenta  ¿mre  las  acosas  i  a  que  est¿  obligado  usf 
hombre  bien  nacido  ,  y  le  p^recia  ,  que  en  sa 
vida fhavia  yi!5to >ho«bpe>jmitói herb30|6.i  f <D  ne* 
lo6Í,  qu&  deedo]si^  íeds 4i^eis^  hecho  que peír^ 
óán  4o  ^contráridti  íAüi<  tó  íe«tandía  h  itítí^U 
naciojí  a '  tosjis  terribles  de  sufrir ;  y  entre  i^ 
das  a  creer  ^  que- Laura.  €8tju:ia¿&»bdráda -di; 
-iv/  Mar- 


que<jeÉa>'ftiraoio'éiececerkiK^  Súspürabá  (Lit 
deseando  que  le  byesse  Laura  :*  ¡qu¿  lo*- 
Mas  quien  tuviera  péudtnda  en  tal  des^ 
Aral^dse  Ja  cena  de  ^arcdi)  ^  y  la  pa- 
i^e  Xiisárdo  á  iin  tnismo  tijempo.  'Ellos 
gíeron  d^pues  Acr  iin ,  fatoí  de  toayttéár 
7  él  se  quedo  con  todas  suá  epetanzas  en 
«  La  pena  de  su  casa  lera  forzosa  ^  y  asá 
i  a  buscarle  por.  Varias  partes. ,  ^inc  Kjne 
1  aniigo  donde. ^nafueasen.Acordt^seiAiah 
de  los  pensatnlentsis  dé  Láurai:  pa'ntdl^ 
,  y  hallo  en  su  calle  a  su  señor  poco 
que  loco  ^  y  algo  mas  que  idesdicHadot 
después  de  imuchis  cazones  y  codvenie»- 
1  j  puesto  i  que  haviá  tomado  ^  coina  ísoL- 
lé  amor  hasta, el  quarto  del  Alva  :  tru^ 
su  casa  con  buenos  consejos  ^cy  hacien^- 
:ostar  ^  nó  durmieron  entrambos ^^.poxqtie 
tarle  lo  ¿qi^  bavia  visto  ,  yt  lamemai^G;d¿ 
y  llego  el'  dáaj  iRogó  a'  Antandrds'  qv¿ 
en  casa  de  Menandro  , :  y  procurasse  ser 
e  Fenisa :  lo  qüal  sucedió;  tan  bien  j  que 
te  vio  la  esclava ^^aahdo  puesto  su. mait^ 
iqniel  sombriero  1,  qué  con' tanta  bizarría  se 
l«f  SevillanhsTfJba^ióí  a  buscarle. :  No  fea- 
>s  dps  traspuesto  la  caHe  v  quando  Fenisii 
muchos  abrazos  ^  y  preguntándole!  por 
o  ^  llegó  eíbesclavo  JZulemoiTeferiA)  ,  y 
terrnmpió  ia^  platica ,  y  se  :volvié  a  f  u  oa^ 
:pap6  el Lesokmr  ea  él  forasteni , .y  ^1^ 
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celoso  de  Fenisa  ,  qutdOvSegiiitle  i  -  pero  Antaiú* 
dró  le  burla  ea  iiraa  <&e  )la&  xniucfeis:  call^  esr 
trechas  de  aquella  ciudad ,  y  dio  cuenta  a  Li^ 
sardo  9  de  que  fia  Laura  sabría  y  que  él  estaba 
en  Sevilla.  Gcm^áqueUa  ocasión -^  tíeráo  amanr 
te  tomó  ^  piunaa  5  j  escrifoiiendo  lin  papél;^  U 
dixo  a  Antandro,  ^e^le-lteyasie  ^  j  á  pudiesí^ 
se  dársele  a  Fenisa ,  le  prometiesse  grandes  inr 
teresses  .j  regalos  por  la  fe  y  confianza  deste  se- 
creto. Sucedió,  asst ,  y  Laura  ^que^  ya  %bia  que 
haria  venido  «oon  poca!  alteración  y  mudia  cur 
riosidad  le  abrid  severa,'  y  leyd  aeéi:  v  { 
A  noche  llegue  a  Sevilla  a  vivir  en  tu  vis- 
ta de  tanta  muerte  como  he  padecido  en  m 
^uusencta  s-  y  cumplir  la  palabra ,  qtie  te  hayia 
dado  .de  s^r  tu  marido*  La  primera;  cosa  que 
supe,  fue,  que  le  tenias  ,  y  la  jsegundá  verles 
con  tanto .  dolor  mió ,  que  solo  ptsdo  impedir 
el  motarme ,  saber  que  hay  alnuu  Crueltnente 
'ha&  procedido  con  mi  innocencia :  no  ecam^essas 
dfff  patabrasfeti  nai. partida  á  México  ,  acredita: 
das  de  lagrimas  :.pero  eres  muger »  ultimo  con- 
suelo, de  los  hombres.  .Mas.  para  que  veas  la 
diferencia :,  que  ^mt  amor  hiao  al  tuyo ,  mientras 
dispongo,  de  I  mi  ihacienda  ^  viviné  en:  Sevilla  ^  jr 
luego  íne  oibriri  tui  pobre  habito  ^^  q^  qui«r<f 
fiar  del  cielo  mi  remedio,  pcurque  en  lattetra 
no;  le  espero,  de  nadie. 

•{  ,  Sin  alteración  din. que  abrid  el  papel  Láifr* 
ra  ,  pero  do  le  volvió  ^á  barrar  sin.  mucha  i  y 
dudos4.de  que  podría  meoát.IisaJDdo^.^aift 

foes- 
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muchos  9  quándo  la  prueba  de  sus  jnen- 
^n£  ukramacmo  el  termioo  ,  abcío  un  es- 

,  donde  tenia  la-  carta  fingida  de  su  pa- 
tas acaso  y  que  con  cuidado  ^  y  havia  que- 
sgar  jsi^mpre  que  la  via»  y  poniéndole 
úerta,  se  la  envió  a lisardo*  Alguna  al^ 

causo  entooces  rer  papel  suyo  i  pero 

desconoció  lá  letra  9  y  vid  la  firma  fior 
^  UQ  mercader  ,  que  el  havia  conocido 
tico  y  léyd  la  carta  ,,  y  con  urt  suspiro  e^ 
ité  dixo>  Este  me  ha  muerto.  Pa^d  aqU^ 

haciendo,  que  ie  cortassen  de  vestir  de 
I  siguiente  salid  por  U  ciudad  tan  deseo?- 
9  que  daba  ocasión,  a  todos  de  preguo- 

cáusa  ^  paca  la  qual  no  le  faltaba  indus- 
m  esto  volvió  A  escribirla  ,  diciendo  assk 
én^oa.de.mi  fortuna  fue.  e^a  carta  para 
.e  todo  mi.7bién »  y  aun^i»?  parece  basf- 
íiculpa:viQb  la  puede  haver  dé.  no  haver 
Mb^npmádsL  tie  tmg  letra  sola  >  que.  dése 
declo  íp$c:  s¿hx  querido ,  no  dan  hon^ 
ieii  aborrQoe*^  ni  con  ella  coito  jamás  la 
dé  kxs  ¿ohl¿6  en.  los  que  están  rendidos. 
lí  1  de  jSíevilla  por  fiíer^  V  navegué  sin .  vi** 
guá  a^Mfixjco  úa  almia^  viVí. muerte^ 
.leditfcéiiforeitfible!^  votvt  con  espírartr 
ké.ml'-moertEÍ^^yi  para,  todo  he.  haUadf^ 
).  cd  ú^  engafío/desfea  xarta  ;  mas  para 
tspnicÍQ)seiá  inpostiUe^  q^Ueo^rnte  en 
Liiiiqi^cmrijsi9fara^:db>)cont€0to>^r^^^ 

ibü » e«9¿^ltd  éooiUsQreeionLed^ac  isoxkmi 
w  VIII.  T  A 
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A  este  papel  respondió  Laura  el  que  se  sigue: 
Lo  que  pareciera  liviandad  en  mi  jbtonor ,  00 
ha  sido  descortesía  al  vuestro  ;  pero  quando  la 
huvíera  usado  ,  bien  la  merece  un  hombre ,  que 
niega  faaverse  casado  en  Lidias  ^  pues  el  luto^ 
^ue  trabe ,  muestra  Jbieh » que  parqi«o  ha  enviu- 
dado )  quiere  que  yo  crea  y  que  no  se  caso ,  y  que 
es  verdadera  essa  carta.  Aquí  pensó  rematar  ú 
juicio  Lisardo  ^  riendo  que  el  íuto  j  que  havia 
puesto  para  obli^rla  con  el  sentimiento ,  le  ha* 
via  resultado  en  mayor  daño.  Quítasele  ^1  mis- 
mo  día  y  y  siéndolo  4e  £esta  ^  se  vistió  de  las 
mejores  y  mas  ricas  galas  ^  que  tenia ,  y  con 
extremadas  joyas  se  me  a  San  Pablo  ^  4ondc 
Laura  vino  a  aoíiissa  9  y  le  vio  en  habito  tan  d^ 
iferente ,  que  jse  certí&x> ,  que  el  luto  era  fín^ 
2a  ^  y  la  c^rta  nientira.  Con  esto  y  la  sblicir- 
tud  de  Lisardo  comenzó  amor  a  revolver  las 
cenizas  del  passado  fuego.  4  donde  ^  como -mg^ 
4en  algunas  centellas^  se  descuboao  algunas 'me^ 
morias.  Fenisa  terciaba  fóbiigada  de  dindros  y 
vestidos  ^  Laura  miraba  amorosa  ;  Lisardo  se 
«atrevia  ^  y  con  esperanzas  de  algún  favor  vol«- 
yió  presto  en  sí  ,  y  estaba  en  octrdaio  ^emü^ 
hombre.  Marcelo  reparaba  poco  en  las  bi¿arria6 
de  Laura  ^  paredendole  no  estrechar  los  pocc^ 
años  a  mas  grave  estilo  de  recoglfinatico  :  con 
esto  al  passo  de  su  descuido  crecía  el  caida^ 
do  de  los  dos ,  y  a  vueltas  el  atrevknienio»  ¥t 
jos  papáes  eran  esta&ta^  ordinaria  v  y  ^se  ibar  ^kh 
poniexKlo  el  desea  a  pocé^  háttím»  60^ ,  qat 
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O  Qo  era  amoroso  y  ni  havía  estudiado  el 

agradar ,  conK>  algunos  y  que  piensan, 

importa,  y  que  todo  se  debe  al  nom^ 

>  considearatido ,  que  el  casado  ha  de  ser-- 
plazas, ia:  de  marido  7  la  de  galán ,  pa-» 
plir  om^  su  x)bltgacion ,  y  tener  segura  la 
a*  Pareceme,  que  dice  V.  m.  ío  lo  que 
:tt  las  mugeres!  pues  le  prometo  ,  que 
;  lleva  mas  la  razón  ,.que  la  inclinación, 
i  tUTiera  poder  ^instituyera  una  cathedra 
oiiemD,  donde  aprendían ,  los  que  la 
de  ser ,  desde  muchachos  ,  y  que  como 
ledr  los  padres  irnos  a  otros :  Este  ni-^ 
dia  para  Religioso  ^  este  para  Qerigo^ 
eran  también :  Este  muchacho  estudia  pa-« 
Iq  :  7  no  que  venga  un  ignorante  a  pen-^ 
e  aquella  muger  es  ^e  otra  pasta ,  por-^ 
rasada  y  y  que  no  ha  menester  servirla, 
arla,  porque  es, suya  por  escritura  ,  co- 

>  fuesse  de  venta  ,  y  que  tiene  privilegio 
^nganza  para  traherla  mil  mugeres  a  los 
ii  reparar  y  como  seria  justo  y  en  que  ha 
sn  sus  manos  todo  lo  mejor  que  tiene 
la ,  como  es  la  honra  ,  la  vida ,  la  quie^ 
lun  con  ella,  que  muchos  la  havrán  per^ 
»r  esta  causa»  Dka  ahora  V»  m.  suplico- 
ue  sí  es  esta  Novela  sermonario  :  No 

responderé,  yo  por  cierto  y  que  yo  no 
dio  en  Romance ,  como  ya  se  usa  en  el 
,  sino  que  esto  me  hallé  nabiralmente, 
)re  me  pareció  justo. 

T  2  Con- 


14^  La  MAsr  rRvmniTiz  vsi9&Á'frzA. 
'  Consotadó  estala  Li^rdo  de  harer  perdido 
a  Laura ,  pareciendole ,  que  no  era  perderla  estar 
tan  cerca  de  la  possessíon,  qu9  tantos  anos  de  pe^ 
na  le  havia  costado ,  que  como  los  déseos  deiantot 
de  una  y  otra  manera  tienen: -mi  xnismo  iin^' 
aunque  sea  por  breve  hurto,  y  coa  peligro  del 
deshonor  ageno  ,  y  daño  proprio  »  sé  buscan  y 
solicitan.  Lisardo.  fayx[)fe¿ido  aniaba :  Laura  lí-^ 
bre,  y  olvidada  de  lo  que  i  se  defaisi-así  mis* 
saa ,  no  advertia ,  qué  £n  suelen  lieoer  iguales; 
atrevimientos.  Antandro  eta  el  secretario  y  Fa-^ 
nisa  el  paranympho  :  en  la  Iglesia  se  mirabaní 
en  la  calle  se  hadan  amorosas  cortesías  ,  y  &í 
el  campo  se  hablaban ,  y  algunas  x^ces  por  las 
rejas  ,  mientras  Marcelo  dormia ,  y  otras  y  que 
estaba  mas  advertido  ,  Fabio  y  su  amigo  en  et 
nayor  silencio  de  la  noche  caotában  assi;    . 

Belisa  de  mi  alma»  \  r 

^  de  cuyos  ojos  bellos 

el  mismo  sol  aprende 
a  dar  su  luz  al  suelo: 
Belisa  mas  hermosa  ^ 
que  én  el  cielo  sercíno 
ai  Alva  y  a  la  tarde 
el  candido  lucero. 
Que  ya  por  este  valle  ^ 
de  hoy  mas  le  Uamaremo» 
la  estrella  de  Belisa » 
como  hasta  aqui  de  Venus» 
Dejando  tu. hermosura,  ,  , 


SÍ  yo  dejarlíTipitódOy    *:  *  r      J 

y  celebrando)  «dio  ^       -  <  i  -b 

tu  raro  entendimiento: 

^  Quién  no  dirá^/ señora  r 

que  cuidadoso  €>t  cielo    ^ .   ^ 

puso  por  afaii'  un  dngel<  ■ 

en  tu  divino  cubcpo  i     :  •    ^  ,  ; 

Gloriosa  está- la  mía;  > 

de  tenetttt  por  dueños     .  ^ 

si  bien  lasrCSpeMpitts^i  '  '  ^ 

me  tienen  vivo  y  mqerfO^.        » 

"Vivo ,.  por^e  me  animal^ 

al  fin  donde  no  llego, .  • 

y  muerta  ienellad-fflísinas^;       i 

porque  esperando  muei^ou.  ^    >^ 

Todos  >  Bellsa-mia'^  •    i  <         > 

se  quéjanvqoe^pw  elloí^  '      '- 

el  tiempo  apresa  pasia».      ^      >' 

«n  pQder  detefl6tlo'^^:^  j '   : '  <i 

Y  yo  de»i|ie'^^ílÍAírq  '■■'    ':- 

tan  despacisíi^me  <|jií»joV  ^ -i    ^ 

que  pieflso,  <¡ú&  se  paTa^    -^     ^ 

en  mis  añoí  el  tiempo.  * :       'í 

A  muchas  9^  que  ^|^ba'tffllá<ki^:  ^ 

did  Tántalo  su  e»e^plo^^  ''-    ^^ 

mas  comií'*  ¿üííokigUÉio^/     ^  "^ 

con  tan  alto  déseb*.  • :> 

Lo.qüe  me  dáH ,  me  ialtá,/  <  ^ 
no  t¿iga  eblneíi^  que  iéf|g&|L/  ¡ 
viniendo  a  ser  inis' obiáa  7  '^ 
Qieot4l»>  pciiítftt^ucttw   ^¿  ^^ '^ 

Usa 
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,  Usa  mi  ampr  ahjora         i     -  '> 

de  los  antojos. nuevos, 
cerca  para  ios  ojos , 
para  lo§  braisos  lejos  ♦  . 
Belisa,  pHtés 'oliste  ,       ^ 

thesoroMe  loa.  cielos > 
^  quién  para  mí  te.  iht;»> 
de  sueño  li^Q&jeró? 
Pues  quaq4o  tnas  jsegufa 
pienso  que  te  poss^i, 
despíe;^»^  y  no  te  hallo» 
que  ttes  verdad  y  sueño  •^ 
CoÉkigo  9  dueño  mió»  .     . 

iiaoió^mi  áxílor  ]Jtímeroí» 
contigo  se  ba  criado» : 
contigo  íue  pcéciendd.;  ... 
ActertaR  W  ique  íuagali » 
que  es  n^fpediQ  pequeño 
para  un  amor  tangCande^  ; 
tnas  'ño  paca  tu.  pedio  •     ^       ' 
Y  llaman  'esperai6i?a» 
los  males  qué  piKkzcof 

Í adiendo  posséSsiones» 
ev^tanme  ^  ^ue  espero  ; 
En  de^ecis  aprisa./  t      .    : 
espera];u&as  ^e  a$i¡íeiito .         :  * 
es  muerte  dilatada^ 
no  i^iendo  mar  'en  medio* 
iQji^  pop^  que  irie;diorant 
si  pad^ieían. 'ellos  1 
mas  si  aAW  Wfitt  poaa?»        : 
r. "  J  ¿qué 
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¿qué  amanté  fue  mas'  viejón 
Perdona  y  si  te  x^tnsó^  : 

que  mientras  no  te  tengo  ^ 
no  puedo  amarte  mas^ 
ni  desearte  menes; 

si  passaba  Xlaardo  st»  iesperamas :  unai 
legre  >  y  otras  triste  ^  y  Laura  con  pape- 
avores^  unas  recee  ie  divertía*,  y  otras  le 
aba  :  cujas  dudas  j  deseos^  k  jsignificcí 
en  estos  irersos;  i 

ensamieñto  no  pens^^ 
que  estoy  devw  agiraviadó^  > 
pae^  me  dejais  obUgádo  r  i  ¡ 
con  el  4año  que  fflehftcdb^  -^ 
antes  pienso  que  teads^ 
qu«}a  de  jní  con  tazón,  ,  > 
porqur  be  puesto  «ff  cdoadiciofl^ 
de  qufi»i^^bejs  5  la«  klicitíQzj^^ 
que^jqp  inéréce  esperanrá''  U  ^'; 
quien  no  pieuoi  eá  posséíshsKt^  I 

íunca  v<0s  ;^'  yo  peasoñaos,^.  ^^  '> 
aunfié^  iicos-Mfoi|peDSQ(q^¿iilo^  p 
vernos  en  táA^ako>i«iéiiti>^  nr> 
que  los  éo$  nos  i»fvrk)iamo9s'  > 
pues:s!  contentos  estamos,  ^ 
vos  deWugar  en  que  eitms^  {; 
y  yo  de^quele^tet^aliS',  ^';  ^il^ 
no  J5ulbiti^^é^aa^p3^ro0t4ett  ¡> 
4e  que  BO^>eMÜo)ai#  tLt»ie9if   - 
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pueá  cqoisr  mmca.  al  tasa : Uegats; 
Este  impossibie-'foraosá  ,  -  '  ;.  í 
de  algnoa  noble  ^desdicha  '  « 
hace  dií^tatia  dicba. 
al  que  puede  ¿ser  <dichn»t..í  .-.' 
xle  confuso  y  temeroso 

.'_      ■■  rxfxt  en  tm  gravie  sentímieat» . 

oi  .;  j\lp,qiie,sabenio«.lo«  dos» 

b^.'-i' ;-^  >.nei  loífiáta  ^etjte»;,!   ...  'í--  •'  '      ' 

a  no  ser  mi  pei»al»wnto*-  :j^  >  !,  :  í 
Quiero ,  y  no  puedo  alargarme 
a  executar,  to  ^  quiccot  I 

esf^tíoi.qac  »^re6t)erQv^  -•  .> 
por  veib»Í!|>Uéda;<»|aMiane»'| 
8in;sda3í;'<kicrsi^acm^  I>  a  -> 
ya  deterauoadaeiatQy-s  ■ :  c  .^ 
a  ^weaíne  niego /me-doy, .  > 
jTí^n'cate  morttA  /difgttftoi.  :  [ 
•9^sTjáiitflloi:Ü^;áaü:guíÉp«i.  -M 
y  «I  mismo  .ííap<í8»Wer:s©f,c:  p 
Fupft»;  Hnagci  do  «ial.¡ ;  en  r  ".  ;> 
€8  huii;fe<*.cestr<j  «^;l?ieaj/  i...  .j>I 
qiVOínÍlegfl?ía"fli»*oieeW  d«|r:Lía 
con  ^Qfint]9iid«¿lgudli  n')  for.isY 
en:«on^|jkvti&  mortat^  20!  st/p 
lo  m¡^0!¡qw  dMdo!|tíCfei>;¿;:;q 
y  ep8;»besWfÍQnne^;yá)i.ó  ?.oy 
6in  po4«íiJS?í«ei»^4»»,s}>  o^  t( 
qiVlo^QoiK>^|Medppd!et^U2  óix 
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Vos ,  hermoso  dueño  mió, 

recibid ,  pues  vuestro  soy, 

del  impossíble  ,  en  que  estojr, 

la  satisfacción  que  envió : 

contra  mis  dichas  porfió 

entre  atrevimiento  y  miedo, 

pero  en  labyrintho  quedo, 

donde  tengo  de  morir; 

pues  quando  voy  a  salir, 

pruebo  a  salir  ,  y  no  puedo. 
In  estos  últimos  versos  anduvo  menos  cor- 
)  Lisardo  ,  que  en  los  demás  que  hablo 
u  pensamiento  ,  pues  confessaba  ,  q  le  ha-í- 
xho  diligencias  para  salir  ,  sino  se  ha  de 
1er  coii  lo  que  dixo  Séneca  :  que  el  amor 
fácil  la  entrada ,  y  difidl  la  salida.  No  sé 
lisculpa  halle  a  este  caballero  ,  haviendo 
opinión  del  mayor  Pfailosopho ,  que  amor; 
es  para  cssc  fin ,  ni  sin  él  :  cosa ,  que  me 
a  de  preguntársela ,  si  viviera  ahora ,  aun- 
iera  desde  aqtii  a  Grecia ,  porque  parece, 
nplican  contradicción  essas  dos  sentencias; 
s  que  quiere  decir ,  que  puede  ha  ver  amoi^ 
iero  con  deseo  de  .unión ,  y  sin  él.  V.  mi 
i  qual  destos  dos  tiene  ahora  en  el  pensa^ 
y ,  y  perdone  a  los  pocos  años  de  Lisar*^ 
no  platonizar  con  la  señora  Laura.  Fi-^ 
nte  de  linea  en  linea  se  acerco  Lisardo 
iltima  de  las  cinco,  que  Terencio  le  puso 
Andria ,  en  cuya  final  proposición  Laura 
ribió  awi:  .     v .       ^   .  ^ 

orno  VIIL  V  Si 
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Si  fuera  vuestro  amor  verdadero  ,  él  se  con- 
tentara ,  Lisardo  mió,  del  estado  y  en  que  vues- 
tra venida  de  las  Indias  halló  mi  honra  :  pues 
bien  sabéis ,  que  me  casé  engañada ,  que  os  es- 
peré firme ,  y  que  os  lloré  casado»  No  sé  como 
queréis  que  pueda  atropellar  por  la  obligación 
de  mis  padres  ,  el  honor  de  mi  marido  y  el 
peligro  de  mi  fama  :  cosas  tan  graves ,  que  por 
qualquiera  dellas  conozco ,  que  queréis  mas  vues- 
tro gusto  solo ,  que  a  todas  juntas.  Mis  padres 
son  bien  nacidos  :  mi  marido  me  tiene  obliga- 
da con  su  amor  y  con  sus  regalos  :  mi  fama  es 
la  mayor  joya  de  mi  persona:  j qué  haré ,  si  to- 
da la  pierdo  por  vuestra  liviandad?  cómo  co- 
brarán mis  padres  su  autoridad  ,  mi  marido  sil 
opinión ,  y  yo  mi  nombre.^  Contentaos ,  señor 
mió ,  con  que  os  amé  mas  que  a  mis  padres ,  q^e 
9  mi  dueño ,  y  que  a  mí  misma ,  sin  que  müe 
respondáis ,  que  ú  fuera  ansi »  todo  k>  aventura- 
ra fior  vo*.  Yo  confiesso ,  que  mirado  de  pres- 
%o  parece  verdad  :  pero  céhtíderado  es  menti- 
da ,  porque  podré  yo  Replicaros ,  que  si  vos  nó 
aventuráis  por  -mí  cosa ,  que  vos  podeb  vencer 
con  soló  que  queráis ,  f  como  queréis  que  yo 
por  vos  aventure  lo  que  no  puedo  cobrar ,  sí 
una  ve?  lo  pierdo  por  vos?  Mirad  qual  hará 
mas  en  esta  turbada  confusión  de  nuestro  amor, 
yo  ,  que  sufro  lo  mismo  que  vos ,  y  soy  mu-* 
ger ,  o  vos,  que  me  queréis  perder ,  por  no  su- 
friros a  vos.  Quisiera  traheros  exemplos  de  al- 
gunas desdichas ,  pero  conozco  Tuestra  condi- 
>:  don. 


Novela   tbucera.  155 

i,  y  sé,  que  ha  veis,  de  passar  por  los  ren- 
des desta  materia ,  como  quien  topa  eneml-- 
en  la  calle  y  que  hace  que  no  le  vé ,  hasta 

sale  della.  Mas  pluguiera  a  amor ,  que  no 
era  esto  mas  inconveniente ,  que  perder  la 
i ,  que  vos  vierades  ,  que  no  es  el  mió  tan 
arde,  que  no  la  aventurara  por  vos  ,  y  me 
a  la  muerte  dulce  y  agradable.  Reciba  yo 

favor  de  vos  ,  que  con  el  entendimiento 

sultds  este  papel  ,  y  no  con  la  voluntad, 

ella  os  templará  el  deseo,  y  durará  nues- 

amor  ,  que  con  lo  que  vos  queréis  corre  pe* 

>  de  acabarse. 

Quando  Lisardo  estaba  por  instantes  desean^* 
la  execucion  de  su  deseo  ,  y  el  puerto  de  su 
Tanza ,  de  que  tenia  celajes  en  las  cosas  que 
en  prevenirle ,  pensó  acabar  la  vida  :  llord^ 
amor  es  niño ,  y  como  los  que  lo  son  ,  ar- 
n  lo  que  les  dan ,  sino  es  todo  lo  que  pi- 

,  trató  el  papel  sin  respeto  ,  y  dixo  a  las 
is  ,  que  solia  venerar ,  algunas  necias  inju-* 

Últimamente  puso  la  pluma  en  el  papel^ 
cribió  assi: 
Mi  amor  es  verdadero  mas  sin  compara- 

,  que  el  de  V.  m.  y  si  mi  deseo  le  desa- 
ita ,  no  he  tenido  yo  la  culpa  ,  sirio  quien 
a  llevado  de  la  mano  a  ser  tan  loco  :  des-^ 
a ,  que  se  pudiera  haver  excusado  entre  los 
,  V*  m.  favoreciéndome  ,  y  yo  engatíando- 

Sus  padres  de  V.  m.  su  dueíio ,  y  su  fami 
go  €n  los  ojos  con  toda  la  veneración  que 

Va  de^ 
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debo  y  y  del  poco  respeto ,  que  hasta  aquí  les 
he  tenido  ,  pido  perdón  con  protestación  de  tan- 
ta emienda  ,  que  venza  mi  recato  por  infinita 
distancia  ia  libertad  de  mis  passados  pensamien- 
tos* Y  suplico  a  V.  m.  también  se  tenga  por 
servida  con  ellos  de  perdonarme  la  parte  que  le 
alcanza  désta  ofensa ,  qi^  como  comenzé  a  querer 
en  fe  de  marido  ,  no  era  mucho  que  se  contír- 
nuasse  aquel  deseo  por  tan  honesto  fin :  si  bies 
conozco ,  que  fue  criarle  con  veneno ,  y  que  es 
tan  poderosa  esta  costumbre ,  que  no  pudiendo, 
como  no  puedo ,  olvidar  a  V,  m,  será  fuerza 
ausentarme.  Mañana  partiré  a  la  corte  a  mis  pr&« 
tensiones ,  que  la  que  los  dos  tratábamos ,  tuvo 
suspensas  ^  donde ,  o  se  me  olvidará  con  su  va^ 
riedad  este  desatinado  pensamiento ,  o  me  de- 
jará presto  de  cansar  tan  enojosa  vida. 

Muchas  lagrimas  costó  a  Laura  este  papel^ 
y  pensando ,  que  Lisardo  no  hiciera  lo  que  a. 
ella  le  pareció  que  no  podia ,  descuidóse  de  re- 
mediarlo. Aguardó  el  desesperado  mozo  dos 
dias ,  al  fin  de.  los  quales  salió  de  Sevilla  con 
Aiitandro  y  Fabio\  passando  en  postas  por  la 
.caHe  de  Laura ,  que  al  ruido  de  la  corneta  y  y 
al  rebato  del  alma ,  dejando  la  labor  y  se  puso  a 
una  reja ,  donde  estuvo  sin  color  hasta  que  le 
perdió  de  vista.  * 

Lisardo  llegó  a  la  corte  con  tan  poco  ani- 
mo ,  que  desde  qualquier  lugar ,  que  llegaban^ 
^ecia ,  que  se  volviess^n.  Entretuvo  los  primeros 
dias  en  ver  el  palacio  1  sus  Consejos ,  sus  pley-; 

tean- 
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) ,  SUS  pretendientes^  el  prado  ^  eter¿a  pro^ 
1  de  coches ,  el  rio  de  juego,  de  xnano^ 
íven  y  ii|p>,k  ven  ,  y  ya  está  en  una  parte, 
in  otra  ,los  caballeros ,  los  señores^  las  da- 
los trages  y  ^^  variedad  de  figuras ,  que  de 
las  partes  de  España,  donde  no  caben  ,  en 
lilán  albergue.  Después  comenzó  con  mas 
miento  a  continuar  vistas  i  que  le  pudieran 
diverddo ,  si  duraran ,  por  mas  que  fuera  la 
isura  y  discreción  de  Laura :  tales  ganados 
los  prsbdos  .de  la  corte  tpero  quando  mas 
fiado  estaba ,  y  creía ,  que  todo  el  amor 
lira  havia  sido  engaiio  ^  le  dieron  una  ¿ar* 
^ ,  que  decia  assi: 

e  suerte ,  señor  mió  ,  que  en  este  interés 
daba  vuestro  amor ,  y  que  me  queriadñ 
ú  ,  que  sabiendo  que  vuestra  ausencia  me 
de  matar ,  os  íuistes ,  y  quando  menos  a 
:e  :  acertado  remedio «  como  quien  sabia, 
taba  en  ella  el  rio  del  olvido ,  donde  di-* 
[ue  se  quedan  tantos  ,  que  no  vuelven  a 
trias  eternamente.  Ño  os  quiero  decir  la» 
as  que  me  costáis  ,  y  de  la  manera  que 
leis  ,  pues  los  que  me  ven  ,  no  me  cono-» 
iunqu&  solos  son  los  de  mi  casa,  de. don-^ 
he  salido.  Yo  me  voy  acabando ,  si  al- 
ie las  muchas  ocasiones  de  esse  inar/de 
suras ,  galas  y  entendimientos  no  os  tiene 
por  el  alma ,  que  ya  se  que  sois  tierno: 
antes  que  me  coste is  la. vida, .que  ya.  e^ 
terminada  a  vuestra  voluntad  ;  úu  reprari 

ea 
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en  padrea  ^  en  dueño .,  eni  honra  »  que  todo  es 
jxHX)  faro,  perder  por  fvosl .  ,  • 

Realmente  ,  señora  Mareta, ^e  quando  lle- 
go a  esta  carta  7  resolución  de  Laura ,  me  fak- 
ta  aliento  para  proseguir  lo  que  qaeda.  ¡  O  im-^ 
prudente  muger !  o  muger !  Pero  pareceñie  que 
me  podrían  deck  k>  que  el  .ahorcado  diko  en  la 
escalera  al  <pie  le  asfixiaba  a  niocir  ,  7  sudaba 
mucho:  ¿Pues  padre ,  no  sudo  yo ,  y  suda  Tuesi 
sa  paternidad.^  Si  a  Laura  no  se  le  da  nada 
del  deshonor  y  peligro  ,  ¿para  que  se  fatigsi  el 
que  solo  tiene  obligación  de  contar  lo  que  pas^ 
60  i  que  aunque  parece  Novela ,  debe  de  sef 
historia. 

Poco  menos  que  loco  partió  Lisardo  de  Ma- 
drid el  mismo  dia ,  comprando  a  sus  criados 
bizarros  vestidos  de  aquella  calle  milagrosa, 
donde  sin  tomar  medida  visten  a  tantos ,  y  pa-^ 
ra  Laura  dos  joyas  dé  a  mil  escudos  ,  porque 
aunque  sea  la  muger  mas  rica  del  mundo,  agrá-- 
dece  lo  que  le  dan ,  y  mas  después  de  ausen^ 
cia.  Las  locuras  del  camino  es  impossible  re- 
ferirlas ,  siendo  iguales  a  las  dichas ,.  y  ellas  a 
lois  deseos.  Llegó  a  Sevilla :  ¡caso  estraño!  que 
al  siguiente  dia  con  una  larga  visita  cumplid 
Laura  su  palabra.  No  hizo  fin  el  amor ,  como 
suele  en  muchos  ,  antes  bien  se  fue  aumentanr 
do  con  el  trato ,  y  el  trato  Uegd  a  mas  libertad 
de  lo  que  fuera  para  conservarse  justo,  que  aque« 
lia  n[usmo ,  que  a>  los  amantes  les  parece  dichas 
las  asas  veces  resuha  en  su  perdición ,  y  quan^ 

do 


nos  en  dividirse,  Havia  muerto  en  wto^ 

s  Rocela  ,  lia  de  Lisardo ,  viuda ,  y  fuélé 

traher  a  su  casa  a  Leonarda ,  sobrina  su^ 

loza  de  ireccf  a  catorce '^aáos ,  die^Ünda  ca-* 

alie.  A  pocos  dlM  que  cAíne  en;  ella  se 

»ró  Antandro  taii  desatinadamente  desta 

la ,  que  vinieron  a  ser  públicos  sus  atreví-» 

)s  a  las  demás  criadas  de  Lisardo  ,  y  en« 

os  huvp  quien  le  dio  aviso  dé  lo  que  pá^ 

con  temor  de  alguna  desgracia  de  las  que 

suceder  en  la  primera  ignorancia  ^e  k» 

es.  ¡Por  qué  es^rañbs  modos  camina  la 

a  adversa  a  sus  desdichas!  Sintió  tanto  Li- 

este  atrevimiento  de  Antandro  y  qtie  bá- 

)le  reiíido  ,7  él  respondido  a  sU  justo  enor- 

injusto  atrevimiento ,  asió  una  alabarda» 

la  cabezera  de  la  cama  tenia  ,  y  vóU 

el  hasta  ,  le  dio  de  palos  »  hact^odole 

erida  en  la  cabeza  »  que  le  duró  xm  mes 

na  y  otro  de  convalescenda.  Hicieronse- 

:es  ,  que  nunca  se  hicieran ,  y  volvió  Li- 

a  fiar  su  secreto  con  necia  confianza  de 

dro  ,  que  haviendole  dejado  un  dia  escon^ 

tn  casa  de  Laura ,  como  otras  vedes  solia 

,  llamó  a  Marcelo ,  y  en  d  pofíico  de 

;lesia  le  dixo ,  que  Lisardo  le  quitaba  la 

»  refiriéndole  muy  de  espacio  lo  que  tan 

ibía  desde  el  Infeliz  principio  defitos  dmo-^ 

que  para,  que  cfeyesse ,  que  no  le  ¿ngár^ 

^or  algún  interés  »  o  venganza  de  algún 

;o  suyo  i  íuessé  ,a-  su  casa^  que  le  hallaría' 


escx>ndida  en  día  y  y  én.  ua  aposento  junto  at 
jardín  ^  dónde  se  guardaban  las  esteras  del  hi- 
bierno y  algunos  instrumentos  de- cultivarle.  Mar* 
celo  en  grande  ta£o  ito  pudo  responderle ,  y  ha- 
viendo  prevemdbst  la  prudencia  ^  de  que  era  do^ 
tado  y  para  ocasión  tan  ítierte ,  le  dixo  :  Venid 
conmigo  ,  que  quiero  que.  seáis  el  primero  9  co-^ 
mo  en  el  dedrmelo ,  en  ver,  que  lo  he  venga-^ 
do« :  Fuese  Antandto  ccm  Marcelo  ^  y  dej<$le  en 
el  portal  de  su  casa ,  entrando  como  dueño  de- 
Ua  solo  al  aposento  referido  ,  donde  detrás  de 
una.  estera  halló  a  Lisardo  ^  a  quien  dixo  esta^ 
palabras  :  M020  desatinado ,  aunque  merecéis  la 
iQjuieriep  no>  <»  la  do/  ^  porque  no  quiero  creer^ 
que  Laura  me  haya  o^ndido  ,.sino  que  vues-^ 
tros  atrevimientos  locos  os  han  puesto  aquí.  Li- 
sardo todo  turbado  ayudó  estas  palabras  con» 
grandes  seguridades  y  juramentos.  Todos  íingícP 
Marcdo  que  los  creía,  y  llevándole  al  jardm^ 
abrió  una  puerta  falsa ,  que  estaba  entre  tmas* 
hiedras ,  y  le  puso  en  la  calle ,  que  apenas  via 
el  turbado  mo^o ,  desde  la  quaí  se  ñie  a  su  ca- 
sa combatido,  de  tantos  pensamientos  y  y  deter- 
minando tantas  cosas ,  sin  resolver  ninguna ,  que 
dje  cansado  se  dejó  caer  en  la  cama  ,  deseando^ 
la  muerte*  Salió  Marcelo  luego  que  despachó  a; 
Lisardo»  y  dixo  a  Antandro :  Vos  alguna  afren^ 
ta  havei^  recibido,  dfatet  caballero  ,  porque  el  no. 
e^á  donde  decis ,  m  en  ooda  iiú  casa ,  y  advera 
tM  y  que  no  os  castiga  como  merecéis  9  pprquei 
9s  considero  tali  q^ue.  la  Justicia  publica  lo  ha*«j 
,  ^j  ^  ^  ti 
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r  mí.  ^*  Quién  os  dixo ,  que  csse  hombre 
a  a  ofenderme  ?  Señor  ,  respondió  Antan- 
irbado ,  una   esclava  vuestra  ,  que  se  lia- 
jnisa.  Pues  id  con  Dios  a  vuestros  negó- 
que  no  sabéis  la  casa  que  disfamáis  ,  ni 
jer  que  yo  tengo ,  tan  indigna  destos  ba- 
Qsamientos.  Con  esto  se  despidió  Antan* 
rbado  ^  y  no  oso  volver  en  duda  en  casft 
ardo  9  antes  bien  procuró  esconderse  por 
s  dias.  Marcelo ,  que  de  la  virtud  de  Lau^ 
a  diferente  información  en  su  pensamien^ 
ioso  entre  la  confianza  y  el  dolor  ,  y  afli- 
atre  la  opinión  y  la  verdad  ,  se  tuvo  va- 
ente  con  el  desengaño ,  hasta  llegar  oca- 
ra  satisfacerse  t  a  nadie  que  tenga  honor 
rezca  tan  duro  campo  de  batalla,  j  O  tray- 
aura!  decia ,  ^es  possible  ,  que  en  tanta 
lira  y  per^cíon    cupo  tan   deshonesto 
que  tus  compuestas   palabras  y   hones-^ 
o  cubrían  un  alma  de  tan  infame  cor- 
encía  í  tú ,  Laura  ,  traydora  al  cielo  »  i 
res ,  a  mí  y  a  tus  obligaciones?  mas  quá 
) ,  haviendo  visto  con  mis  ojos ,  y  toca- 
mis  manos  el  fiero  cómplice  de  tu  de- 
mo  puedo  yo  dudar,  que  aun  este  sa- 
o  dejó  tu  mala  fortuna  a  mi  confianza^ 
ra  condición  de  mi  desdicha  a  las  oblí« 
de  la  honra ,  con  que  nad  ?  Yo  lo  he 
Laura  ,  no  puedo  dudar  lo  que  vi  ,  ni 
donde  pueda  mi  amor  escapar  mi  agrá- 
ique  coq  las  injurias  agenas  le  aborrece 
o   VJII.  X  el 
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el  rostro.  ¡Triste  de  íní!  que  mas  haré  en  sbr 
licitar  tu  muerte ,  que  tu  en  perder  la  vida ,  poc- 
que  la  he  de  quitar  a  lo  que  mas  estimo  ^  en 
tanto  grado  <,  que  padezco  mas  en  sola  esta  im^ 
ginacion ,  que  tú  en  el  dolor  ^  con  ser  de  todos 
el  ultimo.  Assl  hablaba  Marcdo  entre  sí  mismo^ 
forzando  el  rostro  a  la  fingida  alegría  en  la  in- 
mensa causa  de  tristeza.  Dio  en  regalar  a  Lau- 
ra y  como  quien  se  desf)edia  de  la  yiétimá  para 
¿1  sacrificio  de  su  honra  }  y  para  justificarle  ^  en 
atando  ella  fuera ,  con  llaves  contrahechas  hi^ 
20  visita  general  de  sus  escritorios.  Halld  un 
retrato  de  Llsardo  ,  algunos  papeles  ,  cintas  ,nl« 
ñerias  ^  que  amor  llama  favores  >  y  las  dos  fo^ 
yas.  Lios  amantes  ,  que  esto  guardan  donde  hay 
peligro ,  ^qué  esperan ,  señora  Marda?  Pues  ca 
llegando  a  papeles',  ^quánto  mal  haveis  liecho? 
quién  no  tiembla  de  escribir  una  carta  ^  quién 
no  la  lee  muchas  veces  antes  de  poner  la  firmad 
T)o$  cosas  hacen  los  hombres  de  gran  peligro 
sin  considerarlas  ^  escribir  ima  carta  9  y  llevar  a 
su  casa  un  amigo  ,  que  destas  dos  han  surtido 
a  la  vida  y  a  la  honra  desdichados  ¡efeélos.  Ya 
sabia  Laura  todo  d  sucesso,  y  como  via  tan 
alegre  a  Marcelo  ^  parecíale  algunas  Teces ,  que 
era  de  aquellos  hombres ,  que  con  benigna  pa^ 
ciencia  toleran  los  <lefe¿l;os  de  las  mugeres  pro^ 
prias ;  y  otras ,  que  tener  tanta,  n^ra  para  aguar- 
«dar  ocasión ,  en  que  cogerlos  juntos ,  de  que  a 
s\x  parecer  de  entrambos  supieron  guardarse: 
aunque  Marcelo  no  quería  juzgar  de  los  agrar^ 

tíos' 
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por  venir ,  que  tenia  ya.  dada  la  sentencia 
s  passados.  Con  estos  pensamientos  procu- 
uchas  veces  poner  odio  entre  aquel  esclavo 
ura,  diciendole  a  ella.»  que  deseaba  des- 
se  del  ^  porque  le  havian  dicho  ,  que  ia 
ecia,  7  que  mil  veces  havia  estado  deter- 
jo de  matarle »  porque  no  havia  de  tener 
su  casa  quien  no  la  adorasse  y  sirvíesse» 
i  en  esta  parte  inocente »  dio  en  tratar  mal 
lomo  de  obra  y  de  palabra  »  haciéndole 
ir  en  publico  ^  xie  que  Marcelo  se  holga*^ 
tablemente ,  y  ésto  llego  a  extremo  ,  que 
casa  toda  ^  y  aun  los  vecinos  sabían  que 
vía  cosa ,  que  tanto  aborreciesse  el  esclavo 
su  ama.  Laura  se  daba  a  entender  ,  .que 
de  ser  el  dueño  de  la  traycion  de  Antan-^ 
/  con  esto  deseaba  su  muerte ,  y  la  solicita-^ 
:  puntos ,  sin  osar  pedir  a  Marcelo ,  que 
diesse ,  porque  fuera  de  casa  no  la  deshon^ 
Quando  ya  le  pareció  a  Marcelo  que  es- 
•recimiento  era  bastantemente  publico ,  Ua- 
Zulemo  ,  y  encerrándose  con  é\  en  un 
to  secreto »  después  de  largos  prólogos  le 
1  matar  a  Laura ,  y  le  dio  en  una  bolsa 
itos  escudos.  Zulemo  al  fíp  bárbaro  ^  ay*« 
ontrá  su  ama»  y  favorecido  de  Marcelo» 
limismo  le  ofrecía  un  caballo»  para  que  se 
t  hasta  la  costa »  donde  esperasse  las  ga-^ 
de  Argel  »  que  lo  corrían  de  ordinario 
os  AlEiques  a  Cartagena  :  en  llegandQ 
ioa  entrd  con  rastro  feroE  y  animo  de* 
X2  ter-- 
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terminado  ,  y  llegando  al  estrado  de  Laura ,  la 
dio  tres  puñaladas ,  de  que  cayó  sobre  la^  almo* 
hadas  con  tristes  voces  :  a  las  que  daban  las 
criadas  entro  Marcelo ,  que  cuid^oso  esperaba 
el  sucesso ,  y  con  la  misma  daga ,  qus  le  quito  de 
las  manos ,  le  dio  tantas ,  ayudado  assimismo  de 
Fabio  y  de  los  demás  criados  ^  que  sin  que  pu- 
diesse  decir  quien  le  havia  mandado  matar,  a 
Laura  ,  rindió  el  feroz  espiritu.  Acudieron  a 
este  miserable  caso  los  vecinos » los  deudos  9  la 
justicia  y  sus  padres  ,  y  entre  las  lagrimas  de 
todos  eran  las  de  Marcelo  mas  lastimosas  ,  y 
por  ventura  mas  verdaderas.  £1  esclavo  fue  en^ 
fregado  a  los  muchachos  ,  brazo  poderoso  ,^  in^ 
exorable  en  tales  ocasiones  ,  que  llevándole  al 
campo  5  después  de  arrastrado  por  muchas  ca-* 
Jles  ,  le  cubrieron  de  piedras.  ¡Hai  ,  decia  el 
desdichado  viejo  padre  de  Laura  » teniéndola  ca 
ios  brazos  ,  hija  mia ,  y  solo  consuelo  de  mi  ve- 
jez! ^' quién  pensara  que  os  esperaba  tan  triste  fin^ 
y  que  vuestra  hermosura  se  viera  manchada  de 
vuestra  misma  sangre  por  la^  manos  de  un  bar< 
baro  perro  de  la  tierra  mas  infeliz  del  mundo  ? 
I O  muerte ,  para  qué  reservaste  mi  vida  en  tan- 
ta, edad ,  o  por  que  quieres  matar  tan  débil  su- 
jeto con  veneno  tan  poderoso!  ¡Hai,  qt4^Q  na 
huviera  vivido ,  para  no  morir  con  el  cuchillo 
de  su  misma  sangre  I  Lisardo ,  que  tuvo  presto 
las  nuevas  desta  desventura ,  desatinado  vino  en 
casa  de  Laura,  y  mezclado  entre  la  conflisioii* 
de  la  gente ,  ^  vid  tendida  sa  hermosura  eñ  aquel 

es- 
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lo  y  como  suele  a  la  tarde ,  vencida  del  ar« 
leí  solóla  fresca  rosa.  Allí  todos  tenian  li* 
i  para  lagrimas :  las  suyas  eran  de  suerte^ 
onocía  bien  Marcelo » en  qué  parte  le  dolit 
sangrienta  accidente  de  su  fortuna.  Des^ 
i  la  casa  j  y  retirado  Lisardo  a  la  suya» 
lió  en  quatro  meses  della ,  ni  le  vieron  ha** 
con  nadie ,  fuera  de  su  familia  :  todo  era 
os ,  todo  era  lagrimas  >  de  las  quales  pa-^* 
9  que  vivia  mas  que  del  coman  sustento, 
tanto  Marcelo  despachó  con  un  veneno  a 
a ,  sin  que  de  ningima  persona  íliesse  en*- 
la  la  causa  de  su  violenta  mnerte  j  y  tuvo 
solicitud  en  buscar  a  Antandro ,  que.  hsH 

0  sabido  donde  posaba  ^  le  aguardó  una 
^y  llamando  a  su  puerta ,  le  metió  por  las 

las  dos  balas  de  una  pistola.  Solo  faltaba 
castigo  al  cumplimiento  de  su  vei^anza 
sero  Lisardo  y  cuya  tristeza  le  tenia  tan  re>* 
o ,  que  era  impossible  satisfacerla.  Bien  piH 
contentarse  la  honra  dest^  caballero  con 
idas  ^  y  si  era  mancha  por  las  leyes  del 
a  9  i  qué  mas  bien  lavada  ,  que  con  tanta 
??  Fues^  señora  Marcia  ,  aunque  las  leyes 

1  )usto  dolor  permiten  esta  licencia  a  los 
os ,.  no  es  exemplo  que  nadie  debe  imitar» 
te  aquí  se  escriba  para  que  lo  sea  a  las  mxh 
y  que  con  desordenado  apetito  aventuraii 
a  y  la  honra  a  tan  breve  deleyte  en  gr»* 
rosa  de  Dios  ,  de  sus  padres, ,  de  siis  espo^ 

dfi  au  fama.  Y  he  siído  de  parecer  siecok 

pre, 
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pre,  qué  no  se  lava  bien  la  maiKha  de  la  faon^ 
ra  de)  agraviado  con  la  sangre  del. que  le  ofen- 
dió ^  porque  lo  que  fiíe ,  no  puede  dejar  de  ser, 
y  es  desatino  creer ,  que  se  quita ,  porque  se  ma* 
te  el  ofensor  y  la  ofensa  del  ofendido ;  lo  que  ha/ 
en  esto  es  ,  tjue  el  agf aviado  se  queda  con  su 
agravio  ^  y  el  otro  muerto  ^  satisfaciendo  los  dén- 
seos de  la  venganza ,  pero  no  las  calidades  dé 
•la  honra ,  que  para  ser  perfeéta ,  no  ha  de  ser 
ofendida.  ;;  Quién  duda ,  que  esta  ya  la  objeción 
a  este  argumento  d;mdo  voces  ^  pues  aimque  ta^ 
eita  respondo,  que  no  se  ha  de  sufeir  ,.ní  cas- 
tigar :  ^'pues  qué  medio  se  ha  de  tener?  el  <jue 
un  hombre  tiene ,  quando  le  ha  sucedido  otro 
quaiqíüera  genero  de  desdicha  ^,  perder  k  patria^ 
vivir  fiíera  'della  ,  donde  no  le  conozcan^  y  ofre- 
cer a  Dios  aquella  pena »  acordándose  ^  que  le 
pudiera  haver  sucedido  lo  mismo ,  si  en  alguno 
de  los  agravios ,  qtie  ha  hecho  a  otros,  le  fairvie-^ 
ran  castigado  ,  que  querer  <jue  los  que  ^gravió^ 
le  sufran  a  él ,  y  él  no  sufrir  a  nadie,  no  estíí 
puesto  en  razón :  digo  sufrir  ,  dejar  de  matar 
violentamente  ,  pues  por  solo  quitarle  a  él  la 
honra  ,  que  es  una  vanidad  del  mundo ,  quiere 
él  quitarlos  a  Dios  ,  si  se  les  pierde  el  alma.  Fi^ 
naimente  passaron  dos  años  deste  sucesso ,  al 
cabo  de  los  quales  Lisardo  consolado ,  que  el 
tiempo  puede  mucho ,  salia  ^n  los  calores  de  un 
ardiente  verano  a  bañarse  al  rio.  Súpolo  M«-* 
oelo ,  que  siempre  le  seguía  ,  y  desnudándose 
una  noche  I  fue  nadando  hacia  4ondé  él  estaba, 
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aslo  tan  fuertemente ,  que  con  la  turbación 
agua  perdió  el  sentido ,  y  quedó  ahogado» 
e  con  gran  dolor  de  toda  la  citidad  le  des^ 
i  la  mañana  en  las  riberas  del  rio.  Esta 
i  mas  prudente  venganza ,  si  alguna  puede 
este  nombre  ^  no  escrita.,  cpmo  |;ie  dichos 
exemplo  de  los  agraviados ,  sino  para  es- 
coto de  los  que  agravian  ^  y  porque  se  vea 
verdadero  salió  el  ad^^io  de  que  los  oíenr 
esaiben  en  msítmoíjy  «n  agua  los  que 
en }  pues  Marcelo  tenia  en  ^1  corazón  la 
i  I  marmol  en  4ureza  ^  dos  Jkrgos  años ,  y 
io  tan  escrita  en  el  agua  i  que  murió  en 
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N  o  V  E  L  A    IV. 

:         A    LA    SEÑORA 

MARCIA  LEÓN  ARDA. 

SI  V.  m.  desea  que  yo  sea  su  Norckdor ,  ya 
i3^  no  puedo  ser  su  festejante ,  será  aeces^. 
sario »  y  aun  preciso ,  que  me  favorezca  ^  y  que 
me  aliente  el  agradedmiento.  Ckeron  hace  uoa 
distinción  de  la  liberalidad  en  graciosa  y  premia-* 
da :  benigna  la  llama  ^  siendo  graciosa  >  y  si  ha 
tenido  premio  »  conducida.  No  querría  caer  ea 
csic  detedo  ^  pero  como  yo  no  tengo  de  hacer 
cohecho ,  assi  no  querría  perder  derecho ,  que  no 
^s  razón  ^  que  V.  m.  me  pague  como  Eneas  a 
Dido  y  remitiéndome  a  los  Dioses ,  quando  díxo: 

Sí  el  cielo  a  los  piadosos  galardona  y 
sí  en  ellos  hay  justicia  »  si  conocen 
los  ánimos » te  den  condigno  prémio« 

Fue  opinión  del  Philosopho »  que  naturat- 
mente  se  deseaba  ei  premio ,  y  dixo  el  Roma« 
OD  Satyrico: 

Nadie, si  el  premio  le  quitas ^ 
abrazará  la  virtud, 

Y 
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aupque  la  gracia  siga  al  que  la  dá ,  y  no 
la  rccibcí,  cre0 ,  que  havemofi  de  ser  V.  m- 
orno  el  caballero  y  el  villano ,  que  refie- 
rno  ,  autor  ,  que  V.  m.  no  havrá  oído 
pero  gran  ilustrador  de  las  Fábulas  de 

Dice  pues ,  que  llevando  una  liebre  ua 
apiolada ,  assi  lldmá  el  Castellano  a  aque- 
azpn ,  que  hacen  los  pies  asidos  después 
na^le  topó  un  caballero»  que  acaso  por 
-}  havia  salido  al  campo  en  un  gentil  ca- 
y  que  preguntando  al  labrador »  si  la  veiK 

dixo  que  sí  ,  y  pidiéndole  »  que  se  laí 
se  y  le  pregunto  al  mismo  tiempo  »  quán- 
[a  por  ella.  El  villano  se  la  puso  en  las 

viendo  que  quería  tomarla  a  peso »  y  \i 

precio  :  pero  apenas  la  tomó  el  caba*^ 
.  ellas ,  quando  poniendo  las  espuelas  al 
y  se  la  quitó  de  los  ojos.   £1  labrador 

^'^laciendo  de  la  necesidad  virtud »  y 
wlo  anustad ,  quedó  diciendo  :  Que  le 
eñor^  yo  se  la  doy  dada ,  cómasela  der 
cómala  alegremente  »  y  acuérdese  »  que 
i  dado  de  mi  voluntad  como  a  mi  buea 

Esto  se  ha  venido  aquí  de  suerte  >  que. 
menester  buscarle  las  aplicaciones  de  D. 
Kosell  de  Fuenllana ,  un  caballero  ,  qu0 
aba  Alférez  de  las  panes  de  España »  y 
primió  \xxx  libro  en.  Ñapóles  de  Aplica^ 

que  no  debria  estar  sin  él  ningún  hy*r 
*iaco  ;  pues  daro  está  9  que  fiandp  do 
c$tas  Nov^  p  me  las  cixrre»  Y  a9$i  owi 
w  VUJ.  X  pa- 
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parece ,  que  seria  bien  comenzar  esta ,  diciendo 
por  la  passada  :  Llévesela  V.  m,  yo  se  la  dojr 
de  mi  voluntad  :  si  bien  del  villano  a  mí  hajr 
esta  diferencia ,  que  le  engañaron  a  él  j  sin  en- 
tenderlo ,  y  yo  me  dejo  engañar ,  porque  lo  en-* 
tiendo. 

En  una  de  las  ciudades  de  España  ,  que 
no  importa  a  la  fábula  su  nombre ,  estudid  des* 
de  sus  tiernos  años  Don  Félix  ,  de  la  casa  ílus- 
trissima  de  Guzman  ,  y  que  en  ninguna  de  sus 
acciones  degeneró  jamás  de  su  limpia  sangre. - 
Hay  competencia  entre  los  escritores  de  España' 
sobre  este  apellido ,  que  irnos  quieren  »  que  ven^^ 
ga  de  Alemania ;  y  otros ,  que  sea  de  los  Go*^ 
dos  ,  procedido  deste  nombre  Gnndetnaro.  Por.' 
la  una  parte  hacen  los  anniños  antiguos ,  y  por' 
otra  las  calderas  azules  en  campo  de  oro :  como 
quiera  que  sea  ,  ellos  son  grandes  de  tiempo  in^ 
memorial  ,  y  en .  su  familia  ha  havido  insignes^ 
y  valerosos  hombres ,  cómo  fíieron  Don  Pedro 
Kuiz  dé  Güzman »  año  de  mil  y  ciento  ,  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzmán ,  principio  de  la  casa 
de  Medina-Sidonia ,  a  quien  su  sepulcro  llama 
hienaventurado ,  y  con  otros  muchos ,  dignos  de 
eterna  memoria ,  Don  Pedro  de  Güzman »  hija 
del  Di9^  D.  Jufan  primero  ,  Conde  de  Oliva- 
tes  ,  ottf  en  servicio  del  Emperador  Carlos  hi^^ 
zo  valerosas  hazañas ,  a  los  qualés  se  puede  siú 
ofensa  poner  ál  lado  por  su  valor ,  ya  que  no 
p&t  su  grán-estado«  El^reíerido  Don  Félix  esttt- 
éfitibá  |-co¡m#^  digo ,  y  p^ííiemf  Y.  m.  la  dígres* 
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]uc  d^o  mucho  a  esta  ilustrissimá  casa  ,  en . 
Jad,  por  donde  tuvo  principio  la  Novela, 
artes  ^dest^  caballero  eran  tales  ,  que  assi 
tudiantes  naturales  ,  como  los  estrangeros» 
aban  con  tanto  aféelo  ^  que  perdieran  por 
(TÍda ,  y  no  sentirían  el  estar  fuera  de  sus 
I.  Hizo  algunos  qlSíos  con  muestras  de 
iiz  ingenio  ,  que  no  parecia  de  dia  el  que 

noche  se  hacia  temer  por  su  nunca  visto 
so  V  juzgándole  comainmente  por  dos  hom^. 
Y  no  sabiendo  corneo  hallaba  lugar  la  blaa* 
Mercurial  del  entendimiento  con  la  fíe^ 
^rcial  de  la  osadía^  El  pretendiente  ,  a! 
defendía  I  segura  tenia  la  cathedra  ,  y  aun*, 
I  retul^r  de  noche  le  costó  algunas  pen-- 
5  y  de  toda$  salid  con  v|¿loria  ^  aunque. 
Qssp  ñiesse  exorbitaate  ,  que  quando  al 
1  valor  ayuda  la  buena  gracia  de  la  for-> 

no  hay  enemiga ,  que  ofenda  ,  ni  resis-^ 

,  que  baste.  1  en  esta  parte  confiesso^i, 
^ngo  a  los  caraéleres  de  almagre  por  bla-i 
de  honra  ;  pero  en  llegando  a  libelos  ip- 
>riqs  ,  tengo  por  cobarde  al  dueño ,  y  por 
'  la  mano.  Dio  fía  a  sus  estudios,  o  poi; 
tnos  se  le  dio  su  inclinación ,  que  no  le 
i  por  aquel  calino :  esto  3Ín  inducir  ñier*;: 

estrellas  ,  que  pios  np  crío  al  hombrq 
lias  >  sino  a  ;ella$  por  el  hombre «  puestq 
o  sqlid  D.  Félix  siia  oc^on  de  su  patria^ 
avíale  Ueyado  algunas  noches  en  su  de^ 
Lecoela  ^  un,  cajballera  xmv?  amigo  suyo^ 

y»  a 
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a  quien  una  dama  de  razonable  caitdad  j  pe)*o 
de  poca  estimación  havia  dado  lugar  en  su  ca- 
sa ,  y  como  ella  viniesse  a  entender ,  que  que-* 
daba  Don  Félix  en  la  calle  por  tantas  horas ,  y 
tenia  inclinación  a  su  fama ,  y  lasdma  a  su  de^ 
velo  y  fuera  de  que  por  la  mayor  parte  las  mu- 
geres  de  aquel  porte  codician  mas  lo  que  está 
en  la  calle  j  que  lo  que  queda  en  casa  :  rogo  a 
liConelo  no  permitiesse  ,  que  con  tanta  deseo-* 
modidad  passasse  un  caballero  el  tiefnpo  que 
él  se  entretenía ,  pues  fuera  de  ser  termino  des- 
cortés j  mas  daño  baria  a  su  opinión  un  hombre 
toda  la  noche  en  la  calle ,  que  dos  dentro  de 
casa.  Lición  es  esta  ya  tan  recibida ,  que  no  se 
Ve  un  hombre  en  puerta  ,  ni  en  ventana  por 
milagro  ,  como  se  vian  en  otros  tíempos  ,  y 
creo ,  que  debe  de  ser  lo  mas  seguro ,  sino  es 
lo  mas  honesto ,  porque  las  mugeres  suelen  per- 
der mas  por  un  caballo  a  la  puerta ,  que  por  el 
dueño  en  la  sala  5  y  dice  mas  un  lacayo  dormK 
do  y  que  un  vecino  despierto ,  que  los  hay  tales» 
que  se  desvalarán  por  ver  lo  que  saben»  como 
sino  lo  supiessen.  Hablaba  un  caballero  de  no- 
che con  una  dama  ,  de  las  que  no  pueden  abrir» 
aunque  lo  desean ,  y  did  una  vecina  en  frente 
en.  perseguirlos  de  suerte  con  los  ojos »  que  ni 
ellos  hablaban »  ni  ella  dormia;   Vallase  el  ca^ 
ballero  de  traher  una  ballesta  de  bodoques ,  y 
desde  una  esquina ,  lo  mejor  que  podía,  ía  ti- 
raba a  tiento  ,  porque  con  la  escuridad  de  la 
noche  ^  no  havia  snas  coral  ^  que  el  deseo  de 

accr-^ 
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la.  Viendo  la  vecina  curiosa  el  peligtp  en 
taba ,  de  que  le  quebrasse  un  ojo  ,  y  no 
ido  contenerse  de  no  ver  si  hablaban ,  7 
ar  lo  que  decian ,  tomaba  un  caldero ,  y 
ndosele  en  la  cabeza  ,  la  sacaba  por  la 
ta  de  suerte  \  que  dando  los  bodoques  en 
ian  ruido  ,  con  que  despertaba  la  vecin- 
y  era  fuerza  que  se  fuessen.  Consiguió  Fe- 
icilmente ,  que  Don  Félix  la  visitasse ,  por- 
eonelo  sentia  lo  que  por  Ü  passaba  ,y  las 
ciones  en  que  le  ponia.  Subid  a  verla  en 
)ito ,  que  le  hallo  el  estar  de  guarda  y  una 
de  ante  sobre  un  jubón  de  tela ,  calzones 
eruelo  de  paño ,  medias  y  ligas  de  nacár^ 
'ero'  de  falda  grande ,  sin  trancelín  ^  ni  to^ 
,  en  la  pretina  el  broquel ,  y  en  las  ma- 
a  espada.  Era  Don  Félix  moreno  :  tenia 
le  agradable ,  que  de  hermoso  :  cabello  y 
negro :  gentil  disposición ,  adornada  de  no- 
talle  :  modestia  y  cortesía  \  no  a  la  traza 

lindeza  dé  ahora  ,  con  alcázuelo  de  tela» 
)or  disfraz  llaman  gola :  horrible  traje  de 
res  Españoles.  No  hinro  hablado  un  rato 
Félix  con  Felicia ,  quañdo  ella  éé  prome- 
I  su  imaginación,  que  ^eria  muger  dicho^ 

le  conquistaba  la  voluntad  ^  y  de  noche  en 
r  se  le  fue  declarando  con  los  ojos  a  hur-* 

los  de  Leoncio  ,  que  ya  séntia  la  fami- 
ad  y  con  que  se  afratelaban.  Esta  voz  ^  seño** 
arcia  ,  es  Italiana :  no  se  altere  V.  m.  que 
y  quien  diga  9  que  están  bien  en  nuestra 

len-^ 
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lengua  quanjus  gieregr}nidades.  tiene  el  uoiver- . 
so ,  <íe  suerte  gue ,  aunque  venga  huyendo  una 
oración  barbara  de  la.  Griega  t  Latina  ,  Fran- 
cesa o  Garamanta  ,  se  pi^de  acoger  a  nuestro 
idioma  ,  que  ^  jia  hecho  casa  de  Embajador^ 
valiéndose  de  q^e  no  ^e  lia  de  liablar  conuin^ 
porque  es  vulgar  bajeza^  Después  de  muchas  de- , 
terminaciones  y  dudas ,  Felicia  escribid  assi: 

Parece  ,  <jue  .se  desientiende  V,  m.  de  los 
príncipiosf,  que  creí  havianvcrecldo  que  me  cor- 
resjppndiesse  ,  piíes  cada  dia  me  va  mostrando  ^ 
menos  voluntad  9  debe  de  ser  9  que  con  mas  tra« . 
tp  ha  conocido  los  defectos  de  mi  persona  y 
entendimiento.: Con  todo  esso  |e  supllcp  ^  que 
como  caballero  fayprezca  una  mugó: ,  a  quien' 
ha  dado  pca$;on  pai;a  este  desatino ,  si  es  bien, 
que  dé  este  nomine  a  los  efeélos  de  tal  causa. . 

Admiróse  Don  Félix  del  papel  de  Felicia^ 
porque  aunque  algup^is  vec^s  conocía »  que  su$; 
favores  excedi.an  del  jufto,  limite  de  una  vjoIuo^ 
ted  domestica^  np  cr^yd;  que  llagaran  janjas  a 
determin^cipo  ^an  loca»  y  responaid  assi: 

La  misp^  oblig^pQ.  de  caballeiio  me  ha 
enseriado  9  qué  t^spetÁ  se  debe,  a^.los  aj;nigos  f  y^ 
en  esta  parte  no  podré  lisar.  de  mas  cortesía,  cqil 
Vfjl  voluntad  9  que  la  que  pide  la  razpn^  .^^^ 
esto  será  fuerza  retirarme  poco  a  poco  de  dar 
mas  ocasión  a  V.^n^^  porque  ni  el  amigo  lo  en-, 
tienda ,  ni.  yo  deje  de  servirla  en  acompañarle^ 
sí  escusa  algún  peligrp. 

Sintió  n^iam^nte  Felicia  esta  repul^>  t^ 

/"    '  *  ^  le  ■ 
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edieiido  lo  que  temía  la  vieja  Dipsas,  quan^ 
i  la  Elegía  oftava  de  los  Amores  4e  Ovi- 
tiseñaba  la  cortesana  el  arte  de  portarse 
os  galanes: 

>  le  consientas  que  padezca  líttucIiD^ 
porque  amor  repelido  muchas  veces 
i^iene  a  entibiarse. 

lia  se  encendía  mas  con  este  desden  subí-' 
pat*ecíendole ,  que  era  d  primer  coúibate, ' 
i  de  lo  que  puede  la  porfía ,  eiscrtbió  assi: 
in  el  siglo  de  los  caballeros  andantes  se 
,  señor  Don  Félix ,  de  usar  esta  limpiéfáf* 
uo ,  que  en  este  el  m'aS  felsb*  ei  WaS  dis^' 
y  el  mas  desleal  mas  gusttfsó.  ^Bfeje  V.  ih.[ 
ideiidad  para  Ámadis  de  Gaula ,  que  s\i 

►  no  lo  ha  de  saber  para  agradecérselo ,  ni' 
tenerme  en  poco.  V.  m.  está  obligado  en, 
natural  á  ser*  mió  i,  porque  me  ha  quitado^ 
to  de  Leoncio ,  de  quien  no  le  tendrá  ení 
da  ,  y  no  es  razón  que  los  pierda  a  en^ 
os.  ,  •  .  ^  '  ,1 
ísdle  a  Don  Félix  desta*  locura  t'á*n  decla-^ 

y  aunque  estuvo  detertoínació  a  no  res*' 
T  r porqué  no  volviesse.  a  eáiriBirle,/  la  c^ 
assí:     ^  .  .:  . 

empre  se  usó  en  cí  níubdo ,  selíora  Fefir 
1  terínmo  ,  que  en  todas  ht  ocasioné^  lóíí' 
eros'  se  deben  a'  ,sí  inl^fh^ís  t  si  la  fkUedad 
[TcdEóxl ,  y  la  desfe¿tkd^güitbV  seráá'tójoí 
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bastardos  de  k  nobleza »  que  quien  como  yo  la 
heredó  de  sus  padres »  no  sabe  mas  leyes  en  el 
mundo ,  que  las  de  la  honra ,  y  quien  vende  a 
su  amigo ,  no  la  tiene. 

Destas  en  otras  epistolas  vino  a  desengañar- 
se el  anpjo  d^jta  necbsima  señora ,  porque  so- 
lo a  los  hombres  es  permitida  amando  la  por- 
fía ,  que  las  mugeres  no  han  de  imitarlos  en  se- 
mejantes acciones »  ni  obligarlos  con  la  blandie- 
ra jde  s,u$  p4abras  a,coxi)^ter  bajezas.  Pero  es 
notable  la  condición  de  amor ,  que  al  contrario 
4e  todas  las  cosas ,  que  se  corrompen  para  vot^ 
yer  a  engendrarse»  pocas  veces  deja  amor  de 
dar  el  ultimo  passp  ^  §in  que  el  primero »  que  le 
sigue ,  no  sea  el  odio*  Comenzó  Felláa  a  zhot* 
recer  a  Don  Félix,  y  como  ya  no  le  miraba, 
lii  hablaba  como.solia  ,  vino  Leonelo  en  sospe- 
cha de  que  por  alguna,  novedad  se  guardaban 
4elv  Persuadió  a  Felicia  con  los  extremos  de 
los  zelos  a  que  le  dixess^  la  causa  $  y  ella  apro« 
yechando,  la  ocasión ,  le  dio  a  entender  ,  que 
pon  Feliz  la  solicitaba ,  y  enseñándole  los  pa-«, 
peles  ,  que  le  havia  escrito ,  los  rompió  luego» 
Botóle  coaocer.  la.  letra  al  -^ganado  mozo ,  y 
quejándose  de  la  desleflilta4  <Íe  su  amig<>>  como 
si  fuera  cosa  qo  s^edida ,  ¡siendo  tan  usada ,  que 
ya  los  hombres,  si  son  discretos  ;  solo  se  han; 
de  guardar  de  sus  amigos  ,  intentó  satisíacerse» 
deseándolo  IFeliqa  para  perderlos  a  eátrand>05« 
Havia  venido  a  e3ta  piedad  un  caballero  de 
Otro  l^eyno,  ^a^Ui<l^  Fabricioi  coa  <]uien  ifiOr 
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camenzó  nueva  amistad »  y  se  fue  poco  á 
desviando  de  la  que  tenia  con  Don  Félix, 
1  conocimiento  suyo ,  porque  el  semblante 
uego  lo  que  passa  en  el  corazón ,  que  con 
a  amigos ,  nunca  le  guardo  secreto  :  exem- 
q[ue  deberían  t<Mnar  los  hombres,  que  pues 
a  no  le  guarda  a  su  mismo  principio »  no 
ue  tener  confianza  de  lo  que  esta  tan  fue-- 
[  corazón ,  que  por  instantes  se  muda.  Coa 
a  Leonelo  decia  mal  de  Don  Félix  :  Dios 
ibre  de  enemistades  de  amigos  ;  y  como 
mtos  y  que  tienen  por  amistad  dar  pesa- 
res 9  arrieros  de  palabras  »  que  las  traginaa 

lugar  a  otro  ,  llego  a  noticia  de  Don  Fe* 
ue  la  escribi<í  esta  carta.  Y  si  le  parece  a 
.  que  son  muchas  para  Novela ,  podrá  con 
iad  descartar  las  que  fuere  servida, 
después  que  V.  m.  se  fiíe  secando  de  voh 
I  conmigo ,  entré  en  sospechas ,  de  que  se-* 
Dn  causa  ;  y  como  no  la  ha  dado  a  tan 
)  termino  ,  díme  por  olvidado  de  V.  m* 
e  estuve  eijgaiíado »  pues  me  dicen  ,  que 
lerda  de  mí ,  donde  quiera  que  se  hallat 
lenos  amistad »  que  le  merezco :  lo  que  le 
o  se^  servido  de  escusar ,  porque  de  otra 

haré  cargo  a  V.  m.  de  tan  grande  in« 
id.  . 

eonelo ,  que  estaba  dispuesto  ^  como  la  le<- 
:a  a  recibir  la  llama ,  respondióle:  : 

luanto  yo  he  hecho  nace  desta  justa  causa, 
tío  lo  puede  ser  mayor  entre  amigos,  t]ue 
bfw  VIIL  Z  la 
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la  deslealtad  :  haré  lo  que  me  manda »  por  no 
acordarme  de  quien  ha  pagado  mi    amor  con 
poner  al  suyo  donde  sabe.  Admirado ,  y  justa- 
mente ,  Don  Félix  disculpaba  a  Leoncio ,  co*- 
nociendo ,  que  Felicia  le  havia  engañado ,  tra- 
ta brdinacissima  en  las  mugeres ,  y  no  hallando 
remedio ,  para  que  esto  no  quedasse  sin  la  satis- 
facción ,  que  merecía  ^  se  resolvió  a  que  tratasse 
un  amigo  de  los  dos  a  dársela  de  su  parte ,  a 
quien  Leoncio  respondió:  Decid  a  Don  Felixv 
que  yo  he  visto  cartas  suyas ,  y  que  bien  sabe, 
que  conozco  su  letra.  Don  Pelix ,  dando  lugar 
a  la  ira  ,  contra  su  natural  modestia ,  partió  ea 
casa  de  Felicia ,  e  iba  tan  ciego ,  que  con  haver 
topado  en  la  misma  calle  a  Leoncio ,  no  le  vio, 
y -se  entró  furioso  por  la  puerta  hasta  el  estrado 
de  Felicia  ,  que  se  levantó  con  notable  alegf iá ' 
a  recibirle  en  los  brazos.  Leoncio  le  havia  segui- 
do j  y  puesto  detrás  de  un  paño.  No  vengo  a 
csso ,  dixo  entonces  Don  Félix  con  ayrado  ros- 
tro. ^'Pues  a  qué,  señor  mió?  respondió  Felicia; 
y  sin  dejarle  hablar ,  le  tomaba  las  manos ,  y  le 
hacia  amorosas  caricias  y  regalos.  Desatinado 
Leoncio  de  lo  que  via  ^  y  no  entendiendo  el 
animo  de  D;  Félix ,  entró  por  la  sal*  metiendo 
mano  a  la  espada ,  y  diciendo  :  Assi  se  ha  de 
castigar  a  los  traydores.  Volvió  de  presto  D*  Fe-, 
lix ,  y  como  hay  ocasiones  ,  que'  dar  satisfacciones 
de  la  verdad  parece  cobardía  ,  sacó  la  suya ,  y  hie* 
viéndose  afirmado ,  le  dio  una  estocada  por  los 
pechos ,  de  que  cayó  muerto.  Las  voces  fueron 

las 
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rdínarias  :  la  justicia ,  la  que  sianpre  :  las 
rucias ,  las  que  suelen  :  Felicia  halló  sagra^ 
Déme  licencia  V.  m.  para  dejar  este  muer* 
irme  con  el  famoso  Guzman  ^  que  ya  co-^ 
za  a  ser  Bravo  por  essos  mundos  adelante* 
lavia  determinado  Selin  ,  gran  Turco  en 
iempo  9  con  sus  Baxaes ,  que  en  aquella  e- 
:n  toda  Europa  concurrieron  valientes  hom« 
assi  Christianos ,  como  Barbaros  ,  tomar 
a  de  Chipre.  Fue  Mostafá- Capitán  gene- 
e  su  armada »  que  a  fuerza  de  armas  ,  con 
^ndo  estrago  dé  los  que  la  defendían ,  la  to« 
baviendo  muerto  a  Nicolao  Dandulo ,  Ju-» 
.omano  y  Bemardino*  Desde  alli  fue  Mos- 
L  Famagusta ,  y  Piali  Ba^  se  volvió  con  la 
da  a  Constantinopla.  Después  desto  havia 
>  Ochali  de  Negropontc  ,  y  llevado  mil 
ros  de  Corfú ,  Candía  y  Pctimo  ,  con  n¿ 
»r  estrago  del  Zante  y  la  Cephalonia.  Dcs^ 
li  sitió  a  Catharo  con  un  exercito  de  Turi^ 
que  vino  a  socorrer  por  tierra.  Defendióla 
:>samente  Matheo  Bembo ,  Veneciano  ^  que 
e  su  República.  L»  Chrístiandad  alborota* 
»da  con  la  braveza  de  Selin ,  cuyas  vid:o^ 
no  refiero  ,.  que  no*  son  de  mi  proposito^ 
minó  oponerse  al  enemigo  común ,  honran^ 
eo  juntar  sus  fuerzas  contra  las  deste  Bar-* 
el  sacro  Pastor  de  Roma ,  padre  univer- 
e  la  Iglesia  ^  Pío  V.  de  felicissima  memo- 
ú  Rey  de  las  Esjiañas  Phelipb  II,  y  ebpru- 
r  Senado  de  Veoecia.  Fue  Oeqieral  desa 
Z  2  san- 
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santa  Liga  aquel  mancebo  ilustrissimo  ^  honra  y 
gloria  de  nuestra  nación  9  el  SbEor  Don  JuaiI 
DE  Austria  ,  a  quien  ayudo  el  valor ,  y  eavidid 
la  fortuna.  Llevo  consigo  este  heroyco  Princi- 
pe a  esta  empresa  a  nuestro  Don  Félix ,  por  or- 
orden  de  Don  Pedro  de  Guzman ,  Mayordomo 
de  PHBtirE  U,  y  padre  del  gran  Don  Henriquej 
Embajador  ,  que  fue  en  Roma  ,  y  Virrey  en 
Sicilia  y  Ñapóles ,  Condes  de  Olivares  entram^ 
bos ,  que  es  tanto  lo  que  les  debo,  que  aun  en 
esta  Novela  me  alegro  de  nombrarlos  ,  pues 
fueron  avuelo  y  padre  del  que  hoy  con  tanta 
felicidad  honra  y  premia  las  armas  y  las  letras; 

Nec  nos  ambitioj  nec  nos  amornrget hahendi . 

Ya  V.  m.  tendrá  perdonado  el  verso  por 
lo  arriba  contenido  y  y  sabrá  9  que  nuestro  Don 
Félix  era  soldado  en  la  batalla  Naval ,  tan  es^ 
crita  de  tantos  historiadores ,  tan  cantada  de  Poe» 
tas ,  que  ni  a  mí  me  está  bien  referirla  ,  ni  a 
V.  m,  escucharla-^  y  aunque  para  esta  ocasión 
pudiera  remiurla  al  divino  Herrera ,  que  lo  fue 
tanto  en  la  prosa ,  como  en  el  verso ,  me  pare^ 
pe^  que  es  mas  acertado  que  la  busque  en  uno 
de  los  tomos  de  mis  comedias ,  donde  la  en-*- 
tenderá  con  menos  cuidado.  En  esta  ocasión^ 
como  dicen  que  ha  de  decir  nuestra  lengua ,  hi^ 
zo  con  una  espada  y  rodela  tan  notables  cosas 
Don  Félix  ,  que  alli  se  le  confirmó  el  nombre 
de  Bravo  ^  y  'rindiendo  una' galera  ^  sacd  veinte 

y 
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heridas  de  flechas  y  cuchilladas  ,  que  a 
le  via  y  ponía  espanto  ,  porque  en  las  fie* 
)arecia  berizo ,  y  en  las  aichilladas  toro; 
de  otra  suerte  que  del  coso  le  suelen  sa^ 
adido ,  aunque  no  muerto ,  le  lleraron  a 

y  milagrosamente  tuvo  vida.  Acuerdóme 
I  ocassion  de  aquella  pintura  famosa ,  que 
liucano  de  Cassio  Sceva ,  de  quien  escri- 
Emperador  Julio  Cesar  en  el  libro  terce- 

sus  Guerras  Civiles  y  que  sacd  en  aquella 
rabie  batalla  el  escudo  passado  por  do^ 

y  treinta  partes'»  y  afirma  haverle  visto: 
a  debía  de  ser  de  crédito  y  pues  fiíe  se^ 
ma ,  que  lo  eran  entonces  del  mundo :  mas 
emos  por  Don  Félix  lo  que  por  Sceva 
o: 

hoso  tu  por  tan  heroyco  nombre» 
i  huyera  de  tus  armas  el  Teutonio» 
I  Ibero»  o  el  Cántabro. 

es  no  emj^eó  las  armas  en  las  guerras  c^ 
sino  contra  enemigos  de  la  Iglesia  y  de 
ia  y  ensorbervecidos  con  tantas  ví¿):orias» 
igdeittos  sacos  y  tan  injustos  robos  sobre 
tas  pacificas  del  Archipiélago.  Pusieron  al 
simo  DoK  Juan  db  Aitstria  dignas  es^ 
por  este  vencimiento ,  que  desde  enton-^ 
tenido  a  sus  pies  la  indignación  del  Asia» 
rías  quales  vive  en  Sicilia»  si  bien  ma^ 
a  imnortalidad  de  las  historias /donde  no 
\  jamás  la  memoria  4e  sw  ncttxbre »  qu$ 

los 
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ios  bronces  y  ios  marmoles  están  sujetos  al  tlern- 
po  :  pero  no  alcanza  su  jurisdicción  a  U  yírtud 
magnánima.  Convaleció  D.  Félix ,  y  con  ei  nomr 
bre  de  Bravo  vivid  en  Ñapóles  algunos  dias 
con  justa  estimación  de  aquellos  Principes»  has« 
ta  que  passd  a  Flandes ,  donde  con  no  menor 
nombre  continuo  sus  hazañas  y  su  fama  por  al* 
--gun  tiempo.  En  el  se  le  ofrecieron  algunos  de- 
-safios  con  diferentes  ^mas  »  de  que  salid  lau*- 
ireado  en  general  aplauso  de,  muchas  naciones, 
-que  a  tales  espectáculos  concurrían »  a^  del  exer-* 
:cito ,  como  de  otras  partes.  AUi ,  a  la  traza  de 
aquel  ilustre  mancebo  Chaves  de  Villalva »  que 
venció  en  Roma  en  publico  desafio  a  ^quel  Tu- 
desco de  las  grandes  ílierzas ,  en  defensa  de  la 
antelación  a  otros  Reyes  de  Fernando  bl  Ca- 
THOLico ,  le  tuvo  Don'  Félix  de  Guzman  con 
un  Capitán  Flamenco ,  que  le  pidió ,  que  sena- 
lasse  las  armas ,.  y  él  hizo  fabricar  unas  porras 
de  a  quatro  arrobas  ^  que  apenas  pudo  levantar 
4el  «uelo  crcontrario  ^  y  él  esgrimió  a  una  y 
jütra  parte  con  espantosa  admiracioriridel  exer»- 
^tb.  Bien  sabe  V.  m.  que  siempre  le  'i^iplioo^ 
jqi^  a  dónde  le  pareciere  que  excedo  de  lo  ¡v^h 
to ,  xjuite  y  ponga  ló  que  fiíere  iáerv^id^.  Pesa*- 
4as  son  éstas  armas » cpero  por  t$s(^  no  Jas  bk 
4e  llevar,  el  lei!%or.  a  cuestas ^  y  esta  no  es  hiato* 
^ia  j  año  tma  cierta  mezcla  4e  cosaá ,  que!  pu^ 
^ron  ser  »  aunque  a  mi. me  certificaron  ,  que 
eran  miiy.  ciertas^  y  como  dixarfil  Pioeta  ant¿^ 
guo  GaddfbiiQ:  u    .   .1  ;, 

Las 
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Las  cosas  de  admiradon 

no  las  cuentes^ 

porque  no  saben  las  gentes 

como  son»  '  > 

'■  .  "í 
to  que  tiemblo  de  decirlas  ,  pero  la  fuen* 
este  cdbaliero  fue  tan  grande  y  que  facUita 
edito.  Tt^dos  conocimos  a  donde  Gercmyh 
4^  Ayanza,  Hercules  Espwol*,  de  quien 
una  alabarda  en  la  recamara  del  Marqués 
riego  en  Montilla ,  cuya  punta  hizo  lecbik* 
is  y  y  lo  dice  el  Soneto  a  su  aáuerte: 

ichar  Con  él  es  vana  confianzaV 
^  hará  de  tu  guadaiía  leclíugaillaf» 

»y  tenemos  con  átéz  y  nueve  aiíof  a  S(^ 
Lie  ba  tM*ado  con  quatro  arrobas  de  peto^ 
^e  un  carro ,  y  por  quien  dixo  una  áatíxk 

i  Qué  hará  quando  mayor? 

ssando  a  Valencia  a  los  casamientos  de 
B  II  r,  que -Dios  tiene  ^  vi  un  labrador, 
ívd  consigo  a  Ñapóles  el  Coride  de  Le- 
[ue  havi^ndo  levantado  entre  niuchos  hom^ 
14  colunai  >  que  de  unas  riiítuis  de  unos 
rstaba  en  cierras  ae  la  ató  con  una  lóga 
spaldas  ^  f  la  levantó, tres  dedos  ^  qgcí* 
el  cuerpo.  El  temor  que  me  da  el  men*^ 
ique  no  sea  cosa  de  importancia  >  me  ha 

he- 
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hecho  traher  estos  exemplos.  V.  m.  teilga  ea 
opinión  a  la  naturaleza  \  que  sabe  hacer  testas 
cosas  para  osteatacion  de  su  vpoder ,  aunque  po- 
cas veces.  {Y  para  quién  no  es  mayor  milagro 
una  muger  hermosa  ,  que  un  hombre  fuerte? 
j>ues  el  que  mas  lo  es  ^  podrá  vencer  un  honfr- 
bre  t  y  la  hermosura  rinde  quwtos  mira»  Un  in- 
genio grande  comprehende  los  secretos  de  la 
naturaleza  :  ayuda  la  vida  en  peligró  por  1^ 
enfermedad  del  sujeto  :  penetra  las  cosas  altas: 
4escribe  el  mundo  :  da  términos  a  las  cien.cias» 
y  leyes  a  las  l^epublicas ,  que  no  lo  harán  to- 
das las  fuerzas  de  los  hombres.  Y  assi  pinto 
Luciano  Rhetorico  aqueHa  ptosopographia  de 
Hercules  con  el  arco  en  la  mano  siniestra ,  la 
clava  en  la  derecha » y  en  la  boca  aquellas  cuer- 
<Íás ,  con  que  Ikvaba  aprisionados  innumerables 
hombres  ,  para  dar  a  entender ,  que  no  con  lai 
firerñs  ^  ni  las  armas  los  havia  vencido  9  sm» 
con  la  elocuencia »  diciendo:  ^ 

Den  ventaja  las  armas  a  la  Toga* 
porque  atrahe  los  duros  corazones     " 
la  elocuencia  a  su  voto  • 

> 
Bien  descuidado  estuvo  algunos  años  ea 
Flandes  Guzman  el  Bravo  »  quando  ya  cerca 
de  pardrse  ,  le  encomendó  un  soldado  amtgor 
un  paje  destos  ^  que  llaman  Regachos  ,  con  s\á 
capote  de  cintas  ^  sombrero  grande  »  vuelta  la 
«opa  a  la  falda  9  con  medalla  y  plumas  ^  oo  mal 

ha- 
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ido,  y  ligero  de  pies  y  lengua  paria  quál- 
a  cosa*  Fu^e  a  Alemania  con  unas  cartas 

el  Duque  de  Cleves  ,  que  estaba  junto  a 

,  lugar  famoso  por  la  expugnación  de  Car-^' 
/  con  quarenta  piezas  de  campaña  ,  quo 
fama  también  por  las  desdichas.  No  pudo 
soldado  llevar  el  paje  que  digo  ,  que  se 
iba  Mendoza  ,  respeto   de  ser  el .  camino 

y.  áspero ,  y  haver  de  atravesar  aquella  sel- 
]ue  está  eiftre  el  Rhin  y  la  Rura ,  llena  dé 
sos  montes ,  en  cuya  caza  el  EKique  se  enf- 
ila por  la  diversidad  de  animales  :  que  la 
dancia  de  sus  frutos  y  amenidad  de  sus  arro^ 
:ría  basta  caballos  salvajes.  No  mostró  tris- 
el  paje  d^  perdar  su  antiguo  -  dueño ,  o  por-- 
ie  esperaba  volver  a  ver  con* brevedad ,  o 
le  holgd  de  servir  a  un  hombre  de  tanfó. 

,  que  debia  de  tener  el  aniino  belicoso. 

haviendose  ofrecido  ocasión  á  Don  Félix 

a  Malta  con  deseo  de  un  habito  de  aque^ 
Leligion,  a  que  se  havia  inclinado  j  quiso 
ien  dejar  a  Mendoza  ,  pero  no  fué  possi- 
y  llorando  le  pidió ,  que  no  le  desamparas- 
porqué  mientras  estaba  lejos  de  sú  patria, 
í  parecía.,  que  sirviendo  Espatiol ,  ía  havia 
do.  Don  Félix  ,  que  le  estaba  aficionado, 
ue.  entre  otras  gracias  cantaba  y  tañia  con* 

deshreza ,  le  Ikvó  consigo  ;  y  havieodóse 
ircaído  con  otros  passageros  en  tm  navio„' 
ron  la  derrota  de  Malta  por  el  mar  Liby- 
pero  sobreviniéndoles  una  tempestad  fiirio^ 
Tomo  VIIL       ^  M  sa, 
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sa ,  anduvieron  perdidos  algunos  dias  ,  sin  po-» 
der  tomar  el  Peñón  de  Velez ,  donde  la  sober- 
Via  de  las  hondas  los  arrojaba.  Era  ya  lugar  de 
Christianos ,  que  Don  Garda  de  Toledo  se  le 
havia.  quitado  a  los  Moros  de  la  Gomera  con 
una  armada  ,  de  que  le  hizo  Capitán  Vbbuve  II, 
para  reprimir  la  furia  de  los  marítimos  cossariosr 
pero  por  diligencias  de  los  pilotos ,  y  favor  de 
ios  pas$agexos ,  que  todos  se  ayudaban ,  como 
lo  tienen  mandado  las  leyes  del  peligro  y  no  fue 
impossible  tomarle  ;  tanta  era  la  furia ,  con  qué 
el  mar  .surtia  de  aquellas  peñas  ,  convirtiendo 
las  hondas  en  espuma  ,  y  desviandola  -de  que 
p^diesse  surgir  al  contrario  del  pdíasco  de  Po^ 
lyphemo ,  que  le  acercaba  a  tierra.  Aqtiella  no-* 
che  pensaron >; que  se  fuera  a  pique,  porque  Ile^ 
go  a  su  punto  la  sobervia  del  mar  y  la  borras^ 
ca  de  agua » truenos  y  rayos  5  de  suerte  que  pa^ 
recia,  que  entre  dos  n^iares  se  anegaba,  aimque 
le  sucedió  lo  que  dicen  de  los  dos  venenos ,  que 
se  impide  el  uno  al  otro^  Finalmente  ál  Alva 
reconocieron  a  un  tiempo  el  cielo  y  la  tierray 
dando  en  k  costa  de  Berberia  ,  donde  con  gran 
peligro  sfdieron  con  las  vidas ,  y  caudvos  de  al- 
gunos Mptos  los  libaron  a  Túnez.  Presto  ha- 
llaron dueño  los  dos  esclavos ,  rogando  nuestra 
Guzman  a  Mendoza  9  que  no  dixesse  su  nomr- 
bre ,  porque  es  sin  duda»  que*  a  saberle  ,  o  na 
saliera  jamás  de  cautiverio ,  o  fuera  tarde.  Tu-^ 
vieron  dicha  en  que  a  entrambos  los  comprd 
ua  Judio  f  que  sabia  la  lengua  de  Castilla  j  co- 

.  mo 
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mo  quien  en  ella  tenia  deudos.  No  trataba  mat^ 
este  hombre  ,  cu^ro  apellido  era  David,  a  los* 
nuevos  esclavos.,  de  quien  pensaba  sacar  mayor > 
ganancia  e  interés  j  porque  los«  havia  compra-' 
do  9  que  en  su  traza  le  parecían  gente  ^  que  es-^. 
cribiendo  a  ms  tierras ,  vendrían  por  ellos.  Don' 
Félix  se  guardaba  bien  desta  xliligencia  «  porque; 
sabia »  que  siendo  conocido ,  seria  grande  el  res^ 
cate  ,  que  aun  de  sus  fuerzas  no  osaba  hacer 
demostración  y.  porque  por  ellas  no  fuesse,  o  es- 
timado en  mas  precio  j  o  detenido.  Tenia  Da- 
vid una  hija  hermosa  como  el  sol  ^  Hispanismo 
cruel ,  pero  de  los  de  la  primera  dañe  en  el 
vocabulario  4^  novelar ,  porque  si  una  muger  * 
fUera  como  el  sol  ,  ¿qui¿n  havia  de  mirarla? 
Las  comparaciones  ya  sabrá  V.  m.  que  no  han 
de  ser  tan  uniformes  y  que  paredessen  identida- 
des ,  7  assi  yera  V.  nv  por  instantes  blanca  co- 
mo la  nieite  »  hidalgo  como  el  Rey ,  mas  sabio 
que  Salomón ,  y  mas  Poeta  que  Homero.  Ella 
era  hermosa  últimamente ,  y  no  mal  entendida: 
llamábase  Susana ,  pero  no  lo  piarecia  ef  la  cas- 
tidad f  como  en  el  nombre  ,  porque  puso  los 
ojos  ,  aqui  claro  está ,  que  V.  m.  dice ,  en  Don 
Félix  ;  pues  engañóse  j  que  era  mas  lindo  Men- 
dozica  ;  y  haviendole  oído  cantar ,  aunque  entre 
dientes  en  un  huertecillo  de  su  casa  ,  k  havia 
llevado  el  alma  de  suerte,  que  la  seiíora  ya  era 
esclava  de  su  cmitivx).  No  le  pesaba  desto  a  D. 
Félix,  porque  con  este  nuevo  amor  los  rega- 
.  laba ,  y  en  las  ausencias. ,  smc  Dayid  hacia  a  al- 
r:j  Aa2  gu- 
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gunas  ferias ,  o  á  Tripol  y  Biserta  ,  oon  sus  mer-* 
caderias  y  cambios  ,  eran  ellos  los  señores  y 
dueños.  Ibase  Susana  a  un  jardín  con  sus  escla- 
vos ,  que  no  se  recataba  de  Don  Félix ,  porque 
.ellos  le  havian  dicho  en  secreto  ,^que  eran  her*- 
manos ;  y  ha  viéndole  buscado  un  instrwnento,  ro* 
gó  a  Mendoza  ,  que.  cantasse  i  y  ¿1  comenzó  assi; 

.Vengada  la  hermosa  Phylis 
de  los  agravios  de  Fabiot 
a  verle  viene  al  aldea 
enfermo  de  desengaños. 
A  ruego  de  los  palores 
baja  de  su  monte  al  prado  ^ 
que  como  se  ve  querida , 
da  a  entender ,  que  la  forzaron  «^ 
Esso  mismo  que  desea , 
quiere  que  la  est^a  rogando, 
que  sube  al  gusto  los  precios  • 
amor  conformé  a  los  años. 
Hujdse  Fabio  zeloso : 
pensó  Ftibio  hallar  sagrado , 
pero  ¡hai  estados  de  amor! 
que  esti  en  el  remedio  el  daño « 
Desdichado  del  que  llega 
a  tíempo  tan  desdichado, 
que  le  matan  los  remedios , 
con  que  muchos  quedan  sanos. 
En  fin  a  Fabio  rendido 
viene  a  ver  su  dueño  ingrato  . 
alegre  ^  porque  es.  amor     . 

-     .  en 


en  las  vqnganzai  vilkno*  .  ! 
Nec)v!»  ^  gaksoK  ^edd^  ^  j 
aunquet^pndiéra  vcscuiaurio  $  L  n  ;  [ 
que^la.indycM:  herhiosura«  > 

Bo  doja  en  casa  el  cuidado*  / 
Lleva  de  (palmilla  verde  :  ^  '( 
saya  y  s^yúéo  vi«arro*>  .    ,  ^  ■\ 

^  con.  ^paisamiiios  de  plata  ^-  :  > 
si  en  ellos  pone  las  manos « ;  ^ 
No  Uevai  cosa  en  el  i  cuello  ^  .    i 

( lyue.  f*alsD  ¿le ^  hi^íiesse  dáídó »  'i 
porque  no  iebtieoda  qué  cvii?e8i 
memocias  de  sus:  regalos. .        I 
Joyas'  lleva  ,qiue  él  no  ha  viste, 
no  porque  |eJ)a  hecho. ágttnrid, 
3pa¿sr.  porque  iiSfcpan  ausendbik,  cl 
quQ  ncr>est£  segurbrel  campo* .; 
Con  lina  dnta.  de*  cifras  >  r   ;  j 
lleva  ci  cabello  apretado, 
que  quien  gü^a  de  dar.zelos^  . 
se  vale:  de; mil  engaños.  » 

De  rehociao'le  áirve,  1  r/     .      i 
para  mayor  deseniudoy 
el  capote  de  los  ojos,  # 

bordado  dé  negros  rayos. 
En  argentadas  chinelas:     .   '     ^ 
listones  lleva  i  admirados  !* 

de  ^que  quepan  tantos  briós  ^ 
en  tan  pequcños^espacios»,  ^ 
Uegd  Bhylis  al  aldea,       .  -  -  ^ » 

loa 
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los  pastores  la  reciben» 

como  ^  soh  k>5  'ibontea  altof  •  .  , 

Dando  pecUis  con  la  xisa 

extiende  a  todos  los  brazos  ^ 

que«goaa  mares  de  amoc^ 

y  da  perlas  de  barato»  ^ 

Apenas  Fabio  laitairaf 

quando  a  un  tiempo  se  bañafoa^ 

el  alma  en  pura  alegria, 

los  pjoB  en  tierno  llamo « 

Nq  lublaron  los  dos  tah  ptea»f 

ainque  I09  c^  haUaran^     '  t 

Phjrlis  porque  no.qiteria» 
.  FaHo  porque  quiere  tanto. 
^  QiMndo  en  esta  suipenáon 

los  dos  se  encuentran  mir^ndo^^ 

a«un  tiempo  bajan  los  ojos,. 

como  que  envidan  de  falsa. 

Habló  Phylis ,  y  tuvieron 

aUna  de  coral  sus  labios , 

que  ver. humilde  al  rendido 

hace  piadoso  al  rei^do. 

A  FabiOi  culpa  le  pone , 

que  es  error  hacer  amando 

con  la  lengua  valentías» 

si  el  alma  no  tiene  manos« 
*£1  responde  9  y  ^  disculpa  ^  ; 

que  viendo  cerca  los  brazos» 

pide  perdón  ofendido 

quien  am^  desengañado « 
En  extrcijna.estaba  coatenta. la jouera  Susa-- 
^ol  .  na 


na  del  donayre^con  que  Mendoza  haría  canta^ 
do  este  Romance  ,  y  preguntando  a  Don  Félix, 
si  era  aficionado  a  la  música  ^  hablo  por  él  Men« 
doza  ,  y  le  dixo  ,  que  también  le  ayudaba  a 
cantar  algunas  .Treces.  Deseo  Susana  ofurlos  ,  y 
ellos  cantaron  este  Dialogo  ^  comenzando  el  uno, 
y  respondiendo  el  otror 


Dam^  y  Fasqual ,  á  estendeií,  : 

qu¿  es  amot,  que  quiero  asuur.«! 
f^ienso  y  que  ti  todo  pesar, 

pues  nunca  me  dio  placer* 
Estraña  difimcion 

es  la  que  de  amor  me  dásw 
De  la  causa  no  sé  mas, 

estos  los  eíeélos  son« 
El  principio  quiero  ver, 

Pasqual i  d^  ane  de. amar « 
Pienso ,  que  acaba  en  pesar^. 

aunque  comieo^a  en  placer,     . 
Pensé  escucharte ,  'Pasqual, 

mayores  bienes  de  amor. 
Nunca  su  bi^^n  fue  mayor, 

^mpre  fue  mayor  sti.maiv 
Difl»  lo  que  he  de  ]terd¡er,   . 

y  Jo  que  puedo  gánate 
Ganarás  mucho  pesar, 
.  por  el  mas  brete. placer^ 
Silvia  me  mira  con  ¿ote, 

pot^e  luegQ;se  retira.       . 
No  está  el  daño  en  que  te  mira^  ^ 


r 
i     .  .-^ 


SI 


sino  que  xfco  ha  de  mirarte, 
t        Yo  se  ,  que  hay  gloria  en  el  ver, 

si  hay  peña  en  el  desear « 
i    ^  *  No  quiero  tafato.  ¡pesar  > 

;  ,  f   !  por  tan  {>equeild  placer. 

El  concierto  de  dos  roces ,  mayormente  al- 
ternándose ,  es  el  mas  suave  en  este  genero  de 
música  ;  y  assl  le  parectd.  a  Susáñae ,  qué^  todas 
las  nochrá 'de  da. ausenqa.desQ  jsadr^  passaba 
con  este  entreteoimiento.  Entraba.  CKrasó  Men- 
doza a  su  aposento  un  dia ,  que  ella  áun  no  se 
havia  levantado :  tenia  losr  cabellos  copiosos,  lar-* 
gos  y  crespos^ esparcidos  por  los  hombros ,  no 
muy  negros  en  color  y  aunque,  lo  ^an  4bs  ojos, 
con  cejas  y  pestaiías  un  pobladais  y  hermosas, 
que  como  eran  soles ,  parecian  sombras.  No  usa- 
ba afeytes  Susana,  y  a^i  havia  amanecido  con 
los  que  le  hayia  dado  el  sueiío  :  un  nacár  en-- 
cendido  ,  que. se  ^ba  dismihuy^ido  con  gracia, 
vencido  de  la  nieve  del  jrostro ,  compitiendo  la 
mitad  de  las  mexillas  con  Ids  claveles  de  los 
labios  ,  en  cuya  risa  parece  ,  que  se  descubría 
sobre  una  cinbi  ícarmesi/  mr  apñetador  de  perlas. 
Tenia  una  alqrilla  de  4iabi  pagizo  ,  cmt  trenci- 
llas de  oro ,  sobre  pestañas  negras  ,  tan  ancha 
de  las  mangas ,  que.  al  levantar  los  brazos\  des^ 
cubria  con  algún  aicdficio  gritn  parte  dellos.  Qui- 
so retirarse  Mendosta^,  acorrido  del:  atre^onien- 
to  ,  pero  llamándole:  Susana ,  votvid  fon  me^ 
drosos  ps^os  hasta  la  puerta.  JBlotra  y  dixó  ella^ 
i¿  *  y 


l^rgneícjuiereí^  que j^jalá  fuera  yo.,,  pero 

>  me  quiéresí a  tná jSe&órW ,  rep^cd  Mendo- 
^a  quién  debo  yo  querer  concto  a  tí?  por- 
íUer^  df  ser*  yo  iu  esclavo  y  y  de  tratarme' 

>  ^i  tu  Jo  fueras  mía  9  por  tí  mimia  mere*' 
que  todos'  quámos  tuvíereH  eocradimiéntb,  > 
len.  Tu  esclava  soy  yo ,  Mendóta ,  replicó 
oa  9  áo  te  engañáis  en  pensarlo  ,  porque  es^ 
x»dcbo5o.¿moc^  que  trueca'  los  esúdos  y  los; 
riosyíhaciendóit  x]iifi^:sea  por  aécídénte^  ló 
no'^fne  jmrrnaihiraiéú.  Yo  ertoy '96Í  te  di*- 
erdads  muy  afligida ,  y  aun  casi  desespe^ 
9  viendo  ^  que  la  diferencia  de  tu  ley  me^ 
ibe  cKcasaimci  contigo  9  \yé^  lo  qiíensupct 
España  r  éí-^náÁ^mtTÍS\:i 

ngáño»  y  por -essb  os^amo  tuúoy  que'm¿> 
ado^  esta  indinadon  el  principio  deste  co^* 
3UfiDto«  Mas  pues  y^  mi  poca  dicba  mé  pu^' 
1  el':estbdo  ^ue  i^es«/'yr  elbde^'tif  amor  \xv 
úo:Gh  mi  iiosta-'d^r  'tcml  la  f^azon  áuláé 
deimi  deieoi  yo  estoy  determinada  d^  ha-« 
dueño  de  quanto  soy  ,  sin*  que  o*  herma-- 
rntüsnÜaímt  desuino.,  no  porque  no ^deba 
Ú€\  y  mf»  '^sabiendo ;,  como  sabr  5 ;  lo>  que: 
[uicra;;  mas  por  vergtoi^a  que><engo  ,  áé¡ 
sepa  mi  poca  honestidad  »  porque /no  me 
a  en  poco,  que  los  hombres  en  llegando  a. 
punto  9  a  la  muger  mas  priiKipal  tenéis  en 
tos,  porqué  os  parece ,  que'^n  perdiendo  eL 
il^io  de  la  castidad ,  somos  esclavas  Vucs^ 
,  y  que  se  puede  atrever  a  nuestro  respeto»^ 
Tomo  VIII.  Bb  assi 
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aftsl  vue3tra  osédia^  como  jüstít^L  ienguti  Mh 
randola  estaba  M^odora  ^  y  tío  h  respondia^ 
porque  hay  palabras  t  cuya  respuesta  son  las 
obras.  Fueronse  acoceando  mas  ^  y  quedaroa 
concertados  para  verse  aquella '  noche  ,  después^ 
del  silencio  de  >  la  familia.  Bajó  Meiidoza  a  don-' 
de  estaba  Don  Félix  almohazando  un .  caballo* 
bárbaro ,  en  que  andaba  David  por  Túnez  al- 
gunas véctt^  y^  sentóse  enfronte.  d^I  mirandolti»: 
Don  J^elbc  le  dixoi  ^  Quiíí  tienes .,  que  vteoe» 
turbado:  y  .encsndtdó  i  'Tornóle  a  mirar'  Méndez 
za  9  y  luego  bajando  los  ojos  al  suelo  ,  dejó 
caer  wia  tempestad  de  lagrimas  por  el  rostro, 
tftQ  aprí^  ias  JIoyisi  el  sentimiento»  No  ts  é&cy 
sin  mucha  causa  V  dixoi  Don  Felu  ^  y  dejanda 
á  humilde  ifistrumento  de  aquella  música  >  se 
acercó  al  muchacho ,  y  le  levantó  el  rostro  ,  des* 
viandofe  los  cabellos ,  que  ya  tenia  revuefoos  y 
crecidos..  ¡Hailde^  mí  ^  dixo.Mebdoza'f  señor 
Don  FeUx »  que  ha  llegado  isubstra  desventyiá' 
a;sa  punto!  porqué  Susana  se  ha»  declarado  conn 
mi^t  y^e  suerte ,  que  quiere  t  que  esta  hoch^' 
en  estsmdo  recogidos  los  criados  ^r  la  hable  ccn 
mas  secreto  ,  qiie  hasta  aquí  J  de  qoe  estoy  cní* 
dadoso  ,  porque  podría  'ser  causar'  de  vuestra 
muerte  y  la  mia  ,  éntendiendcdo  su  padre.  Ne- 
cio has  estado ,  respondió  Don  Félix ,  dándome 
sia  causa,  este  susto  9  que  no  merecía  ,  porque 
eh  uh  instante  de  imaginación  he  revueko  el 
mundo  i  y  y^  que  estoy  sossegado,  me  he  reí- 
do de  tu  ignorancia  ^  pues  aunque  fiíera  bien 

re- 


i    NOVHLA   QüARTA.  195 

-resistir  á  esta  muger  ,  y  iixMrir  »  el  estadc^  ás 
qRuesitro  cautiverio  tK^dk  lugar  ^^  mayor  muer** 
•te  líos  espera  ,  sino  le  cumples  la  palabra :  yo  ii 
:1o  menos ,  Mendoza  9  por  no  corresponder  al 
deseo  de  una  muger  estoy  fiíera  de  mi  casa  y 
patria  /7  cautivo  como  ves  j  con  poca  esperan^ 
2a  de  mi  remedio  9  ^i  se  sabe  quien  ^oy  ^  que  n6 
'bay^esclavo  Español ,  que  tope ,  de  quien  no  trto 
esconda ,  temiendo ,  que  ha  de  conocerme.  El 
exemplo ,  que  te  digo  j  me  obliga  a  temer  nues^ 
.tra  perdici<m  t  mira  »  que  esta  HHiger  ts  Hebrea^ 
y  se  atordarií  de  la  historia  de  Joseph ,  sí  qui^ 
Tes^  imitarle  :  demás ,  que  has  hecho  un  yerro 
terrible  9  que  ñie  condescender  con  su  deseo^ 
pues  ahora  que  se  ha  declarado ,  y  tú  aumenta- 
do su  deseo  con  I9  esperanza  de  4a  execuciori» 
ba^de  revolver  cómo  áspid  contra  los  dos,  ttty 
«ido  el  amor  en  odio.  Volvió  a  llorar  Mendo- 
za ,  y  como  no  le  respondía  ^  le  importunó  D« 
Félix  a  que  le  imerpretasse  la  causa  de  aquellas 
lagrinsás^ ,  que  ya  parecían  enigmas^  1  que  hay 
^jos,  quelloran  en  poesía  culta,  sin  que  sd  en- 
tienda mas  de  que  son  lagrimas.  Vencido  Mef>« 
dpza  de  los  ru^os ,  y  auiü  4q  las  amenazas  de 
Don  Félix,  dixo;  assi:  ;:      ^ 

¿Cdmo'  quieres  ,  que.  yo  cumpla  la  palabra^ 
<]ue  he  dado  a  esta  muger ,  si  yo  lo  soy,  y  es^ 
toy  admirada ,  de  que  en  tanto  tiempo  no  me 
liayas  conocido^  Fétida  soy ,  aquelia^esdichadá, 
por  quien  m«aste  a  liieonelo ,  que  después- ^e 
algusKU  £¡>ftvpá^,^^pv^We'cdft^^  pa^ 
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sé  a  Italia. cofi  aquel  soldado ^  y  de  allí  a' Flan- 
.de3  ,r donde  iñe. dejo. !eQ  tu  servicio ,  quando  se 
fue  a  CleVeSé  Admirado)  estuvo  \m  rato  De»:  Fé- 
lix sin  responderla  ,  al  fin  del  qual  le  díxo: 
No  te  espantes  ,  Felicia  >  que  no  te  haya  cono- 
cido ,  que  aunque  ,te  yisátaba  ^  no  te  (VÍa  :  tan 
(aprba  ?mro  yó  lo^  rostros  ,de  .la$  muger¿í  d^ 
mis  ¿imigqs.  ¡O  palabras  dignas  de  estar  escri* 
Xas  con  letras  de  oro  en  níurmoles  ^  para  que 
aprendiera  la  jbestial  ignorandia  de  algunos  hom« 
Weá  ¿li  teppieíQ ,  que  debe  a  la:k>nra  la  amistad» 
y  el  bupú  ¡nacímientiJ  a  ka' Qbligadon.l  Que  tay 
honibres,  cuya  liviandad  no  sabe*  distit^guir  la 
honra  de  la  mfamia »  ni  el  apetito  de  la  razón, 
de  que  suq1&  resultar  taíit^  discordia »  y  algunas 
veces  tanta  .sangre.  Creo,  qtie  no^e.agada  a 
Vi  VEL.  esta  devoción  con  el  udesoei /de -$aber  ,  en 
qué  se  concertaron  Don  Félix  y  Felicia  para 
^remediar  tanto  mal ,  comQ  les  amenazaba.  .Fi- 
namente salid,  de  acuerdo  ,  queja-  taleo  hóra3 
fingie^sen  ,  que  se  quemaba  aJ:guoa  parte  de  la 
casa  de  poca  imfbortaücia  por  rdlgiib  descuida, 
para  que  alborotándose  la  familia',  quedasse  el 
jCum^plimiento  de  la  palabra  suspenso ,  hasta  que 
con  mas  tiempo  le  tuviessea  par^.  ipayor  remo- 
rdió. ;Hid&rotaío  assi  i  y  <}u^ndo;i^afta  esperar 
ba  ,  y  delicia rUegaba  a  sus  ^  latazos ;  dio  voc«s 
Don  Félix  ,  haviendo  encendido,  un  pajar,  que 
,apírte  de  Ip  principal  deHacark.a.las  espaldas 
^1  huerto.  'j3eJ9.Sítt3«aíl<»  hraa»  de  Felici% 

y.^u^mAívmt'^mt^  rio  qu& 
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.110  era  necessario ,  porque  no  solo  la.de  su  casa 
estaba  ya  inquieta  y  prevenida ,  pero  la  de.  to- 
da la  vecindad  ,  que  acudiendo  .  con  cuidado, 
aunque  fue  mas  dé  lo  que  pensaron  ,  remedía-^ 
ron  el  fuego  y  y  el  del  amor  de  la  poca  honesta 
Hebfea  quedó  mas  encendido^  No  se  descuidó 
^de  solicitad  a  Mtodoza ,  aunque  Ü  se  descuidó 
.de  ponerse  en  ocasión  »  que  le  volviesse  a  pe^ 
.dir  la  palabra :  de  suerte  que  a  tres  ,  o  quatro 
días  de  dilación  9  que  amor  tan  mal  sufre  j  vino 
David  su  padre,  y  quedaron  en  pas^  k>s,cpid%« 
.dos  de  .todos  ^  aunque  de  su  parte  ios  d^o$. 
jMas  la  fortuna  de  los  hombres ,  que  e^  comeQ-* 
zando  a  perseguir  un  sujeto ,  parece  mosca  ,  qi^ 
vuelve  mas  importuna  donde  mas  la  e^antan, jr 
de  quiejí  en  raz<m>de  su  mudanza,  diico  OyidiQ: 

Voluble;  la  íbrtuüa  con  dudosos.  , 
passos  camina ,  sin  tener  firmeza    . 
en  un  lugar  jamás^;   .    :.  v  o      \ 

^tpaso  ,  que  rviniendo  un.  dia  X)mi  FéSx *  áfi  la 
plaza  ccm  su  amo  David, i^  topasse  uíi  Morp 
jnaL acondicionado ,  arrogante. y  presumido  de 
rábailero ,  y  deudo  del  iafainei.br^iiiál  de.  sia 
engañada  se^^  oomo  lo  mostraba  en  el  turbaos- 
te  la  sctíat  verde,  y  le  di^sse  ^r  despréck^ 
que  le  Uevasse  a  su  casa  una  sera  de.datik^ 
^e  havia  comprado*  Miró  David  a  Doa  Feilx» 
y  éL  en  un  instóme;  olvidado. idehqu/9  laavi;^  df 
^ngir  flaqiKzi  ^^|e  .la  fáiso  >alixJicaaabriK  i  Diólc 
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Ámete  Abeniz,  que  assi  se  Itamaba  el  Moro, 
.dos  coces ,  y  rempujando  la  sera  t  se  la  derribó 
del  hombro ,  maltratándose  con  el  golpe  ,  por- 
que era  de  palma  muv  delgada »  de  que  reci- 
biendo mayor  colera ,  le  dixo :  Christiano ,  cár- 
gasela a  esse  Hebreo.  Fende  ^  respondió  Don 
Félix  9  que  debe  de  querer  dec^ir:  Señor  amo» 
o  dueño  9  yo  te  la  llevaré  a  donde  ni  quisieresi 
que  David  está  muy  viejo  ,  y  con  poca  ^alud« 
Perro  Christiano »  replicó  Ámete  ,  por  Maho- 
-ma  y  ^e  (e  tompa  los  dientes »  y  a  él  le  quito 
•la  vida.  Repórtate ,  Fead?  ,  le  volvió  á  decir  D. 
Félix :  y  adlderta  V.  m.  que  no  repito  otra  vea 
^ste  nombre  ^  porque  me  huelgo  de  hablar  Ar»* 
'bigó»  sino  por  no  exceder  de  las  palabnts  des* 
-ta  ocasión  v  assi  nfie  precio  del  rigor  de  la  vef« 
dad  a  ley  de  buen  Novelador.  Encendido 
Ámete  en  ira ,  quitó  un  bastón  a  un  Moro ,  que 
passabá  al  campo  ,  y  did  Ufl  palo  a  D^id ,  con 
jque  cayó  en  el  suelo.  Parecióle  a  Don  Félix» 
que  aquel  era  su  amo »  y  que  en  fin  por  bue« 
)iaS>o>iñalb  pós^essíon  comia  su  pan  »  demás 
vde  no  haverle  jamas  maltratado  de  obra » ni  de 
fKiiabra  i,  y  d^sviandole  el  palo  al  Moro  »  con 
^e  le  ibai  á  fdaf  :ia  segunda  ira ,  lo  que  &kaba 
^ttra  makade  4  fe  jdió  una  puñada. en  los  pechos^ 
4é  lis  que  ¿1;  solia,  coa  que. le  dejó  por  dos 
lioiras  sin  habla.  Aquí  acudieron  multitud  de 
Moros,  cómo  a  la  mayor. causa  de  atrevimien^ 
10  9  que  jaipiás  haviw  visto;. pero  Don  Félix 
lin  Querer Jitosiaii  armas  de  :^  piedras  j  <t  pajkM» 

con 


con  que  le  en^istícfon  ^  a  $oIa9  p^das'  y  mo* 
scoAes  hizo  mayor  defensa  >  que  pudieron  con 
armas  diez  y  seis  hombres  :  al  que  cogía  del 
cuello  9  arrojaba  de  sí  por  largo  trecho  ^  y  a 
donde  cak  ,  7$e  estrilaba,  t  !al  que  daba  mójd«? 
con  bañaba  eo  sangre,  y  le  quitaba  la  vista  dd 
U»  ojos.  Pero  antes  que  pas&e  de  aquí  le  quio* 
To  pr^untar  a  V.  m«  si,  acaso  sabe  j  pues  es 
persona  9  que  conoce  a  Cicerón  ^  a  Ovidio  y  a 
otros  sal>ios  ^  y  se  puede  baMar  con!  rV^  m.  éÁ 
materia  de  difidones  y  étymologtas »  ^por  qué 
dixo  el  Castellano  tnoxiconi  que  a  mí  me  ha 
<K>stado  algún  .estudio  ,  coíno  a  hombre.,  que 
Bó  se  ha  .despreciado  de  su  lengua  ^  que  Hen  sé 
yo  9  _que  un  culto  le  llamará»  a&rmaciou  de  pu^ 
loo  y  cküso  en  &a  oposita  con  icas^ble  ^uperbia^ 
Pues  sepa  V.  m.  que  no  está  dicho  sin  prdprier 
dad  notable  ;  y  es  la  causa  ,  que  antiguamente 
los  que  quertaoidai*  una  ¡Miñada ,  rodabaa  y  mot 
|aban  pt imcicf  la  mano  abierta ,  j^cu^lendola ,  f 
luego  le  sacudían  ,  de  dodde  vino  llamarse  mo*» 
xicon ^que  cpiere  dedr ,  con  mokdo  puño.  Es* 
eo  no  lo  ha  tojhulo  V.  tn^i  es  el  Thsoro  ^c  ¡a 
hngíia- Castellana  ^f9Xz  qué  vea  9  <}üe  es  razón 
estímafla  en  su  pureza ,  pues  hasta:^  cosas  tan  \h 
les  no  las  tiene  sin  causa. 

Finalmente  quedaron  algunos  Moros  tan 
jnaltratados  desta  furia  de  D.  Fdix ,  que  en  ca*« 
sa  de  su  amo  se  llamaba  Rodrigo ,  que  se  deter-^ 
minaron  matarle  a  escopetazos.  Cargo  un  mos^ 
quete  un  soldado  de  la  guarda  del  Rey  ^  y  ha-» 
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yieadple\iad^  y;  mato  ^noiicómpañero  ;sujr<^ 
que  $e  daba'^  .entender  y  c^e-ípodrifi»  prenderlé}: 
y  juntándose  piiichos  con  diversas  armas  ^  qua 
a  tpdao  se  '|)ofiia  idelaqte  su  fortuna  ^  tuvieran? 
Mabáúa^cózí  sq  vida;  9Í»^ci¿>  se  tuviera  *  recíhida^ 
hiícia  la  puería  de  Qnaymeaqoíta  rú^ádnÓQ  sa«> 
Üa  entonces  Salarraex  $u  Rey  ^o  Alcayde  ^  pues^i 
tó  por  el  gran  Turco  ^  qxJíc  esta  manera  de  Re-« 
yes,  comb^  Virreyes 'entre  nosotros,  usaron  loy 
Moros  ^fa  ks  tienifíos  déMiramamotin  de  M^*^* 
ruecos ,  y  Almarizot  :de  Coidoba ,  y  assi  havía 
Reyes  en  Alcalá ,  en  Jaén ,  en  £2i)a  9  Murcia 
y  otras  partes  de  laa-  Españas  ,  que.  possek» 
por  la  inundación  de  los  Árabes  en  :^m|>o  dr 
los  Godos.  Fües  cómo  el  Rey.  Viesse:  las  gran-; 
des  fíierzas  y  excesivo  animo  de  aquel  isda- 
To  9  interpuso  su  autoridad  entre  6U  vida  y  sif 
muerte^  con  que  cessaron  tódos\(  Mandóle  Ha- 
mar  ^  su  áláíi^r ;  y 'qiipiido  lefturo  si^ipcAa^ ,  iaí 
4ixo^  que  le  dÍ7(esse. quién  era ;  •)i^*^[ueíim 
que  a  los  Reyes-se  havia  de  detír  la  ilerdad^ 
qué  le  dsfba  su  palabra  de  favorecerle,  y  con^ 
servar  la  vida  ^x]i^  le  ha\ría  dadow  Entonces  b: 
respondió  Don  Félix  :  Señqr ,  yo  soy  caballeroi 
de  los  Guzmanes  de  E$paiia ,  .aunque  acpii  t04 
miendo  ,  que  mi  rescate  fuesse  impossible ,  dixa 
a  mi  dueño ,  que  me  llamaba  Rodrigo ,  y  que 
era  hombre  bajo ,  de  los  que  allá  tienen  el  ca^ 
tado  mas  Ínfimo  de  la  república  entre  Ja  plebes* 
pero  lo  cierto  es ,  que  yo  tongo  la  calidad  qúo 
;o  ,  y  fiado  en  tu  real  palabra,  mi  proprio 

ncwn- 
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fidoiBre  es  Don  Félix  de  Guzman  i  a  quien  des-^ 
de  la  batalla  Naval  llaman  el  Bravo.  Yo  rendí 
en  Lepanto  la  galera  Sultana »  donde  iba  por 
Capitán  Adamir  Bajá ,  hombre  no  tan  conocí-^ 
do  entre  vosotros  como  Uchali  y  Barbarroja¿ 
pero  mas  valiente ,  j  de  mejor  consejó  :rautivé 
en  ei  mar  de  Libya  derrotado ,  pu^  por  tomar 
a  Malta;  di  por  el  Peñón  de  Vetez  casi  en  el 
Canal  de  Túnez.  Compróme  David  Hebreo 
con  otro  hermano  mío:  el  tratamiento,  que  nos 
lia  hecho » J  el  pan ,  que  he  comido  en  su  ca-^ 
sa ,  me  obligó  a  su  defensa  »  porque  Ámete  le 
kuviera  muerto  á  palos ,  si  yo  no  huviera » opues^ 
to  a  tan  gran  sobervia ,  defendido  su  vida :  in^ 
fórmate  de  Moros  honrados ,  que  lo  hayan  vis* 
to  ,  y  si  hallares  ,  que  no  te  digo  verdad ,  alm- 
ádenas tiene  Túnez ,  alabardas  tus  soldados ,  pa- 
ra quien  no  valen  fuerzas*  <*Qué  tú  eres  ,  dixo 
el  Rey  9  Guzman  el  Bravo ,  el  de  las  grandeg 
Cierzas ,  el  matador  de  fieras  y  alanzeador  de 
torosa  Pues  mira  quánto  has  ganado  en  decirme 
rerdad  j  y  tenerme  por  hombre ,  que  guardo  la 
palabra »  que  fuera  de  mi  inclinación  a  tu  per^ 
sona ,  y  admiración  a  tus  hechos ,  nó  he  de  con** 
sentir ,  que  te  hagan  estos  Moros  agravio  ,  ni 
qac  pierdas  la  libertad ,  que  tan  bien  mereces^ 
sino  es  que  te  quieras  quedar  aqui  conmigo, 
donde^  te  asseguro  toda  amistad,  o  sea  en  tu  ley, 
Q  en  la  mia  ,  que  la  ley  no  se  ha  de  tomar 
forzada  ,  sino  voluntariamente :  mas  déjame  aho* 
ca  hacer  algima  demostración  de  enojo  contigo 
Tamo  VIH.  Ce  por 
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y  ya  sabes  muc^o  de  aue^tra  leogua  y  á  1»ea 
dudo  y  que  en  este  genero  de  armas  no  estás 
exercitado.  Sí  estoy »  dixo  .Don  Feibc  ^  y  para 
que  te  assegures  >  maiiana  al  amanecer  saklré- 
mos  los  dos  al  campo »  y  me  verás  exercitar  la 
lanza  y  el  adarga  »  atremetiefido,  cercando,  o 
retirando ,  ya  sacando  el  alfanje  »  derribando  U: 
adarga ,  ya  sin  él » tomaat]óla  por  el  cuento » con. 
otras  gentilezas.  Esso  basta ,  dixo  el  Rey  ^  no 
esi  menester  a  ti  verte ,  sino  oírte.  Replkd  en- 
tonces Don  Félix  :  Pues  prueba  a  doblarme  esr 
te  brazo  con  entrambas  m^nos»  Hiaplp  assi  el. 
Moro  y  pero  era  lo  mismo  ^  que  querer  doblar 
tma  coluná  de  marmol.  Con  esto  y  el  secreto 
necessario  el  dia  aplazado  vistió  el  Rey  a  Don 
Félix  de  una  marlpta  #  o  sayo  morado »  guarno* 
cido  de  oro ,  con  un  gran  numerp.de  botones 
tan  pequeños  ,  que  apenas  se  vian  »  sobre  una 
coí^  r  que  havia  sido  de  su  padre ,  tan  resplan* 
decioite^  que  parecia  de  plata  ^  atada  coa  una 
ligar  rc^a  ,  que  el  mjsmo  ^yo  descubría  ,  por- 
que sojb  estaíxi  abotonac^o  basta  la  mitad  del 
pecho »  y  descubriendo  las  mallas  las  mangas  :.el 
calzón  era  de  brocado  morado  con  alcacho&s 
de  oro ,  y  las  guarniciones  de  perlas :,  el  bone-, 
te  era  de  grana  d^^  Valencia ,  coa  cten^  varas  de 
véngala  ^utUissima ,  armado  sobre  un^  casco  de 
azero ,  y  coronado  de  plumas  moradas  y  blan- 
cas :  los  borzeguies  de  Marruecos  9  y  los  acica- 
tes de  pla^  i>i  helados  de  oro  :  el  alfaide  como 
^picdia  litaa  ep  ug.taW  :l«xí4o^ods.i4A  ^pesM^ 

al- 
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Aljófar  9  que  no  se  via  sobre  qué  estaba  funda-* 
tío.  Si  está  V.  m.  diciendo ,  que  de  qual  de  los 
Moros  del  Romancero  le  h^  sacado  ,  no  tiene 
razón ,  porque  ios  otros  estaban  en  Madrid  ,  o 
en  Granada  ,  y  este  en  medio  de  Túnez  con  una 
lanza  de  veinte  7  cinco  palmos,. que  aqui  no 
hay  qtie  quitar  nada  »  y  una  adarga  de  colof 
morador,  con  una  F  Arábiga  en  medio ,  qii« 
a  la  cuenta  ,  pues  nopodia  decir  Francisca, dn 
ria  Fatima.  Todos  me  contaron ,  que  iban  des^ 
ta  suerte  ,  y  aunque  io$  caballos  ño  eran  mora^ 
dos  ;  ni  azules  ,  tnen  podía  ser ,.  qUe  esmviessert 
aselosos  :  a  lo  menojs  yo  no  escuao  áp  decir  aqui 
lo  que  escribid  un  cierto  caballero  a  un  señor^ 
jenviandole  dos  caballos  para  una  fiesta  :  Atí 
gfTvia  a  V.  m.  essos  recines  r  y  k  JUipHcp  ^  ^m 
fús  trati ,  como  quisiera  que  le  tr^aár^  ^  sijnira 
rocín.  Finalmente  salieron  a  la  cam|>aña  ,  y  se 
vieron  cinco  a  cinco ,  llamados  de  dos  clarines.» 
£1  Rey  de  Botoya  y  su  esquadra  havia  vestido 
grana  con  passamanos  de  oro  i  y  cierto  que  s¡^ 
como:  era  la  nuisica  de  dafines  ,  fuQra  de  in^ 
trumentm ,  podian  servir  en  lina  fiesta  con  gran- 
de lucinvento.  La  batalla  se  comenzó  jijando 
vizarramente  las  lanz^  y  ks  adargas ,  cuyos  bo- 
tes no  pinto :  pues  ya  V*  m.  ha  visto  un  caba-^ 
Uero  de  Oran  los  dias^de  tqfos  en  la  plaza  taxi 
ayroso ,  aunque  de  mas  edad ,  que  pide  el  exer- 
cício  de  las  armas  ,  como  si  estuviera  en  lo  flori^ 
do  de  sus  primeros  años»  Mataron  los  de  Bq-* 
^oya  a  Tarífe^  Bc^jp^r;./  I^^ayde,  qu«4aiKlp( 

fio* 
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solos  el  Rey  de  Túnez  ,  y  Don  Fclijc  ,  sobre 
quien  cargaron  los^quatro  i  porque  Zulema  y 
él  se  entretenían.  JDeflrritó  los  dos  primeros  a 
knzadás ,  pienso  que  se  llaman  Játife  y  Zeab- 
Kmo  ,  al^  otro  riíató  el  caballo  ,  y  queriéndose 
huir  entrantbos  ^  los-  fué  siguiendo ;  mas  revol- 
tiendo  el  uno  diestramente,  le  atreresd  la  lan- 
ía al  cabatlt)  por  los  pechos  ,  y  cayó»  en  la  tier- 
ra muerto  ,  que  ya  bermejeaba  de  su  sangre. 
Quedaron  en  tierra  Baloro  y  Don  Félix ,  por- 
<{ue  Máhámed  iba  desatinado  entre  unos  arbo^ 
Íes,  porque  le  havia 'Don  Félix  hecho  pedazos 
i&s  riendas ,  at2tique  arrojándose  del  con  destre^ 
¿a  Alarbe ,  volvió  dortd.e  Balero  y  Don  Félix 
peleaban.  Era  Baloro  lin  bárbaro ,  hijo  de  ne- 
gra y  Tuívó ,  feroz  de  aspefto ,  nervioso  y  cor- 
pulento >  recibía  con  destreza  los  golpes  en  la 
adarga  ,  y.  jugaba  él  alfanje ,  qué  era  de  cator- 
ce libras ,  contó  si  fuera  pluma.  He  hallado  eá 
Liicano,  no  lejos  del  principio  del  libro  Séptimo, 
donde  describe  la  gente,  que  llevabah  los  dos 
campos  de  Pompeyo  y  Cesar,  tste  Versor 

Movieron  los  valieres  Bspañoles 
BUS  adargas  can  bien. 

Y  digosplo  a  V.  rt*  paf arque  sepa  ,  quan  antí- 
gua  cosa  es  la  adarga  en  España ,  tomada  de  los 
Africanos  ,  cuya  fue  siempre  ,  como  se  lee  en 
Lívio.  No  le  pesó  con  todo  esso  a  Baloro  de 
k  venida  de  Mahamcd  y  assi  eran  desatinadosr 

los 


los  golpes  de  Don  Fclix.  Salarráez  ,  qué* 
le  vid  en  tierra  pelear,  con  dos  Moros  ,  o  ya 
fuesse  por  amor ,  <iue  le  bravia  cobrado ,  o  por- 
que si  le  mataban  t  le  quedaban  tres  que  ven- 
cer ,  a  cuyas  manos  era  fuerza  morir  ,  arremer 
tió  el  caballo  a  des|>aratar  con  la  lanza  la  pelen 
de  dos  a  uno.  Levanto  el  rostro  Don  Félix  en- 
tonces ,  y  dixole  en  lengua  Arábiga  :  Rey  de 
Túnez ,  mata  a  Zulema ,  que  estos  dos  ya  es- 
tan  muertos  :  con  esto  volvió  el  Rey  la  rienda 
a  recibir  a  Zulema  ,  que  mal  herido  volvía  a 
seguirle ,  aunque  con  poco  aliento.  Esforzó  el 
suyo  el  valeroso. Guzxnan!»  trayendo  a  la  me- 
moria el  apellido  dé  Bravo ,  y  cpmo  si  le  mi- 
rara España  en  figura  de  dama  desde .  alguna 
reja  ,  tan  fieras  cuchilladas  tíró  a  entrambos ,  qiie 
haviendose  adargado  maji  el  mancebo  Mahamet, 
le  abrió  toda  la  cabera  hasta  los  hombros  ,  y 
como  al  golpe  de  k  segur  del  labrador  cae  en 
la  sierra  de  Cuenca  d  alto  pino  ,  e;ctendiendO 
los  brazos  midió  la  tierra.  Baloro ,  que  le  quer 
daba  solo  ,  quiso  vengar  la  muerte  de  tres  amir 
•  gos ,  y  se  le  acercó  tanfo ,  que  fiado  en  sus  fuer- 
zas se  abrazó  con  Don  Félix  ,  seguro  de  ima»- 
ñinar ,  que  havria  en  el  mundo  quien  igualassc 
is  suyas.;  pero  engañóse  de  suerte  t  que  levan* 
tandob  Don  Fclix  en  alto  9. como  Hercules,  al 
hijo. de  la  ¿ierra  ^^  cuya  viéloria  escribe  SophcH 
cle&,  ac  le  volvió  a  restituir  :  pero  de  manera 
apretado  9  que  le  faltaba  9  quando  llegó  al  suelo» 
gran  parte  del  alupia.  Mientras  quería  animarse 
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'Baioro,  havia  ya  tomado  el  alfanje  Don  Fefii^ 
y  aunque  como  culebra  se  revolvía  a  unas  y 
ti  otras  Ipartes  ^  le  hizo  pedazos  a  cuchilladas ,  y 
ie  dejo  como  suele  quedar  en  la  sangrienta  pla« 
-za  a  las  úianos  del  vulgo  el  fiero  toro.  Luego 

J>artió  a  ayudar  al  Rey  con  tanto  animo  j  va- 
or  ,  como  si  entonces  comenzara  la  batalla  ;  pe^ 
ro  viéndole  Zulema ,  y  que  a  sus  manos  yacian 
sus  quatro  valientes  Moros  revueltos  ea  sii  san- 
are ,  dixo  en  altas  voces  ,  que  se  rendía ,  y  usan- 
do Salarraez  de  gr^ideza  de  Rey,  aunque  era 
Bárbaro ,  le  perdonó  la.  vida ,  tomándole  sola-- 
mente  el  alfanje  y  la  adarga.  Don  Félix  quiten 
a  los  muertos  las  que  por  la  campaña  havian  es^ 
parcido ,  y  cogiendo  el  caballo  de  Mahamet ,  le 
ato  una  liga  ,  y  con  estos  despojos  y  grandes 
favores  del  Rey  dio  a  su  lado  la  vuelta  a  la 
ciudads  donde  causó  admiración  el  verlos »  por^ 
que  de  la  batalla  no  se  havia  tenido  noticia »  que 
á  saberse  apareciera  sobre  la  caliente  arena  de 
aquel  campo  el  amphitheatro  de  Roma*  Felicia» 
que  le  havia  echado  menos  »  quaodo  supo  el 
sucesso  t  fue  a  buscarle  \  y  con  tiernos  abrazos  * 
y  grandes  encarecimientos  celebró  su  vi&oria. 
Grandes  partidos  hacia  Salarraez  a  Don  Pelixt 
porque  se  quedasse  en  Túnez  en  su  servido; 
pero  conociendo  como  discreto  »  que  le  tenia 
con  disgusta  el  amor  de  la  patria  ,  solo  quiso 
detenerle  hasta  celebrar  sus  bodas  con  la  hermo^ 
sa  Fatima ,  en  las  quales  fue  admirada  su  gea« 
tileza  de  toda  aquella  tierra  ^  <pe  como  a  pro- 
di- 
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ptodigio  de  la  naturaleza  venían  a  verle  r'nín-^ 
guno  jugó  cañas  con  mayor  gracia. ,  ni  hizo  ma^ 
yore8  pruebas;  de  sus  fuertes  brazos.  Tratóse  la» 
partida^  y  procediendo  el  Rey  generosamente^) 
le  dio  muchas  riquezas  ^  assi  de  diamantes  y  per*- 
las  ,  como  de  otras  diversas  piezas  de  plata  y^ 
Qro«  Lloraba  Susana  la  partida  de  Mendoza ,  y 
despidiéndose  della  para  pai^irse'  a  España  xon* 
Don  Félix  ,  le  dixo  ,  que  era  muggr  en  secreto,* 
con  que  en  un  instante  la  curó  del  mal  de  amor,, 
como  si  fuera  mii^ro*.  Dio  David,  agradecien- 
do la  vida  a  Don  Félix ,  un  rico  presente  de  te^. 
las ,  .sedas  y  joyas  :  Susana  a  Felicia  ún  hilo  de 
perlas  de  valor  de  sietecientos  escudos ,  porque 
eran  n^tas ,  iguales  y  redondas  :,y  con  mucho» 
abrazos  y  lagrimas  se  dés[:^dteron  todos.  Ssh< 
lieron  al  mar ,  dejando  la  ciudad ,  que-  un  tíem-í 
po  fue  tan  famo^  por  Mtcipsa  9  que  la  poblÓt 
de  Griegos  ,  aunque  boy  debe  de  tener  poeo^ 
irías  de  ocho  mil«  fuegos  ,  si  bien  conserva  e^ 
las  historias  la  fama  de  haver  sido  cabeza  de  la; 
antigua  Numidia ,  que  cae  entre  la  Libya  y  el 
Atlante ,  donde  Cartfiago  merece  eterna  memo-» 
ria-  y-  la  Tragedia  de  Sophonisba ,  y  navegando^ 
con  mas  felicidad  saludaron  a  Españat.  -  í 
Estuvieron  algunos  dias  en  Cartagena ,  des* 
de  donde  escribió  Don  Félix  a  su  casa  ,í  y/ea 
Murcia  le  alcanzó  respuesta. ,  en  que  Ip  daban 
cuenta  >  como  era  señor  d^  si}:  casa  9  pori^ue  su 
hermano  mayor  havia  muerto  sin  hijos.  Aqui 
mwdó,trflge,MeiidcBía,.y  ^  IJsBJló  Fáitíi.  De^ 
.:Tcmo  VIII.  .  Dd  de 
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de  Murcia  la  truxo  Dea  Félix  a  un  lugar  de 
Extremadura  »  donde  era  natural  su  padre ,  y  la 
caso  con  un  hidalgo  pobre  y  de.  buen  talle, 
dándole  seis  mil  ducados  de  dote »  con  Jiombre 
de  prima  suya  ,  lo  que  el  creyó  fácilmente »  por- 
que se  tenia  noticia  de  su  buen  nacimiento. 
Grandes  dudas  le  quedarán  a  V.  m.  del  amor 
de  Felicia  y  y  los  desdóles  de  Guzman  el  Bra« 
ro  f  porque  ^rece  9  que  en  tíerra  de  Moros, 
con  tanta  privación  y  soledad ,  y  baviendo  sido 
k  compañía  de  su  cautiverio  y  el  consuelo  de 
sus  trabajos  ,  no  fuera  menos ,  que  ingratitud  no 
corresponder  a  su  voluntad.  Prometo  a  V.  m. 
que  no  lo  sé^y  que  en^  esta  parte  solo  puedo 
decir  ^  que  el  trato  ha  juntado  en  amistad  ani- 
males de  géneros  diferentes  a  despecho  de  Ist 
naturaleza  ^  y  que  ningún  hombre  debe  fiarse  de 
8Í  mismo,  de  que  tenemos  tantos  exemplos.  £t 
Dante  escribe  de  aquellos  dos  amados ,  que  se 
^maban  ,  sin  osar  declararse ,  «por  ser  el  incesto 
tan  enorme,  y  el  hermano  tan  gran  Príncipe ,  y 
como  siempre  estaban  juntos ,  leyendo  un  dia  los 
amores  de  Lanzarote  del  Lago  y  la  Reyna  de 
Ginebra ,  como  él  lo  dice  en  su  Infierno-  ^  en 
persona  de  la  miserable  dama: 

Y  leyendo  nosotros  por  deleyte 
deXanzarote  la  amorosa  historia^ 
encaidido6  de  amor  nos  declaramos  ¿ 

¥  é.  Fétfarca  hate  meioioiM  deUos  eoi.^l  c*^ 
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pondo  tercero. del  Trktmpho  4i¡  áamr  diciea- 
do: 

.  Y  los  dos  de  AríminOt  ipie  van  juntos^ 
haciendo  un  triste  j  doloroso  Hamo. 

Porque  fue  el  hermano » que  los  matót  Priacípe 
de  Arimino. 

Fue  ysúxj  faiea  recibido  D.  Félix  en  su  pa-- 
tria,  porque  llegó  a  ella,  después  de  muchos • 
deseos  t  rico  ^  gallardo » galán  y  en  lo  mejor  de 
sus  años.  Llevóse  los  ojos  del  vulgo  ,  maycHT- 
mente  de  los. que  teman  necessidad  de  »i  faYor^» 
jx>rque  xron  todos  era  liberal  de  suerte  ^  q[ue  ja* 
mas  llegó  necessidad  a  sus  oídos  «  que  saliessc 
desconsolada:  remediaba  pobres ,  deshada  agra- 
vios,  concertaba  paces.»  y  no  havia  en  toda  la 
ciudad  quien  para  cosa  t  que  intentasse^  le  per^ 
diesse  el  respeto*  De  la  república  de  estudian^ 
tes  era  Don  Félix  tan  adornado ,  que  en  versos 
Latinos  y  Castellanos  celebüaban  a  porfia  sus 
acciones,  :y  con  itan  apasstonado^  afe&o  ,  que  si 
alguna  vez  corria  en  fiesta  publica,  decian  to- 
dos a  Tóccs :  Vroa  :Dem  Fdix  ,  y  ara  tenido 
por  envidioso  el  que  fahaba  a  esta  voz  Kooúxág 
por  drcunspeélo  que  íuesse« 

Era  valiente  justador ,  y  de.suette  firme  y 
derto ,  que  v^o  havia  hombre  que  oiidiesse  con 
¿i  las  armas  en  la  tela«  Armábase  muchas  veces 
de  |>iezas  tan  pesadas ,  que  no  las  podian  mover 
las  fiaerzas  4e  dos  bombees  ,  y  ecband^s^  can 

Dds  ellas 
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^llas  en  el  sUelo  i  se  levanubá  de  un  salta  con 
ligereza  increíble.  Buscaba  caballos  desbocados, 
y  que  nadie  quisiesse  subir  sobre  ellos ,  y  en  es- 
tos s^  ponía  ,  7  los  domaba /y  sujetaba  conHa 
fortaleza .  de  las  piernas  de  tal  ioianera ,  que  pa- 
recía que  le  temblaban ,  y  trassudados  y  encogi- 
dos se  le  rendían  :  jugaba  dos  espadas  y  dos 
mazas  con  notable  gallardía  y  destreza,  y  en; 
medio  desta:  fiereza  y  vialentia ,  escribía  y  hablar 
ba  tiernamente,  -       '  • 

Descuidado  de  la  fuerza  y  violencia  de  amor 
Don  Félix  ,  y  seguro  de  la  fortuna  en  su  patria, 
el  que  tan  fuerte  havia.  nacido ,  y  tanta  libertad 
prófessaba  ,  se  rindió  a  un  nüio',  pero  niño  tan 
antiguo,  que.no  se  Ueran  él  y  el  tienipo  dos 
horas  en  tantos  años«  Qué  bien  pintó  Alciatasu 
fortaleza ,  o  ya  enfrenando  leones  ^  o  ya  rom* 
pioido  rayos. :      í 

pe  los  alígeros  rayos 
rompe  el  Amor  el  rigor, 
.  porque  es  mas  fuerte  el  Amof. 

'  Era  Isbella  gentilissíma  datíia  ,  y  hermana 
de.  im  caliente  caballero  y  que  se  Uamisiba  LfCO-^ 
nardo,  de  lo  mas  noble  de  aquella  dudad  ,  y 
aun  de  España.  Guardábase  Don  Félix  dd  ser 
entendido ,  y  gobernando  su  secreta  con  prudenn»* 
da  ,  conquistó  honestameitte  su  voluntad ,  pára^ 
merecerla-  en  casamiento.  No  ^e  alargando  a 
xnas ^  que*..hablar  xon  los  ojos  i^  y  jcoa  ocásíocí' 
€;í;/  ..  «/^  C  de 
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de  otras  damas  de  su  caUe  darle  alguoks  musí-' 
cas ,  entre  las  quales  una  noche  cantaron  assi, 
porque  Y.  m.  doiscanse  de  tan  prc^üc^  pr$jsa  en 
la  diferencia  de  losyerkw.     /       :•  j  {        • 

En  estos  verdes  canlpos^     ;. 

que  Manzanares  riega  .  í 

con^gua  de  lisas  ojos^,' .    i  *  :  > 

que  suya  i»  la  ¿llera  ij  ? 
En  estas «Jlcdades^.:  i>   .    ;  .   .» 

donde  a  mis  did¿e$  penas    '  ^     T 

ayudan  ruyseíiores    . 

con  anívcttcisas  lejías:       *      .    > 
Entre  las.secas  ramías    :.     •.:  ?  :  > 

desta  barbara  «eka,^  •??;;/  aV 

que  ha  muc]y>  que  le  &ha        > 

su  amada  primavera ,  >-    '^ 

Y  solo  uíT  ciprés  crece,'  .  '■'  b 

por  arboi  de  tristfeM^        r-       f  ^ 

que  en  imitar  lamia 

presume  competencia »  ¡ 

Me  quejo  ^r^hermósa  Phylis  t 

de  amores  de  tu  ausend^»  T 

que  lo  que:  está  mas  lejos ,- 

se  quiere  con  mas  fuerza  •        r 
]fíai  mar  de  España ,  digo, 

si  pisa  tus  riberas'     .    : "    :        .    ; 

aquella  labradora  9  '       :  > 

qua  iiie  la  gloría. deltas!  ^      > 
Assi  de  mas  corales,  ... 

que  háyuái  tu  playa'  arenas^  ^    .- 
Y  de 
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'     de  Barcelona  insigne 
los  muros  enriquezcas. 
-  .  Qup  ^  dia^  que  mas  £ero »     . 
•        y  con  mayor -isohcfvkt 
laven  tus  claras  ondas 
la  cara  a  las  estreltas^ 

Le  digas  :  Bella  Ph^lis, 

esto  llaman  tornmita;'         • 
ausentes  de  .  su  |>atria  ^ 
que  por  el  mar  nav^áft; 

Pero  las<  que  padece 

quien  ama  »  y  quien  desea 
el  puerto  de  tus  braeas^  -     ( 
en  mas  rigor  le.  anegan « 

Tá  quando  empkkes  agus^^ 
comoriieradas  sier^s, 
7  cay  gas  áfi  <tí  mismo, 
donde  desl^ecfaas  mueran,^ 

No  igualas  cfsa  los  montes 
de  zelosas  sospechas  t 
por  mas  seguridades, 
que  Pl^ylis  me  prometa* 

Permite  x}ue  íb¡s  ansias 
a  tusc  arenas  remum: 
xnas  ya  no  las  tendrág, 
si  las  ironyierte  en  perlas « 

¡Hai  Dios!  hermosa  Phylis, 
^  qué  pastor  me  dixera 
de  muthcts ,  que  en  el  Taja 
de  adivinos  se  precian^ 

Qu«  ijaaóa .España  acaba $' 
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y  el  fiero  mar  conxienza, 

Uegarán  tus  estampas.  .  .      •  .  : 

y  mis  omargasí  quejase  .  :         *j 

jHaí  Dios ,  si  te  acordasscSf 

que  en  ^tas  alamedas  ..  :    ^ 

bañaba  yo  tu  xostro    /  ,l  .  í 

coiL  lagrimas  'tan  tiernas^  .    -^    • 

y  que  cayendo  -al  mío*^     í   ,  .  >  r^  o 

del  tuyo  algunas  dellas^  ' 

pensaba  yo  que  tristes 

lloraban  las  estrellas  L^  .      I 

Aqui  te  despediste^ '       >  .1  ,;. 

y  a^ui  morir  me^dejas» 

que  yo  no  tengo,  vida, 

para  que  a  verte  vuelva* 
Si  tardas ,  Phylis  mía , 
•      la  muerte 'está  n[ias  cerca»      '  ' 

que  a  Ibs  que  viven  tristes,  ^     •    í 

la  muerte  los  consuela* 

Destas  músicas ,  mmque  con  letras  fucesiáQ  * 
proposito  )  y  escritas  a  diferentes  ofasianés  dtt 
algunas  sortijas,  torneos  y  ptr;^  fiestas., I  vino  en 
conocimiento  Leonardo  ,  de  <pie  D«  Félix  fes^ 
tejaba  a  su  hermana ,  que  es  lo  <fao  aboo^a  Iki^ 
man  galantear  énnle  los  vocablos  vállelos ,  -quá 
cada  tierripo  trabe  so  novedad.;  Enfada ,  conm 
era  tan  tratado»  y  gran  caballera,  y  por  obvíala 
disgulstos  con  persona  tan  bien  redbitk  generala 
mente  ,  puso  a  Miella  con  algún  sentimiento,  su^ 
yo  jQSífmi^Mtimmáoi  Mksmtgo^id  Doal^lis 
ivi>  en . 
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en  esta  diligen^rk  de  Leonardo  de  lo  qae  pro^ 
metió  el  haverlo  eneeiulida  ^  porque  Lbeila  vien^ 
dose  empeñada ,  aunque  no  haría  dado  ocasión, 
inclino  su  animo  a  ser  muger  de  Don  Ip^elix, 
y  tratándolo  por  medio  de  personas  noJbles ,  sa* 
lid  del  Monasterio  ,  j  se  cadaron^.  No  hizo  a 
esto  Leonardo,  nmcha  resistencia  ,  asá  por  la 
condición  de  Don  :Fel¡)L »  a3imo  porcpie  iiendo 
prudente  y  discreto  ,  conodd  ^  que  no  se  podía 
impedir  el  matrimonio  ea  d<^  voluntades  igua^* 
les  por  aquella  máxima  i  de  .queje!  hombre  no 
.aparte  lo  que  Dios  junta.  Creció  tanto  U  opí-* 
nion  de  D.  Feljjí ,  ÚeYaadose  las  s^lmas  de  ciu- 
dadanos Y  estudiantes  9  con  tanto  apkiso  y  vito^ 
res ,  que  no  pudiendo  sufrir  su  fortuna  algunos 
caballeros  de  la  ciudad  ^  sé  judtaroii  a  matarle, 
y  aimque  un  paje  le  dio  aviso  deste  pensamien- 
to, no  quisqpi:;evenirse  ni. guardarse  ,  y  assi  le 
dieron  entre  muchos  mas  de  quarenta  heridas, 
hasta  que  cayo  en  el  suelo ,  de  donde  le  Ueva- 
D¿n  a  IsbelU.sin  esperanza  de* vida.  Aqui  en- 
tra bien  aquella  transformación  idcrup  gran  se- 
ñor, eii  /Italia » :  qifte  leyendo  una  xmche^  en  Ama* 
dis  de  Gaula,  sin  reparar  en  la  ntultitud  de  cria- 
dxiá  ,..qué  le  miraban  i  quaodo  llego  a  verle  ea 
k^peíiaí  pobre  con  nombre  d«  Valtendbros ,  co- 
«nenzd  a  liorar.»  y  dtodo'  un  g/cüpc  sobre  el  lí-? 
brb  ,  dixo  *•<  J^afedita  sia  ¡a  dona  que  tal  te 
ha  fatto  fassare.  Pues  no  se  desconsuele  V.  níi. 
;qiae  ya  Don  Félix  está  convaleáciente  9,  que  no 
se  ialií^/el  Talor  p^rciáí  hcddw.fiy.  biíünaXetz 

lio  ^  del' 
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del  animo  detuvo  la  vida ,  que  en  otro  era  inv- 
possible  ,  no  sin  admiración  de  la  naturaleza* 
Viéndose  pues  con  ella  ,  hizo  una  noche  fixar 
una  tienda  en  la  plaza  ,  cubierta  de  diferentes  ar- 
mas ,  y  él  amaneció  a  la  puerta  con  muchas  car 
jas  y  trompetas  ,  armado  de  piezas  blancas  y 
doradas  ,  con  vistoso  penacho  y  pagizo ,  leona- 
do y  blanco  :  el  tonelete  y  calzas  bordadas  de 
las  mismas  colores ,  oro  y  plata  :  botas  blancas^ 
y  un  pedazo  de  lanza  en  el  hombro  ,  con  la 
mana  siniestra  en  la  espada ,  y  en  una  rodela 
de  azero ,  que  de  un  árbol  pendia  con  tres  li- 
gas pagizas  ,  leonadas  y  blancas  ,  un  cartel  de 
desafio.  Ponía  terror  Don  Félix  en  la  postura 
^ue  estaba ,  levantada  la  visera ,  por  donde  so^ 
lo  descubría  los  ayrados  ojos  y  los  vigotes  ne^ 
gros ,  como  rayos  de  luto  de  las  muertes ,  que 
amenazaba.  Allí  estuvo  ocho  dias »  sin  que  sa-« 
iiesse  caballero  a  la  palestra  y  arena ,  como  los 
antiguos  decian ,  al  cabo  de  los  quales  vino  un 
criado  suyo  armado  a  caballo ,  y  toco  en  la  ro- 
déla ,  que  tenia  el  desafío.  Salid  Don  Félix  de 
la  tienda  >  y  corrió  tres  lanzas  con  este  hidalgo, 
y  rompiendo  en  la  ultíma  la  lanza  ,  volando  las 
bastillas  por  el  ayre ,  hizo  temblar  la  tierra.  Lle- 
váronle a  su  casa  9  acompañado  de  toda  la  ciu- 
dad ,  entre  mfTchos  instrumentos  de  guerra ,  pa*« 
rabiones  y  vitores,  donde  estuvo  algunos  dias, 
al  cabo  de  los  quales  dieron  cuenta  al  Rey  de 
.  las  Españas  algunos  envidiosos  de  aquel  publi- 
co desafío  :  aunque  cierto ,  que  virtud  tan  graa« 
.,     Tomo  VI  11.  Ee  de 
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de  debiera  carecer  de  envidia  ;  y  \é  culparon 
assimismo  de  que  se  quería  alzar  con  aquella 
ciudad  insigne.  Fue  pesquisidor  a  esta  averigua- 
ción ;  y  como  nunca  a  la  envidia  le  faltaron  testi- 
gos y  fueron  tales  los  que  hallaron ,  que  le  senteiH 
cío  a  cortar  la  cabeza  en  cadahalso  publico  y  y  le 
truxo  para  este  efeélo  a  la  corte,  Pero  teniendo 
noticia  deste  tan  gran  caballero  y  de  sus  partes  el 
Excelentissímo  Señor  Don  Luis  Hbnriquez  db 
Cabrera  ,  Almirante  de  Castilla ,  Duque  de  Me- 
dina ,  y  Conde  de  Módica  ,  avuelo  del  que  aho- 
ra possee  su  ilustríssima  casa  tan  dignamente  y 
con  tantas  partes  de  generoso  Principe  ,  le  fiíe 
a  ver  a  la  cárcel ,  e  informado  de  su  valor ,  y 
haviendo  leído  una  cédula ,  que  tenia  del  Señor 
Don  Juan  db  Austria  ,  certificación  de  la  ha- 
zaña ,  con  que  ríndid  la  galera  ya  referida »  se  1^ 
aficiono  tanto ,  que  pidió  a  su  Majestad  su  vida: 
el  qual  no  menos  indinado  a  su  valor  ,  y  sa- 
biendo ,  que  nunca  está  sin  enemigos ,  se  la  otor- 
ga con  condición  ,  que  no  pudiesse  entrar  en 
aquella  ciudad.  Fuese  a  vivir  a  sus  lugares ,  que 
no  estaban  lejos  della  ,  aunque  después  con  el 
favor  del  mismo  señor ,  que  tomo  su  protección 
por  empresa  digna  de  su  grandeza,  le  restitu- 
yeron la  libertad  de  gozar  su  patria ,  donde  yo 
le  conocí ,  si  bien  en  sus  mayores  años  ,  pero 
'  con  el  mismo  brío ,  porque  el  defefto  de  la  na- 
turaleza del  cuerpo  no  ofende  el  valor  del  ani- 
mo. Este ,  señora  Marcia ,  es  el  sucesso  de  Gur- 
man  el  Bravo  :  si  a  V.  m.  le  parecieren  pocos 

amo- 
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amores »  y  muchas  armas ,  tengase  por  combi^ 
dada  para  el  Pastor  db  Galatba  ,  Novela  ,  ea 
que  hallará  todo  lo  que  puede  amor  ,  rey  de 
los  humanos  afeólos ,  y  a  lo  que  puede  llegar 
una  pacsion  de  zelos ,  bastardos  suyos  ,  hijos  de 
la  desconfianza  »  ansia  del  entendimiento  ,  ira 
de  las  armas  ,  e  inquietud  de  las  letras  :  pero 
no  será  en  este  libro  »  sino  en  el  que  saldrá 
áespues ,  UamiJido  Laurei.  i>fi  Apojuo» 
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LAS  DOS  VENTURAS 
SIN  PENSAR.  ' 

N  O  V  E  L  A    V. 

■^TNa  obscura  y  tenebrosa  noche  del  encogí-^ 
%J  do  y  herizado  hibierno  amenazaba  con 
densos  nublados  y  furiosos  vientos  copiosas  plu- 
vias 9  quando  en  las  faldas  de  las  montaiías  de 
Jaca,  donde  es  menos  áspera  y  fragosa  la  tierra, 
pues  en  ella  hallaban  pasto  entre  sus  carrascas  y 
malezas  ligeras  y  trepadoras  cabras  de  gruessos 
rebaños ,  que  alli  havia  ,  aumentaban  la  confus- 
sion  entre  las  obscuras  nombras  latidos  de  per- 
ros ,  vigilantes  guardas  de  aquellos  ganados, 
substituyendo  entonces  las  de  sus  pastores ,  pues 
en  encerrados  apriscos  cercanos  a  bien  repara- 
das chozas  les  tenian ,  reparándose  de  la  incle^ 
mencia  de  las  aguas  ,  que  prometia  el  logrero 
seno  de  la  tempestuosa  noche.  Dilatado  tesón 
en  su  inquieto  ladrar  tenian  los  valientes  anim^ 
les ,  congregados  en  cierta  parte  áspera  de  aquel 
distrito  ,  tanto  que  obligaron  a  que  sus  dueños 
dejassen  sus  albergues ,  temerosos  por  la  feroci- 
dad de  los  voraces  lobos ,  que  en  aquella  mon- 
taña havia  ,  no  huviessen  hecho  algún  notable 
daño  en  sus  rebaños  :  y  assi  tomando  encendir 
das  teas ,  rusticas  antorchas  del  campo  ^  salieron 
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a  averiguar  la  inquieta  confusion.de  sus  per-* 
TOS  ,  de  que  procedia.  Reconocieron  solicites 
aquellos  contornos ;  /  en  un  sitio ,  cosa  de  dos 
tiros  de  ballesta  de  una  senda ,  que  se  juntaba 
inedia  legua  de  alli  con  el  camino  real ,  que 
iba  a  la  ciudad  de  Jaca ,  que  cercaban  altas  en* 
ciñas  j  descubrieron  con  las  luces  la  causa  del 
referido  alboroto ,  hallando  tendida  en  tierra  una 
hermosa  muger  sin  sentido  alguno  ,  procedido 
esto  de  unas  heridas ,  que  reconocieron  tener  en 
€l  pecho  ,  de  las  quales  havia  salido  gran  ca** 
|>ia  de  sangro^  de  que  tenia  cubierto  el  suelo* 
Llegó  pues  aquella  rustica  gente  a  ver  si  tenia 
vida ,  y  con  el  rumor  de  su  llegada  volvió  en 
su  acuerdo ,  con  que  se  alegraron  mucho :  pro* 
curaron  animarla  para  poderla  llevar  a  su  ran- 
cho I  mas  era  tanta  su  jflaqueza ,  que  no  se  atre- 
vieron a  moverla ,  por  ser  trecho  largo ,  y  te-  . 
mer  no  se  les  desmayarse  en^l  camino  otra 
vez.  Ella  mas  en  sí ,  viendo  lo  que  querían  ha- 
cer,  sin  hablarles  palabra  ,  por  no  dar  a  esto 
lugar  su  grande  flaqueza ,  les  señaló  con  el  ia- 
dice  a  cierta  parte ,  a  un  lado  de  donde  estaba, 
y  acudiendo  allí ,  hallaron  ua  cofrecillo  de  bc- 
.vano  y  marfil  ,  que  alzaron  del  suelo ,  siendo 
el  peso  del  mayor ,  que  su  pequenez  prometía: 
^con  él  volvieron  a  la. presencia  de  la  hermosa 
dama  ^  y  con  otra  seña ,  como  la  ^ue  antes  les 
havia  hecho  9  les  señaló  ,  que  fuessen  hacia  ejl  . 
otro  lado.  Obedeciéronla  ,  y  a  trecho  de  poco 
lUxenos  que,  trejnta  passos  sintieron  rumor  en^ 

ue 
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tre  la$  ramas ,  con  que  se  alborotaron  los  pas^ 
tores  :  mas  las  luces  ^  que  llevaban  9  ios  asse- 
guraron  del  susto  ,  descubriendo ,  que  quienes 
causaban  aquel  rumor  eran  dos  rocines ,  que  es- 
taban atados  a  dos  robustas  encinas  :  cerca  dd 
uno  hallaron  un  joven^  de  poca  edad ,  bien  ve^ 
tido  9  muerto  en  el  suelo ,  y  bañado  todo  en  su 
Inisma  sangre.  Tenia  en  la  ultima  herida  #  qué 
le  havían  dado ,  metido  un  cuchillo ,  con  que  se 
havia  hecho  aquel  cruel  sacrificio  :  cerca  del  es- 
taban tendidos  unos  manteles  y  viandas ,  como 
que  havian  merendado.  Pusieron  el  cuerpo  so- 
bre un  roein  de  los  dos  ,  y  con  el  volvieron 
donde  estaba  la  dama  ,  y  probando  a  qiíerer 
J>onerla  en  el  otro  rodn ,  no  fue  possible  tener 
ánimo  para  ir  en  él  9  con  que  ílie  fuerza  sacar 
cuchillos  de  monte ,  y  cortar  unos  palos  9  con 
que  hicieron  brevemente  un  artificioso  modo^ 
como  andas ,  eA  que  pusieron  a  la  herida ;  y  asá 
en  hombros  de  quatro  cabreros  fue  llevada  a  la 
toejor  choza ,  que  tenian  ,  a  donde  uno  de  los 
pastores ,  el  mas  anciano ,  con  unas  hierbas ,  que 
le  aplico  a  las  heridas ,  la  pudo  restraiur  la  san^ 
gre  brevemente  :  con  esto  y  ligárselas ,  abrigan^ 
'dola  9  se  entretuvo ,  hasta  que  a  la  maiíana  tra<- 
taron  4^  llevarla  de  alli.  Eran  estos  cabreros 
criados  de  una  señora  9  dueña  de  una  gtanjat 
que  estaba  cerca  de  alli  9  donde  acudian  dos  ve* 
tes  cada  semana  por  la  provission  de  su  comi- 
da,  y  alli  9  a  gobernar  esta  hacienda^  en  cier^ 
tos  tiempos  del  año  ^e  venia  lie  la  .ciudad  á 

assis- 
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asistir  en  esta  granja.  Acudieron  a  darle  aviso 
de  lo  que  havia  sucedido :  compadecióse  la  pia-« 
dosa  señora  ,  y  mando  se  pusiesse  luego  un  car- 
ro de  los  de  su  labranza  entoldado  ,  en  que  fue&* 
6e  trahída  la  dama  a  ser  curada  a  su  casa  :  con 
el  partió  un  criado  suyo ,  que  servia  en  este 
ministerio.  Llegando  pues  a  la  falda  de  la  mon- 
taña ,  halló ,  que  hasta  ella  havian  bajado  coi| 
la  herida  los  piadosos  cabreros  en  la  mismt 
forma ,  que  la  noche  antes  ñic  llevada  de  doiv 
de  la  hallaron  hasta  su  choza.  Pusiéronla  en  di 
carro ,  y  queriendo  juntamente  con  ella  llevar  el 
cuerpo  db  aquel  mal  logrado  joven,  la  dama 
no  se  lo  consintió  ,  y  assi  fue  llevado  en  unp 
de  los  rocines  hasta  la  granja  ,  para  darle  eqi 
llegando  sepultura  en  una  Ermita  ,  que  cerca 
della  estaba ,  donde  se  decía  missa.  todos  los  dias 
de  precepto  a  la  agente ,  que  allí  assisiia.  Ller 
gados  que  fueron  a  la  granja ,  salió,  a  recibirles 
Doña  Dorotea ,  que  assi  se  llamaba  su  señora» 
la  qual  viendo  la  herida  ,  no  pudo  de  compás- 
sion  abstener  sus  lagrimas,  que 'no  maniíestassen 
el  sentimiento  de  verla  assi ,  aun  síq  conocerla* 
^Fue  luego  llevada  a  su  quarto,  donde  desnuda 
de  sus  vestidos  la  pusieron  en  una  mullida  y  re- 
galada cama ,  en  que  cobró  algún  alivio ,  agra- 
deciendo mas  con  senas  ,  que  con  razonas  el 
favor  y  socorro  ,  que  récihia.  Havia  Doñta  Do- 
rotea 9  luego  que  supo  de  sus  cabreros  esta  de^ 
gracia»  despachadcf  un  criado  suyo  en  un  anda- 
dor ^uartago  a  Jaca  por  un  Medico  y  un  Qh 
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tujano  ;  y  assi  en  breve  tiempo ,  por  sef  cerca 
de  alli ,  vinieron  ,  con  cuya  presencia  se  alentó 
la  dama  sumamente  :  vieron  las  heridas  ,  y  ha- 
lláronlas mas  penetrantes  que  quisieran ,  y  assi 
mismo  muy  enconadas ,  por  haver  estado  la  no- 
che antes  desabrigadas  y  sin  cura,  Hicieronle  la 
primera  con  poca  confianza  ,  que  tuvieron  de 
su  vida  :  assi  lo  entendió  de  ellos  Doña  Doro- 
tea,  lastimada  de  ver  9  que  tan  tiernos  aiíos  coa 
tanta  hermosura  se  malograssen.  Rogó  encare* 
cidamente  al  Medico  y  Cirujano ,  que  no  dejas- 
sen  de  venir  cada  dia  con  puntualidad  a  curar 
aquella  dama  ,  hasta  que  Dios  dispusies&e  de  dar** 
^le  vida ,  o  quitársela  >  ofreciéndoles  muy  buena 
paga  por  su  trabajo  :  ellos  prometieron  servirla 
con  mucho  gusto ,  con  que  continuaron  el  visi- 
tarla por  ocho  días.  Doíía  Dorotea  no  salía  del 
aposento  de  la  herida  ,  asistiendo  en  él  con  sus 
criados  a  su  regalo ,  hablando  pocas  palabras  con 
ella  f  por  no  la  hacer  daño  a  la  cabeza  ,  que 
assi  se  lo  havian  encargado  los  que  la  curaban, 
temiendo  no  le  sobreviniesse  algún  nuevo  accH 
dente  :  mas  con  toda  sü  flaqueza  la  forastera 
con  pocas  palabras  ,  y  muchas  demostraciones 
agradecía  el  favor  y  agasajo ,  que  recibía  de  Da- 
ña Dorotea.  Veinte  días  havrían  passado  después 
de  la  desgracia  »  y  en  ellos  assistido  Medico  y 
Cirujano  a  sa  cura  ^  bien  pagados ,  quando  ma^ 
'  nifestaron  estar  ya^  fuera  de  peligro  la  dama »  por 
cuyas  alegres  nuevas  recibieron  de  Doña  Doro- 
tea muy  buenas  albricias.  Cobtd  nuevo  aliento 
.  -       la 


la  eáfenha ,  y  de  «tli  adelante »  con  la  mejoría^ 
que  cada  dia  hallaban  en  ella  »  recuperen  su  sa- 
kid,' no  permitiendo  el  cielo  ,  que  juventud  tan 
^rida  la  niarchitasse.  la  muerte.  Convalesciecido 
estaba  todaria  en  i  la  cama ,  agradeciendo  cada 
dia  con  muchas  exageraciones  el  desvelo  y  cui^ 
dado ,  que  Doña  Dorotea  tenia  con  su  regalo: 
cosa,  qae  día  hacía  con  mucho  güito,  porque 
k  pie^ad^  de  sú  generoso  p^cfao  ^yh  afabilidad 
7  agradó  de.  la. dama  herida  ¿  las  obligaba  a  te^ 
ncrle  mayor. 

Un  dia ,  qu$  se  hallaron  a  solas  f  cj^lso  Do^ 
fia  Dorotea  saber  d^  U  damb^con  mae  funda*^ 
mentó ,  que  hasta  aUi ,  si|:  desgracia  ,  y  !&(  caur 
sa  d^Ua ,  y  assl  la  dixo  estas  razones  :  Hermo* 
sá  señora  ,  cuyo  liombre  aun  nct^sabemos  los 
ééstsL,  casa  t  vue^o  malnosha  tenido  en  tales 
tcrmfnoa  hasta^  ahora  v  que"  ^afi>  henu^  ti^at^d 
dtl  ctttdadd-  dé  servíaos  m  orden  a  ^estra  so- 
lud.r  ^^  déiin^tfir  de  vos  la  xfausa  de  haver- 
la  perdido  por  tan  desgraciado  sucesso  j  como 
haa  aiuní^lado  vuestf^  peligrosas  heridas ;  ya 
i|ue  el  creáoppor  áis  wctetm  ^uycfosha  pér^ 
ndtídxp  ,^.que!>derisuiipeli^tó>  estéis  libre ,  y  qu? 
cá  breve  es^cds  restituiros  vea  vuestro  primer 
vigor  y:  fuerzas  ^  quiero  í  sapíioaros.,  por  lo  que 
me  dfiii^iuaféc^íd^^  grecos  cb.  «ste  estado» 
que  jno  aepa  <fkiéa  sóts  ^/yu^stroe  nombre,  y  cd* 
mo  vemstesa  veros  ^ en  tan.  nomble  peligro  en 
esta  tierra  ^  y  en  parte  tan  fragosa ,  y  quien  era 
^;  ioirea.  di£íintti;,.4)ua  lan.cerci^  de  vo^  perdió 
..Tomo  VIH.  Ff  la 
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la  vida  ,^ueea  ello  Recibiré  partictihur  Tavorl 
Calló  aqui  Doña  Dorotea »  aguardaado  respues- 
ta a  su  jus^  pedciou ,  que  le  dú5  la  daina  he^ 
rida  desta  suerte  :  Qnando  tantas  obligadonesi 
con  .que  me  hallo ,  x]ue  son  no  menos  ,  que  la 
restauración  de  mi  vida ,  no  os  debiera ,  al  ser 
quien  sois ,  y  a  la  discreta  cortesía ,  con  que'  lo 
pedís ,  era  forzoso  corresponder.,  hirviéndoos  en 
fiaras  ca  esto  guato ,  yunque  el  tkmpd  qué  dur 
xar?  mí  reladoa»  yo  ño  ie  tenga  ,<  acordándome 
de  los  trabajos ,  que  por  mí  han  passado  j  qi» 
«n  breve  tiempo  no'  han  ádo  pocos.  Encorpo* 
lése  con  osto  oi  kr.Camá  y  y  tomada  im  abrí-^ 
gQf  ptosiguió^ su  dlsci^o  assí:         ' 

A(}uella  dudad  r  cabeza  deste  Reyno ,  que 
bañan  las  aguas  del  caudaloso  Ebro,  sagrario 
,d€:  rantos .  cuerpos:  de  .dantos  y  qps  en  ella  pade^ 
.^eriqtsi  martyHo  yoestanda  9  dbnde >Já  £mpera^ 
triz;  de  los  ix:ielos  >bajó  a^  hacer  lá>  cotte  cdeíie^ 
acompañada,  ide  :lo8v  alados  .Seráphiñes.  ¡hasta'  el 
breve  ^itío  de  un  dichoso  Pilar  ^  es  mi  phtria.  Na^ 
iCÍ  dQ .  pidries  i  ilustres,  9  cuyo  apellido  sabceÍB  dss^ 
fM&s  «..Jbmodidt^  liecedtfac^de  un^quimtíoáo  nu^ 
^yorangpv  diespQes>  delá  ^uerteldeiinl  phdne^ 
•cuya  vnka  hija  soy::  /akaadoma  el  amparo  de 
mi  querida  .madre  ea  lo  tierno  4e  mi  edad  9  a 
)(Os  diez  y>  seis  aios  é¿  Ja  qua  'Jten^a  y  llagafaqy 
que  serán  r dos  mfas ;:  qu^ndo  en'hB  cqoaremaciq» 
nes  de  mis  amigas,  oyéndolas  tratar  de  sus  amot» 
rosos  cuidados  ,  ya  temerosas  de  las  mudanzas 
de  sus  galanes  I  ya  con  zA^$.é^  verlos  indinüp 
j!      '  'i  í  Av-    I  ^*;   tíos 
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dbs  a  nuevos  empleos,  y  ja  ofendidas  de  la 
ubíeza  dé  sus  festejos »  hacia  donayre  de  todas^ 
hallandomélibre  de  las  doradas  flechas  de  Cu^ 
fttdo,  cuya  libertad  estimaba  en  mucho,  por  ver- 
me sin  aquella  penosa  pensión ,  con  que  las  via 
en  continuo  desvelo  padecer :  pues  como  en  xtá 
Tiesseii  libre  despejo  para  hacer  burla  ¿de  su  tuí- 
dado  /  )r>  atrevida  osádia  para  acusar  su  íacili^ 
dad  y  recatábanse  de  tratar  destas  cosas  delante 
de  .mí;:  si  bien  un  día,  ifue  les  satirizaba  estp^ 
me  d'íXD.  una  delks',  ofendida,  de  mi  córrecdonf^ 
Piquea  amor  ^  altiva  Emerenciaha  ^  qué  este* 
es  mi  nombre  ,  que  prestó  te  veas  de  suerte, 
que  apruebes  amante ,  lo  que  abofa  acusas-  libre,^ 
Óyd  Cupido  SQ  peiicioa/oi&ndidov  que  blaso^ 
nosse  itantoKle  libre  fáe  sqs  Jeahas  tím  ñaca  doft^' 
cdUát  qn^do  su!  poder 'baria- rendido ¡mbustosS 
y  valientes  pechos  deMovenci}^  heróe^^,  siendo^ 
exempló  desto  lél  Nazacemy  Sa^soa-y  él  Tl^ebamy 
Mótaúcs  ^  jttotx^s,  mMbas{  nj^  ass¿  di^piso  ^stt^ 
vehganj»v  deste I jndilq. -:->'):;  ^  f^'ivvrno')  ;.í  i  e  .r-T 
• '    Por  la  Üxad  de  ha  fnnóias  Contedlas^ ,  que-' 
tcahia  una  lúcida  compañia  de  repreaeñíantes ,  c^^ 
vmo  a Zarayga»' act3dig?ittda^i4 dudad  a  ¿íflas»^ 
de  suerte,  que  n¿  tbdaiilatKgeocé^pHiKripj^l  (eha-Q 
bk>[d^  nn^resi)  pqdi^ittxa(rt;pQbilí(^r verlos'  ^I 
el  coticurfolgran4ev-^  ha  via,  y  U  dificultad 
de  hallar  apose^toí^deseainda  tcdos^  va?  elpri-^ 
meti  fdiacaie;jGomed»i  ^mmrk  ^Np^r  >d  ¡cuidada 
partídtlar  vicoa^iqpe^cW'^repMsáseiimrsiei^     £ti> 
una^  .qoigiljéi  6atfe..¿cAMÜ0üelo(ü¿  ahteá^xoa  sa^^ 
-..i  Ff2  tis- 
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tisfa^don'  de  que  era  buena  j  assi  por  ser  de  la 
i;nayor  hazaña  de  la  Cesárea  Majestad  del  EinH 
perador  Caríds  V  en  su  retirada. ai 'Mbnastd*^ 
rio  de  Yuste  ,  renunciando  su  Imperio  en   sq 
Prudente   hijo  Fhelipb  II,  como  por  el   que 
la  escribid  ,  <]ue  es  el  cl^ro  y  agudo   ingenio 
4e  Don  Dibgo  XiMknBz^  db  Ekcissi»  ,  Veinta 
y  quatro  de  Sevilla  y  me  hallé  sin  apoieeto  en» 
que  la  rer  ,  ni  quien  me  ié  prestasse.   Comía 
aquel  dia  conmigo  jui^, amiga  mía  en  casa ,  y 
4ent(  mucho  no  agasb jarla  del  todo  ocm  este  gus* 
toso  divertimiei;iio  }  y  ássi  vidf  enmí  un^  disgus^ 
to  ,  que  me  tenia  sin  sazón  p^ra .  entretenerla. 
Era  de  buen  despejo,  y  duome^rcpie  pues  ha^ 
via  pitado  a  la  aiítoridad  decemer  3ugar>  para 
tener  este  gusto ,  no  l£rper£csaciáo8*caiL'el:eflH 
bozo  en  la  .general  éstandai.dcr  las  mugeres.  Ci>* 
mo  me  salid  á  esto  ,  no  quise  [kfder  la  oca- 
ak>n  :  y  ji^  .con  los  restidos  ordinarios  de  núes* 
t]^s  cria^fr  ÚQ^  compusiflSM»  ,  y  .disfrazadas  fila- 
mos a  la  Comedía,  acompáranodoiioii deis. cría- 
d04  miad  i.  que  ks'^TLÍno^  a  ihedida  dib  siis  jdeseos  • 
«la  invención  ,  estando  anti»  muy  fiiera  dé  ir 
^rSU.Conlü^liai^  fita.surtte  hall^i  jnizomd;)le  lu--' 
s^rLi sbgimr] i hf via r concurra  la  geste;.:  Vimosí/ 
rari^ajfriedkcguÍ9fosfiiMiitt:^;q^  fuein^yorvquir' 
Sil  hrúé..    A  ^.salida  delU^jxnr  el  pcligrosd.^ 
pas^Qi  donde  ie^tá  la  )uireótudv  yjn  esperando  isus^^ 
OQDíwiaüehtos  ;,^ya  ibúsoandcu  ioa  jiuetos¿,  ipude  - 
d^stiúdafbinjmte!  alaHif:>ila;ixE«^  -rendina^, 

y.  descobrkide  h^lwi^'báüásda  í^ác^    fps 
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ttéúa ,  que  Uegd  a  ver  Don  Gastoa ,  caballero 
mozo  j  principal  en  aquella  citidad.  Este ,  se-« 
gun  después  supe  del ,  reconociendo  en  mi:  ha^ 
ver  mas  fondo  so  el  exterior  y  humilde  trajea 
que*  prometia  ,  quiso  ,  llevado  de  su  curiosidad» 
conocer  quieq  era ,  y  assi  nos  fue  siguiendo.  Co-» 
mo  vimos  la  que  hada  >  temiendo  ser  conocidas 
del  ^  nos:  fuimos   por  desusadas  calles ,  por  si 
podiamos   escaparnos  de  su  vista  :  mas  él  iba 
con  tanto  cuidado  ,  que  presumiendo  esto ,  apre- 
suro el  passo'de  manera  ^  que  alcanzándonos» 
dixo  estas  razones  :  Poco  les  debiera  el  deseo  a 
la  solicitud  y  cuidado  y  si  en  lo  que  ha  puesto 
su  efedo  y  no  lo  consiguiera ,  que  es  hablaros, 
embozadas  señoras^  y  ofreceros  mi  persona  >  pa- 
ra lo  que  eñ  vuesitro  servicio  se  os  ofreciere :  yo 
lie  ^Salido  de  la  Comedia  en  vuestro  seguimien* 
to  V  llevado  de  mi  curiosidad  y  que  me  indind 
a  seguiroa ,  por  haver  presumido  de  las  dos  ser 
mas  einrlo  oculto  ;  que^.lo  que  manifiestan^ los 
exterÍDi!esi:adt»rpos  fi>  sino  os: disgustáis ixle  mi 
ofredni!eniá,cx>s  iüplico^ merezca  acompañárosl 
Paramónos  en   el  fin  de  su  platica  mi   amiga 
V  yo;  í  :  tomándome  el  primer  lugar  de  hablarr* 
Íe>9  y^  qss¿/l&:^xe'^:  3eik>r  Don  Gastón  ,<quaii* 
taz  la  <priifaefo  :^ ;  venís  engañado^  si.^ensai^ 
que..  cÉ.  nosotras  hay  más  y  que  lo  que  descubre 
vuestra  vista  en  nuestro-  ornato  :  esto  es  lo  mas 
lucido,, que  tenemos  para  las< mayores  festividad 
des  del)  aík>\  y  por/esso  vdnímos'  de  emJ>ozoy 
poi;  dar:  a'.la:>comiqiup  l^boiri^en.quc  mis  acupa^^ 
' .  ím  moS| 


930  Las  t>ós  r&mmA*  tas  Pimkn. 
mos  algún  ^  día  vacación  t  si  pensáis  direitíros 
con  personas  de  partes ,  y  -^  haveis  esso  juzgado 
de  la?*  dos  9^  no  sé  con  que  fundamento ,  yo  os 
4^engano  con  certeza  ,  porque  dqeis  la  empre^ 
sa  ,  pues  en  haverlá  intentado  f  soló  se  os*  ha 
seguido  el  quedar  con  opinión  para  con  las 
dos  y  que  careceb  de  empleo  ,  pues  en  esto  gas» 
í:ais  el  tieiñpo  en  valde  ,  y  es  cosa  nueva  en 
un  caballero  de  vuestro  porte,  que  estéis  tan 
libre  de  pensamientos ,  que  queráis  ponerlos  en 
(tanta  humildad ,  como  veis.  Quanto  a  coufessa- 
ros  que  vivo  sin  empleo ,  que  me  dé  cuidado, 
dixo  él ,  yo  os  lo  asseguro ,  pero  no  de  que  me 
¿alio  al  presente  sin  el  de  ccmoceros ,  después 
que  tanto  os  humilláis ,  quando  os  veo  en  trajo 
Canhypocrita ,  que  manifiesta  la  pobreza,  eiica^ 
briéndo  los  bordados  :  tened  *  más.  cuenta  con 
lo  que  trabéis  vestido ,  y  creed  ,  ¡que  me  'íengo 
por  tan  de  buen  gusto  i  ^  que  no  siguiera  cosa, 
que  no  me. pareciera  :mer:ef:e]:  mas  que  mis  pas^^ 
$os  yxuidado. ;  Mucho :isentí  ,  que  mi  descuido 
huviesse  manifestado  el  eocubterto  ^dellin ,  en 
que  fundo  Don  Gastón  el  seguimos ;  pero  qui- 
se con  todo  darle  salida  aiesto  diciendole  :  Na^ 
die  hay  taa. descuidado  d¿  síy  que/nó  procuré 
dar  realces  a  su  estado , -v -dejar  iludósais  las  opH 
niones  del ,  quando  se  determiha  a  salir  de  en^ 
bozo  ;  digo  esto  ^  porque  ^-qué  sabéis  vos  ^  si  yo 
soy  muger  de  alguni  cmxeáat ,  y  este  /aldellioy 
que  craygo ,  y  me  bavims  visto  ^  quiera  qué  pa¿ 
se  por  mto  al  ^desci|ida.^pcurqu&¿meiiengaü  poq^ 
r  mas 


lilas  de  lo  que  soy?  Todo  puede  set ,  dixó  él ,  mas 
por  ahora  yo  estoy  de  pane  de  creer  lo  contra*- 
rio ;  y  assi ,  si  merezco  para  con  vos  algo  por 
«te  nuevio  cuydado  ,  que  ya  me  debas ,  y  riie 
ba  dado  él  veros  bahlar  tan  bien »  os  supyco, 
que  merezca  ver  vuestros  rostros,  y  en  particit- 
lar  el  vuestro  (dixo  mirándome)  que  de  mi  sh 
lencio  podéis  fiar  no  saldré. de  lo  que  gastare^ 
-des.  A  esso  salimos  puntualmente  ,dixe  yo,  a 
que  vos  nos  conociessedes  ^  y  assi  fuera  fácil  ha- 
cer lo  que  pedís  ,  si  tuviera  licenda  de  mi  cosí-* 
pañera  ;  pero  yo  sé ,  que  no  me  la  dará ,  y  assi 
jquédaré  desayrada  en;  pedírsela  por  daros  gustó. 
,Yo  se  lo  suplicaré  ,  dixo  él  y  con  humildad  y 
cortesía ,  si  una  y  otra  valen  para  con  ella.  No 
creo  que  nada  aprovechará ,  dixe  yo.  Todo  lo 
jidivlnais  ,  replico  él ,  en  daño  mió  y.  ya  0$  mi^ 
ro  con  interno  <|e  r  no  hacerme'  bifen   por  hoy*;. 
Assi  es ,  ,dixe.  ya:  otro  dia  pcniéis  eíperar,  en 
-que  esté  me[or  templada  ,  que  en  éste. temo  mu- 
jcho  a  mi  esposo ,  y  assi  no  os  doy  gusto  en  lo 
ique  pedis  z.  quando  le  tenga-  ausente ,  seréis  ser*- 
:vida,  Bieii  mexonsolaia,  dixo  Dop  Gastón  :  lo 
qne  de  aqmsKo  es  9  que  después  de  haver.  vis^ 
€o  la  Comedia  ,  que  es  a  lo  que  salistes  de  vues* 
itra;  casa  para  divertiros ,  lo  queréis  hacer  ahora 
iS  ini  ¿costa  :  l^eá-  pienso ,  que  no  tenéis  espo-^- 
no  <a  quien  teíner^'f  porque  vuestro  estado  aun 
^o  le  ha  admitida ,  según  presumo.  Mal  gastáis 
«yuescro  dinero  en  lidias  ^  le  dixo  mi  amiga ,  puef 
-(auto  «fidesvuii  4e vía  cien»  ¿t4AdfibsJUicendai 

si 


s^  Las  nos  vBKTtiíA»  «m  mitsar. 
81  gustáis  f  y  hacednos  merced  de  no  passar  ée 
^qui ,  porque  no  queremos  ser  conocidas  de  vos. 
Mas  quisiera  ,  dixo  él ,  que  no  huvierades  ha- 
tíado^  pueshariendo.  tenido  asilencio  liasta  aho^ 
;ra  ^  lo  que  haveis  hecha,  es  5-  (pie  os  despedís ,  y 
me  mandáis  quedar :  mejor  me  va  con  la  com- 
inera 9  que  sino  conoede  con  lo  que  la  supli- 
co ^  por  lo  menos  no  se  despide  tan  determina- 
idamente.  Soy  yo  :mas  cortes,  le  repliqué,  pe- 
ro ya  que  ella  os  ha  dicho  ,  que  es  hora  de 
volver  a  nuestra  casa ,  de  nuevo  quiero  pedir  a 
.vuestra  cortesía ,  que  os  quedéis  en  este  puesto» 
sin  ser  curioso  en  seguimos  ,  dándoos  palabra» 
que  otro  dia  nos  veáis ,  y  que  os  buscaremos» 
«quando  menos  lo  penséis.  Con  essa  promessa» 
dixo  Don  Gastón ,  os  obedezco  ,  prometiéndoos 
de  pedir  a  un  amigo  Poeta  unos  versos  ^  que 
os  celebifeni  lo  que  he  oído»  que  es  vuestra  di^ 
crecion.  Pondrá  mucho  de  su  casa  ,  dixe  yo^ 
pues  lo  que  haveis  vi«to  no  merece  essos  hoQO^ 
ees  {.pero  consolaráse  el  Poeta  con  no  ser  d 
primero  que  havrá  mentido  encareciendo  »  tá 
iisongeadó  ponderando. /Coa  esto  le  dejamos 
en  aquel  puesto ,  y  nos  fuimos  a  casa »  pero  n» 
anduvo  tan  descuidado  Don  Gastón »  que  sa 
DOS  hiciesse  seguir  a  un  criado  suyo^  el  qual 
volviendo  a  él ,  le  dio  laam^  de  quienes  eramos^ 
porque  no  le  conociendo »  qos  descuidamos  eft 
descubrirnos  en  el  zaguán  de  vii  casa  ,  al  úctat- 
po  que  él  entro  a  preguntar  por  cierto  criado 
de  nxi  padce  ;icon£fisia». Señora  imav^ieoutn^ 

i:  que 
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que  riiáyia  visto  a  Don  Gastón  algunas  rcces^' 
nunca  le  miré  con  tanto  cuidado  como  ésta  ,  que 
me  parc;cíó  su  per&ona  bien  con  algunos  prin- 
cipios f  que  desde  entonces  tuve  de  inclinación. 
Hca  Don  Gastón  hijo  segundo  en  su  casa ,  con 
poca  hacienda  9  que  heredó  de  sus  padres  ,  y  la 
que  le  daba  de  alimentos  su  hermano  mayor, 
que  entonces  estaba  ocupado  ,  y  hoy  dia  lo  está, 
€fx  un  cargo  de  Regente  de  Vicaría  i  que  le 
faaria^dado  en  Napoks  el  Virrey ,  que  gobeiv< 
jiiha  aquel  Reyno ;  pero  con  lo  poco  ,  que  e^e 
caballero  posseia  ,  andaba  siempre  muy  lucido^  )r 
era  muy  bien  mirado  de  toda  Zaragoza.. Lo  que 
céfitd  deja  tarde  lo  passaiqíos  mi  >  amiga  yyoí 
en  :h^lar  de  la  Corfiedia  y  de  Don  Gastón, 
alabándome  ella  ias  partes  desté  caballero  ,  con 
que  jse  declaro  mas  mi  inclinación  ocultamente^ 
^le  no  era  bien  dar  ,tan  presto  muestras  de  ella^ 
a  la  amiga  ,  que  era  de  las  amartdadas  ,  a  quiea 
antes,  reprehendía.  £1  dia  siguiente  era  de  fies^ 
ta ,  y  oaipando  yo  una  ventana  baja  de  mi  ca-*^ 
sa  ,  passd  Don.  Gastón  por  la  calle  a  caballo, 
acompañado  de  otros  dos  xr^balleros  amigos  su-^ 
yos  :  vióme, y  haviendome  saludado  con  lacor-^ 
tosía,  ordinaria  ,  passó  la:  calle  con  los  demás, 
no  perdiéndole  yo  de  vista  en  quanto  pude,y 
él  volviendo  ássi  mismo  a  mirarme .  con  dissi-» 
mulacion ,  por .  causa  de  los  que  le  acompaiía- 
baá  :  ciosa ,  que  yo  noíé  muy  íñen:  Ya  el  amop 
Iba  con.la  isegunda  vistai  «omienzandó.  a  vengar-» 
se  de  jitC»  pues  ya  .^niia  pena  de  que  Doi? 
.    Tomo  VIIL  Gg  Ga^ 
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Gastón  se  hüviesse  quedado  sin  saber  quien  yo 
fuesse ,  que  me  holgara  no  huviera  sido  tan  obe« 
diente  en  quedarse  sin  seguirme  el  dia ,  que  sa-^ 
lí  de  la  Comedia.  En  estos  |>ensamíentos  passé 
toda  la  tarde  a  solas  ^  quando  al  tiempo  que  mé 
queria  quitar  de  la  ventana  5  por  querer  anoche- 
cer ,  siento  ruido  de  caballo ,  j  espero  cuidado- 
sa de  si  seria  Don  Gasten :  presto  salí  del  cuh 
dado  ,  pues  por  una  calle ,  que  salía  a  la  prín-* 
cipal  y  en  que  hacia  esquina  la  ventana ,  donde 
estaba  ,  veo  que  viene  ,  y  emparejando  con  ella^ 
por  llegar  en  ocasión  ,  que  no  havia  gente  en 
ía  calle  ^  me  dixo ,  parando  el  caballo  :  La  prcH 
messa  ,  qi^  os  hice  ^  hermosa  señora  ,  cumplo 
con  essos  versos ,  que  os  he  hecfco :  no  os  ofen- 
dáis de  que  qs  haya  conocido  9  que  si  me  ajus- 
té a  la  ley  de  la  obediencia  en  no  seguiros  ^  pú- 
dolo hacer  un  criado  mió ,  pues  pareciera  des-* 
ayre  en.  mí  haver  dado  maestras  de  cuidado, 
y  quedarme  ron  él ,  quando  el  cielo  me  guar-< 
de  esta  dicha.  No  huvo  mas  lugar ,  por  passar 
entonces  gente  ,  que  arrojarme  un  papel  dentro 
de  la  voQtana  y  que  por  ser  baja  9  lo  pudo  hacer 
con  ¿ucilídad  \  y  partid  de  allí  sin  poderle  dar 
respuesta  aüguna  yo :  nó  viendo  la  hora  de  ver 
k)  que  en  el  papel  havia  ,  pedí  una  luz  ^  7  leí 
un  bien  escrito  Romance.  No  quiso  Doña  Do- 
rotea que  passasse  adelante  coa  la  relación  ^  sin 
que  se  le  dixésse ,  si  le  sabia  de  memcría.  No 
quisiera  ,  dixo  Doña  Emerendana  ,  tener  tanta^ 
pues  para  lo  que  falta  de  mi  historia  ,  veréis 

quan 
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quan  Uen  me  estuviera*  Este  fue  el  prtit^er  pa- 
pel, que  de.  Don  Gastón  recibí  ,  las  primeras 
alabanzas ,  que  me  dixo  por  escrito :  de  creer  es, 
que  las  tendré  bien  en  la  memoria  ,  /  assi  por- 
que me  lo  mandáis  ^  las  referiré  :  el  Romance 
era  este« 


Dc/dad  cubierta  de  un  velo , 
co^  quien  quiso  el  niño  Dios^ 
para  acumular  deseos, 
dar  íL.sw^nYOB  prisión;       i  \i 
{De  qi^  firvió  idar  clausura       7 
a  tan  4ivino  esplendor»  ) 

si  para  rendirme  dttens 
libertad  iá  disocedoa^^    .  ^^     ; 
No  es  de  flkenoru'pátcsiad:  . :  .    ..  í 
un  discurrir  superior, 
que  d!Qs^liéa]]iiía>s  luceros^ 
•     '  emukvvdoLii^AQ  soL.:  .         , , ;         ) 
,  OPóda  pei&íSfca  ilicrmpsura,  1»    :     .']  <     :  > 
■ .  ©o  lotes.^  áiübifaltd:;   --^.^    -[í,''-.:   '., 
j   I.    ied  dóa;dol{eiupnd!nttept0t  <       r  *       c 
dd  ^ioa^re  ia  :5azQn . 
:.     ,  ^Supuesto ^}am^r^ia  qup  pcs»  - 

■  ■:.  i)  no^eifikknlíbstab  ^.^S{fmyr--j:.  .  *  -    y 

.  ^     '^jF^octiiíáis.cl  áigrfififton^  t 

.  .  Ycncimfeñtos  .de  .adyppüdaa 

..:  .:    )gftmo  iaajtot  )€>pínion,:     \    [,  > 

~r. ;.  >7  ifomac  [de  los  ^^facuUladw,V'.';'  ..j 

-:      4:que;.iti¿b9tia  «¿.pecsáttfc?  ^        '  ">    '    í 
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¡O  tu,  sujeto  encubierto, 
de  Cupido  agudo  harpón^ 
si  avaro  de  tu  belleza , 
prodigo  de  tu  rigor : 

Si  dado  en  taza  penada 
tu  veneno  se  gusto, 
{ qual  será  en  vaso  sin  pena 
patente  tu  perfección  ? 

^Qvié  podrán  hacer  las  damas  ^ 
substituta  del  amor, 
sí  el  socorro  del  donayre^ 
por  verse  eñ  tí ,  les  íakd^ 

Cédame  gloria  el  Petrarca  ^ 
Apolo  me  dé  favor,       ' 
pues  a  mas  discreta  Laura 
tan  dignos  aplausos^  doy  • 


<^/ 


^Mucho  n^e  holgué  con  ^1  Romance  de  Don 
Gastón ,  declarándose  un  poco  mas  mi  voluntad 
en  su  favor  ,  que  no  pude  menos  conxbigb ,  que 
comunicarle  con  ubd  ^ía!dií  nua  ,  á  quien  que- 
ría bien  ella  i^crpor  la' que>  podía  iocdressar  con 
Don  Gastón  en « ser  tercera  deseos  amores  ,  o 
por  inclinacipñ  i  qu^  a  su*  persona  tuviesse,  me 
persuadid  a  q^ie^  le  ^hidesseiavoresv^i' perseve- 
raste en  servirQiel,  pues  ebaf  clbadtero  Don  Gas- 
tón digno  de  ser  estimado.  Cbn  esto  dormí 
poco  aquella  soche ,  inquietándome  este'nuevo 
cuidado  ,  y  resuelta  a  seguir  ei  consejo  de  mi 
criada ,  que^neifa  lo  que  yd  d&pcuiíaiiQi  volun- 
tad. Ofreddse  dentro;  de  odio  dias  ocjtslon  pa- 
í^  :•      í  ra 


n  verme  <:oii  Doa-Gafitob  é».UD  sarao  de  xxn^ 
bodas  en  casa  de  ^un^  caballero  «^  amigO'  de  mi 
padre,  a  donde  danzo  conmigo,  y  después  tur 
.vo  lugar  9  acabada  la  fiesta  ,  de  hablarme  a  so^ 
las ,  en  que  «s.ságnificd  quantd  deséala  servir^ 
mé  /  aficionada  d  mis  parteiv  Agradecíle  BQSfdei* 
seos :  pidióme  licencia  paim  iescejarme.en '  publn 
co  r  y  disela  con  mucho  gusto.  -  Desde  entonces 
confienzd  a  servirme  ,  hallándose  en  las.  partes 
•donde  jo  «estaba-i  cosa  ;  qiie  hoütvaba>  fa^'-np 
padre,  por  tenter  di^erentesr^iiiteüiosv  cjueiébaa 
casarme  con  un*  caballero  prioio  mió:,  ei  hpmi 
bre  que  mas  aborrecido  tenía ,  desde  qíie  ie  cc^ 
<]iocí  .este  deseo  ,  >pórque  este  vcabaUerd^  con  s¿^ 
ber  la>9liintadH^4^e  mi  <padfe:k>^iua!^  yífwsef 
ya  de  ilai^  pers¿o»  :,  icfoé^  patdtuí  ciexi  icflvidaí^ 
das  por  presencia  y  partesf;  igualándole  oi  la 
calidad  ,  y  avemafanddbr  en.  hadenda  ,.  b^aká 
anas  deiirediiffiiuar-la^ioisa^  c^l  j^'^<^i  ^p^  no:  l^ 
de  micpádrecv^  coik  tenerl  da  té\u\  6rahcapeottcadfil 
artódasiliDfas  f.xoinxf]  dsáxóé» :  eeda^^^^^oibtvp  c» 
timáratmQchoudEs<iribiáibom>sx>I3bí&  y^j^i 
de  suerte  que:  j0  estaba-  ^as^ntada  muy .  de  vm 
¿fld^iitiestr^xotmfiondencta  pquefieíidiDle:^£mujr 
hian  s.y^^haarmlffíaáieQádmor^^ 
^i&Í^Bá^^-'i^l^n^i^a^^^BetiKi&lr^  iDcsL-^Gatoía 
y  iM  prknd  en  onia:  casa .  de  {ue^  ^/  donde  sobre 
WKi^  ^ifptebcisüidél  tuviérom.palabiá&r^.j.ideUas 
fB5ul:Séael|  satis  lu^ia/c^eittJaokMIUrsktiDe.dá 
wnq  psiterljrjiai^Qiiñ  « ,]rallflfcn>lbcséGBÍlkxos:.ami» 
gosiidcuio»  cdos  y^aon  ^i^  isanadaff*  laa<yqptadqj% 
-i^í  la 


5^3%  Las  TkaiirmninLis.^int»pmsAfL. 
li:|)endeiids  se)acriiB¿iio.ídaftcilá  }o  <]tttiiiei»( 
si  losxloi  de  l$i  dÜbfehcunriEeiian  .a  soks.  Hu« 
va  algunds  heridos»  y.emre  ;ellos  lo  salieron 
Don  Gastón  y  lúi, primo  :'Doa  Gastón  en  la 
caboza  dé  una;  bcfiidU)  pe^c^ná ,  poro  mí  aprimó 
en ; una  fííecnafdfifiuaa.jg^fnde  becMa*  Ano.  ha«- 
i/iérse  hallado  tantos  atieste.  dkgUsto^»  crej^ra  mi 
padre ,  amenté  diél  ^  (]uc.lbaTÍa  «sido  por  compe^ 
tcsiá^,  de.amores^^siendd  ^o  la  xrausa  áé\^  p<M> 
qne.üsin estiar.lDGyen in£b^»^ad0  Jvavia  so^ 

o»ltdo.'^,me  iUico  muchos' pesans'  eo  ordch  a 
krrpbcb  quérfavt}re0La>'a!X)oa  GuiUehno  ;»  que 
m5á  se  llamaba  5QÍ  jprimo^  y  <|ue  ntiero  cuida^ 
éa  mtj  dém.éiíovvjSíX  ide*(bi^efile  favores/ Yo 
le¿s&gni^£i¿ii)usinipfxr^  iicaso;lia^Íft.imi  {Nrimoidé 
mL¡  /ij[uaisáo  notes»  f  stis^rg  ;%€sdr:  Jt  ékindinad^ 
a'  fattecxhtfiCS^K)^  iSi^a:»  .pues'jd&  la  pnte  ds 
]da.^a(XQs  ddbki  ser;  más  ^foñuotado/el  {festejo^ 
|r[  acK  j0u^dia>^uo^  ^j¡^9.  no  Jteifaámnúc.ifenm 
ebsaiiroajeL) t  piiés  eb  hi>(&ttabaja>mhigp;  ^ £ñi 
sai  <|sdre:ipiqmb90  :éijjh¡jfúiatía[^  ¿ofíHasásiom 
iatrax»  riqii&clle£in^(madK)tfJidd3buodo9ncmmdif 
mielas  4  7  raudque  ie Jtecda  imi^  claro  y  «sto  yo» 
nia.^osecdUfai^o  -pii  oílajdAQbaTcr^yistQ  j^  Don 
l^asíbncp^s^rpoiritabailb^  daii^ 

flícor  pacDÚIr  (a>^fiéti!SK>a4iiÍ<itiidoiifDpa  JbojilálMi^ 
danzar  'iTosímf^ír'j  uátras  ¿acetonas  jde :  cnatnory 
do:»  presynaoD Jiavfeiria&uaa  éaJos  xlos  v  J^  coi»# 
fermÍHad^  d¿i rrioiiMittd^sl^^  oto»  «ídbiB  ftmAmpíai 
^ne»ctrsl]kik3d<n>húÍKri5  w  imagkió^^nyiaaq  pm# 
c^üá^  jper;  os  ^sona  ligero  jooq  mes  dUatada  íc^ 

*-i  lar- 


lack»r  del  disgustb  sé  aquLetó  ^  aunque  no  lá  ma» 

la  Voiimtad  9  que  a  Don  Gastón  tenia  ,  que  en 

todas  las  ocasiones  ^^que  en  casa   se  ofrecía  hia* 

blar  del  ,  jdo  se  ule  :i  mostraba  a&áa  y  censura^i* 

do  SQS>  cosas^/ en  ^partktiiard:  restarse  en^^Zara^ 

gojsa  r  skado :  hi jo )  segundo  ^  baüiand^yse^su  he» 

mano  en  puesto  j  que  le  podía  aiñeiotajar.  En  es^ 

to  tenk  razón  t  peror  mi  amante  gobernaba  la 

bacíenda  de  su  hermano  ,  y  no  quería  depirld 

cnvpodelf  de  quíeó.tp  :dksftf['maFcabiro  della» 

por  assistir  .júntoi  a^  ,  que  sabias  que  eísto:  Jq 

sería  de  disgusto.  Curáronse  los  heridos  ^  hacieot 

do  luego  oitre  ellos  las* amistades  personas.,  que 

se  metieron  de  por <  medio;^:  Qukn  nias  jiial:<lÍH 

brada  sallen  de  k:  xfuetfídn  ^fue^mifprimo^ipop 

quedáis  coja  de  la  pierna  derecha  9  poé  harerlc 

cortado  los  nervios  del  juego  della.  filen  se  de^ 

|aba  creer  >  que  no  fue  quien*  fíSza  el  daño;  Don 

Qasum'i  pues  adofiííetieisdbki  cari  ia  cafa  ,iComo 

síebipre  estuvo  ^í^nó  ieJupodia^^herir^  poe  detrás 

alguno  á&  tos  qué  en  la  (pendencia  se  hallaren; 

qiríso  vengar](eoon  tan.  infame  acción.   Mucho 

maió  mi  pdUire-i^ttlr  <roa-¿sta  manqued»!^;]^ 

m&  |írimo  fe  desesperad  dd^tal  Istmtx^ ,  ^e  rse  (íié 

nflCa  npphe  4e  Zbra^za  iün  havene  sabido  ma^ 

ééi  hasta  hoy^  Con-  esto  qiKsde  con  xnar  alientoí 

]sara  ser  servida  de  Don^  Gastón  y  aunque  a.  mí 

padre  desde  aquei  dia^^  que^inic>pTímO|Se)ausentQV 

ééacifft  k  vi  don  lUflPi^potítii^p  ^di^usto  ^  inos-s 

ssaudcine  smnoff  ffiHon,:^Iia  £ra:uecu:iai  de  duBoar 

papeles  ^  ^e<  de  ^iDon  <Sastoiic  tenia  y  con  s^ 

me 


94^  Las  dos  T^veirnmisj  oirc^^sAit. 
tne  itía  obügando,  foas  cada  dk  »  y  el'  mucho 
amor  ^  que  pon:  ;d[io8  le  cohbd  teqerme^  me  dis^ 
pusieron  a  farocecerle.ma5>de  oerca^  dándole  ea» 
tarada  ca  casa,  de  Bodie. .  Gonitínuó  (algunas ,  h^ 
viéndose  a3iMSriddbf>osá4Q'i^]nigo  ;:'^7  las  que 
me  vio  9  nD.saliki  ide  los  Hmiteé  de  la  cooipo^ 
cura  ,  aun  en  los  qüc  licitamente*  k  licencia  de 
esposo  le  permitía  ^XQsa  ,  con  que  me  obliga^ 
ba  mas*.  -/^  oí  /  ,  ■;':..-.;:  i  i,  /,  ,  : 
,  Una  hocHe  i:  <pn  yáÁ  ^adcé  estaba  despierto 
pbr  cierta  in4isposic¡o}Di  ^  que  tsnia  ,  ^tid  pas*< 
809  cerca^  dé  nli  aposenta «  y  estavo  con  aten-: 
cicm  a  vef  9  que.  seria  t.obli^e  otr  mayor  ru-> 
moif  .a  cuidar  intas  de^  sü  -casa.^  -y  jassi  se  ksranlá 
qniptamncnte; , '  yt  salid  «fe.  tsu:  ^pos^ntb  á  \  otro  knas 
afuera  j  donde ;  puesto  a  ima  ventana  del «  qtie 
salia  a  la  calle  encima  de  una  puerta  falsa»  vio 
salir,  por.  :elta  aiCbn^Gasttm  »  <pe:  .cqondá  biénr 
con  la  ckddadde  lá  llonai.  .VoJbdose^  laxamay 
y  tob  ]iir:peiqttdiu  'inqutsíud  laguardd  en  ella 
basta  la  venida  del  diav'Ccmsiderando  Ver  pef-^ 
dido  «1  honesto  reoatio  de.jurcása  por  mi ,  pon* 
que  -con  las  fiQ6pecfaa£i9>que.  tenia  >  de.  que  D^il 
Gastm  me.&steíabk  fdebsbQcefo  9  después:  de  íl« 
pendencia  coa  nu!  pringo  ^  apre&éndid  ^  !qtie  me 
havia  gozado;  Aguardobpuea.^  ^^ue^  yd  me  des-« 
pertasse  ,  y  entrando  en: mí  aposento ,  bavienda 
despejada  primei)oitléi.;^  ^i&  crígdpa.»  se/quedor 
a  solas  oonmij^  ^:7tI:lueg<>ii4>wdiíd;elotokM;  del> 
fiofitrbv  sacando:  imk  dágatcfionti^^rmiíi»  ine  dluc« 
ettas  razoi^esirEstct  aierb^tií&m^y.d^ 


•"  '        NoVEtA    QÜlStA.  *        ^4t 

ffe^hája  5'te  quitará  en  breve  la  vida  ,  si  de  pizr 
üú  no  me   confiessas  quien  salla   anoche  cerca 
del  dia  desta  casa.  Qual  yo  quedé  con  esta  ác* 
don  ,  y^-con-  lo  que  oía  a  ijii  padre ,  bien  ló 
podéis  juzgar  9  hermosa  Dorotea  :  túrbeme  da 
modo ,  que  apenas  acerté  a  pronunciar  ra2on  cod 
concierto  :  cosa /que  acrecentó  mas  el  enojo  a 
mi  padre  9  viendo  ,  que  mí  turbación  confessaba 
mí  culpa*  D¿  nuevo  v^olvid  a  amenazarme ,  de^ 
dsa^náoie  tsíks  conmigo^  diciendo  :  ¿Piensa¿j 
aiefíe-Biijtórfeiickma  ;  qu^  no  conocí  anoche  ¿ 
Don  Gastón  tu  galán ,  que  salia  desta  casa?  dú 
nuevo  te  amonesto  i  qiíe  eicecutaré  lo  que  dicho; 
tengo  >  «ino  isfie;  cíonfiessas  H>  qup  hay  éntrelos 
dos  :  advierte ,  que  te  estará  mejor  confessarip^ 
lo,  qu¿  aegSiríó.  &ffeVéméñte  dísciurrí ,  animada 
con  está  ühima  razón ,  en  que  Don  Gasten  era 
Cíb^Uíro  principal ,  igual  mió  eri  sangre  ,  per-i 
sona  de  ()ue¿as  partes ,  y  qu^cotífessado  el  de¿ 
lito ,  esperaba- ^  cofíiío  única  hija  ,' perdón  dé  oíl 
padre  ,  casándome  con-  él  5  y  assi  me  animé  a 
decirle ,  que  yo  estaba  desposada  con  p.  Gasi 
tcii>  )r'  qu^  en  ft  de  psso  le  liavia  dado'  emra^ 
da  q<^tr<ii  noches^  ^ro  con  tl-rpcái»  i  aiie  deM 
ly^ H; quien  y<i  era,  pues  no  s©  hi«ia  aebcomu 
pu¿std  a  mídd ;,  aguardando  a  que  fuertes^  medio* 
ftcabagsen  con  él  ^  quevintésíe-^este  cásami^nv 
tx¡!^  Aponafe  i^ilkUveldkHo^^esfov^<}HaifdO''00n  ik 
»«pAa  .»ii6i)ak«  -át  ^ma^arme>  f  ^fite  rdko^  t  qutf 
qiriéaíjeii'aw  •íp.sa/tWf  tdrowo  de  los  ípapeles^  qütt 
ao8  escrJbiamos.r  .Yo  le  díx^  $  que  U4  pajecillo 
c  Toffío  VIII.  m  su^ 


S4^  Las  dos  ventvras  sm  t^bnsaii. 
suyo,  que  le  nombré*  Pues  ¿oaviene^»  4iaK>^li 
que  luego  hagáis  lo  que  yo  os  mandare  ,  que 
me  importa :  tomó  recado  d?  escribir  ,  y  már-^ 
genandome  el  papel,  me  forzó  CQn  ia/ii^isma> 
daga  en  la  maao  a  que  escr»biti»se  estos  bt^^eft 
yenglones. 

Esposo  <le  mt  vida  :  mi  padre  ha  salido  hoy» 
a  una  quinta  ^  que  tiene  media  legua  de .  aquí ,  y 
se  ha  de  quedar  allá  esta  noche  :  faavrá  como«. 
da  ocasión  pata  que  coa  menos  recelo  Ten^k 
a  verme  a  la  medía  noche ,  por  dar  lugar  a  que^ 
estén  recogidas  mis  criadas.  Y  por  halbrme  cok 
pada  con  su  partida »  y  haver  de  veros  presto» 
Bo  soy  mas  larga.  £1  cielo  os  guardeé  Vuestra: 
£sfosa. 

Cerró  el  papel ,  y  haciendo  que  yo  llamas-i 
•e  al  pa)eciUo »  se  escondió  detirás  de  mi  cama» 
liaviendome  mandado  ^  que  le  diesse  el  papel^ 
ain  Innovar  mas  que  quando  le  daba  los  otros*> 
Assi  lo  hice  ^  no  poco  temerosa  de  que  aquellas. 
prevenck>nes  no  eran  en  mi  íavor  ^  como  dfcs^: 
pues  experimenté  aquel  dia.  No  salió  mi  padre, 
de  casa  ^  ;aíssistieiido  siempre  donde  yo  esubat^ 
cuidadoso  de  que;  no  hablasse  «tm  alguoa  criada^ 
mia.  Con  este  cuidado  llego  la  señalada  hom^- 
en  que  el  descuidado  caballero  es^ba  avisado^' 
que  no  fue  tarda  en  yenk.  Hizo  laacosnanbrar^. 
dá  <sdña/7  ^alió  a  abrirle  ia  crüadá  «M^rá  doi 
nuestros  amor^ « con  ,wdea  ds  iDÍ.;padi)e«  iApor 
ñas  entró  en  el  z^uaa  de  casa^^-i^afidojqiiaifO»' 
«riadós  I  que  mi  padre  teoia  apeidbido^  >  hooHi: 

:hrea 


bres  de  hecho  ^  se  abracaron  con  Don  Gastoa 

fuertemente  9  sin  darle  lugar  a  poderse  defender, 

Oi  dar  yoces «  porque  le  taparon  la  boca  t  y  le 

vendaron  los  ojos  coa  un  lienzo  :  atáronle  laá 

manos  ajtfást  y  prevenido  iin  carro  largo  cubier^ 

tq ,  le  meu^ron  en  é{f  oyendo  decir  vo  a  mi 

padre  entpnces ;  Assi »  Don  Gastón  «  se  yo  cas« 

tigar  atrevimiento  de  los  que  ofenden  mi  casas 

Qaminad  con  ¿K donde  os  tepgo  ordenado^.Par- 

tS4  c^m  el  carrol  y  dentro  de  un  quarto  de  born 

bizo  poher  el  coche ,  e9  el  aual  se  qitrd  cxnm 

migo  y  con  dos  criadas  1 7  salimos  de  casa  c»^ 

mino  de  la  quima.  Qual  yo  iba « podéis  conside^ 

far  ^  si  ac9sp  del  ^iegoi  dios  hai^l^  expeiímai^ 

fado  sus  amorosa^  iS^hásw  B.e9^ayam)ei,d^  qu9 

con  Don  Gastón  no  hicitísse  mi  padre  algtina 

demasía «  qUe  eri  de  condición  cruel  y  vengan 

tívo.  Llegamos  a  la  quima  » donde  a  mí  se  mt 

dio  un  aposento  obscuro  por  est;anda.»y  úrdof. 

a  una  dueñji  anciana ,  que  me;  strviesse  ,  d^jan^ 

dome  siempre  cerrada.  A  Don  Gastón  le  pii« 

sieron ,  s^un  después  supe  ^  en  un  sótano ,  d<Hii* 

de  noi  llegaba  a  visitarle  apenas  la  luz  del  di^ 

peste  tenia  la  llave  mi  padre  ^fiaudosela^^parh 

darle  de  comer ,  a  un  criado ,  de  .quien^  ^iemprfe 

hizo  mucha  confianza.  £1  intento ,  que  mi  pa^ 

aire  tc^a ,  90  se  pudo  saber  por  entonces :  pren 

#umiaQ  todos»  que: debía  de  ser  acabar  con  U 

yldja  de  DonG^ston.  Desu  suerüp  se.  patisarofi 

fOcho  dias»  en  los  qasAcs  hizo  novedad  la  duh 

.«c&cia  impensada  de  Don  Gastón  ».oo  sabiendp 

j  tíhé  sus 


^44  Las  dos  vcnturAs  «ií  p£ksar. 
*us  criados  doñdfe  pudiesse  esteí  desídé  HÍjuélfá' 
noche ,  que  falto  dfc  ^  casa/Ooñ  cetóMwf  la- 
ínudaiiza  de  mi  padre  a  su  ^inta  corf  Ibda  su« 
casa  /dio  también <iue  sospechar  tatito  ;  que  se* 
dfecía*  ihUíhSis  cbékí^  qué  fió  e^ábaü-bfenu^u: 
iffAxÁoni  ril^a'la  mía  ^ presamiendbhdvet  ttiucfi^ 
ró  mi  l^ádre  á  Doii  Gifeton'por  mi- causa  ,  y  es-: 
lar  ausente  de  su  casa  por  lo  mismo.  » 

Tenía  mi  padre  lul-  hermaiK>  Religioso  eo/ 
Zaragoza,  y  eotfto-'k  $Usi  bídó^41egasse  tddo  lo* 
qué  sobré  ésto- «é.  diáciá  ^  yá^él^no*  h  hútritÁsé 
dado  parte  dé  la  ida  &  ^  quinta ,  comunicando^ 
Se  en  Zaragoza  todos  los  dias ,  pi^sumjo ,  quéí 
algo  tef)dria  de  verdad  lo  <]de'ok';  y  ássí  sé 
tfeteféfini^  }rlé  á  veti  Lte^d  á  k  horai  de  córner^ 
y  épmo  le  yiésáe  a  la  inesa  siólór ,  y  faltar  y<í 
de  é[h\  después  do  haverlé  dado  las  quejas  d0 
bo  le  haver  visto  antes  de  su  venida  allí,  le  pre^ 
ptñ\A  por  mí:  él  teduto,  'que  estaba  indiijpues^ 
tfi  ,'y  queriendo  ir  á  veímej  le  diito,  que  no  po^r 
'dia  ^r  por^  cierta  '<osá ,  que  despifes  le  comuní-^ 
xaria.  Comieron  los  dos  ,  y  dejándolos  solos  so^ 
l^fe  mesa  los  criados'  /  le  dio  cuenta  mi  tk^  d^e 
4o  que  ^r  Zaragoza  ^e  dedá  ide  la  £llta  kle  D« 
Cjíiston ,  y  9a  venida  acék^ads^  a  aquella  estaña 
xía.  Jiio  que*  le  respondió  a  eí^o  mí  padre  íue^ 
t|ué  é\  havia  topado  en  sú  Icásia  ai  Don  6as^ 
tbrt  a  deshéra  ,  y  havieñdole  üoomÉétidd  tonlstm 
'criados  basta  salir  aCücSiillíaildo -^a  la  ¡cáfk  ,  sé 
4és  escapo  por*  los  pies  ;  y^qttériendo  sábéf  dfe 
^  I  qué  era  lo  que  eiitr^  los  dos  tiavia  i  le  ba^ 

•i  u  :*  ..*  via 


vtx^fficfao  pboiía  «tftkqaob  despicados  tt<co$«> 
tan  coatrkoÜ  <giiAo:^i!^i»  "por  (Hp.qinrec  birái^ 
a  DoQ  Gastpa-^  y  quel  ss»:  hav»!  detennínádoj 
SBtiraíse  a  «quelUt  qukta  ,  dándome ippr, castiga 
étsU  fldesj^disgoiá  ^el  tétasma^nwmá  mjfummá* 
emecprádaw' basta.  ^UfAnechdhpu6Íes8e>^  üDxaafi 
uatBabÜD.ido  R'eiigío6ái^&.e}>J)4dHa9teiio  ^^q^ 
escog&sse  ^  que  ^n  .sokiiesm  iqamá'  datm^  jgas^^ 
tOi,!  qú&cl  e8(ahacaiiii;ieniedadr>ipatá  Jroíteiise  ai^ 
carar'y.teisex  iiíJDs^^qn  ienfaorcdaoeiu  iDesté 
peñiaiilcBto  ürauf/  cUslakdii%;aiibUcti.ndki<a^^ 
quet  el  castigar  jÚ  atrévdimeáto.dé  DójI  Gastos 
havia  jsidoitHen  híecfao^  pera^qne  sabiendo  lo 
que  éntnjH  cf  nir>J^jatJiavut9^^acra^mialí>ea  no 
frasasios  ^Ipnes  la»!catíriad!£ni  ig¿aá!a)Jac>fiuya  pf. 
€ÍnDXeji]a>Dpn)<»Btbh  liádeiDidá<^  sil  mayorazgo 
eta  quastkMa  par^  suplir  ésta^  y  ;padaar  xoñ  ^ 
kioidáfrieote.:  Taacaa  roosas  Js.>  dh»*^  docv .  ^^mü 
«d  jiadKíiüsaiKloodeL^^kxattelavilé  engaña,  ékio^ 
4a¡  y  j^ue  t^lvieésc^  z\  1^  Jbiuddd^'  i  j^j^procurasie; 
4|lue^{>arfidc3se  Dcm  Gaaion^^jr  c]p)e  a  ei  1¿  dal» 
c(»ibsion  pacai  tratar: «stas>boda8«  Quedó  guslsq^ 
jSDtjxú'  úo^y^cfosó  Vermdiaátes  tdé.v^lkersétfué 
€DÍi>  él'jBV^ptrdra^al/afiokeiifea^ddnd^  jbnestablQ 
:f  leiMf  ando:  delante :  xái  >  pp6o  ^  iptes  que  ani  \  tid| 
dixome  9  que  fuera  de  Jo  que  me  fuesse,  pregun- 
tado» (no. moni^sse  el  iabío^  para  tiataD  de.mato^ 
m  dlgiina^  siQO'iqíieeBay^eidcl^ini'tÍGr^j  me  cfm 
casae  ia^  ^ida.  !pofr{e^e  iiembr  nso :  kk  o«i|>  mi^tid 
en  presencia  de|Xni  pádrf  iespa¿io7deimedik.tboHE 
xa  9  7  en  ella  no  sevtsaid 4e  nada  tacante. a, JDL^ 
>  Gas^ 


5r^  Las  1!U3S*t8N9vras.  snrcvidKMiu 
Gastoa  }(  ^BCt^^  ai  dnpeiBJraB  isiotíp  leátSixút' 
Sí^rina/nufi  ,<yD  utey  jnxijr ^tMbaoD  Üeiiaver  ro^ 
duddó  a'jnl  hiermina  s  k>  qw  es  justo  presto 
a$f)ét^jf 'qqejfistás.  xiosas/sé  ba^an  como  todos 
descasmf$.  Gom estarse  ifae  i  y  liega  Iti^^  fai  ám^ 
Su  9  )n  dejcMne  cebrada;.  íAquelia  oóche  mi  padre 
Uamó  al.criaido^^  cjuerttníft  cuénéá  con  Di  Gai^ 
toni^y  le  dixoi,£6ta;D0ctie^  Claudio  ^  faa  de 
aftodr  Don  Gastan. coiViUii  IxKado:  ^ste  le  has 
de  dar  tú  eailaxéna^  mfrat  qué  fio  de 'tí  cata 
^otión: V  teniendo:  sondad  ¡^  que  te  será  tuea 
pagada^  Ofrecidse  d  criado  a  ^servirle  con  mvh 
día  (&ldidad ,  y  dandple'im  padre  una  confec* 
donrv^qiieiteiiia  i>repaGada  fbara;  d  ca»^  ledi* 
1^  c^a.i^>li  havki  dé  ¿aexclafl  coa:  ría  nrfindaí 
fOit  que  se  despidíd  úéL  rClaucBoi^  coosiclierEUH 
do  la  xruekUd  de^  mi  padre  i  y  ti  aaitoo  deli« 
beradoéa querer  dar  laxmrans  aun  caballero^ 
queie  ^stimera  liiefi^'caBadeboo'an  faipn^jdetép* 
tníodse; a  no  obédécódev  r^  asst  se' 6k 'w ¡la  ^prt^ 
sictti  dé  Dcm  Gastón  i  a  tíuíen  dio  cuenta  de  ks 
que  su  dueñd  ordénala  contra  ¿i »  dejando  ad- 
erado d  pobre  caballero;  Gonspl^ieCiaudiOt 
oftedendo  perder  poír  ék  la;  vida  ames  v  que  obo» 
décer  a  su  señor.  Agradecióle  ínhchó  eaoo  IX 
Gastón  9  ofreciendo ,  si  le  daba  libertad »  hacer- 
le señor  de  la  hadenda «  que.possda  ^  jr>estt> 
pioif.  un  trato  dehlnite  de.  liiotai io  v  que  le  harta 
tii^o  que  sdiesse  jde.dlsv^xMXjiíe  ¿1'  se  deter^ 
H^aba  vengar  de  mí  pádrp  %  quitándole  la  th 
dagjT  no  pacaoer.  flatastcaiZara^uu  Mejor  ¡a 

dlSr* 


dkpusó  CUnidíoi,  porque  ,ei  baylar  salñda,  quer 
uncriácLD  <Í£Í  Íiórtcknb:^e.  aquella  quinta  ¿aviai 
muerto  de  ganrotillQ  aquella  imaaana  ,  y  quiso^^ 
que  él  supliesse.  por  la  persona:  de  D.  Gastón  y  po- 
ñieodole  sus  vesddosí^  y  damloa  entender  a  mit 
padre  con  la^  oscuridad  dd  totano ,  qtie  "¿1  ^era* 
el  d)(uhto.  Asd  se  trazo  v  jF  par^  darme  aviso: 
desto  y  me  escribid  Claudio  iun.  papel  ^  j  turo, 
maña  pana  meterle  por  dehajojde  k. puerta jdo; 
mí  aposento  5  áttsándeme  s  que  lertomassc:;  y: 
)untameni¿  tcon^eLmetíd  recido^xletiscdhb^  pah. 
ra  qüet'  respondiesse*  Leí  :él  papel ,  d^bdomé. 
admirada  los  crueles  designios  de  íni  padre; y. 
respondí  en  las  e^paldti^^  del . papol  ^que  ptfí.f^K 
lecia  bien  táitrbm.p^raik  ai6€¿K2»9  deil>«<jikiK) 
ton  ,  porque  dentro  de  b^eve»  .diasMWiani  Id»; 

}>cocurar  que  yo  saliesise  de  allí  9  o  019  quitarla, 
a  vida.  Huvo  también  modo  como  volver' eatfr: 
papel  a  manos  de  Claudio  ^  j  j^Jl  «omi^isb  cooi; 
Don  Gastón  tel  modo,i;:dmp  <«%  ñiga  m^  &c»«. 
ae  9  7  4eterknindse  Claudio  a  ssfcarme  de  casa  [ 
dos  noches  despoes  de  Ja  salida  de  Don  Gas- 
tón. Xksto  tuve,  ^viso  Jhiego.  por  Ja  m¡$ma  4>af»j 
te . ^  j.  cotnen0¿r  a  prevenirme  coa  ]mtíVL  toda» ; 
JUs  jój^D  yi  dineros  # .  qué  liavia  ^m  cato  $  :qup . 
csti|d>an'  debajo  de  mi'mano  edi  aquel  breve  re«^ 
trahimicnto ,.  y  aguarda  a  la  dbposicion  de  .Clau* 
dio/,  iel  qus^  aquella  Boch«L  para  dar  Vh^Ostá  a 
Dbn^Gastoo  ^ídáfipyho\síauá(;'.M 
to^moxo  ide!Íar:quinta:A  Jb  fitisi«Hi.t  que  ÍQí^^/j 
den  biacer  .^  |)0(L>c^  cLi^i^dlaMí  .tmoOtip  del  ^. 
.:.j  '  ^  mis- 


«4^    Las  poi^'VWrtmiifsTiiir'^tóTSAit. 

l£<xt.Za;tfdg€|zaí;la  dar  sepuituifai  Quedo  del  coih 
Idioso  'mal  et  difunto  \con  ^  el  rostro  cárdeno^ 
eé&o^^  cpié  .luce>  tunbion  /«I  T^neno  ,  que  na 
fixe  f)Ooá>  didia  r^tiaiideshurdotú  a^mi  padre  ^  s¡: 
yeRi^yodfibaca^tfttoisár  imhpoc0  coiitoixie  vistas 
puésrixromci-Ic.  pus^asen ^Inrr  vestido^  de  D/Gas^» 
toa/;  ppniéiiéoeei  ¿i  ocbd  J  ^ue  le  ^dió  ClainUo^' 
d^asdarün-^  qiie^.fiaiegieidfspties  de  jla>  snediai 
xi()cbe'e8R)Q]Bti  qm^  ^aawnLoilidvDQatíastondcE 
aUí[  co¿íioi^deii!dcrX31aiidu):  de^guardar  a*  una 
sddea'^doi^ leguas  4^  iZara^oas^i^ne -yo  salies» 
ei^fC%>mp^a:de  Glau4io;:<»)¿  seolMcki  a  Ik-í 
Tarines  p^a  id^  -^Uí^'JCíwiinai-^a^Bafaloi»  ,  f 
eéáiskaitm  pbffipi^p<ila«iy  (laude  Bk>B'iGaitx>iir 
tSfift^'a  ^'he#í¿a<i«K^S¿lí^piM^^l>7af^^9^^ 
caballeo ,  de^aáomd  escrito  unr^  papel ,  «l  que 
soé^aba  cueata  de  su^i^pMías  /  7^  donde  me  a*^ 
glKiMaba.i  Eli»  ^ánllS3r€l¡iudio^  Siüid.rairisar  h  mi 
pádt^  /¿b^Moü^í^a^^  sURidcobt  «f^oocklr  Vene^ 
1»  ,^  palia 'N^ueie  <iie«¿é^í  dráefi  d¿  te  que  JbaK 
via  de^hader^Üe^Dba  Oaíibnc  Nio  poco  se  ale* 

cCffW^ddUtti;t)áfttiiddlilf«dRft^  c&i¿iiciadiia ,  dp»* 
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-criado  (que  era  el  mismo  Don  Oaston  largo 
con  ei  Claudio)  y  en  una  parte  de  la  hueru 
de  la  quinta  le  enterraron  entre  los  dos  ,  cu- 
briendo unas  verdes  hierbas  la  señal  de  la  se- 
pultura. Con  esto  se  volvió  jni  padre  a  la  ca- 
ma ,  satisfecho  su  cruel  deseo  de  haverse  vengan 
do  a  su  gusto  de  Don  Gastón.  No  se  descuido 
Claudio  a  prevenir  luego  mi  partida  ,  porque 
procuro  darme .  el  papel  de  xni  esposo  /  j 
.  otro  suyo ,  en  que  me  avisaba ,  que  para  de  alit 
a  dos  noches  sin  falta  me  previniesse.  Liego 
pues  la  deseada  hora ,  y  ye  tomando  la  llave  de 
mi  aposento  a  mi  vigilante  guarda /que  enton- 
ces no  lo  fue  /con  una  seña»  que  oí  a  Qau- 
dio  ,  pude  ,  dejándola  dormida ,  salir  del  apo- 
.  sentó  ,  y  dejarla  cerrada  por  defuera.  Saque  con- 
migó cssc  cofrecillo,  que  ahora. esta  en  muestro 
poder ,  con  mis  joyas ,  y  la  moneda  que  en  oro 
havia  ,  y  halle  a  Claudio  esperándome  f  que  me 
redbid  con  mucho  gusto :  el  qual  por  assegurarse 
mas  de  mi  padre  y  quietameme  ie  cerro  su  apo- 
sento por  defuera ,  y  en  el  zaguán  estaban  ade- 
rezados dos  rocines  de  campo.  Púsome  a  cab^ 
lio  en  el  uno,  y  él  ocupando  la  silla  del  otro^ 
salimos  apresuradamente  de  alli.  Hasta  entonces 
bien  havia  Claudio  procedido  en  mi  faVor ,  pe- 
ro en  verme  en  su*  compañía ,  se  le  levantaron 
los  pensamientos  de  suerte ,  que  aspiro  a  querer 
usurpar  lo  que  esperaba  mi  Don  Gastón.  T>^$- 
to  vi  brevemente  las  muestras  ,  pues  dejo  el  ca^ 
mino ,  que  llevaba ,  que  lo.  pudo  hacer  sin  rc^ 
Tofno  VIIL  íi  pa-^ 
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parar  yo  en  ello ,  por  no  haver  salido  de  Zara* 
¿oza  en  mi  vida,  y  tomo  otro.  Caminamos  aque- 
Ua  noche  j  j  parte  de  essotro  día ,  didendomet 
que  en  esta  ciudad  de  Jaca  havia  concertado 
después  con  Don  Gastón  »  que  nos  esperasse. 
Llegando  al  anochecer  cerca  desta  montaña ,  fin- 
.  gió  hgver  errado  el  camiao ,  y  metióme  por  en- 
tre las  -malezas  de  ella  a  aquella  parte ,  donde 
me  hallaron  vuestros  pastores »  y  apeándose  del 
rocin,  en  que  iba.,  me  dixo  :  Yo  he  errado  el 
camino  inconsideradamente  ,  descansemos  aquí 
un  poco  ,  comiendo  algún  bocado  »  para  que 
volvamos  luego  a  buscarle.  Apéeme  ,  y  tomé 
assíento  en  aquella  verde  hierba » que  allí  havia» 
haciendo  él  lo  mismo ,  atando  antes  los  rocines 
a  las  ramas  de  unas  encinas.  Como  se  viesse  a 
8ola9  conmigo,  y  llegada  la  sazón,  que  desea- 
ba ,  comenzó  a  significarme  quan  bien  le  pare- 
cía ^o  ,  alabándome  mi  mal  lograda  hermosu- 
ra:  y  finalmente  se  alargó  a  declararme  su  de^ 
honesto  deseo  ,  esto  estando  los  dos  comiendo 
de  una  fiambrera  ^  que  llevábamos.  Yo  que  vi 
declarado  el  fin  de  haverme  trahido  alli ,  que 
era  para  deshonrarme  ,  y  que  para  esto  havia 
de  proposito  apartadome  del  camino :  antes  de 
responderle  tomé  secretamente  el  cochillo  ,  cdü 
queihavia  partido.la  vianda ,  y  dixele  estas  razo- 
nes:  Claudio  ,  si  ha  sido  toda  essa  planea ,  que 
haveis  hecho,  enderezada  a  probar  lo  que  hay 
•en  mí ;  el  verme  presto  conJDon  Gastón  mi  as- 
poso.^  jx^  havia  de  hafier  recatada  ,  quando.d 
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a»  quien  soy  no  me  obligara  a  serió  :  bien  creo^ 
que  esto  que  me  haréis  dicho^^ha  sido  solo  por/ 
passar.  tiempo  t  y  por  dar  escusa  de  haver.  errado: 
«^¿camino  V pero  andareislo,, si  perseyerais  en  es^ 
saiinteiu¿Dn'  :;H.e6  diferente  de  lo  que  yo  pre^ 
suma ,.  ponpmiono6  a.  caballoí: ,  y.  procuremos' 
volVcn  ai  camino; »  para  que  presto  nos  veamos 
con  mL68fx>scu.  No  enfrenaron  estas  razones  el 
depiavado  intento  de  Claudio >  que  a  otro.su}e«' 
ta  menoi^  determinado  pudieran  contener :  y  as-* 
si.  qjieriendo  tomannei'  unai  mano ,  no  Je  di  Iu-« 
sar  ,. que* con  el  cuchillo,  que  tenia  escondido^ 
le  hice  una  kerida  enilaigaxganta^  7;  assegundan-* 
doloicon  otra  por  el:pedto:,:quise:acabar  con^sip 
vida;.  EL  por  defenderse:  saco  i  sui  daga ,  y»  didme 
do&  heridas^  «aiinquer  m  casi  sin  sentido  :  con 
eXías*  me  animé  ar  acdlar-  con  él ,  y  assi ,  viea-- 
dolé  desatinado;  ocubl  ku  herida  en  la  garganta^ 
düa  otras  nuidisa^»  dejándole  el  cuchillo  meti- 
do por  el  cuerpuü;  y  viéndole  ya  sin  eL  vitaL 
espíritu,  al  íiempo  de  quererme  poner  a  caba- 
llo ,  sentí  cierto  rumor  entre  las  ramas  de  la$' 
encinas  :  hacía  donde  le:  sentía ,  quise  guiar ,  y. 
apenas  havia  dado  ocho  passos ,  quando  de  la' 
sangre ,  que  se  me  iba  de  las  heridas^  caí  en  eL 
suelo  sin  sentido.  Desta  suerte  me  hallaron  vues- 
tros pastores  ,  y  llevaron  a  su  cabaiia ,  de  don^ 
de  fui  trahida  a  vuestra  casa  í  en  quien  he  haik'-: 
do  piadoso  hospicio-  y.  generoso  amparo  :  déme 
el  cielo  vida  ,  para,  que:  en  lo  que  me  durare,. 
os  sirva  por  ejste.fkyor  y  .merced.   Esto  es  la 
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que  06  puedo  decir  de  mis  trabajos  \  estandQ 
ahora  con  la  pena  ,  que  podéis  juzgar  ;  de  no 
saber  de  mi  esposo  y  el  quaí  creo  sin  duda ,  que 
debe  de  estar  en  Barcelona  aguardándome  a  nú 
y  a  Qaudio ,  bien  descuidado  deste:sucesso.  Mu^ 
cho  estimo  Doña.  Dorotea  el  haverle  h^cho  la 
herida  dama  relación  de  sus  infortunios  :  ofre- 
cióla de  nuevo  'servir  en  quanto  pudiesse  ,  y 
viendo  en  ella  deseo  de  ir  a  Barcelona  »  ofrer 
cióla  de  acompañar  hasta  aquella  ciudad.  Coma 
passasse  con  ella  a  Monserrate ,  que  havla  pro^ 
jjieüdo  visitar  aquel  frecuentado  Santuario  en 
una  enfermedad  y  que  havia  tenido  ^  y  quería 
wmplir  el  voto  ;  alegróse  tanto  Doña  Emeren- 
ciana  con  lo  que  la  ofírecia  su  amiga,  que  en 
^radeciniiento  de  tan  grande  favor  ,  la  tomó 
sus  blancas  manos  y  y  se  las  besó  ,  quedando  en* 
ere  las  dos  una  verdadera  amistad. 

Con  las  esperanzas  de  verse  presto  en  Bar^ 
celona  Doña  Emerendana  y  iba  convalesciendo 
muy  aprisa,  que  es  gran  pacte  el  gusto  ,  para 
qué  ayude  la  naturaleza.  Un  dia ,  que  las  dos 
estaban  a  solas  y  comenzándose  a  levantar  la  con- 
valesdente  y  vino  a  verse  con  Doña  Dorotea  un 
deudo  suyo  anciano  y  y  después  de  haverla  he- 
cho ím  visita  un  breve  rato ,  la  dixo ,  tener  que 
comunicar  con  ella  un  negoció  a  solas.  Pidie- 
ron licencia  a  Doña  Emerenciana  y  y  assi  se  r^ 
tiraron  a  otro  aposento  y  donde  estuvieron  lar- 
go rato  hablando  a  solas.  Acabóse  su  platica^  y 
tí  anciano  caballero  se  despidió  ^  y  se  puso  a  ca- 

ba- 


ballo\  volviéndose  a  Jaca  j  de  dpnde.havia  ve- 
nido. Quedaron  pu^  las  dos  amigas  a  ^olas »  y 
Doña  Dorotea  algo  triste,  cosa  que  echo  de  vec 
su  amiga  ,  que  le  pregunto  la  causa.  Dorotea  le 
dixo :  ííien  creo ,  discreta  Emerenciana ,  que  con 
tu  agudo  entendimiento  hávrás  discurrido  a  so- 
las y  ¿  cómo  una  muger  principal ,  como  yo  ,  passo 
aqui  retirada  de  la  ciudad ,  que  es  mi  patria^ 
y  que  co^  ciantidad  de  hacienda  no  trato  de  to^ 
mar  estado,  faltándome  el  amparo  de  niis  pa-* 
dres  i  Bren  ha  passado  por  mi  consideración  es* 
so  ,  dixo  Doña  Emerenciana  ,  pero  no  se  me 
ha  hecho  novedad ,  puesto  que  conozco  algunas 
damas  de  mas  edad  ,  que  tú  ,  por  hallarse  bien^ 
libres  del  dominio  de  sus  esposos  ,  en  tiempo^ 
que  es  menester  mirar  tanto  la  compañia  que  se 
dige  ,  pues  los  escarmientos  de  otras  ,  que  Xa 
han  tomado  ,  y  les  han  salido  malos  los  em;- 
pieos ,  les  puede  tener  remissas  para  hacerles.  Es^ 
carmiento  tengo  bastante  para  no  casarme  ,  dixo 
Doña  Dorotea  ,  en  toda  mi  vida ;  y  assi  va  mal 
despachado  este  deudo  mió,  que  ahora  hablo 
conmigo  ea  un  casamiento ,  que  me  ha  propue^^ 
to  d©  calidad  y.  hacienda  ,  pero  despedíle  ,  y 
creo  i  que  desto  lleva  algún  desabrin^iento  :  mas 
p0r  pagarse  con, otra  la  relación  ,  que  me  has 
hecho ,  quierp  darte  cuenta  de  unos  amores  que 
tuve.  Presto 'la  «encion  Doña  Emerenciana. ,  y 
prosiguió  assi: 
*  A  unas  fiestas,  que  se  hicieron  en  Jaca  por 
la  entrada  del  Obispo ,  que  hoy  gobierna  aque- 
lla 


aí54  ^^^  ^^^  yvtxrtnnk  fí^  mnsar. 
Ha  Iglesia  »  vineron  a  ellas  algunos  caballeros 
forasteros  ,  entre  los  quales  uno  i  de  la  ciudad  de 
Teruel ,  que  tenia  deudos  allí.  Este  me  vio  la 
primera  vez  en  una  ventana  de  la  plaza  ,  vien-^ 
do  unos  toros ,  que  se  a>rrian  »  estando  él  en 
otra  cerca  dellá.  Poco  gusto,  del  regozijo ,  por- 
gue el  tiempo  que  duro ,  casi  todo,  le  empleo 
en  mirarme  con  demasiada  atención :  cosa  ,  que 
vine  a  reparar  en  ella  con  cuidado.  Tenia  bue- 
na persona»  talle  y  edad ,  pues  no  passaba  de 
veinte  y  dos  anos.  Puse  los  ojos  atentamente  en 
éij  y  con  ios  suyos  me  dio  a  entender  ser  yo 
la  mayor  fiesta ,  que  al  presente  tenia.  Esto  ca- 
si pude  conjeturar  por  algunas  significativas  se-* 
ñas  ;  y  aunque  reparé  bien  en  ellas  ^  y  conocí 
su  pensamiento  ^  no  me  quise  dar  por  entendí-^ 
da.  Passd  la  fiesta ,  y  quedóse  por  algunos  dias 
en  Jaca ,  en  los  quales  tuvo  modo  para  hallar- 
se en  la  Iglesia  de  un  Monasterio  vecino  de  mi 
casa.  Al  mismo  tiempo  que  yo  estaba  en  ella 
oyendo  missa  »  púsose  jpnto  a  mí ,  y  didme  a 
entender  su  amor  con  los  mayi>res  encaredmien-' 
tos  i  que  supo »  que:  no:  fuenoo:  pocos.  Yo ,  que 
no  sabia  qu¿  Qúsa¡,  eca.  amcor  ^  aficionada  á  su 
buen  talk  yi  po£simaí  cm¿  quanto.  me  dixo  »  e 
hice  estimación  de: su(  voluntad)»,  preguntándole» 
quánto  havia  de:  estar  em  í^tcm.  k^espondidme, 
que  los  dias  que  yt>  gustaste  ,  assistiria  allí  sir-^ ; 
viéndome »  y  donde  possaba  ,  que  era  en  casa 
de  una  prima  suya  t  le  tenia  con  mucho  gusto 
ea  ella }  y  assi  no  pensaba  ausentarse,  antes  te-^ 
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n^  modo  como  venirse  a  vivir  a  Jaca  de  assíen- 
to,  pues  el  cido  le  havia  hecho  tan  venturoso, 
que  me  huviesse  conocido.  De  nuevo  le  di  gra- 
cias por  esto ,  y  prometí ,  que  si  correspondida 
las  obras  con  las  promessas ,  que  allí  le  oía,  ha- 
llaría en  mí  favores  ,  con  el  licito  intento   de 
ser  para  el  casto  hy meneo.  Allí  me  asseguro, 
que  el  mayor  deseo »  que  havia  tenido ,  era  ca 
orden  a  cssc  fin,  y  que  el  cielo  le  faltasse,  sino 
•era  verdad  lo  que  .me  decia.  Con  esto  nos  di- 
vidimos ,  aunque  no  las  voluntades  ,  pues  cor- 
respondiéndonos ,  por  ir  abreviando  er  discurso, 
vino  a  tener  entrada  en  mi  casa  algunas  noches» 
no  excediendo  de  mi  voluntad  jamas  :  ran  obe- 
diente le  tenia.   En  este  tiempo  vino  un  caba- 
llero a  Jaca  ,  natural  de  aquella  ciudad  ,  que 
havia  sido  Capitán  en  Flandes ,  mereciendo  ha- 
ver  llegado  a  este  lugar  por  sus  buenos  servicios 
y  partes.  Este  era  hermano  de  una  grande  ami- 
ga, mia,. que  siempre  estaba  en  mi  casa  :  por 
orden  de  *su  hermana  me  vino  a  visitar ,  y  de 
mí  viste  quedó,  grandemente  enamorado  de  suer^ 
te  ,:que  desde  aquel  dia  toda  fue  passadp  inquie- 
.tamente  ,  y  sin  ^ossiego  alguno.  Manifestavalo 
esto  con  no  salir  >  en  todo  el  diá  de  mi  calle:^ 
;efiito ¿mintió  mucho  Don  Luis ,  que  assi  se  llama* 
«ha^miigalan,  teniendo  no  pocos  zelos  del  Ca- 
ipítan ,  no  pudiendo. sufrir  ,\que  algunas  veceí, 
con  achaque  de  acompañar  a  su  heímana  y  qu^ 
me  venia  á  ver  ,  me  visitaisse.  Esto  me  dio  ^a 
.encender . Don JLuís:  JO  Je  MSfguré.,  que  eierja 
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60I0  a  quien  amaba  ^  el  dueño  de  mi  alflla  ,  y 
xf>ot  quien  se  gobernaba  mí  libre  alvedrio  ;.  y 
que  assí  estuviesse  cierto  ^  que  no  se  me  daba 
nada  por  nadie ,  que  la  cortesía  no  la  podía 
perder ,  escusandome ,  que  assi  perdiesse  el  re- 
celo que  destc  tenia  ,  pues  él  havia  de  ser  mí 
esposo.  Con  esto  se  assegurd  Don  Luis ,  pro- 
curando yo  lodo  lo  possible  escusar  el  ver  al 
Capitán,  7  el  ir  a  casa  de  su  hermana  a  visi- 
Carla  ,  por  no  hallarle  alli.  Declaróse  el  Capitán 
con  ella,  rogándola  ,  qv^e  le  fuesse  tercera  para 
conmigo,  y  apretándola  en  esto  :  mas  como 
ella  era  verdadera  amiga  mia  ,  y  supiesse  an^ 
tes  de  la  venida  de  su  hermano  mi  empleo 
en  Don  Luis  ,  huvo  de  decirle  quan  adelante 
estaba  en  mi  voluntad.  Pesóle  sumamente  al 
Capitán  el  oír  esto  ,  y  no  obstante  que  tuvo 
este  desengaño  ,  que  le  pudiera  enfriar  en  su 
amor ,  antes  se  le  esforzó  de  suerte  >  que  de 
alli  adelante  dio  en  oponerse  él  a  Don  Luis, 
procurando  en  todos  los  lugares  públicos  po- 
nérseme a  la  vista  a  pesar  suyo.  En  esta  sac-' 
zon  murió  mi  padre ,  y  en  aquel  tiempo  tuvo 
poco  lugar  de  verme  el  Capitán,  si  bien  Doü 
Luis  no  dejaba  de  entrar  en  mi  casa  con  gran« 
de  recato  siempre ,  no  recibiendo  mas ,  que  ios 
•honestos  favores , que  he  dicho.  Siguióle  los  pas- 
sos  una  noche  el  Capitán ,  y  viole  entrar  en  mi 
casa  :  cosa  que  sintió  en  extremo  ,  según  me 
dixo  su  hermana  después ,  porque  luego  fue  a 
decirle  lo  que  havia  vistp«  Ella  le  pertuadic^^ 

que 


y 


Novela  qvinta.  ít^y 

«que  dejasse  aquella -necia  tema,  puesta  que  I)« 
'liúis  era  el  favorecido  ,  como  havia  visto.  Mas 
^1' Capitán  ,  que  tenia  limitado  entendimiento» 
tcoQ  la  aversión ,  que  tenia  a  Don  Lüií  ,  por- 
€<5  en  que  te  le  hayiá  de  oponw  ,  j  estorvaf 
'SU  galanteó  ^  hasta  hdcerl^  ir  de  la  ciudad, si  pu- 
diesse*  Desto  me  dio  aviso  mi  amiga  j  su  htt^ 
mana  :  y  yo  por  obviar  estos  inconvenientes  ,  di-  . 
xe  a  Don  Luis ,  que  me  vinlesse  a  ver  menos  . 
"veces ,  que  st  murmurabii  eñ  la  ciudad » que  me  . 
^ía  de  noche }  pero  que  las  que  viniefese,  füea^ 
'sé  en  habito  diferente  del  que  trahiá  i  porqud 
^adie  le  pudiesse  conocer.  Ofrecióse  a  hacerlo  as- . 
ú  y  viniendo  algunsís  liocheá  en  traje  de  ^gadof 
cíen  calzones  'dé  ^líéíizó  y    aquellas  antipara!^ . 
'^'üe  k>f  ()üé  ;tratan  deste  ministerio ,  usan.  AUtt 
<:on- este  habitó  no  cessó  de  perseguirle  el  Ca- 
pitán de  suerte,  que  una  noche  le  aguardó  hasr 
ta  verle  salirse  mí  caisa  ,'- y;  queriendo  recono-» 
cerle  ,  enfadado  D.  Luis  de  verle  hecho  siem«^, 
Ipré  atakya  de  aqtklla  calle  ,  llegando  a  estar  la. 
Colera  en  su  punto  ,  sacó  una  pistola  ,  que  trábii. 
cebada  ,  y 'disparándola  ,  íe- metió  dos  balas'  en 
«I  aierpo  i  cayendo. el  Capitán  mtierió  á  *u$ 
pies^  Havíefado  hecha  esté  ^  volvió  a  mi  vefitáA 
ná  9  y  ilamimdo  a  ella  ,  salí  alborotada  cóil  Id 
novedad ,  y  me  di^co  :  Hermosa  Dorptea  ,  ytt 
lie  resi^do  a  este^  n^cio  Capitán  quánto  ha  sido 
pés^AA^'iftífC'lí^  que  "tocaba  a   tu  feputacioiu 
Xherá   ha  ^ue¥idó  'recimoceftjie  con  *  desprecia 
fíüi>,  hai»e  estado  fiúl  cd  fí^i»ár>por  ello *.>dtt^ 
Tomo  VIH.  Kk  \^ 


^5$  Las  dos  Vbntvra^  siv  fbnsar. 
p\c  mueno  en  essa  calle  :  siempre  ser^  tujo^ 
dónde  quiera  que  estuviere  :  a  Barcelona  me 
vójr  9  hasta  que  el  tiempo  mejore  estas  cosas: 
lo  que  te  suplico  es  ,  que  te  acuerdes  de  m^ 
avisándome  de  tu  salud }  y  ten  por  ciento,  que 
a  pesar  de  todos  los;  qtie  me  lo  contradixereí^ 
has  de  ser  mi  esposa  :  por  aliora  quiero  dejar 
soss^ar  estas  cosas ,  poniéndome  en  salvo.  Na 
pudo  decir  mas,  por  sentir  rimior  en  la  calle ,  j 
ili^se.  A  la  máiíatia  se  hallo  allí  el  cuerpo  ddl 
Capitán  :  hizo  la  justicia  averiguación  de  su 
muerte  ^  y  viendo  ialtar  á  este  tiempo  D09 
Luis  de  la  ciudad  ^  le  diéfcm  por  culpado  ea 
ella  9  no  me  eximiendo  de  íai  knguas  del  vul- 
go f  pues  publicaron ,  que  por  iorden  mia  ha- 
Tía  sido  muerto  y  con  que  oastd  para  tenerme 
presa  en  mi  casa  pdr  algunos  mesÉs  \  hasta 
que  la  hermana  del  difunto  me  disculpo  coa 
dddarar  lá  tema  >  que  su  hermano  tenia  contra 
stti  amante. 

Don  Luis  se  (lie  a  Barcelona  «  de  donde 
sos  correspondíamos  amorosamente  :  dixome^ 
que  quería  passar  a  Ñapóles  con  el  Virrey ,  que 
iba  a  gobernar  aquel  Reyno  ,  por  dar .  lugar  a 
que  de  su  madre  del  difunto. akanzassen  el  per^ 
4on  sus  deudos.  Eüviele  un  AgntiSr  con  aígu-* 
ñas  reUquiaSs^  y  en  una  de  sos  cubier^  im  fe« 
trato  mió.  Con. esto  fueron  algunos  regalos  y 
curiosa  ropa  blanca,  con  que  se  embarcp.  Bíca 
battfá  dos  años  qtie  está  en  aqud  Keyno  ,  j 
ca  todo  este  tiempo  no  he  tooMo  carta  stiya^ 


desde  que  llego :  no  sé  ú  e«  inuerto ,  o  me  luí 
olvidada  t  de  lo  postrera  duda  >  según,  fue 
ámame ,  jr  assí  me  coáforuio  con  que  b  muer*« 
te  debe  de  haver  dado  üa  a  «us  dJas,   Con  la 
ttístcsKt'  de  verme  ausente  de  mi  dueik> «  me  re^ 
tiro  aquí  lo  mas  del  año  con  mis  pastores «  sin 
hacerme  ir  a  la  ciudad*  Ahora  me  proponía  e^ 
te  deudo  un  casamkmo ,  que  me  estuviera  bien, 
pero  tengo  tan  en  la  memoria  a  Don  Luis »  que 
basta  tener  certeza  de  que  es  muerto,  no  he  de 
tomar  estado ,  y  entonces  creo  será  el  de  Keli^ 
glosa  9  pues  no  cumplo  con  menos  el  grande 
amor ,  que  le  tengo»  Esta  es  la  causa  9  que  vivo 
aqui  retirada ,  coa  que  te  he  dado  cuenta  de  mil 
amores*  En  mucho  estimo  Doña  Emerenciana, 
que  estuviesse  tan  valida  con  su  huéspeda  t  que 
le  hictesse  esta  relación  j  y  assi  aprobó  el  inten-* 
to »  que  tenia  en  no  casarse^  Uegd  el  tiempo 
de  estar  la  convalesdente  con.  enteras  fueteas  pa- 
ra poder  caminar ,  y  previniendo  im  coche  >  toh 
gó  Doña  Dorotea  a  aqiiel  deudo  SU70  las  acom- 
pañasse  él,  con  dos  criadas  y  dos  criados  eco 
dos  mulas«  Partieron  de  la  granja  camino  de 
Barcelona  ,  pdtña  ir  desde  aquella  ciudad  a  Moih 
'serrate«  No  les  sucedió  nada  en  £\  camino  9  que 
les  embarazasse  el  proseguirle ,  con  que  llega-> 
ton  a  aquella  antigiia  7  noble  ciudad »  corte  de 
'Cataluña  9  y  cabeza  de  auPtincipado^  Solo  t|ii 
-dia  estuvieron  en  ella ,  dodde  Dom  Emerencia^* 
ma  hi^o  diligencias  por  saber  de  Don  Gastón^ 
>pero  no  aeiíalid  nueva  alguna*  Ptosigtíeron  con 

Kki  es^ 


s^o    Las  dm  rmmjKks  sin  »bwaiu 
esto  su  xtfntao »  y  codo  la  dama  no  poco  pbBat* 
da  9  7  llegaron  a  aquel  insigne  y  firecüentado 
Santuario,  donde  visitando  a  la  Emperatriz. de 
los  cidos  9  le  encomendd  cada  una  de  aquellas 
damas  el  buen  sucesso  de  su  empleo  coael;ho> 
liesto  fin  del  matrimonio.  Vieron  lo  mas  notabléf 
que  hay  alli  que  ver.,  y  al  cabb  de  tres  dias 
partieron  de  aquel  sitio. ,  vinfendo  a  hacer  noche 
á  un  lugar  pequeño ,  que  está  al  pie  de  la  mon^ 
taña,  donde  haviendose  recogido  las  damas^  en 
•la  possada  ^  el  deudo  de  Doña  «Dorotea»  que 
tenia  aposento,  cerca  dellas  ,  oyó  ,  que  en  otro 
v|umo  al  suyo  contendían  dos  hombres  en  una 
potfia  ,  diciendo-  el  uno  al  otro  :  Señor  caballea 
to  i  que  no  s^  vuestro  nombre ,  ya  os  he  difho, 
que  esse  mozo  ausemandose  de  mi  servicio  me 
Ueva  algunas  joya»  9  y  entre  ellas  essa,  que  ha 
Venido  a  vuestro  poder ,  como  él  mismo  dirá: 
•81*  se  las  haveis'  ganado  al  juego  ,  bien  W^eis, 
cae  pareciendo  eldueiío  las  ha  de  cobrar  ,  pues 
él  no  pudo  disponer  de  lo  ag<mo«  Toda$  l«s 
diera  por  bien  ganadas,  salvo  una»  que  tiene 
un  retrato  de  una  dama ,  a  quien  estimo  como 
a  tni  alma ,  pues  es  el  dueño  della  ;  por  cortea 
:  su,  os  suplico ,  que  se  me  vuelva  ésta ',  porque 
*  no  querría  Uq^  a  disgusto  con  vos.  Agesto  le 
respondió  el  otro  :  Señor  mió  y  esse  mancdx>  ha 
jugado  como  veis  ,  estas  cosas  ^  y  antes    que 
*'  vimeran  á  mi  poder,  me •  tuvo  gmadó  mi  dine- 
ro y  las  miaszxomo  él  se  pi^o  levantar  con 
ellas  después  de  ganadas  ,  lo   he  hecho  yo 

vcnr 
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.Tdfci^dole  en  dkha/v.aqp  no  hay  filas  certezat 
^  i^e  «prt  vuestras ,  que  decirlo  vos,  7  con-, 
fessaclo'él  fai&i  lo'  ctkyctáí  si  su  ^il  c6¿fessioik 
d6  fle^'dieUa:  spspecba  ,  que  lo  hace  por  res» 
atarlas  :  perdonadme ,  que  no  estoy  de  pareéer 
de  rvolv^roalás  i,  ahora  tenguis  disgysi6  ^  o  le  do» 
leis  de  tfener^  Yo.OTtentílí  idhcQ  5  xioeno  de  lái 
joyas  ^q^rím  coitesia  os  obligara  a  t(^nerk^y> 
tenia  intento »  que  no  p^rdierades  el.  dinero ,  quet 
vallan  las  joyas  i  peto  pues  lo  lUvaís  com^  oft 
parece ,  áqiii :  fu$ra  os  daré  a  enti^ndet  como,  sei 
ha  de  hablar  con  hombres  como:  yp^  ^alidse  CQtt 
esto  del  aposento  y  de  la  posgd% »  y  eLoiro 
hizo  lo  mismo.  £1  mesonero  ,  que  oyó  todo  es* 
tó  r  llamó  a  sus  huespedes  ,  y  todoá  sjJier<Mi  a 
ponerlos  en  pae»  c^e  hj^rian  s^c^do^  las  ^pada% 
y  el  deudo  dé  Doña^Dorot^.^liQ  a  1q jnisili&j 
JLa  luna  hacia  muy  clara  »  y  el  ruido  reta  taft 
^taade,  qi^  (Obligd  a  las  dos  dainas  ai  ponerse. 
€A  la  venfaqa  de  su  aposento  á  v^r  en  qué-  par« 
ifabi  la  pendencia ,  que  bra  enfrente  del  en  ia 
caUe«  £n  ella  vieron  cada  r  una  a  su  aman^v  quo 
el  uno  contra  el  otro  se  4cuchillaban :  al  ladd 
:¡dé  Don  Luis  se  puso  un  caballero  para  ay\idar-r 
Ji^^'pefo^XQxno  Don  Gaáton  le  i:Qnocipsse ,  di^cQ 
jui  ^ú\tk  'Toz ;  <*£s  poAsible»  señor  Don  Férnanr 
46  t  que  contra  Yuestrá  sangra  os  opongáis  I  no 
•debéis  de  conpeer  a  D/  Gastón.  Reconoció  D» 
Fejrnandoásujbermano-,  y  vuelto  a  Don  Luis^ 
.1^/<£xo.j;  Suputaos  I  jieBoc^amigü  9  que  os  r^por-* 
ad^f  qxp  tmmMrf^9á\i^^  herrn^nQ 

mió, 


36%    Las  Dcá  véktúra»  «w  pmfsAit* 
mió  9  qiie  es  Dbii  Gksston,  de  qui^'  'os  Íié  hénf 
cfaío  aquella  tdacíoti^  en  ;^1  empfód  de  sus  ^mcN 
tt$.  B^  lá  ^pddá^  Dk)n .  Luis  i  diciendo  :  Ño 
{termita  el  ci^la^  que  yo  ofenda  a  hermano  de 
quien  tanto  de&o  :  y  con  ^to  llego  a  .abrazar  4 
Don  Gastón  9  ofreciéndose  por  amigo  su/o  :  4i 
kiiío  lo  itíismo  ,  y  los  bef nianos  le  bbrataróá 
c^a^mucho  gusto.  No  le  tenían  menos  las  da^ 
fiías^f  a  quien  tanto  les  tocaba  en  este  conocí^ 
cruento )  y  assi  salieron  a  la  calle  ^  donde  foe^ 
fon  conocidas  de  sus  amantes ,  y  Doña  Emereuf 
daña  de  Don  .Feraandot  £1  gusto  ^  que  tuvie^ 
fon  con  6u  tís\gí  i  puede  considerar  quien  huvio^ 
f  á  ainado  4^  veras :  unos  a  otros  se  contaron  el 
«icedso  de  haVer  venido  alH.  Don  Fernando  dh- 
<o ,  <|us  te^  tohria  fie  Napol»  coa  muchos  duf 
cados  en  compañía  de  Don  Luis  i  que  hária 
deieádo  ver  aquel  devoto  Santuario  de  Mon- 
•errate.  Don  Luis  se  disculpa  ton  ^i|  dama  de 
tío  la  haver  esícrito ,  por  haver  etfado  ca4  ua 
Áo  enfermo ,  mu/  al  cabor  de  sú  vída«   Don 
Gíiston  bavia^  estado  aguardando  a  su  dama  en 
Barcelona  9  y  quiso  Ir  en  romería  a  MonsernH 
te.  D^eronse  unos  y  otros  por  satisfechos  de  las 
disculpas  r  con  que  se  fueron  a  cenar  todos  jun- 
tos con  mucho  gusto.  Essotro  dia  tomando  el 
fomino  de  Barcelona »  llegaron  a  aquella  ciu« 
dad  t  donde  aguardaron  a  que  por  fuertes  ni^ 
dios  se  compusiesse  ta  mAiene  del  Capitán ,  cos< 
tandó  algunps^  dineros.  Súpose  allí,,  que  el  pa* 

%ede<]SoiuEmeíeDd«a^ra^n»ierto, 7  »itto 
<  el 
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el  Religioso  administraba  la  hacienda  de  su  ma- 
Yorafgo  cil  el  intermedio  ,^ue  parecía  su  so- 
brina. Con  tsto  se  desposaron  en  Barcelona*  D« 
Luis  y  Don  Gastón  con  Doña  Dorotea  y  Do- 
ga En^enciána ,  y  se  volvieron  a  syj  patrias 
con  mucho  gusto,  viviendo  alegres  con  sus  ama- 
das esposas,. 

Mucho  gusto  di<5  a  todos  los  oyentes  la  apa- 
cible ííovela  de  la  graciosa.  Pona  Laura ,  tu* 
cedióla  Don  Félix ,  un  caballero  muy  eptendi^ 
do ,  y  comenzó  ia  suya  dan4<^le  ^eoQpi). 
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NOVELA    VI,  '. 

'•frj'N  la  imígne  y  antigua  ^tíwdaíi  de  Vcneciaj 
JSf^jf  not^Iissima  República  de  la  Eurbpa ,  ha^ 
via  utr  niagnifico  chnikdaíio  ,  cuyo  nombrie  era 
FabriciQ^  de.  qui^n  aquel  prudente  Senado  ha-* 
cía  siempre  mucha  estimación  por  su  prudencia 
y  virtud »  tanto  que  en  todas  las  ocasiones  de 
mas  importancia ,  que  a  la  República  se  le  ofre- 
dan  para  sus  embajadas,  era  la  persona  de  quien 
siempre  hacia  elección  ;  sabiendo  quan  buena 
cuenta  daba  de  todoi  Estaba  casado  Fabricio 
con  una  señora  de  la.  piásicipal  de  Venecia ,  llar- 
mada  Camila ,  a  quien  ilriaba  estrañamente ,  j 
no  tenia  en  seis  anos ,  que  era  casado  con  elkt 
hijos  ^  que  le  heredassen  muchos  bienes  de  íbr« 
tuna  9  de  que  estaban  prósperos.  Sucedió  encar-« 
garle  el  Senado  a  Fabricio  una  embajada  al  Em^ 
perador  de  Alemaiía ,  en  la  qual  se  detuvo  por 
tiempo  de  medio  año ,  muy  contra  su  voluntad» 
porque  en  este  tiempo  le  havia  avisado  su  es^ 
posa  ,  como  estaba  preñada.  Concluyó  con  su 
embajada ,  y  volvió  a  su  patria ,  donde  fue  ale* 
gremente  recibido  de  Camila  ,  holgándose  su^ 
fuanjiente  de  verla  tan  en  dias  de  parir  ,  el  qual 
^  ^  par-^ 
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parto  fue  mas  presto  ^  que  se  poiso  ^  porque  de 
allí  a  quince  días ,  que  Fabricio  llegd  a  Vene^ 
cía  f  parid  ua  niño «  que  las  comadres  dixeroa 
ser  de  siete  meses.  No  se  puede  encarecer  el 
contento  que  Fabricio  recibid  con  el  nuevo  he- 
redero» que  le  havia  nacido.  Pusiéronle  por  nom^ 
bre  Silvio  9  y  huvo  grande  fiesta  el  día  de  su 
bautismo  entre  sus  parientes/  amigos.  Fpe  cre^ 
ciendo  el  muchacho  hasta  la  edad  de  diez  f 
ocho  aik>s  ^  saliendo  consumado  en  las  gradas»; 
assí  adquiridas  ,  como  naturales  f  con  lo  qual 
era  bien  querido  de  todos;  \> 

Sudedid  pu» ,  que  a  la  B^epublíca  sé  le  oíre^ 
cid  tener  un  negocio  de  consideración  en  lals^ 
la  de  Chipre  9  para  el  qual  se  valieron ,  como 
otras  veces  9  de  la  persona  de  Fabricio  ,  y  se  le  . 
encargaron.  Partkí  luego  a  servir  al  Senado »  yi 
quiso  en  esta  jomada  »  que  Silvio  su  hijo  lo 
acompañasse »  y  aunque  le  supo  mal  a  su  nÚH 
dre  9  huvo  de  llevársele  cons*^o.  Llegaron  a  des» 
embarcar  a  Chipre  con  buen  tiempo  ^rdondd 
Fabricio  comenad  a  tratar  del  ix^bdol  ^  z  qud 
iba  9  con  toda  dilígenda  ,  por  darle  présio^fin; 
pero  no  fue  como  se  píensd  y  porque  tenía  al4 
gimas  dificultades  en  él  que;  allanar  ^^  )r  assi  le 
hÁzo  detente  aUi  álgün  tiempo.  ^  j^gttaf dafagisé 
para  su  tilrimp  despacho  »  que:  viniesse  tm  per4 
sonaje ,  que  estaba  aiisencé  ^  y  esperábate  dentro 
de  diez  días.  En  este  tiempo  \  que  havia  de  ea^ 
tar  xKÍoso  Fabrído ,  oyetido  h  &ma  de  un  gra» 
é^  Asao\úáo.y  músico  1  qqe^  habí^Mi  quatro  ñ!i|* 

Tm^riII.  U  Uas 


^6^  El  pronostico  complipo* 
llás  de  ia  ciudad  de  Nicocia  ,  donde  estaba» 
qobo  vecse  coa  él  ^  para  que  hkiesse  juydo  so-, 
fare  di  aadoiiento^de  Sürio  su  bijo«  |¥ir^?tber 
i|ué  havia  de  scv ,  si  bavia  de  tener  feliz  ^er- 
t€  en  casarse  ,  o  qué  £n  le  pronosticaba  su  ba-^ 
do:  cosa  9  que  dicea,  que  ipor  cicíida  se  sabe/ 
wnqbe  yo  t»c>  Jballoceiiii^  <j|e$t0.  Pareie^ 

fOBse  rpadre  j  h^o  a  iierise  fon  ^l  Mágico  'Na4 
vciteo9>que  este  era  su  non^bre  ^  el  goal  tenia 
au  morada  al  {»e  de  ua  alto  monte  :  entrabase 
a  ella  por  la  boca  de  una  estrecha  cueva  t  don- 
de los  dos  se  apearocL  Entrando,  dentro ,  a  co** 
M  de  trdnta  pássos  ^  que  buvieton  anxiado  r  ba-* 
Uaronse  junto  a  una  puerta  ^  la  qual  estaba  cer- 
rada*: esto  pudieron  ver  con  la  poca  luz  ^  que 
les  comunicaba  la  ottrada  de  la  gruta.  Buscaros 
aldaba »  con  que  llamar  ,  y  al  tiempo  que  con 
día  iban  a  batír  ea  la  puerta  ^  el  mismo  moví-* 
miento  della  ocasionó  el  tocarse,  dentro  una 
campana  ,  ^  les  admiro  /  conociendo ,  que 
aiquella  ^ra  señal  .para  dar  a  entender  >  <pie  es- 
taban allL  Un  rato  ae  estuvieron  aguardando, 
Lal  cabo  del  £ac  aUerta  la  puarta.  Entraron 
I  doa  en  ñm  patío  qiuidrado.,  adornado  de  her- 
moaos  marmdbs ,  y  enlosado  de  losas  de  variado 
fBosps.  1m  que  mas  ics  admiro  ¡(\^  v.iyae  al  pusH 
toque  jentiaroaalli  >yjsc  cató  ,la<pu¿rta ,  se  ba- 
Haron  oom  luz  en  cielo  abieito ,  «in  saber  por 
donde  pudíessen  ha(ver  salido  a  tal  claridad.  Es- 
tando ipues  en  esta  auspefuípn  ,  de  una  puertat 
qm €tíab^ ináBU» i ppr.doíade  bavjaa: leotradot 

i.  ■'.  ;  ; '  »ie- 
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vieron  salir  un  honáire  de  anciana  edad  7  re^ 
nerable  presencia  ^vestido  de  una  ropa^  que  Ikh 
gaba  hasta  el  sua^lo^,  arrimado  el  ca]isa<i|o<cuerpa 
a  un  báculo.  S^ió  xoa  taidbsr  paasos  a  f e^ibír  ii 
padre  y  a  hijo  ^j  mostrándoles  a&ble  rostro ,  les 
diro :  Sean  bien  venidos  los  stores  Fabrido  y 
Silvio  a  ésu  scditaria  morada  mía.  Xios  dos  so« 
llores  le  saludaron  corte8me]it&^  }r.entrandp^i 
fin  una  espadosa^Aiadrsr^  estislia:  del  dodb  2^ 
gico  I  imnaron  en  elk  as^iostoi  ^  admirados  pa^ 
dre  y  hi^  de  Terria«  cantklacl  de  libros  >  ^fsÉ 
<en  elk;  tema  I  con  tan  vuriesat  i>rcba.ptifist09. 
Después  de  iuver  'Fabikk>/i)réguBtQdole  pof  su 
jsalud  al  >/Iiagico  ^ le  dtxa  éstáñ  mmest La  graa 
fama ,  o  docbtsanw  Návxtoa  ^  que  de  t¿  graa 
^ber  hay,  no  soto  qa  esta  tifirra»  naas.en  ice 
^o  el  orbe  ^  nie^  crahea  tit.prescBckíMeaciáliltf^ 
ccon  quien  ii\e.  he.  diñado  tamo>:qoe.<fio  te^ld 
vpuedo  eácareoer  con.  ra,zoiKa  x  h  4mim  pasque 
he  reñido  aqiii  ,  aMBcque  es  laonada  u  áuts 
cuenta  della^  pms  por  tur  cifaúa.nQ.ta.i^aoras» 
4e  quiero  doátiKfBmi  pcciprü>  án  de  ios  pádras 
desear  el  atmaatp  é^  »\js  hSp%.i'fí  ú  acattár:3Qs 
enapleos  »  n»  se  te^  hatfá  ottrañfi, .  Yd  ifeMoal 
d& Silvio  ton  ««sto  afiada^qneiSM  ha  obdigado 
a  venir  a  consubasla  coottgai  f  jasai  te  suplica» 
le  sirvaa  de  mirart  can  ofbdada  qpo  emplooi  tea** 
«ürá  esie  )oaiaa  t  y  3i  ie^poénostica  iu.  «HtreHa.ii- 
.lia  (fíofaa  qn  sip  vida«  .Ajcabo  en  «estn  m  platica 
Fabridó^jraélla  knippiidiéeí  Mágica  :J^iJh 
ikoto  Fa^iciof  ;d^8de  qiuí  de  laudiv^di  salnM 
L  Ua  a 
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-a  venné  por  mi  ciencia ,  &upe  el  cuidado  que  6i 

-crahia  a  esta  soledad :  coooascp ,  que  es  proprio 

«de  los  padres  inquirir  por  ,el  ñacimieotoa  sus 

iú]6s  j  que  sucessa  les  espeta ,  qué  empleo  los 

4iguarda  i  y  qué  felicidad  o  si^rte  han  de  tener* 

Foco  estudio  me  ha  de  costar  ahora  lo  que  en 

<)tra  ocasión. tengo  ^sto  ^  pero  ccm todo  te  rue^ 

^ó^  queden  essejardm.  te  entretenga  iia  rato 

-con  tu  hija,  €;n  tanto  que  acabo  de  ver  un  Ür 

4bro  sobre  lo  qye  me  pules.  Salieron  Fabridb  j 

Silvio  a  un  ameno  jardín ,  en  quien  vieron  tanta 

ecantídad  de  floires  ^  y  tanta  variedad  de  aves^ 

sque  Ips  suspendicí  la  hermosura  de  las  unas ,  j 

.y  la  suave  harmonia  de  las  otras.  Sin  esto  havia 

artificiosas  fuentes ,  que  hadan  mas  amena  aque* 

Ha  apacible  estándar  Después  que  por  ella  se 

iiuvieron  recreado  un  rato,  fueron  llamados  de 

«Navateo.  Entraron  donde  estaba  t  y  volviendo 

'a  ocupar  sus  assi^Kos  y  el  Miciano  Mágico  les 

habló  4esta  suerte  :  Haviendo  visto  con  cuidado 

td  nacimiento  deste  joven  ,  aun  antes  de  aho« 

*ra  hallo  por  mi  ciencia ,  que  los  astros  le  pro- 

-nostican  tan  feliz  dicha  ^que  puesto  eá  una  al- 

;ta 'dignidad  9  .que  no  me  es  pennitido  dfidr » os 

veréis  humillado  a  sus  pies ,  respetándole ,  y  aun 

«casi  dándole  un  genero  de  adoradon  ^  y  él  p^^ 

sará  por  dio,  por  respeto  del  estado,  en  qiie  ae 

ha  de  ver.  Esto  es  lo  que  ios  pueda  assegurai^ 

' según  hallo   por  mi  denda  ,  que/passátÜassi. 

Cuesto  dejaron  la  presencia  del.  anciano  Na-- 

^Yftteo^  ^  prendo  Fabrido  mu/.. ppcó: gustosa. coa 

fi  :.     i  el 
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ftl  Válicinlo  del  Mágico ,  por  parecería  ,  que  SíIt 
^10  se  havia  de  dejar  hacer  sumissíones  de  su 
j>adre.  Subieron  a  caballo  9  volviéndose  a  la  ciur 
¿ad  9  7  en  todo  el  camino  no  hablo  Fabricio 
palabra  alguna  a  su  hijo ,  tan  metido  iba  en  sus 
pensamientos  «  cosa  que  admiro  estrañamente  a 
Silvio  9  considerando  quan  diferente  efeAo  havia 
:causadó  en  el  semblante  de  su  padre  la  pronos^ 
^cada  dicha  por  el  Mágico :  cosa  que  antes  I9 
Jiavia  de  dar  suma  alegría  y  contento  de  sus  aur 
mentoso  Llegaron  a  la  ciudad  9  donde  con  bre* 
vedad  concluyó  Fabricio  el  negocio ,  que  se  le 
liavia  encomendado ,  y  embarcándose  para  V©-. 
necia »  nunca  Fabricio  mostró  el  rostro  alegre  a 
su  hijo  ,  desde  que  consultó  al  Mágico  :  tanta 
pena  le  dio  su  pronostico ,  que  cada  dia  se  le 
despedazaba  el  corazón  de  envidia  de  ver »  que 
^  hijo  havia  dé  llegar  a  mandarle  a  ¿1 ,  coa 
lo  qual ,  apretado  desta  imaginación ,  se  deter- 
minó a  una  de  las  mayores  crueldades  ,  qué  en 
historia  alguna  se  ha  visto  escrita  9  y  fue  quH 
tar  la  vida  a  su  hijo  »  arrojándole  en  el  mar« 
Halló  oportuna  ocasión  a  su  deseo ,  y  fue ,  que 
haviendose  levantado  tormenta ,  de  suerte  que 
ya  a  los  marineros  les  ponía  en  cuidado ,  Fabricio 
por  perder  éí  suyo  ^  entre  ^1  y  un  criado ,  sa<* 
'faidor  de  su  cruel  intento ,  en  medio  de  la  coü- 
fusión  de  la  tormenta  se  abrazaron  con  el  ino-* 
cente  Silvio ,  y  dieron  con  él  en  el  mar  ,  di- 
ciendo a  1<^  de  la  nave  haver  é\  por  desgracia 
caído  9  dtfsvUHlando  la  traycion  el  cruel  Fabri- 
-   1  ció 
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CIO  con  el  fingido  llanto  ^  que  hacia  por  Silvio. 
Era  el  joven  animoso ,-  y  sobre  todo  gran  na- 
dador :  vi<5  ía  muerte  cercana  ,  y  mostrando  e* 
fuerzo  y  comenzó  a  luchar  con  la  fbrtateza  de 
las  olas  por  espacio  de  una  hora  larga.  £n  est( 
tiempo ,  de  haver  aligerado  alguna  nave  ,  que 
padecía  riesgo  ,  venían  unas  cajas  por  el  mar ,  lo 
qual  visto  por  el  naufragante  Silvio  ,  procura 
asirse  a  Ima ,  sobre  la  qual  con  inas  alivio  pu^ 
do  resistir  el  inipetü  de  las  olas  álgim  tiempo^ 
hasta  que  apiadado  el  cielo  ^  que  a  nadie  desam- 
para 9  calmaron  los  encontrados  vientes  y  sosh 
^ga^oñ  las  aguas.  Pa$s«ba  en  cisie  trempo  ua 
tiavio  ,  que  caminaba  a  Sicilia  cófl  gente  de 
aquel  Reyno  ,  y  viendo  el  pdbre  Silvio  abra- 
zado con  su  caja «  arrojaron  et  esquila ,  en  que 
le  salvaron 9  metiendo  en  él  la  caja,  en  que  se 
4iavia  sustentado  i  de  las  hastas  det  esquife  le 
passaróü  a  la  nave ,  donde  los  compadecidos  na- 
vegantes le  recibieron  lastimados  de  sui  traba- 
jo.. Desnudáronle  los  vestidos,  ^m  traUa  ,  y 
^acomodándole  en  una  cama ,  pedo  en  eMa  re- 
pararse eti  dos  dias  del  dafU>  r edbkto  ;  peno 
'^o  despedir  de  sí  la  tristeza  dé  acordarse  <Íe 
la  gran  crueldad  ,  que  su  padre  bavia  Usado  coa 
él  ,  sin  penetrar  el  fundamento  que  huviesse  te- 
nido. Fuéle  preguntado  a  Silvio  pot  á.  Capkaii 
de  la  nave ,  de  que  pais  era }  y  éí  le  áb»  ser 
un  mercader  Alemán ,  que  viniendo  de  b  Isfe 
de  Candia  se  le  havia  ido  a  pique  una  ntfre»  ea 
que  Tema  i  y  que  ^  solo  se  ham  aalv^do  de 
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t^dos  loi5  que  le  acompañaban  ^  aquella  caja, 
de  mercadi^rias  suyas »  hayiendo  perdido  en  la; 
niar  grande  cantidad  de  hacienda.  Consolóle  el 
espitan ,  ofreciéndosele  en  lo  que  tuviesse  ne-^ 
c^ssidad  \  lo  qual  le .  agradeció  Silvio  mucho. 
AUi  le  dixo  9  como  aquella  n^vp  iba  la  vuelta 
dp  SicUia  9  de  donde  eran  naturales.  Mucho  se 
consoló  Silvio ,  de  que;  al  cabo  de  sus  naufra-- 
gios  huviesse  dado  en  manos  de  gente  de  su  ley^ 
f  po  en  las  de  cosarios  Turcos ,  enemigos  delia. 
,     Con  el  prospero  tiempo  ,  que  le?  hizo ,  llego, 
la  nave  al  puerto  de  Mecina  ,  donde  desembar-* 
cd  toda  la  gente  della  alegre  de  haver  salidor 
de  los  peligros  del  mar.  Supieron  luego ,  como 
el  B^ey  de  Sicilia  Rugero ,  que  assi  era  su  nom-^ 
bre  ,  tenia  guerra  con  el  Rey  Carlos  de  Ña- 
póles, el  qual  havia  con  gente  venido  a  Siciliai 
con  animo  de  conquistar  para  sí  aquel  Rey no^ 
diciendo  pertenecerle  a  él.  Estaban  pues  los*  dos 
exercitos  cerca  de  la  ciudad  de  Palermo  j  Me- 
trópoli de  aquel  Reyno ,  casi  a  la  vista  uno  da 
otro  ,  esperando  cada  dia  darse  campal  batalla^ 
assistiendo  alli  sus  dos  Reyes  con  toda  la  no- 
bleza de  los  dos  Reynos.  Quando  las  cosas  de 
Sicilia  estaban  en  este  estado,  llego  a  tomar  tier* 
ra  la  nave ,  en  que  el  naufragaAte  Silvio  venia, 
el  qual  lomo  amistad  con  eC  piloto  della ,  que 
era  casado  en  Mecina.  Este  le  llevo  por  hues-- 
ped  a  su  casa ,  a  donde  fue  muy  agasajado  de 
iu  muger  y  dos  hijas  ,  que  tenía ,  a  quien  contó 
«1  peligroso  trance  ,  en  que  k  hgvign  jiallado^ 

cu- 
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cuya  relación  enterneció  no  poco  los  pechos  de* 
ks  piadosas  mugeres  ,  porque  Silvio  era  de  her-* 
ihoso  rostro  y  de  gentil  disposición ,  tanto ,  qué 
se  llevaba  las  voluntades  de  todos  quantos  le 
trataban ,  y  consideraban  ^  que  esta  juventud  se 
itaalográra  en  el  hondo  abismo  del  mar ,  a  no- 
haver  libado  a  tan  buen  tiempo  el  socorro.  Lie-»' 
ró  Silvio  la  caja  « que  le  havia  sido  de  alivio  ea 
el  mar ,  a  casa  del  piloto ,  sin  haver  tenido  lugat 
hasta  entonces  de  haverla  abierto  j  para  saber  lo. 
que  en  eUa  trahia  ;  y  un  dia,  que  se  hallo  sola 
en  casa « tomando  un  martillo  rompió  la  cerrar 
dura  della  abriéndola.  Assi  como  quitó  la  ciw 
bierta  de  encima ,  y  luego  unos  paños  y  que  ha^ 
via,  le  dejo  atónito  y  espantado  lo  que  en  dia 
vid ,  porque  todo  quanto  encerrado  en  ella  es- 
uba,  era  suma  cantidad  de  finissimas  piedras 
preciosas  y  de  Orientales  perlas ,  de  suerte  que 
valia  una  grandbsima  cantidad  de  dinero  todo« 
De  grande  consuelo  le  fue  esta  impensada  rea- 
tura  a  Silvio  f  viendo ,  que  con  eUa  podia  pa^ 
sarlo  bien  en  agena  tieri'a «  ya  que  el  rigor  de 
su  padre  le  desterraba  de  su  patria ,  al  qual  es 
|usto  que  volvamos ,  que  llego  a  Venecia  ^oa 
mas  buen  temporal ,  que  merecía.  Fue  recibida 
de  su  esposa  alegremente  i  mas  como  na  le 
viesse  venir  con  su  hijo  ^  le  preguntó  muy  asus^ 
tada  por  el.   El  cauto  y  dissimulado  Fabricia 
con  fingido  llanto  la  hizo  una  falsa  reladon  de 
5u  muerte  ,  diciendola  haver  caído  en  el  mar 
en  medio  de  lo  mas  fiirioso.de  la  tormeQUt  .Lia 

que 


que  la  pobre  madre  ánúó ,  no  se  pi^de  exage^ 
lar  con  razones  ,  solo  diré  ,  que  en  muchos 
djas  no  se  enjugaron  sus  ojos  ,  llorando  la  pér^ 
dida  de  su  querido  Silvio  ^  el  qual  con  el  im^ 
pensado  thesoro  dfe  su  caja  vivia  consolado.  En 
primero  lugar  quiso  agradecer  a  sü  huésped  el 
buen  acogimiento  y  que  le  bavia  hecho ;  y  assl 
le  dio  de  aquellas  perlas  y  piedras  lo  bastante, 
para  que  ccm  su  valor  dejasse  eh  peligroso  ofi-^ 
€Ío  de  piloto  s  teniendo  caudal  para  tratar  ea 
mercancía  á  pie  quedo ,  sin  volver  mas  al  pe^ 
ligro  del  mar.  Era  pues  tan  inteligente  Marce- 
lo y  que  assi  se  llamaba  y  que  en  pocos  dias  hi^ 
so  despachar  a  Silvio  su  huésped  aquella  cantil 
dad  de  piedras  y  perlas  y  de  que  hizo  mucho 
dinero  y  con  el  qual  tomó  casa  en  Mecina  y  y 
recibid  criados  y  portándose  en  la  ciudad  autora 
sadamente  y  con  que  en  lM*eve  tuvo  muchos  ca- 
balleros por  amigos  y  siempre  diciendo  ser  uif 
caballero  Alemán  ,  y  negando  su  patria.  Esto 
lo  pudo  muy  bien  fingir  y  porque  entre  las  gra« 
das  y  que  tenia  ,  era  una  ser  muy  diestro  en  ha-> 
blar  seis  lenguas ,  y  entre  ellas  la  Alemana. 

El  sucesso  ^e  la  guerra  corría  mal  por  par^ 
te  del  Siciliano  Rey «  haviendo  en  una  escara** 
muza  perdido  mucha  gente,  y  hallábase  falto 
della  y  de  dineros  y  obligándole  esto  a  pedir 
^erto  tributo  por  sus  ciudades  ,  y  assi  mi^mo  a 
mandar  y  que  se  biciesse  gente.  Llegóse  con  es^ 
te  mandamiento  a  Mecina  y  ofreciendo  los  par- 
ticulares de  sus  haciendas  lo  que  podian.  Vino 

Tomo  VIIL  Mm  es- 
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esto  ea  ocasión  >  que  en  ella  quiso  Siivro  mostmr 
au  generoso  animo  ;  y  \a$si  entre  las  ofertas^ 
que  al  Rey  le  hicieron  ,  fue  la  .suya  de  cincuen^ 
ta  mil  escudos  :  cosa  que  admiró  a  los  Sicilia- 
nos mucho  9  juzgando  ,  que  <(bien  esta  cantidad 
daba  9  serta  riquissimo  hombre.  Bien  serian  dos- 
cientos mil  escudos  los  que  havria  hecho  Silvio 
4e  la  caja  hallada  en  el  mar  »  y  assi  con  los 
que  le  quedaban  qubo  hacer  otro  nuevo  servi- 
do ai  Rey ,  y  fue ,  que  tomando  por  su  cuen-* 
ta  el  levantar  gente  con  el  mucho  dinero  ^  que 
gastaba  ,  pudo  en  breve  de  Mecina  y  de  los 
pueblos  convecinos  hacer  una  compañía  de  qui^ 
ni^ntos  hombres  ,  de  los  quales^ ,  lucidan^ente 
vestídos  a  su  costa ,  y  mejor  pagados  ^  se  hizo 
Capitán ,  y  con  ellos  pardo  donde  estaba  el  Rey 
con  su  exercito.  Ya  .le  havian  escrito  el  servi- 
cio 9  que  Silvio  le  havia  hecho  y  corriendo  la  ía^ 
pía  del  r/iTo.  ^^m^M ,  que  assi  se  llamaba  por 
lodo  el  exo'cito ,  pues  con  su  dadiva  ílie  casi 
todo  socorrido  en  la  necessidad  ^  en  que  estaba: 
con  lo  qual ,  y  ^aber  el  Rey  la  gente  que  lle- 
vaba 9  estaba  deseosissimo  de  conocer  tal  hom- 
bre. Llego  pues  con  su  lucida  cc^pipañia  al  exer- 
cito, y  haviendo  dado  muestra  de  sus  lucidos  sol-^ 
dados  >  fue  a  besar  la  mano  al  Rey ,  que  le  re- 
cibid con  mucho  gusto ,  haciéndole  muchos  fa- 
vores y  honras.  Alojóse  aquella  gente ,  y  a  Sil- 
vio le  mandq  el  Rey  dar  muy  buen  alojamien^ 
to.  Dentro  de  dos  dias  entre  los  dos  campos  se 
movió  .una  escaramuza  i  y  íliése  encendiendo  de 

fliier- 
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suerte  ^  que  casi  llegaron  a  rompimiento^  Acu^> 
^dieron  los  dos  Reyes  a  esforzar  sus  soldados ,  y 
el  Siciliano  mecióse  mas  de  lo  que  debiera  en 
lo  peligroso  de  la  batalla ,  de  suerte  que  le  ma«* 
taron  el  caballo  ^  7  se  hallo  a  pie  ^  aereado  de 
sus  enemigos  ,  y  con  mucho  riesgo  de  la  vida. 
Este  ilia ,  que  era  el  primero  ^  en  que  Silvio  usa« 
ba  las  armas ,  quiso  dar  muestras  de  su  valor, 
y  en  un  poderoso  y  ligero  caballo  discurrid  por 
lo  mas  peligroso  de  la  batalla  ^  dando  la  muer^ 
tr  a  muchos  enemigos.  Sucedió  llegar  en  la  oca^ 
sion ,  que  vio  al  Rey  en  el  peligro'  referido,  y 
haciendo  lugar ,  a  fuerza  de  sus  golpes  pudó 
llegar  a  tiempo ,  que  apeándose  de  su  caballo^ 
puso  al  Rey  en  el ,  didendole:  Vueátra  Majes- 
tad se  procure  salvar^  que  es  lo  que  a  todosk 
nos  importa.  Reconoció  el  Rey  quien  le  hadar 
tan  gran  servicio,  y  dando  de  las  espuelas  al 
caballo  ,  llego  d^ide  su  gente  estaba  ,  a  quieü 
dio  cuenta  del  peligro ,  en  que  a  Silvio  faavia  át* 
jado.  Acudieron  alia  tres  compañías  4e^  cabalíosi 
mas  quando  llegaron ,  ya  el  esforzado  joven  ha-» 
via  quitado  a  cuchilladas  a  un  Prindpe  Napoli^ 
taño  su  caballo ,  y  en  él  venía  haciendo  ancha 
calle  por  donde  passaba.  Esto  era  a  tiempo ,  que 
el  sol  dejaba  el  hemispherío  ,  con  qué  los  dos 
campos  se  retiraron  a  sus  quarteles. 

No  hávia  querido  el  Rey  desarmarse  hasta 
saber  nuevas  de  Silvio  :  cosa  ^  que  dio  no  poca 
envidia  a  muchos  caballeros ,  que  eran  sus  valí* 
dos.  Llego  en.  esto  Silvia  acoGipamdo  de  mu^ 

Mm2  cha 
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cha  gente,  con  ^quien  ei  Rey  se  alegf d mudiOi 
echándole  los  brazos  al  cuello  ,  y  diciendole:  • 
Bien  sea  vfenido  el  restaurador  de  mi  vida  ,  pues 
por  su  esfiierzo.  tiene  boy  Sicilia  vivo  su  Rey. 
Besóle  la,  ma^  Silvio  ,  y  el  R^  le  preguntó 
si  venia  herido  :  él  le  dixo  ,  que ,  sí  ,.  pero  que 
con  el  gu5ío  de  ha\íerle  servido^  no  senda -las 
^cridas.  Mandó  el  Rey ,  que  luego  se  fiíesse  a 
desarmar  \  y  que  acudiessen  a  verle  sus  Physicos 
y  Cirujahos  ,  y  le .  cürasscni  con  mucho  candado, 
ci^mp  si  foera  su  misma  persona.   Uno  de  los 
mayores  aficionados  ,. que  tenia  el  valiente  Sil- 
vio ,  era  el  Duque  de  Calabria  ,  hermano  *  del 
]^ey ,  que  era  su  Capitán  general  en  sus  exer- 
citos.  Esce  acudió  a  verle  luego  ,  y  assistió  a  su 
4i}ira.  hasta  que  le  dejó    ^ossegado;  En  aquella 
escaramuza  murió  mucha  gente  de  la  Napolita- 
na 9  con  que  se  determinó  la  de  Sicilia ,  alenta- 
da de  la  vJbStoria ;  a  darles  de  alli  a  dos  dias 
i)tro  rebato.  Supo  esto  Silvio ,  y  por  ser  las  he- 
fklas  ^  qtt&;traia  ,  de  poca  consideración »  no  qui- 
so dejar  de   hallarse  en  la  batalla.  Llegóse  ei 
tiempo  della  j  y  havíendo  rompido  los  dos  exer- 
«itos  9  como  los  /Napolitanos  estaban  amedren- 
tados del  dia  passadoy  presto  fueron  desbaratar- 
dos  de.  los  contrarios  »  haciéndoles  volver  la» 
espaldas.  Este  día  se  señaló  mucho  mas  Silvio^ 
pues  hallándose  en  ocasión  de  llegar  junto  al 
Jkcy  de  Ñapóles ,  le  pudo  prender  por  su  per- 
sona a  costa  de  algunas  heridas ,  que  en  el  tran- 
€fi  recibió  i  Bm  al  &n  él  íue  poderoso  a  llevacr- 
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ka  ía  tienda  del  Rey  de  Sicilia  a  pesar  de' 
sus  ^soldad  os,  donde  le  tuvo  hasta  que  el 'Rey 
llegó.  Sabiendo  ya  el  buen  sucesso  de  la  guerra, 
con  la  prisión  de  su  contrario ,  apeóse  el  Rey, 
y  haltó  al  de  Ñapóles  sentado  en  una  silla ,  y 
cerca  del  al  valiente  Silvio  con  otros  caballeros* 
Levantóse  a  recibir  al  Siciliano  /el  qual  le  abra- 
zó con  rostro  afable ,  diciendole  :  Vuestra  Al- 
teza lleve  este  golpe  de  fortuna  con  el  valor  y 
prudencia,  de  que  es  Motado,  y  este  cierto  ,  que 
su  arrogancia  le  ha  puesto  en  este  estado  ,  pues 
estando  yo  quieto  en  mi  Reyno,  quiso  venir 
con  demasiada  ambición  a  tyranizarnTiele  ,  y  ha^ 
le  salido  muy  al  revés  su  intento.  Mas  porque 
a  los  afligidos  no  se  les  debe  dar  mayor  aflic*^ 
cion  de  la  que  tienen  ,  lo  que  le  suplicó  es ,  que 
descanse  y  se  sossiegue ,  y  crea  ,  que  no  está  co^ 
mo  prisionero  en  mi  poder  ,  sino  como  dueño 
y  seik>r  de  todos.  Agradeció  el  Napolitano  con 
corteses  razones  las  que  oía  al  de  Sicilia  ;  y  por- 
que Silvio  no  quedasse  sin  el  premio  debido  de 
su  hazaña ,  le  abrazó  el  Rey  muchas  veces ,  le^ 
yantándole  de  sus  pies  con  un  titulo  ,  que  le 
dio  de  Marqués  en  su  Reyno  :  cosa ,  que  a  to« 
dos  les  pareció  bien  ,  y  al  mismo  Rey  de  Ñapo* 
les ,  que  alabó  el  esfuerzo  y  resolución  que  tu- 
vo Silvio  en  prenderle.  En  esto  le  envió  a  que 
se  curasse ,  y  siendo  hora  de  cenar ,  les  dieron 
a  los  dos  Reyes  la  cena  en  aquell^  tienda ,  t^ 
Hiendo  en  la  mesa  el  de  Ñapóles  el  mejor  luh 
gar«  iUabada  la  cena  i  el  4e  Sicili^i  dejó  álU  tu 
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prisionero  alojado  con  sus  caballeros  de  la  ca*^ 
mará*,  que  se  buscaron  para  que  le  sirviessen^ 
y  con  buena  guarda  afuera  ^  y  él  se  fué  a  la 
tienda  de  su  hermano  el  Duque  de  Calabria, 
donde  poso  aquella  noche.  Con  la  prisión  del 
Rey  de  Ñapóles  se  acabo  la  guerra,  y  él  fue 
llevado  a  la  corte ,  que  estaba  en  la  ciudad  de 
Palermo  ,  mandando  a  sil  exercito ,  que  díesse 
la  vuelta  a  Ñapóles.  Tenia  el  Rey  de  Sicilia 
una  hija ,  y  porque  las  paCes  se  efeduassen  en^ 
tre  los  dos  Reyes ,  la  pidió  por  muger  el  de 
*  Ñapóles.  Efeéluaronse  las  bodas :  hiqieronse  gran^ 
des  fiestas  de  justas ,  torneos  y  mascaras  ,  en  las 
quales  siempre. Silvio  aventajo  a  todos  con  mu- 
cha gala ,  siendo  esto  causa  de  ser  muy  bien  re* 
cibido  en  Ja  corte  de  todos  ;  en  particular  era 
grande  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  ,  y  ha- 
viendole  hecho  gentil-hombre  de  su  cámara ,  y 
dado  muchas  ayudas  de  costa  :<:osa ,  que  él  no 
havia  mucho  menester ,  por  estar  muy  rico  del 
marítimo  thesoro  de  la  caja.  Como  el  Marqués 
SUvio  cohtimiasse  mucho  en  la  casa  del  Duque 
de  Calabria ,  la  hermosa  Diana  única  hija  suya^ 
puso  los  ojos  en  él  de  muerte ,  que  el  niño  amor 
la  aprisiono  con  fuertes  vínculos  de  voluntad» 
que  de  allí  adelante  mosir<5  tener  a  Silvio :  es* 
lo  procuró  dárselo  a  entender.  Un  dia «  que  vi** 
alendo  a  visitar,  al  Duque  su  padre  ,  no  le  húlá 
en  casa ,  y  ]ja  dama  recibid  por  él  la  visita »  allí 
en  las  demonstraciones  conoció  Silvio  ser  ama- 
do de  ella ,  y  aunque  su  grande  hermosura  le 
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coiiibidaba'a  tener  amor,  el  conocerse  tan  in^ 
ferior  a  hija  de  tan  gfan  señor  le  daba  encogi* 
miento  para  no  darse  por  entendido:  cosa,  que 
Diana  en  varias  ocasiones,  que  se  vid  con  él,  lo 
sintió  mucho.  Dispúsose  la  partida  del  Rey  de 
Ñapóles  a  su  Reyrio  ,  llevándose  su  esposa  ;  pe- 
ro ñie  tan  desgraciada ,  que  antes  de  llegar  a 
Ñapóles  enfermo  del  una  peligrosa  enfermedad^ 
que  dio. fin  a  su  vida,  siéndoles  assi  a  su  espo^ 
$0 ,  como  a  su  padre  de  gran  desconsuelo  esta 
partida,  tanto  que  acabó  en  breve  con  los  dias 
del  anciano  Rey.  No  tenia  otro  heredero  sino 
a  su  hermano  el  Duque  de  Calabria  ,y  assi.  lue- 
go que  las  exsequias  fueron  hechas ,  le  juraron 
p<y  Rey  con  mucho  gusto  .  de  los  Sicilianos, 
^ue  era  bien  querido  de  todos.  No  por  verse 
Diana  Princesa  de  Sicilia  y  heredera  de  aquel 
estado ,  por  no  tener  el  Duque  esperanzas  de 
tener  mas  hijos  ,  se  le  enfrió  el  amor  ,  que  al 
Mar<]ués  Silvio  tenia ,  antes  con  mayores  veras 
deseaba  ,  que  sin  empacho  la  sirviesse  :  mas  él 
conociendo  la  desigualdad  de  los  dos ,  nunca  se 
atrevió: a  esto ,  si  bien  la  amaba  tiernamente. 

.  Tuvo  el  nuevo  Rey  en  tiempo  que  era  Du-* 
que,  ciertos  enaientros  con  el  Marqués  Arnesta, 
un  seiiór  rico ,  a  quien  trató  mal  de  palabra ,  y 
él  estuvo  muchos  dias  ausente  de  Sicilia  por  cs«- 
to ,  mas  después  volvió  a  sü  estado ,  y  retirado 
en  él ,  siempre  tuvo  reciente  este  agravio ,  deseo- 
so de  vengarse :  pero  viendo  ya  Rey  al  que  era 
Duque  ,  le  tenía  temoroso  para^  emprender  su 
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venganza  ,  hasta  que  otro  Titulo  deudo  suyo, 
también  quejoso  del  Re^ ,  le  alentó  y  dio  áni- 
mo para  que  del  se  vengassen:  los  dos.  Carteán- 
dose con  el  Rey  de  Francia  ,  y  ofreciéndole^ 
<jue  si  eran  del  honrados  y  preferidos  a  todos 
los  caballeros  de  SicilÜ ,  le  darian  este  Reyno 
en  las  manos  con  muerte  de  sus  Reyes  y  Prin- 
cipes ,  acceptó  el  Francés  este  ofrecimiento  por  lo 
bien  que  le  estaba ,  y  assi  fueron  disponiéndose 
las  cosas  para  el  eícSto.  Lo  que  pretendían  era 
hacer  una  mina  ^  que  viniesse  a  dar  debajo  del 
quarto  del  Rey ,  y  volarle  una  noche  con  pól- 
vora )  y  assi  en  una  parte  de  un  muro ,  cimien^ 
to « que  era  de  una  torre  de  aquel  suntuoso  edi- 
ficio  9  comenzaron  a  media  noche  su  obra  »  pro- 
siguiéndola siempre  a  esta  hora  9  hasta  cerca  de 
la  matíana  9  valiéndose  los  autores  della  de  va-* 
salios  suyos »  de  quien  fiaron  el  secreto  de  cosa 
de  tanta  importancia.  Bien  havria  un  mes «  que 
la  obra  se  havia  comenzado  ^  y  estaba  ya  casi 
en  el  fin ,  que  para  de  allí  a  quatro  noches  ba- 
ria de  surdr  ckSto  su  maquinada  traycion.  Su- 
cedió pues^  que  como  la  Princesa  Diana  persa- 
yerasse  en  favorecer  al  Marqués  Silvio »  él  hu- 
yo de  admiur  esta  dicha  9  y  no  despreciarla^ 
considerando  ,  que  con  menos  partes  y  servicios» 
4jue  los  suyos  ,  otros  se  atrevieran  a  este  em-* 
pleo  ;  y  que  pues  la  fortuna  se  le  ofrecía ,  y  cí 
Mágico  de  la  Isla  de  Chipre  le  havia  dicho» 
que  havia  de  verse  en  alto  estado »  que  sin  diH 
da  por  aquel  camino  se  le  disponia  el  cielo» 
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jGoq  esto  coidímzo:  ^ic^rvfar  Í2  Diaaal  con  mu^ 
días  iVeras  y  n&^ii|efldn'i:%cato.r.Havial¿ÜaPrí]3F 
cesa  mandado  una  noche /a  la  mitad  de  su  cuiw 
so  ^9  Q¿udir  ^debajo  <le  una  galería  para  hablar 
con  ei ,  f  esto^^rá  bácút  la  iparte  donde  56.tra«¿ 
bajaba  e^  la  nuna;  Liego  :alli  Siteid  a  cteshora^ 
fleques  dé  ^dnír  d^  hablar  t^otí  I^na^y  vid  sa^ 
lir  mucha  gente  por  la  boca  de  la  mtná :  co^a  qua 
a  aquella  hora  le  puso  en  gran  cuidado,  Meacld* 
se  entre  la^  gente  con?  dkimtdoy  y  bj6'átát  a  ima 
deltos:tEarecem¿  ,  íqoe  queda' hiecu  oqiielk  niu*^^ 
nicioa  ^n^  la*  forma  qíie  se  ha  puesto^  RepÍic<¿ 
otro  i  Bien  está  assl :  mas  presumo ,  que  es  pocat 
Y  que  no  haga  el  efeébo;  qucb  se -desea  >  que  pa^ 
ra  yolar^ima  maquina'  tan  ^aode  ^  -com^^  la  fa^ 
bríca  ídene^  palacio  >  es  neceisirio^  mas  ii^iteria¿ 
bien  .seri  decir  c$¿(^  al  Marqués  Amesto^  méask^ 
na  9  para  que  ¿rio  disponga  de  npÜo,  qifc  na 
le  salga  v(ma*  su  imendon;  Quede  afti  éo  atuer¿ 
do  ^  d¿»  di  sesiapitlo ^  ^es  hajr  ün^dia  ^n  >mé-<r 
úao  ^  anies  de  l^ar'  al  sdí^lad^o :  miala  noche  le 
•spera  al  pobre-  Ki^*  Esto  pudo  oír  Sálalo  v  de 
donde  infirió  ,  ^ue  el  Marqués  Arnesto  ,  poco 
afe&o  al  Rejr ,  le  maquinaba  algima  irafcidit 
con  alguna  encubierta  •  mina.  Dejd  ir  ;la<  gefiie¿ 
)r- di8¿ipuláfkmenft  £e  ^^piedi^  solo  em 
vaa^  esquina ;  hasta  que  los  vidr  ir  lejos^  de  aquel 
puesto  ^  con. lo  qual  volvió  Silvio  a  la  pape>doa^ 
de.J^af^iaasalido ,  y «pudb  reconocer  a  la  dariiíJwt 
derk  luoa,  queeMOttttes^siiÜavuoatbc^ 
9a* >'  qu¿  x:¿aimas^ piedra»  ^'-^ik'^'^voké^ 
Orno  VIII.  Na  cu- 
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cttbíerisu  Esfeó  k  bastdi  para  coafirmar  «u  ao«^ 
pecha.  Fu^  a  recoger;  a  su  possada ,  dunniea. 
do  muy  poco  aquella,  ndcbe  con  el  cuidado  de 
ir  a  la  mamosL  a  dar-  cuenta  al  Rey  de  io  ^le 
laria  visto.  Salid  la  blanca  Aurora »  mas  pere- 
zosa ,  que.  el  cáflardo  SÜríó  quisiera ,  y  haries* 
dose  vestido,  roe  a  palacio ,  pidiendo  licesda  al 
Rey  para  faaUarle  a  soias ,  diósela  >  y  vioidose 
en  su  presencia ,  le  hizo  relación  de  lo  que  la 
Boche  pascada 'luvia  visto  »  tomado  primero  ia 
paldbfa.^  Rey »  de  que  no  le  ^via  de  pregun- 
tar la  causa  de  fcarerae  ballado^alli  a  aquella  ho* 
<a.  Adjurado  qued<^  el  Rey  de  lo  que  oá  a 
Silvio  «lanto  que  a  no  tener  basranies  experíen* 
CMS  de. su  fiel  trato-  y  verdad ,  presumiera»  que 
le  ei^ñaba  t  suis  como  essa  tloche  con  la  evr-^ 
éeadstt  que  ofreda»  se  hrna  de  á^eagB&af,  dio* 
le  crédito.  Ac^dl  dia  passd  el  Rey  retirado  coa 
Sário  ett>  grandes  discursos  sobre  lo  ^le  se  de- 
vtt.'bjicer.'  Volvaoibs  aí  Marqjués.  Araesio»  ei 
^si.  como  tenia  dispuesta,  la  execiicioa  de  su 
afe^nosla  paca  la  segunda  uAche  »  su  complke  y 
deudo,  suyo  havia  dado  aviso  ai  Francés  i  y  asá 
fstába  aguardando  ia  ocaaton  con  gente»  esta 
lenia  en  galeras-  a  la  vista  de^cilia.  Llegó  la 
mbdtt  antes  de  la  seS^i^da^  y  en  elktpdsá  di 
traydor  Amefto  y  sus  toníuradoa  ver  la  díspoH> 
ndon.que  havia  en  la  oculta  mma,  t  assi  a  hi 
SKidta,  iiiochft  «ud^.ftieUá  »dond€í  halló  su  ge»> 
ttrdidpaoiftíMlo ;4«^^if»a«  nmiotidon  » .pata  tenar 
mkti^áevb:  «l.fifeÁofc  HoLsfe/  deaaiidaha  SibJo~ii 


títíñfo ,  porque  haviendo  avisado  al  Capi^ 
ton  de  la  guardia  ^  juntando  sus  soldados  coa  I4 
mayor  quietud  que  pudo  ^  llegc^  al  puesto  de  la 
boca  de  la  mina  cercándola  i  y  estando  todos 
en  quieto  sUencio^,  vieron  salir  al  Marqués  y 
su  compaiua  de  dejjar  en  orden  su  pólvora  y 
barriles*  Dejáronle»  »llr  a  todos  por  consejo 
de  Sikio  ^  y  luego  los  acometieron  los  sóida-» 
dos  de  la  guarda.  Como  se  hallaron  descuida^ 
dos  del  daño  ^  que  les  venia  ^  turbarotise  demo^ 

.  do  9  que  fué  éicil  prender  sin  derramanúento  de 
san^  al  Marquis  y  a  los  caballeros  ,  que  te 
acompañaban  a  la  craycton.  Fueron  Uevados  ai 
una  cone^  donde  los  cargaron  de  prMones,  de* 
pandólos  con  guardai  de  avista  :  la  ^más  gente, 
que  traba jd  ^  se  pusi^eñ  iol>scaros  catiAc^os.  Y 
ésto  hecho  ^  íuc  Silvio  a  dar  cuenta  A  Kcy  de 
todo  9  el  qual  se  qüedd  suspenso  ^  viendo  quaa 
notable  trajoon  se  le  arinaiba ,  y  quan  carca  te^. 
ma  sn  moerte^^  iSaM  'Cuera  p<^  Silvio ,  a  quien 
9^radeci¿  con  muescas  4e  glande  amor  el  ser^^- 
▼icip^  q[Qe.le  havia  hecho.  Junto  con  este  agra« 

'^álcibuento  le  vmo  el  |(emk>  ^  toes  de  alli  ade^ 
kmelfiae  Slvio  la  secunda  persona  del  'Kcy ,  f 
por  cuya  xfiotié  corrían  las  consoltas"  7  tddi>i  loi» 
negocios  del  Reynow  .     -^ 

JE\ua  mías  }ustll¡c|ck>n  de  parte  del  Rey,  ea 
d  cargoy  iqfíe  se  le  hádá^al  Marqués^  Amaste^ 
y  con9ptf^/quisó  ^1  mismo  en  persona  ^  bajSar 
a  ver  la  mina^  en  la  qiial  reconoció  toda  W  laip 
ttkíoa  dle  Ul  p(4vora  y  bañiles  ^  que  «tnia  ptfé 
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9!okt'  él  Real  i^lsfeta',  siéndoles^  fi  nmchas  pci^ 
^nas  manifíesto  ;  sobfe  lo  qual  con  este  indicia 
lán  claro ,  se  dieron  tormento  a  los  que  traba-*- 
jaban  en  la  .oBra  ,;lo$  quale&  confefisaron^  de  pla^i 
XK>  ^larer  iábudido  ar:eUaxf»r  pandado  <iel  Mar^ 
^u^  >  y  pagandoles^  su  trabafjo  $  y  r  asai  núsnu^ 
declararon  -para  el  fin  que  faaVian  oído .  que  se 
hacia  ,  que  era  para  .volar  el  Real  palacio  la 
siguiente  *  noche  ,  y  dar  ntudrte  al  R^  y  a  Ja^ 
Princetet.  Gon  esta  cmfessídii  salió  la  sentencia^ 
erintra  el  Marqués  ,•  que  fue  n^tañdárle  cor^r  la^ 
.  cabeza '  como  a  trayd 01^^'  yjaspi  mismo  a  sus  com- 
pilcos^  Esto  se  executó ;de.aUi  a  quatro  dias  en 
la  p}a»b i/ie  la  ciudad  <k>  Paleclno  i»  quedando 
lo3nes$ado$  ilel  MaírqtMest.)s  twíden^a^  tle.los  de^ 
nfas.^gonfiixiadas  para-la  ^ealr  Corona  :  doácy  ¡a 
qüal  fué  dado  aSilytd  cpn  tkúlo  de  Grande  del 
Reyno ,  xron  que^  ^^ó  ^píoder osissime  Principe, 
y  la. primera  péraoo^iderSitília^cAl^^  deu-^ 
dos  dek^^aiiqués  ^piisí^ronf hao^,  qosjitjsainoii  coa^ 
tra  ieVR«)rrí;4ateíel  ^  qite  m^  aviso;  desto  5  jprct- 
to  fue  'al ,  remedio  coa  la  buéoar  •  diligencia  de 
Silvio  V  |>tíndic«dpoi'^4q|j  s<>spe);?hosds  ^en .  divei^^ 
M9i  foükUzks sáécMc^ysifí*  Qonjeste.sé  asriegradí 
doitQ'I»ti^fo<3tf  ^QíráonAi  AS  kf«i9  üemído  el  R«y,> 
y  respetado  de  sus  vasallos^.  Pa$tobait  aáelama 
]p8  amores  íje-j*  Ppjtjcftsí  7  de  SiWiot  wn  inu- 
dio  secreto  ,quJiid<H;  elii^eloi i  deten^iV^oji^ 
a.tps'diw  d¿l  J^y/fiofta^utia<gfftfe,«tóto^ 
^pri  k  Ybro ,  cpn;  Ir.qiíftl  viehiitespf  eftíeluljimot 
ipnaÍQcf  d^  su  vida  |  lliníd  a.911^  bijil^  y  dixolft 
-/7  '      t:./:      *  'es- 
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ektás  ttáoms :  Amada  y  querida  IMana  9  el  cíe- 
Jb  dispone  ,  que  yo  rinda  ei  feudo  -,  que  los 
mortales  con  esta  vida «  que  a  todos  les  es  pres--. 
táda  :  bien  quisiera  ,  .que  esta  fatal  yida  sé  di]a«« 
láfa^  un  aiuv  siquiera ,  para  que  en  él  te  diora. 
^^üQso  a  tu  gusto  y  como  mereces  j  ínas  pues 
mi.fín  se  apresura,  he  considenado ,  temiéndome 
de  alguna  novedad  en  el  Reyno  con  la.  muerte 
del  traydor  JMarqués  Arnesto  >  que  astí  para  tu; 
empleo ,  como  para  defensa  de3tá  tierra  9  nínguir 
esposo  puedo  al  presente  darte  de  mas  valor  y. 
partes  ,  que  al  Marqués  Silvio  ^  pues  en  él  con- 
curren todas  /las  que  un  perfe^p  Prindpe  puo^- 
de  tener.  Bi^^  conozco  ,  que  en  saogre  no  tas 
iguala  i  peto  tío  es  el  hombre  primero ,  qud 
por.  avk  yalor  .3e  ha. hecho  Moxiarcá  en  el  inun-^ 
4o  y  quejas  historias  vemqs  llén.as  de  exemplos^ 
cñ  que  mi^estran  haver  subido,  humildesi  hom<«> 
bees  cotí  el.  valor  de  lasarina^  y  vioud  4e  siu^ 
cbstitínblres  a  t^es  dign|diídei$.  yo^é^pero  ¡de  Sik 
vio.,  que  reconocido  del  biejí',  que  le  viene  con 
este  empleo  ,  sabrá  siempre  r^^petane  y  dar  la 
debida  esámacion »  tpae  a  quien  eres^  se  debe. 
Aguafdt) .  ^1  ^ey.;  la  Jrespuesta  de  su  bija  ,  la 
*quitlr  Éue- Ijreve  y  compendiosa,  pues  no  dixo 
Ví9^4  de  que. ella  estuvo  ácmpre  subordinada  a 
8U  VQlUntadyqi^^as&i  podría  dispojgtfr  dejla  co^ 
IQP'fueaer  servido.  Ablflzola  el  Rey  >  y  ella  J© 
besó  la  mai^.  Mando  luego  ^  <jue  le'Uamasseí» 
IO0  ancianas  caballeros  de  su  Consejo  de  Estado^ 
y  estando  en  su  presencia .»  en  breve;»  lazonesc 
i  les 
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les  ató  pane  de  su  voluotad  y  y  llaffitffldo  a  flífe 
vio ,  en  presencia  de  todos  mando  ^  que  diesse 
k  mano  a  la  Princesa.  Estaba  allí  el  Arzobispa 
de  Palermo ,  que  ^era  uno  de  los  del  Consejo  da 
Esudo,  el  qiKd  cdéxá  el  consoido ,  quedando 
Silvio  j  Diana  desposados  ^  y  con  el  oonteott^ 
^ne  podéis  pensar.  Esse  dia  murió  d  Rey ,  y 
j  en  los  nueve  siguientes  se  le  hicieron  las  ex-* 
sequía»  ^  después  de  las  <piales  Silvio  (ue  ¡arada 
por  Rey  de  Sicilia  con  grsuide  solemnidad » lu« 
dendo  aquel  dia  muchas  mercedes  a  todos. 

Contento  y  ¿degre  vivia  en  la  suprema  dig^ 
sudad  de  Rey ,  alcansada  por  su  valor  y  par-> 
fn ,  y  cumplido  el  pronostico  del  Mágico  de 
Chipre  ^  quaftdo  en  Veneda  huvo  aquel  am 
grande  esterilidad  de  trigo «  de  suerte  ^  ^pie  la 
República  se  vid  en  grande  apretura ,  y  para 
remedio  destó  nombró  a  Fabrido  ,  padre  úo 
Síivfo^  que  en  nombre^-del  Senado ,  y  c<m  aoh^ 
smSsioa  suya  *fu¿se  a  Sicilia  por  cahtidad  át  trv 
go  9  para  remediar  ia  hambre  de  «u  patria*  Mu^ 
dio  áxkúá  el  anciano  F^ibrido  ir  ea  esta  ocasioa 
a  servir  al  S^ado  ^  por  t<ner  a  sn  espos4  en^ 
ferma  \  pero  fíie  filerza  dispráejM  a  la  jomuda^ 
Lilegd  a  Sicilia  con  prospero  tictíto ,  y  en  to-» 
mando  tierra  jArtid  a  la  corte ;  que  como  h^nrioí 
en  algkits  partea  la  £Uta  9  qu)s  en  Veneda,  W 
sria  aiandadó  el  nuaro  Rey  Silvio ,  que  no  se 
i»GKiMrfrigb*d€ft>Re|tno,  sin  que  expresamente 
le  pidies&én  a  ¿I  Ikeaciá  la  persona  ,  ó  ipeao^ 
BaS|  quejo  sacassen.  Assi  fu«  Fabrício  a  vers» 
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con  «1  ^^  f  <P^  tamlmn  llevaba  cart^  del  Se-^ 
nado^  i|ue  d^íe.  IMole  ei  Rey  auidíenda^  den 
icos$¡stm6  de  saber  cosas  de  su  patria  >  7  parai 
.  éste  quiso  dársela  a  solas»  Entró  Fabricio  a  U 
{^esencia  del  Rey  ^  a  qukn  no  conoció»  por*^ 
qm  k  barba  9  que  ya  tenia  yj  ú  set  mas  honif- 
bre  y.  le  hizo  desconocerle*  Mas  Silvio ,  assi  cor 
mo  vid  a  su  cruel  padre  ^  al  punto  fue  conoció 
do  d^.  Estaba  el  Rey  arrimado  a  Un  bufete:^ 
Uegó  Fafaricío^  y  poi^ndo  la  rpdilk  en  tíer^ 
jra  le  besd  k  mano^  y  luego  ái6  k  carta  de  I9 
República.  Algtm  tanto  rehusó  el  Rey  querer 
darle  k  mano ;  mas  al  £n  sin  reparar  en  ser  sur 
padre,  se  la  óió  con  poco,  carino ,  que  ya  te-*^^ 
mz  con  éí  una  secma  antípatliia  r  *f^  k  borra*^ 
ho^l  el  amor  de  h^  a  padre.  Leyó  k  carta,  del 
Senada »  y  después  de  baverle  ¿oncedidó  liceur* 
ck  de  que  de  su  Reyno  sacaste  todo  el  trigos 
que  fuese  menester ,  k  comenzó  y  dissintukda'^ 
mente  a  pregtmtar  por  cosas  de  Veneda  9  y  tas 
sañudas  algunas  f  que  Fabricio  ae  admiró ,  qué 
el  Rey  escuvksse  tan  notícioso  detlas«.  Finalmen* 
tt-  k  prej^untó  por  sí  mismo ,  como  que  no  le 
ccmoda  :  a  lo  qaal  respondió  Fabricio  ser  él  la 
persona^pt^  quien  k  preguntaba^  presumiendo* 
M  r  ^^  pcMT  íama  tenia  notkia  [úéL  Entonces  el 
Rey^  k  dixo  »  qu^  se  bavía  hecbo  xxft  hifo ,  que 
iema>  Uamado  Silvio.  Enternecióse  Fabrkio « y 
dñok  t  Señor  ^.esse  Joven ,  por  qukn  vuestra 
Aheaa  íos  pr^onta ,  murió  mú  loglrado ,  por^ 
qpe  yendo  de  k  Isla  de  Chipre  para*  Venecia^ 
..    -  ca- 
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cayd  del  navio  en  el  mar  ^  7  ^  ^hpg¿  \  con^ 
que* desde  entonces  no  he  teñido  dk  de  guscaj 
lii  contento.  Difetente  corrid  la  fama  pfor  Ve-i 
necia  ,  díxo  el  Rey  ,  aunque  no  ea  publico  ^  por<^ 
que  se  dixo ,  que  después  de.  háyer  consulttula 
a  un  Mágico  de  Qiipre  ,  y  sabido  d¿l  ,  qwo 
niestro  hijo  havia  de-  sabir  a  ana  gran  digni^ 
dad  y  en  que  le  hayiades  de  reconocer  yasallafd 
y  hacer  reverencia  >  os  causó  tanto  odio  ,  que 
olvidado  del  amor  paterno  ,  yo$   y  \m  cdado 
vuestro ,  llamado  Camilo  ^  le.  arrojastes  al  mar¿ 
Tur'bado  y  perdido  él  color  quedó  Fabrida  coa 
lo  que  oyó  al' Rey ,  y  aunque  quiso  hablar ,  la 
lengua  se  le  añudó  a  la  garganta  4e  modo^  que 
comenzaba  las  rjizones  y  y^aolas  acababa.  Lo 
qual  visto  por  el  Rey;  fe  diflki :  Para  que  veaít^ 
que  a  16  que^  el  cielo  tiene  dispuesto  no  hay  hvH. 
mano  poder ,  que  lo  cstorve  y  jo  soy  Silvio ,  y 
no  digo  que  vuestro  hijo,  porque  contradice  la 
craelr  acción  vuestra  al  acmibre.de  padre ,  pero 
mientras  en  contra  >ho  baya  otra  cosa  aver^uoK 
da  i  vos:  havets  de  ^rlo*.  Entonces  le  abrazó  coit 
muestras  de  amor ,  aunque  no  sentía  el  corazoit 
k>  que  el '  rostro  publicaba*  Absorto  se.  queda 
Fabrícb  coq  (o  que  oía  all  Rey  f  paredendol^ 
passar  aquello  en  súeñoi  Dio  uní  abrazos  y  b^, 
sos  al  Rby ,  y  con:  lagrimas  oonfessó'su  culpé; 
Dixole.el  Rey ,  que  conveniá  no  decir  por  en- 
tonces i  que  era  su  padre ,  por  haver.  A  negado 
su  patria\que'  ocasión  havria  pata  Ipaceilo^pe^/ 
ro  queno:>pe|m¿tigí.qu6  lo  pudiesse  ácríbir  a» 

su 
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jm  madre.  Manda  ^1  Kcy  aposentar  á  Fabrido 
€n  palacio  .9  y  que  se  le  regakíase  con  muchd 
€UÍda<io  9  faa$ta  que  fuessé  despachado ,  e  hizo» 
.que  se  le  juntasse  todo  el  [trigo  ,  que  él  pidió,  y 
a  costa  del  Rey  se  fuese  embarcando  para  Ve* 
jftecia.. '^   ,  '.   ^-  ^ .  •    -    ' 

:Ya,se  refirió  como  Camila  ^  esposa  de  Fa^ 
bricíb  9  quedo  eáiíerma,  qüando  él  pardo  de  Va* 
necia  9  pues  agravándosele  el  mal  ,  llegó  a  lo 
4jlt¡mo  dp  su  vida^,  en  el  qual  tiempo  y  termir 
120  k  llegó  la  alegre  nueva  de  que  Silvio  su 
biJQ  era  Rey  de  Sicilia.  Súmaimeote  se  alegro 
Camila  con  ella  :  mas  no  bastó  e^e  gusto  ^  es^ 
tanda  tan  debilitada  de  fuerzas » para  darla  salud, 
y  asai.el  siguiente,  dia ,  viéndose  ya  en  el  ulti^ 
mo  tfance  de  su  vi4^  ,  delante  de  su  ^confessor 
y  de  dos  ancianos  tíos  suyos ,  declaro  ^  que  su 
hijo  Silvio  no  lo  era  de  Fabricio  su  esposo^  por<« 
que  estando  él  ausente  en  Alemana  9  vino  a  Vo« 
Decía  jel  Mar qua  dfiíMpiifercatOydespossdído  de 
su  estado  por  el  Duque  de  Milán  a  .favorecerse 
de  la  República ,  y  este  Principe  la  solicitó  de 
suerte ,  que  del  se  hizo  preñada ,  y  dio  a  enten- 
der f  que  de  siete  meses  era  el  infante ,  havien- 
do  dos  antes  que  la  tratara*  Esta  declaración  se 
tomó  con  autorid^;ée  rkMíio  » y  se  envió  lue« 
go  a  Sicilia  a  manos  del  Rey ,  que  no  se  hoU 
gó  poco  de  verse  hijo  de  mas  noble  padre.  Vio- 
se  con  Fabrido  en  secreto  ,  y  mostróle  la  de- 
claración autorizada ,  que  havia  acabado  de  re- 
cibir ,  con  que  le  dejó  muerto  de  pesar.  Por  es** 
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to. conoció :cl  Rey  ,  que  £l  no  tener  sangresuya 
le  hizo  arrojarle  al  mar  :  mas  en  las  obras  n^ 
pareció  ser  ageno  della  j  pues  dándole  muchas 
dadivas  a  Faoricio ,  y  todo  el  valor  del  trigo, 
que  embarco  para  él ,  le  envió  a  Venecia ,  ha* 
viéndose  cumplido  el  pronostico  del  Magicow 
-Llegó  Fabricio  a  Venécía  ,  aunque  rico ,  no  mu- 
cho de  gusto  y  y  agradeciéndole  él  Senado  la 
buQia  diligencia  ,  que  puso  en  servirle.  Desean- 
•6Ó  algunos  dias ,  aunque  pQCos  ,  porque  la  Ii«- 
viandad  de  su  esposa  le  -acabo  lá  vida.  Silvio 
•gobernó  en  compañia  de  su  esposa  a  Sicilia ,  ea 
quien  tuvo  muchos  hijos  ,  que  les  sucedieron. 
A  todo  el  auditorio^  dio  gusto  la  Novela  de 
k  hermosa  Doña  Lucrecia  ,  que  la  dixo  coí^ 
mucho  donay re.  :£n  seguqdo  lugar  le  cupo  la 
suerte  de  novelar  a  un  caballero  hermano  suyo, 
llamado  Don  Bemardino  :  tomó  assiento  en  su 
distrito  ,  y  con  muy  buen:  despejo ,  sucediendo 
a  su  hermosa  berxoaoa ,  dixO  esta  Novda  des* 
tSL  maaiera. 
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^A  La  escasa  luz»  que  el  luciente  Pbebo  ,  au-^ 
¿C^  senté  del  Ariftico  polo ,  comunicaba  a  las 
fio&UTnas*  estrellas ,  catmnaba  Don  Martin  dt 
Peraha  ,  caballero  Navarro  ,  sin  otra  compaiíiav 
que  la  de  su»  confusos  pensamientos ,  por  ei 
Estada  de  Ix>mbardia  ;  y  deseoso  de  llegar  1 
la  prosada  »  por  descansar  diel  trabajo  del  cami* 
na,  apresuraba  ua  ligero  quartago,  en  que  Veiriái 
para  que  con  mas  largo  portante  abreviasse  el 
tiempo.  Divertido  pues  en  varias  imfiginacion^s^ 
n^idas  de  causa  forzosa ,  que  le  obligaba  a  de^ 
jar  su  amada  patriia  »  tomó  a  mano  izquierda 
una  senda  ,  poco  advertido  de  las  seiías  ,  que 
del  camino  le  havian  dado  ,  por  la  qual  »  sin 
reparar  en  que  m  hisvíesse  apartado  dll ,  se  faa^ 
lió  entre  unas  espessas  carrascas  y  malezas « por 
donde  se  comen^^aba  la  dilatada  falda  de  un 
encumbrado  monte.  Reparó  en  su  descuido  el 
divertido  caballero  ,  y  queriendo  volverse  al  der 
techo  camino ,  de>  donde  se  bavia  apartado»  se 
halló  más  metido  entre  la  espessfura  de  aquellas 
malezas  y  fragosidades,  ^ntió.en  su  caballo  po* 
co  aliento  ».  y  ^^  ^^1  mismo  se  halló  cansado; 
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por  lo  qual  determinó  apearse  del  en  aqueí  cam- 
po ^  hasta  Ique  él  día  le  volviésse  a  s/  perdido 
cañiíno ,  y  buscando  parte  conveniente,  donde 
paciendo  sfi  caJ5(allo  .cobrasse  nueva  aMénto ,  di- 
viso cerca  de. allí  tih  edificio  ,  que  é»  vecino 
de  un  verde  valle ,  al  qual  guio  su  caballo.  Lle- 
go a  él  ^  y  conoció  ser  una  deshecha  Iglesia» 
que  por  sus  ruinas  mostraba  haver  sido  lustro^ 
so  su  edificio  ea  siglos  passados  ^  nxaa  )^a  'el 
tíempo  havia  hec^io  5us  efeoos  en  él  ^ .  haden-, 
dolé  su  tropheo ,  y  habitación  de  infaustas  y  noc« 
turnas  aves ,  cuyos  üinestos  chillidos  se  oían  por 
aquellos  contornos.  Ató  Don  Majrtin  el  caba^f- 
}lo  cerca  de  upa  de  las  arruinadas  cohinas  det 
deshecho  templo ,  no  determinando  por  enton** 
ees  9  que  su  caballo  con  la  hierba  recuperasso 
su  cansancio  ♦  y  él  se  recostó  sobre  su  coxin  ca 
las  ultimas  gradas ,  cerca  del  umbral  de  su  puem 
ta  9  donde  después  de  haver  estado  ua  rato'  dis- 
curriendo en  varias  cosas  tocantes  a  la  causa 
de  su  ausencia »  se  quedó  dormido  en  aquel  in-^ 
cognito  lugar.  Media  hora  havia  que  daba  tri^ 
]>uto  al  perezoso  Morpheo;  quando  le  ínter-- 
rumpieron  su  sossiego  unos  doíorososr  gemidos^ 
que  daban  dentro  del  arruinado  templo ,  ai  cit- 
yo  rumor  se  levantó  asustado  nuestro  caballe- 
ro ,  poniéndose  en  pie ,  para  con  mzypr  atención 
conocer  de  dónde  saldrían  aquellos  dolorosos 
gritos  en  tan  solitario,  lugan  Limpio  los  ojos, 
despidiendo  dellos  coa  este  ñwevo  cuidado  d 
pesado  sueño  ,  que  los  agravaba  ,  y  atendió  ^ 

qué 


^[U¿i]!)fciibe>  ser  hada  i^qiidl  ramorv^el  (|aai  por 
tin  pequeño  rato  havid  hecho  pausa  }  pero  vol-^ 
friendo  de  nueyo  a  oírse  mas  lastímosas  voces» 
mecdadas  con  txüt^St  <ióllof:os .,  ^se  íu¿  hacía  U 
parte  i  4^e  se  í daba»;,  no'siir  aiguxi  pahror ,  por-. 
<^  el  lugac«ara;$oÍo'yaiiotcpi»Kidov7  la  hora 
hi  de  m^ia<!áoche :  cosa  que  en  qualquier  ani-^ 
flooosD  su^o  pusiera  dudas,  de  averiguar  lo  que 
podia  ser.  Con  esto  se  fue,  empuñando  la  e^-e 
pndai^ipDi;  el;tempio:jad8Íanfe,\trope¿aiido'¿i  los 
desechos  noármólés  ^  qué  e&tab&n  esjparcidos  píor^ 
aquel  sitio ,  mal  divisados  por  la  escuridad  do 
la  noche»  Pararon  en  e$to  los  dolorosqs  gemi<^ 
dois, ,  coQ  que:  DoniMartin  h\ivo  dé  hacer  pátB 
sa  a*  sui  curso  ^hasta  que  de  mevb  le  'guiassenr 
a  donde  havia  de  acudir  ^  para  cbns^ir  su  ém-^ 
prendida  curiosidad*  £n  esto  estaba ,  quando  los 
xayos  4c  la  hermosa  Luclna  ,  qué  por  ser  ea,d^ 
m^uúáo  <i]i:^itodetflMngüanie,!s^dttadrdct:^ie  dkn 
tún  alguna  hixy;aunqu<^  pbca  i  ()am.  pr9segótr>  si;» 
comenzado  intento,  y  deaeandor volver  a  car  el 
lastimoso  rumor ,  causa  de  su  desvelo ,  salió  pres^ 
lo  deste  ctodadictv  aunque:  ae  :pBu$o  jea^oiaro  ma* 
yor  ijflyS^M^f]  que  :o7iei¿oi;él  idoktfoso  Imnentoi; 
^dviftít>  attaitaaientó.*  qué;  ^q  hacBk  ffld  «iiijsepul-. 
€rb>  que-  ^^üdba  cerca  de  dcoide  havia  sido  4UI 
aenipo  el  altar  , mayor,  de  aquella  Iglesia*  La 
«ole4aid.».^  dsíti<)^  y  iarlioht''»  «comiderado  faNJbi: 
fotJ).  Martín  ^  U  pi6idr¿n;)i^un)  pavc^ ,  de  suer/ 
ce  9  que  se  1q  heríaaron  los  cabeUos  ,  y  dudoír 
•i  llegarla  a  aquel  funetto  lugar  á  inquirir  coa 

mas 


mas  cerftzk;qui€ai<nra]caiisa  úsLAqpsX^Átúot^fíOi 
y  iriste  ílanto'j  pero'^u  géneirosa /¡sangre  ,  qw 
havia  dado  muestras  de  sí  »en  mas  imponantét- 
peligros.,  animó  ^u  pecho  ^  para  que  no  desb^ 
tiicsse  4i&  lo  emprendido:»  yrassí  llegó  Jba$ta.e»^ 
tar  cosa  deodofimpassQsdcl  sepi^  »  donde 
pudo  oír  9  que  una  afluida  y  dilatada  voz  do 
znuger  formaba  entre  ahogados  sollozos  estas 
arazonesí'    :  '" '-;:.  '-  -  ¡\J:  '^^  c.^r  <   i. ' }  .-.  ¡ 

ir.  {Desdichada  y  sin  ienlura  mugér  ^  qpan  ít^ 
felice  suerte  halló  tü  destino  r  viniendo  a  padecer 
el  insufrible  tormento ,  que  te  han  dado  en  tan 
fiínesto  y  lcéir«go  lugar,cerGada  de:  horc)oírcs.de 
cadsEveres  helÍKlos  9  y  deisééasry^  tmn^ams  cala^ 
Tesas  I  Aqüicfaí^íipyAisa.'Pcaí  Jáaitini^^sin^:  pei^ 
cifair  aun  tí^i  iásrrm|L  formada!»  ra^Kiheá,  que: 
del  sepulcro  salian  ^  por  interrumpirlas  alguoocr 
sollozos*  Vohió^le  a  lieiizar  el  cal)eIloi,  y^xx^J^ 
SMDzáranL  ^  >tenüil«rle:>laf  pienias:'  rJ'A  atadle 
éL  añmwv  oona^eraadq  ^que^nroz^  quer  safia  ^det 
saliuj^ar.y  no  podía  seír  menos ,  quede  alguna 
«pirita  V  que  libreya  de  la  corpórea  cárcel ,  pur-^ 
gaba  9ttS)calp»ie|i  aqnel  imrriblbíiepulcro.  Hí^ 
90  OÍ  sil  fi«aKe:iiiutíias^irrt^esv'4> 
sk  4r)md«  bs  SaatbS',  der^quienjefa^mas  disñrbco^ 
con  oraciones:  y  Flmícnos  te  paread  v  que  se  1^ 
faavia*  iafundido  Jpuem>  mti^  ,  y  assl  U^ó  al 
sip(alcrb.t^aqirien*cubm^kiaá  tfia^iassebtada  losa¿ 
VknddsQ  poes;  en  ^uei^lugti ,  [y  qti&Has  dolo^ 
(osas  >vocQScc¿ssaron  pon  entonces  ^doeo^  iio  ^ii* 
a%una  tiy?bádoi^  :;0  4Ó  espirituiinmoctal  ,  que 


Ubre  dbj».  piasi0ciíes:ban;iana8  itbeiit^  destinado 
lugar  en  esse  itaoniíB^críLo .por  juato:. juycb  dfe 
tu  Criador  ,  p«ra  purgar  las  culpas  >  que  vivka-s 
do  en  carné  cometiste  ^  dime  ^  ^  qué  quieres  do 
xní,  o  en  qué, te  puedo  sec  de  provecho?  que 
pues  el  ciek)  Ikl  ^lispuieséoi^ini  venida  a  veste  kn 
gar  ,.  perdieada  im  comiM  i  á>:áe^  ddiJbavetf 
sido  sin  causa.  A  estas .  ra¿ones  respondió  del 
sepulcro  la  voz  con  otras  f  diciendo :  ^Th.  quá 
sirve  ^  falso  engañador  vÍnirlaneiiconQaJgo^jdai>| 
do  diversa  sentido^  a  aaah  osiscáo  \cn:€s%e  Uíbrcgí^ 
eésceframiei^to .» :8¿  Ui  n&tno  bas  sido  el  autoti 
que  ha  querido  que  paidezcaen  é\Í  Sácame  áes^ 
ta  pena  »  y  advierte  »  que  si  hasta  aqui  ha  ha? 
vida  en  mi  vak>r  y  aotpn.  mastiqué*  de  isiiuger^ 
tanm  pueda  ser  tu^repiission  en  i^voretíefsne,  quv 
rihdiendo  el  espíritu  ^  te:  quite  él  cuidado  de  dar 
sepulcro  al  cuerpo.  Notable  admiración  causa-^^ 
ton   estas  razonas,  a  Don  Martift  >  conociendo 
por  ellas  i¥>  $er*  espitítu  el  que: potaba  <|ue.assisf- 
tia  en  aquel  funesto  .monuineotQ^t  .j.a^I:^  con 
coda  su  ñierzai  quito  la  pesada  losa  de  encima 
del  sepulcro  ^  y  apartándose  luego   dos  passos 
d^  f  éixo  t  ponipnda  mana  a  la  ^ada,:fiort 
se^  altna  separada  ^  de  los.  mortales  accidentes» 
^  citcr^a  coh  v4tal  c^iritu  >  ial  dessa  pencna  ¿es- 
tancia a  ^decirme  la  qiusa  por  qtíé  aasistes  eaeíla^ 
A  cujMB  palabras  ido  el  animoso  Don.Martisi 
■aalit  €Íel  «wflumeoio  lin^buhdvien  qpi^rpuso  los 
<^os  con^gralIdeuafi8mci^^  ^iiOidjstíngiitend»  io 
-q^ueeca^  hasta  i|iir^ se ;puso.tt^  jpie>  y  coa  lac^ 

cas^ 
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OíSSL  ki3íip\Jíd0^  (tívástiiyiqüecUQaiiiiqgerC»  Ja  qd^ 
ge  ñie^j^fl^a^Dop  'Mftrsurv^yiflendko^ft  .Contentan 
w  fiáro  homicída::de.:tni..  sugre  ^  ¡con  la.  cruel 
carnicería  ^  que  ^n  eila  ha&  hecho  ^  dando  muer- 
ce  á  ínis^príraos  y  criadas. ,.  sin. xjue  ahora  .quio-. 
raá  ser  Ycrdúg0  ddrnd<iyQn]Q¡r.  Advieáte^  queme 
han- decaído  <p»imssasoder(ta8  mü^ottifidi  ret,  que 
¿le  ha¿  dejado  <:on  la' vida ^  y .assi  mismo  con 
filis  adár/ios ,  quandq  oi  ios.  desgraciados »  que 
fferecierj^  a  cus^^songríbatu^niaaos/ ,  ks'  despcH 
p^  de  li^uno^  de^loxicm^Ettb  ie  decia  aque» 
Ha  *  afligida  muget  a  JS^tt  Mactip  ,^;pofitrada.  do 
rodillas  9  y  con  grande  abqndsMicia  de  lagrimas. 
A  lo  qiml  le  respondió  rAliigLda^eñora » tan  en-< 
ganada  esuispnc  tovurer: ipciisado>ier  joi  la  .peiiso^  ' 
tía )  die  quien  formáis ^  essas  justas  <^)as ^..quanco 
yd  admirado  de  la  estraña  oca(sxofi  i>  que.  ^e  me  ha 
ofrecido  esta  noche  en  este  arruinado  templo» 
por  harer  perdido  el  camino  ,H}uecrahia«  Huek 
gcmie  db  híarer  pegado  a  tiempo  >  que  os  pu^ 
diesseimcorcer>:eci  yue^ro  aprieto  i  d^á  gracias 
al  cielo  t  que  me  ha  guiado  áqui  ^  que  assi  mis- 
mo se  las  doy  yo  de  harerme  da4o  animo  parr 
jra  emprender  ú  sacacos  :de  aquel  t^nieróso  htr 
^ptiy')dovide  no  persona  con;  í^kk  ,moital^  sino 
-espsrltu  separado . 4el la  1  jiizguií:  lérade»  ^  > ^^únst^ 
do  a  tener  aUi  las  peifas  ,.que!d  ^sto  Juez  dis-- 
pone  tengan  las^  qiie.  purifica  con'  el  pm^toruQu 
J^areceme ,  qpe  quien  ai]nl  os: encerráis  ha  d^tr 
drá  dm.vbírct  por.«>s  ^  y  .«SL:créoti.i^e¿esramQs 
-poco  s^uros  qfi  ^te  ski^'^:e»j|m.jcabcvUo.sub|^ 
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reÍ8 ,  y  por  ahora  podré  serviros  con  dejacos  eir 
k  piarte ,  que  me  mandaredes ,  segura  de  vues- 
tros temores;  El  cielo  os  pague ,  piadoso  caba^ 
llero ,  dixo  la  afligida  muger ,  el  favor ,  que  m« 
liaveis  hecho  y  prometéis  hacer ,  que  sin  duda» 
viéndome  en  tal  aflicción  ,  y  cercana  a  perder* 
mi  i  honra  9.  como  presumí  de  quien  alli  me  deja 
encerrada ,  ha  dispuesto ,  que  errassedes  el  ca-^ 
mino,  para  que  emprendiessedes  este  acierto  en. 
socorrerme  :  él  me  dé  lugar  para  que .  os  agrá-', 
dezcá  este  favor ,  que  al  presente  solo,  puedo  ad« 
vertiros  9  para  principio  de  paga,  que  en  el  misM 
mo  lugar  que  me  hallastes ,  encerró  el  autor  de 
mi  desdicha  y  tres  compaiíeros  suyos  algunas  jo*- 
yas  y  dineros ,  que  juntamente  con  las  vidas  quí*^ 
cd  a  xlos  primos  ínios  ^  de  quien  venia  acompa-. 
fiada  ^  y  assi  mismo  sus  vestidos  ,  obligándoles 
a  huir  deste  lugar  el  temor  de  que  les  seguia 
gente  9  de  que  ruesse  avisado  el  principal  delios;> 
y  assi  me  dejó  alli  con  animo  de  volver  presta 
por  mí.  Pues  ya  los  rayos  de  la  luna  entranda 
por  las.  claraboyas  deste  templo  destierran  las: 
tinieblas  del ,  entrad  a  buscarlo  ,  que  os  digo^^ 
que  cerca  de  mí^  los  pusieron  en  un  pequeíia 
envoltorio.  Tanto  in^ó  en  esto  la  muger ,  que 
Don  Martin  se  dispuso  a  darle  gusto ,  mas  por; 
complacerla ,  que  por  el  interés ,  que  de  alli  havíar 
de  sacar ,  pues  iba  con  animo  dJe  volvérselo  to^ 
do..  Bajó  por  el  sepulcro  a  su  bobeda ,  y  a  do«h 
escalones  tropezó  con  el  envoltorio »  el  qual  sa*^ 
GÓ  fuera» 7  del  tomó  todoio  que. eran. dln^t:o^ 
Tmo  VIH.  Pp  y 
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y  joyas ,  dejándose  alii  los  vestidos  ^  por  no  los 
poder  acomodar.  Fueronse  los  dos  con  esto  don- 
de estaba  el  caballo  ,  y  en  él  puso  D,  Martin 
a  aquella  muger ,  que  siempre  tuvo  un  rebozo 
puesto  »  que  le. cubría  el  rostro  hasta  los  ojos: 
el  se  acomodo  a  las .  ancas  ,  y  desta  suerte  co- 
snenzaron  a  caminar  por  una  senda  »  hasta  to^ 
parse  con  el  camino  real.  Iba  Don  Martin  de- 
seoso de  saber  lo  que  a  aquella  muger  le  havia 
sucedido  ,  y  assi  se  lo  preguntó ;  y  ella  por  dar* 
k  gusto  9  le  dixo  :  Veinte  millas  de  aquí  hay 
una  quinta  ,  cerca  del  Fo  ^  caudaloso  rio »  que 
juntamente  es  casa-fuerte  ^  donde  assiste  una  pri-- 
xna  hermana  mia  ^  s^ora  della  ^  cuyo  nombre, 
partes  y  calidad  sabréis  después  ,.  .que  la  veais« 
En  su  compañía  estaba  ^  quando  mi  padre ,  que 
assiste  en  la  ciudad  de  Saoiu  9  me  aviso  ^  que 
havia  caído  malo  de  una  grave  enfermedad ,  de 
que  estaban  con  mucho  temor  de.  su  vida ,  y 
que  antes  que  Dios  le  Uevasse ,  deseaba  verme. 
Para  la  jornada  envió  dos  sobrinos  suyos ,  que 
me  acompatíassen  hasta  aquella  ciudad.  Puseme 
en  camino  con  la  pena ,  que  podéis  considerar, 
despidiéndome  de  mi  querida  prima ,  que  sintió 
el  verme  ausente  de  ella  tiernamente ,  manifes- 
tándolo con  grande  copia  de  lagrimas ,  como  si 
yo  me  fuera  a  un  Reyno  estraño  para  no  vol- 
ver a  verla  mas  :  sentimiento ,  que  ahora  echo 
de  ver  ,.que  fue  presagio  de  lo  que^  después  pos 
sucedió.  Llegando  pues  media  milla  del  sitio 
donde  me  hallastes  ,  caminando  de  noche  pos 
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el  grande  calor ,  nos  salieron  al  encuentro  qua- 
tro  salteadores  en  sus  caballos ,  prevenidos  con 
armas  de  fuego ,  y  en  postura  de  aprovecharse 
dellas.  Gordura  fuera  rendirse  mis  primos,  co- 
nociendo h  ventaja  ,  que  les  tenían  j  mas  los 
impulsos  de  la  juventud  no  dieron  lugar  a  dis- 
currir esto  con  prudencia  ,  y  assi  ,  no  obstante 
el  peligro  notorio  ,  a  que  se  ponian  ,  se  apearon 
de  la  carroza  con  otros  tres  criados ,  y  con  las 
espadas  comenzaron  a  defenderse ;  pero  fue  su 
daño ,  porque  a  manos  de  aquellos  rigurosos 
homicidas  el  salitrado  elemento  mezclado  coa 
el  ardiente  plomo  les  dio  en  breve  la  muerte, 
escapándose  de  todos  ello»  solamente  un  criado 
herido  y  el  cochero ,  que  se  acogieron  a  la  de- 
mencia de  un  espesso  bosque ,  cercano  a  aquel 
sitio.  Despojaron  los  crueles  carniceros  a  los  mal 
logrados  mozos  de  las  joyas ,  dineros  y  vestidos, 
y  a  mí ,  sin  tocar  en  nada  de  nii  adorno ,  me 
llevaron  a  aquel  arruinado  templo  ,  donde  me 
libro  no  perder  alli  mi  honor,  el  avisar  al  ca- 
pitán dellos  im  co;npatiero  suyo ,  que  havia  sen- 
tido gente ,  con  lo  qual  >  temiéndose  de  que  el 
cochero  y  criado ,  que  havian  escapado  >  la  tra-: 
herian  pata  vengarse  y  cobrarme  >  determino  de- 
jarme por  entonces  encerrada  con  lo  robado  en 
aquel  sepulcro  con  intento  de  volver  presto 
por  mí  ,  diciendome  ,  que  prestasse  paciencia, 
que  presto  vendriá  a  sacarme  de  aquel  lugar* 
Con  esto  se  fueron ,  dejándome  tñ  aquel  füne*^ 
bre  alojamiento ,  donde  considerando  los  com- 
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pañeros ,  que  en  él  tenia  ,  no  sé  como  no  me 
quedé  hecha  cadáver  como  ellos.  Comenzé  a 
llorar  mí  desdicha ,  quando  el  cielo  dispuso  fa- 
vorecerme con  traheros  descaminado  a  aquella 
parte ,  para  ponerme  en  esta  obligación  ,  que 
reconoceré  en  quanto  el  cielo  me  diere  vida. 
Acabo  su  dhcurso ,  quando  la  esposa  del  ancia* 
no  Titon  desterraba  las  sombras  de  la  noche, 
anunciando  su  alegre  venida  los  pintados  paja- 
rillos  con  su  dulce  y  sonora  harmonia.  Descu- 
brid del  todo  el  rostro  la  socorrida  muger,  quan- 
do advirtiendo  en  él  Don  Martin ,  vid  ,  que  te- 
sia  una  mas  que  mediana  hermosura ,  sí  bien  de 
k  passada  aflicción  ;  llanto  y  desvelo  mostraba 
los  efe¿los,  para  no  estar  en  su  entera  perfec- 
ción. De  nuevo  se  compadecid  el  animoso  ca- 
ballero de  su  desdicha  ,  acusando  de  grossero  al 
que  se  havia  atrevido  a  proíanar  su  belleza  con 
violenta  fu^za.  Reconocid  mejor  la  dama  el 
Camina ,  y  con  la  información ,  que  les  ditfon 
del  unos  passageros  ,  que  encontraron ,  tomaron 
el  de  la  quinta ,  de  donde  la  dama  havia  salido^ 
Dos  millas  havian  caminado  »  quando  le  pare-- 
cid  a  Don  Martin ,  que  seria  bien  descansar  en 
un  pequeño  lugarcillo ,  que  tenian  alli  a  k  vis- 
ta ,  porque  su  quartago  tomasse  atiento  ,  y  se 
buscasse  otro ,  en  que  la  dama  fuesse  hasta  k 
quinta  de  su  prima.  HIzose  assi  r  donde  comie* 
ron  y  reposaron ,  hasta  que  passada  la  siesta ,  la 
poca  fuerza  del  sol  les  assegurd  »  que  podran 
proseguir  con  su  jornada.  Pi^sioronse  a  caballo^ 
i  '  -  ^  -  .    ha- 
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fcaviendo  Don  Martin  hallado  otro ,  en  que  sé 
acomodo ,  y  caminando  con  cuidado  ,  llegaron 
á  la  quiúta  media  hora  después  de  haver  ano- 
diecido.  Apeáronse  a  la  puerta  della  ,  la  qual 
hallaron  abierta ,  y  entrando  en  el  zaguán  ,  oye- 
ron grande  alboroto  de  voces  en  el  patio.  En- 
tre los  que  alli  estaban  ccndcíd  la  dama  un  tío 
suyo  j  que  con  mucha  colera  mandaba  a  otros^ 
que  pusiessen  a  buen  recaudo  cierto  preso ,  que 
faavian  trahido  ,  y  volviéndose  a  Don  Martii^ 
k  dixo  :  Caballero  ,  mucha  me  importa  ,  que 
mi  tio  ,  que  es  este  que  está  aquí ,  no  nos  vea 
por  ahora  ,  y  assi  os  suplico ,  que  essos  caballos 
se  los  entregeis  a  csse  mozo ,  que  vino  con  no^ 
.  sotro» ,  y  con  él  procuréis  esconderos,  entre  esses 
arboles ,  qvie  están  frontero  de  la  quinta  ,  que 
yo  SGbe  subiré  ^  sin  ser  sentida  ^  al  quarto  de  mi 
prima  ^  donde  informándome  de  la  causa  destas 
voces  i  os  daré  aviso  de  lo  que  haveís.  de  hacer» 
Obedecióla  Don  Martin ,  retitandosé  con  éíme^ 
zó  donde  k  havia  dicho  v  y  allí  estuvo  mas  de 
tina  grande  hora  esperando  la  resolución  de  la 
dama  :  ma»  haciéndose  i¿arde  al  mozo  ^  que  con 
ellos  havia  venido  hasta  allr ,  ¿ayo  caballo  tros- 
bia  Don  Marón  ,  k  pidió  que  k  pagasse  sju  tfstr 
bajo,  que  se  queria  volver  a  su  lugar.  Satisfizor 
k  Don  Martin ,  y  con  esto  partióse.. 
,  Otra  faiora  se  passó  y  después  que  el  mozo  se 
hvAst  ida  9  sin  venirk  el  esperado  aviso  de  la 
dama ,  y  par eciendok ,  que  era  ya  demasiada  U 
taidanza  ^  sin  poder  tener  jnaa  espera  entró  eqt 
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la  quinta  ,  al  tiempo  que  havian  salido  della  quar' 
tro  hombres  a  <:aballo,  Lle^o  al  zaguán  ,  y  atan- 
do su  caballo  a  una  aldaba  ^  que  en  el  iialld ,  se 
entro  en  el  patio  ^  y  queriendo  subir  al  quarto 
principal  de  la  casa  ^  fue  acometido  ^  sin  adver- 
tir a  ello  ^  de  dos  hombres  ^  los  quales  se  abra-, 
zaron  con  el  fuerteiftente ,  -sin  darle  lugar  a  apro- 
vecharse de  sus  armas.  Uno  dellos  le  quito  la. 
espada  ^  diciendole  :  Si  ivcniades  en  busca  de 
vuestro  compañero  para  librarle  de  nuestras  ma- 
nos^ mejor  lo  ha  dispuesto,  el  cielo ,  pOTmiden- 
dó ,  para  <:ast!go  muestro  ^  que  hayáis  venido  a 
las  nuestras  ,  donde  pagareis  el  atroz  delito,  que 
haveis  comeado  tan  en  daño  desta  casa.  Don 
Martin  ponia  todas  ^us  fuerzas  para  desasirse  . 
dellos^  .in&mandolos  de  alevosos  y  tray dores ,  j 
que  se  havian  engañado  en  persuadirse  stv  él 
quien  havian  pensado  4  pero  todo  aprovecho  po- 
ro ^  que  no  le  escusd  de  ir  a  ima  obscura  bo- 
beda :,  donde  halld  otro  preso  x:argado  de  hier-^ 
tos  y  echado  sobre  una  tarima.  Esto  lo  pudo 
bien  ver  a  la  luz  de  una  pequeña  lampara  ^  que 
^taba  pendiente  del  techo  de  la  bobeda.  Allí 
pusieron  a  D.  Martin  a  su  pesar  los  que  le  tra- 
faian  ^  donde  por  no  haver  prisiones  ,  que  le  po- 
ner ,  le  ahorraron  este  trabajo ,  dejándole  encer- 
rado ,  y  tan  impaciente  con  lo  que  le  havia  su- 
cedido y  que  pensó  haver  ^ido  traza  de  la  dama^ 
d  quien  havia  acompañado.  El  preso,  que  ha- 
llo en  aquella  húmida  estancia  ,  assi  como  le 
vid  entrar ,  se  incorporo  sobre  la.  tarima ,  donde 
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estaba  -echado  ,  para  ver  quien  seria  el  compa- 
ñero ,  que  le  daban  en  aquella,  lóbrega  prisión. 
Puso  en  él.assi  mismo  Don  Martin  los  ojos,  y 
VÍ9  ser  un  hombre  de  gentil  disposición ,  mo- 
reno de  rostro ,  robusto  de  miembros,  y  de  edad 
de  treinta  a&os  »  el  qual  dixo  a  D.  Martin  :  Por 
lo  que  he  oído  a  esta  gente.  ^  que  os  ha  trahido 
aqui  y  señor  gentil- hombre ,  haviendoos  tenido 
por  compañero  mió ,  sé  ,^  que  viene  mal  infor- 
mada: suplicóos  me  digáis,  como  haveis  veni- 
do aqur,  si  gustáis  ,  que  desea  sumamente  saber^ 
lo.  La  cortesía ,  con  que  el  preso  habld  a:  Don 
Marun,  le  obligó  a  darle  gusto  ,  aunque  esta- 
ba colérico  ,  y  assi  sentándose  junto  a  él  ,.le  di- 
xo  :  Habrá  dos  horas  largas  que  vine  a  esta  quin« 
ta ,  o  fortaleza  ^  acompañando  a  ufia  dama  de** 
Ha  ,  la  qual  entrándose  dentro  por  ciertas^  dis^ 
sensiones ,  que  oyó  en  el  patio ,  me  mandó  aguar- 
dar fuera,  de  la  casa  9.  hasta  tener  aviso  suyo  pa-t 
ra  entrar  dentro.  Viendo  ,'  que  este  tardapa  mas 
de  la  que  quisiera ,.  can  aguardar,  9  snTs.  djlgcior 
nes  me  entré  dentra ,  y  estanda  descuidado  en 
el  patio  r  se  abrazaron  conmiga,  sin  poder  ser 
señor  de  mí  t  estos  dos  hombres ,  que;  me  han 
metido  en  csta.pr¡$ioa,  dicienda^  que  jpr  veni^ 
a  socorrer^^  un  compañero  mió..  Estp^  es  lo  que 
puedo  deciros  acerca  de  mi  sucessa.  Oyendo 
esto  el  presa  ^  dixo  a  Don  Martin :  Assi  el  cie- 
lo os  haga  dischosa  en  vuestras  cosas »  que  m^ 
digáis  quién  es  la  persona ),  a  quien  haveis  acom- 
pañado hasta  aqui  f  porque  estoy  con  cuidadp 
de  saberlo  »  y  me  importará  mucho  ser  la  que 
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deseo.  Aunque  yo  quisiera  deciros  su  nombre, 
dixQ  Don  Martin ,  no  le  sé  ,  porque  lia  tan  po- 
co que  la  saqué  de  una  aflicción ,  en  que  est£Ü>a, 
que  no  he  tenido  lugar  de  haverselo  pregunta- 
do; pero  porque  en  vos  conozco  el  deseo,  que. 
significáis  tener ,  os  quiero  hacer  relación  de  la 
causa  de  mi  venida ,  que  si  acaso  importa  para 
alivio  de  vuestra  pena ,  me  holgaré  de  serviros 
en  algo ,  que  me  ha  dado  compassion  ú  veros 
aqui ,  y  mas  si  ha  tiempo  que  habitáis  en  este 
penoso  lugar.  Con  esto  se  acomodo  mejor  en 
la  tarima ,  y  el  preso  hizo  lo  mismo,  a  quien 
dio  Don  Martin  larga  cuenta  de  lo  que  le  ha- 
via  sucedido  la  noche  passada ,  sin  faltarle  nada 
por  decir.  Notablemente  se  alegro  el  preso  con 
h  relación  ,  tñdstfandolo  en  darle,  muchos  abra- 
zos a  Dod  Martin  ,  a  quien  dixo ;  Ya  ^e  hz-* 
veis ,  dichoso  caballero  ,  consolado  mi  ^gido 
espiritu  ,  porque  os  he  dado  estos  abrazos  en 
agradedmiehto  de  tal  favor  ,  poco  se  me  da 
que  el  truerpo-  perezca  en  esta  prisión  ,  o  a  ma- 
hos  tl6  mis  contrarios.  La  relación ,  que  me  hsh 
veis  hecho ,  os  quiero  pagar  con  otra  del  discur- 
so de  mi  vida  hasta  este  estado ,  en  que  me  ba- 
tíais ,  >i  leñéis  paciencia  <fe  oírme,  Don  Martin 
le  diko  y  que  gü^taria  muchd  de  que  le  diesse 
parte  de  sus  desgracias  ,  por  si  él  le  podia  ser 
tie  ayuda  o  consuelo  en  ellas.  Agradecióle  el 
preso  la  buena  voluntad  ♦  que  le  mostraba  í  y 
viendo  que  Don  Martin  le  prestaba  atencíont 
fcomenzó  su  relación  de^  suerte» 

Yo ,  generoso  cabaJle/o ,  nací  ^n  Saona  ,  fa-* 
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mosa  ciudad  del  Ginovesado  ^  cercana  a  la  que 
es  Metrópoli  de  Lombardia.  Desciendo  de  no- 
ble prosapia ,  derivándose,  mi  casa  de  la  famo- 
sa Genova ,  en  quien  tuvo  origen  de  la  ilustre 
y  noble  familia  de  los  Pinelos.  Mí  nombre  es 
Anselmo  ^  mis  desdichas  muchas  ,  como  oyreis 
en  el  discurso  de  mi  relación.  Dejaron  mis  avue- 
los  a  mis  padres  bastante  hacienda  con  que  po* 
der  passar  ,  y  tener  correspondencias  y  tratos 
^n  Espáiía  v  ^1^^  7^  sabéis ,  que  en  mi  tierra  loa 
mas  calificados  las  tienen.  Vinose  de  Genova  un 
principal  caballero  a  vivir  a  Saona  con  su  casa> 
y  compró  una  en  aquella  ciudad  ,  frontero  de  la 
mia  9  de  suerte  que  por  ser  la  calle  angosta ,  a  no 
tener  las  ventanas  zelbsias ,  fácilmente  se  pudie- 
ra juzgar  lo  que  en  la  una  casa  se  hacía  de  la 
otra.  La  esposa  deste  caballero  murió  a  quince 
dias  que  huvo  llegado  ^  de  cuyo  matrimonio  le 
dejd  en  su  sucession  una  hija  » cuya  hermosura  / 
entendimiento  eran  dos  milagrosos  portentos.  Su 
nombre  era  Leonora ,  y  su  edad  diez  y  nueve 
anos.  Para  ponderaros  las  gracias  desta  dama 
era  menester  mas  tiempo  ^  que  el  que  deseo  gas- 
car  en  esta  relación »  por  no  cansaros  y  solo  di« 
go »  que  fueroa  bastantes  a  rendir  mi  libertad  y 
aprisionar  mi  alvedrio.  El  primero  dia  que  la 
vi  ^  fue  en  missa  en  un  Monasterio  de  Monjas 
cerca  de  su  casa  t  donde  acudía*  continuamente; 
porque  su  encerramiento  era  grande.  No  sabia 
yo  que  cerca  de  mi  casa  tenia  tanto  bien ,  por-* 
que  en  mas  de  dos  meses » que  havia  que  viviaa 
Toim  VIIL  Qq  alü, 


go6  Laq«^i«ta  de  Laura. 
alli ,  fiunca  vi  nadie  a  sus  ventanas ,  ni  aún  abier- 
tas las  zelósiás.  Con  esto  &ii  siguiendo  a  la  her- 
siosa  dama  »  por  saber  donde  vívia ,  hasta  que 
el  verla  entrar  en  su  casa  me  asseguró  ser  hi)a 
de  Julio  Espinóla  mi  vecino  ,  que  este  era  el 
nombre  de  su  padre  ^  e  informándome  de  su  ca- 
lidad y  dote\  hallé  lo  que  me  convenia  pan 
pretender  grangear  su  voluntad  con  fínesis ,  ha»- 
U  merecerla  por  esposa.  Z^  en  galantearla  ,  7 
w  procurar  bailarme  siempre  en  todas  las  par- 
tes ,  donde  sabia  que  estaba  ^  con  mucha  puntua- 
lidad »  dándola  a  entender  los  ojos  ^lenguas  mu- 
das del  alma »  que  havia  trtumphado  de  mi  lir 
bertad. 

Tenia  Leonora  im  primo  hermano ,  llama* 
do  Leonardo ,  que  assistia  lo  mas  del  tiempo  en 
su  casa  :  éste  la  amaba  en  extremo  ^  y  ella  no 
despreciaba  que  la  estimasse  y  sirviesse^  que  la 
continuación  de  verse  havia  engendrado  en  Leo- 
nora un  genero  de  afición  j  que  passaba  de  los 
limites  del  parentesco  ^  con  lo  qual  daba  oído  a 
sus  quej^  ^  y  algim  crédito  al  encarecimiento ,  con 
que  la  ponderaba  su  amor ,  que  es  principio  de 
queref  bien  ,  quando  coit  atención  se  adxmíe  lo 
uno  y  lo  otro,  Procuré  con  todas  veras  dar  a 
entesiider  a  la  hermosa  Leonera  áá  afidon ;  y 
tahkmdo  que  tenia  con  ella  partioiki  amistad 
una  vecina  suya  algo  deuda  mía »  valime  deste 
loaedio,  hacieindole  una  visita»  en  que  le  di  cuen- 
ta de  mis  amorosos  pensámicmtosv  sigmfícando- 
h  cott  qfoaauo  afe¿te  deseaba  q[ue  Leraiora  trm 
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admkiesse  en  su  servicio  ^  haciendo  experiencia 
de  mi  Toluntad;  7  a  ella  ofrecióme  servirla ,  si 
esta  ioceicesskni  la  tomaba  con  cuidado ,  de  suer-^ 
H  que  se  me  luciesse«  Tomó  por  su  cuenta  mi 
parienta  el  favorecerme ,  representando  mis  par-« 
tes  a  Leonora ,  como  lo  vería  ea  el  efe¿lo ,  coit 
que  yo  qued^  contento  de  ver  que  lo  havia 
: recibido  bien,  y  con  esperanzas  de  que  se  me 
luvia  de  agradecer  mi  cuidado. 

Sucedió  pues ,  que  hallándose  un  <lia  las  dos 
damas  solas  tratando  en  itirersas  cosas ,  vinie^ 
ron  a  hablar  de  mí ,  en  la  qfuai  conversación  mi 
deuda  supo  hacer  mis  partes  9  encareciéndolas^ 
y  assi  misara  mi  nobleza  ,  aon  con  mayotres  pon- 
deraciofies ,  que  mis  merecimientos  pedian.  Ex- 
ageróle mi  amor »  sin  decirle  que  era  mi  deuda, 
y  quanto  deseaba  hallar  ocasión  oportuna  en 
que  manifesursde.  Para  la  primera  vee  no  ad-* 
mitió  Leonora  mal  esta  platica  ,  que  es  muy 
proprio  de  las  nMgeres  pagarse  siempre  de  la 
lisonja  de  ser  queridas^  Viendo  pues  Lucrecia, 
que  assi  se  llamaba  mi  «deoda ,  lo  bien  recibida 
que  havia  sido  la  planea ,  al  dia  siguiente ,  sin 
orzada  j  me  introduxo  <le  nuevo  en  la  conver- 
sación ,  y  de  laiQce  en  lance  ,  encarneciendo  de 
nuevo  mi  passion ,  le  {)oso  un  papel  ,  que  ytí 
la  havia  dado,^  las  áanos^  No  le  quería  re-^ 
cibir  Leonora^  pero  temiendo  Lucrecia  ,  que  se 
le  volviesse,  se  le  dejó  encima  de  un  bufetillo  del 
estrado,  y  apresuradamente  se  despidió  delia. 
£1  efedo  que  el  encarecido  y  amoroso  papel 
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hizo  »  se  vid  essotro  día »  porque  no  haviendo 
ido  cautelosamente   Lucrecia   a  su  ca$a  »  una 
hora  antes  que  anocheciesse  le  emló  un  recado 
Leonora ,  quejándose  de  cómo  la  hávia  olvida-^ 
do  tanto  tiempo  sin  íavorecerla.  Passd  con  esto 
a  ^u  casa  ^  juzgando  por  buena  señal  el  deseo, 
4]ue  de  verla  tenia ,  donde  en  dos ,  o  tres  oca-* 
piones  deseo  Leonora  introducir  platica  para  tra^ 
tar  de  mí ;  mas  Lucrecia  ,  que  era  sagaz  y  bien 
entendida  j  procuraba   con   cuidado   desviarla, 
tratando  en  otras  cosas  ,  para  hacer  con  esto  ex- 
periencia de  la  operación  ,  que  havia  hecho  ú 
papel.  Sucedió »  que  estando  las  dos  a  la  venta- 
na 9  yx>  passaba  a  este  tiempo  por  su  calle  a  ca- 
ballo en  compaiíia  de  un  amigo  mió,  y  como 
me  viesse  ,  fue  fuerza  darles  motivo  a  nueva 
conversación »  diciendo  Leonora  a  Lucrecia ,  al- 
go turbada  y  con  muchas  colores  en  el  rostro: 
Si  tan  bien  siente  Anselmo ,  como  escribe  tier- 
no y  amoroso  »  no  dudo^  que  sea  singular  en- 
tre Jos  galanes  deste  tiempo  »  pues  tienen  me- 
nos de  obras  ,  que  «de  palabras  }  y  por  ver  su 
poca  constancia  en  amar ,  anda  prudente  quien 
con  muchas  experiencias  quiere  assegurar,  pri- 
mero que  se  empeñe  en  favorecer  ,  la  verdad 
de  su  amor.  Bien  creo. yo,  dixo  Lucrecia ,  que 
es  Anselmo  excepción  de  essa  ftgla ,  s^un  he 
conocido  de  su  amoroso  cuidado  ,  que  como  sa- 
be lo  que  me  favoreces ,  me  ha  dado  parte  del, 
7  s¿  de  su  noble  termino ,  que  sabrá  hacer  la 
debida  estimación ,  que  merece  qualquier  favor 
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que  le  hicier¿8.  Muy  de  su  parte  te  veo,  repií^ 
có  Leoüofa  :.  cc^  ijue  'me  da  sospechas  para  no 
áledr  lo  que  siento  de^  Anselmo.  Bíoi  puedes 
seguramente  ,  dixo  Lucrecia  ^  manifestarme  lo 
que  en  este  parñcular  se  te  ofrece  9 'que  soy 
tan  llegada  a  la  rsísíon  ,  que  en  lo  que  no  la 
tuviere ,  seré  su  mayor  fiscal  5  al  pa^o  que  deseo 
acreditarle  cdhtigo*  Dudosa  estuvo  Leonora  a 
este  tiempo  en  si  diría ,  o  no  a  Lucrecia  lo  que 
de  mí. se  le  havia  ofrecido  $  mas  conociendo  de^ 
Ua  su  determinación  ,  la  obligo  con  persuasión 
nes  a  que  dixesse  lo  que  sentia  de  mi.  Tan  ro^ 
gada  se  vio  Leonora ,  que  dixo  :  ^*Cdmo  se  pue- 
de eximir  Anselmo  de  la  vulgar  opinión  de 
amante  al  uso ,  si  recien  venida  yo  a  esta  ciu-« 
dad ,  desde  esta  casa  he  visto  entrar  en  la  suya 
varias  veces  una  muger  de  buena  cara  y  mejor 
despejo  a  buscarle  ,  a  quien ,  después  de  havet^ 
la  tenido  Jargo  rato  en  su  quarto  ,  la  sale  aconv 
paliando  ^  que  con  esto  me  da  Indicios.  ^  que  me 
engaña  con  su  papel ,  significando  tenerme  amcr^ 
quando  me  consta  tener  obligaciones  mas  anti--^ 
guas  a  otra.  {No  pódia  ser  ,  dixo  Lucrecia ,  que 
essa  muger ,  que  continuaba  su  casa ,  fuesse  eo 
busca  de  otra  persona  ^ y  no  de  Anselmo?  Mal 
me  persuado  a  esso ,  dixo  Leonoia  ,  porqite  co-^ 
mo  las  mugeres  somos  al^  curiosas ,  yo  lo  fiíi 
en  mirar  con  cuidaoo  si  subía  a  su  quarto  }  y 
haviendose  descuidado  en  cerrar  las  celosías ,  pu- 
de cenificarme  de  mi  isbspecha  r  viendo  que  los 
4o8  se  hablaban  coQ^sin^ha  familiaridad.  JBssW 
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sóo  lances  de  «ozos  ^  dixo  laicreda.i  qtie  coib 
xn^yor  empico  se  yieoeii  a  pofckc^  y  jkUsL  fio  de^ 
Amelao  9  que  $t  U  &TOf 6ci««icsí»  sm  un  fieme > 
amante ,  y  un  perpottto  ciclbvo  tuyo,  ^i^oñ  estas 
y  otras  persuasiones  ,  <{«ie ,  la  Iflzo  Lucrecia »  se 
determinó  Leonora  responder. a  mi  papel.  No*. 
table  fue  el  gusto  que  recibí  coa  aquel  favor  ^  y 
para  goxarle  mas  a  mebudb ,  procuré  con  mas 
cuidado  obligar  a  mi  dama  coa  0iay<Mres  finc« 
aas  9  assentando  coa  esto  miestca  corresponden* 
da  de  suerte «  aue  cada  dia  tenia  papel  suyo^ 
en  qiue  me  signtScaba  tener  una  finae  volumad 
y  tm  eotírañable  amor  »  dirigido  siempre  al  bo- 
oesto  fin  del  hymeneo.  Harria  pocas  ocasiones 
para  vemos »  y  essas  no  se  perdian  la  vez ,  que 
jÉivorahle  la  fbmina  me  las  ofirocia.  Deiermlnc^ 
mi  dama  hablarme  todas  las  noches  desde  su 
ventana ,  estando  yo  en  la  mia  r  qne  por  la  es- 
irechez  de  k  calle «  como  tengo  dtc^o  »  havia 
tsta  comodidad.  Esto  se  hada  a  desboca^  quan« 
do  la  gente  daba  redi&os  al  petaoom  Morpheo. 
Gominudse  eaia  commicacton  algunos  días»  en 
los  quales  mi  Leonora  no  admhia  al  primo  con 
tanto  gusto  como  de  amea  ^  cansándose  de  su 
continua  assisrencia  >  cansaadofe  el  fiivorecerme 
con  tantas  muestras  de  voluntad.  . 

Ofrecióse  .háver  waa  fiesta  de  tina  regQzija-i 
da  sortija  en  la  diadad ,  tu  que  yo  lud  como 
favoreddo ,  mas  que  todos  los  rcahaliercís »  que  se 
hallaron  en  ella.  Sa^ié  lasicololresde  mi  dama^ 
Ueoí  coúodda&  de.  su  primai«  y  gane  dos  pn^ 
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cíos/tjue  k  preKaitc,  COTÍ  lo  qual  el  ya  olvi- 
dado galán  confirmó  por  verdaderos  zelos  unai 
sospechas  9  que  tenias  imaginando  ^  que  era  yo 
la  causa  del  olvido  ^de  Leonora  para^  con  éU 
y  assi  anduvo  titilante  en  saber  esto ;  pero  co^ 
mo  acudia  todos  l6s  días  a  casa  de  su  prima  ^  y 
de  noche  le  parecía  t  que  con  la  reclusión  de  su 
casa  estaba  segura  ^  na  se  desvelaba  en  rondar^ 
k  lad  esquinas  ddlas*  Sucedió  morirse  en  este 
tiempo  mi  padre ,  con  qac  esoive  retirado  diez, 
o  doce  dias  sin  hablar  a  mi  dama ,  acudiendo 
a  su  enfermedad  9  si  bien  nos  escribiamos  cada 
dia«  La  nodie  misma ,  que  le  di  sepulcro  ^  avi^ 
se  a  Leonora  t  que  me  iavoreciesse  con -salir  a 
hablarme  por  donde  aolia*  Hizolo  mocho  mas 
tarde  y  que  solia  verme  ,  y  fue  tal  nuestra  des^ 
gracia,  que  a  essa  hora  llego  de  Genova  su  pri« 
mo  f  que  estiaba  ausente.  Deja  las  postas  en  car 
sa  del  maestro ,  y  antes  de  irse. a  la  posada  qui* 
so  consolarse  con  veír  las  paredes  de  la  casa  de 
su  querida  prima ,  aunque  sabia  de  cierto ,  que 
no  la  bavia  de  iiaUar.  Liego  pues  a  tan  mai 
tiempo  9  que  hallándonos  dívenidos  e»  nuestra 
conversación ,  pudo  y  án  ser  sentido ,  oír  muy  a 
sa  salvo  todo  quamo .  hablábamos  ^  con  io  qual 
impaciente  y  adoso  hiao  al  otro  dia  Ip  <pie 
oyreis. 

:.  Juntafaamonos  los  caballeros  mozos  de  Sao» 
na  en  la  casa  de  un  anúgo  j  d<mde  se  jugaban 
naypes  y  dados  f  y  en  elU  sobre,  el  juzgar  yo 
ima  suelte  amtra  el  ^  qio  dixo  el  primo  de  Leo^ 
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ñora  m>  sé  que  pesadas  razones  ,  de  modo  <]tie 
me  obligaroQ  a  desmemirle  en  presencia  de  to* 
dos.  Entróse  gente  de  por  medio ,  que  no  de-^ 
}>iera ,  porque  seguro  de  que  le  Iiavian  apartado 
de  mí » pudo  a  su  saliro  por  detrás  llegar  a  al- 
canzarme con  la  mano  en  el  rostro ,  sí  bien  no 
fue  bofetón  9  pero  bastante  sücesso  para  quedar 
agraviado ,  y  mi  honra  ea  opiniones.  Saqué  b 
espada  para  desagraviarme «  nías  fiíéron  tanua 
las  que  se  hallaron  desqudas  a  ponernos  en  paz» 
que  no  tuvo  lugar  por  entonces  mi  venganzat 
con  lo  qual  me  fue  forzoso  ausentarme  de  la 
ciudad  y  sii^  dar  cuenta  de  mi  partida  a.  la  her^ 
mosa  Leonora :  tal  era  la  passion  que  tenia  de 
verme  agraviado  ^  que  quando  al  afana  llegan 
los  sentimientos  del  honor  perdido  ,  mal  pue^ 
den  assistír  en  él  memorias  de  gustos  de  amor^ 
No  se  contentó  Leonardo  con  lo  hecho  ,  aun-c 
que  también  se  ausentó ,  sino  que  por  vengarse 
de  su  prima  y  dio  cuenta  al  anciano  Julio  Espí^ 
nok  del  amor  de  su  hija  ^  con  lo  qual  envió 
de  aquella  ciudad  a  esta  quinta  9  donde  estuviese 
se  en  compañia  de  su  tia  Odavia ,  madre  de  la 
hermosisstma  Laura  prima  suya.  No  traté  con 
el  deseo  de  mi  venganza,  mas  de  saber  de Leo^ 
ñora  ,  solo  me  desvelaba  en  buscar  a  mi  ofensor 
para  quitarle  la  vida.  En  esto  gasté  mas  de  tm 
año  t  sin  hallac  orden  de  toparle  ^  ^  bien  le  en* 
Vié  dos  papeles  de  desafio ,  a  que  no  respondk>» 
aunque  supe  de. cierto  havérlos  recibido.  Murió 
en  este  tiempo  O&avia  p  la  hermana  de  Julio 
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Espíobla^y  mi  danva^  '^dá  en  oompañia  de 
Laura.  Leonardo  supe  4..  estaba  en  Ñapóles, 
aunque  no  muy  de  cierto ,  j  ^  para  certificar^ 
me  bien ,  escribí  a  un '  amigo  ni  que  assistia 
en  aquella  gran  ciudad  »  qw^  «up^  «i  estaba 
en  ella.  El  qual  me  escribid ,  que  pocv  ^íis  de 
un  mes  bavia  que  llegara  alli  ^  pero  qué  .  ria 
como  seis,  dias  que  se  havra^  parado  pa)^^'  ti 
tierra  a  ver  a  su  tío  Julio  Espinóla  ^  que  estaba 
muy  al  cabo  de  sus  dias  de  una  eníerm^dadi 
que  esto  bavia  sabido  por  aviso  de  Genova: 
Quando  recibí  esta  carta  yo ,  iba  caminando  a  la 
quinta  de  Laura  ,  para  procurar  verme  con  ^Leo^ 
ñora»  Andaban  en  mi  comp^ia  tres  hombres 
de  buenas  manos  y  mqor  animo ,  a  quien  tra^ 
bia  bien  pagados ,  para  que  me  ayudassen  en  lá 
ocasión  de  mi  venganza ,  y  a  uno  destos  envié 
a  esta  quinta  con  un  papel  para  mi  dama.  Lle^ 
gd  a  ella  a  nqoípo  que  sapo ,  que  acompaiíada 
de  Leonardo  y  otro  primo  suyo ,  por  mandado 
de  su  padre  la  llevaban  a  Sáona  a  verle  en  aque« 
Ua  apretada  enfermedad  5  y  que  partían  en  una. 
carroza  *  con^  tees  cáaéos^  aquella  noche.  Esta^ 
nuevas  me  alegraron  nimiamente ,  pareciendóitae; 
que  por  este  camino  se  iba  disponiendo  bien  mí 
deseada  venganza.  Comuníquélo  con  mis  com- 
paiíeros>f  y  estandoi  coa  cridado  agijardandoles 
en  el  camitto ,  ocmds  ;el  ruido  de  la  carroza. 
Salí  a  estos  con  mi  geuteVsin  darme  a  conocer^ 
y  mate  por  mi  persona  a  Leonardo  mi  ofensor» 
y  a  otro  cciadot,  4e  áos  bala2K>S4  MiscoiAp^ñef 
.Tomo  VIIL  Rr  ros 
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to$  CIO  anduvieron  ociosos  con  i  los  'deoiás ,  n6 
$e  escapando  de  todos  ellos  sino  un  criado  y  el 
cochero  ^quese  entraron  en  un  basqaectllo.  Saqué 
t  tía  daflia  de  la  carroza  medio  desmayada  ^  y 
por: ser:  menos  oonoddo  bonsentí  ^  que  miscom* 
pañeros  despojafsen  de' los  vestidos  y  dineros  a 
los  primos  de  LiCónora  y  sus  criados  j  rehusan- 
do,  qu(p,nortbcaaseD  a  ella.  Llevóla  a  aquel  ar* 
ruinado  cemploi^  que  dista  un  quarto  de  legua 
f}^>  CMaÍBjo^ ,   donde  siendo  yo  avisado  de  un 
compañero  de  los  tres ,  que  se  quedo  atrás » co« 
p^o  baVia  sentido  ruido  de  gente ,  y  temiendo, 
que  el.criskdo  y  el  cochero  huviessen  dado  avt 
^^  a  algunos  paasagcros  de  lo  sucedido  >  y  me 
yinief^cn  siguiendo  ,  no  quise  poner  la  vida  a 
riesgo  9  viendo  a  ios  tres  que  me  acompañaban, 
Cpn  grandeí  temor  de  ser  presos  ,  y  con  inten^ 
tQ  de.  desampararme ;  y.  assi  determine  encerrar 
fti  aquel  sepulcro  a  Leonpr a,  con  pensamien- 
tó  de  volver  de  alli  a  un  rato  por  ella*   Esto 
pude  hacer  sin  <x)nocerme  en  la  voz  ,  porqm 
i^pn  wafbáia  en  la*  boc*  la  di /cuento- de  rm  de- 
textíún^^\t>st^  y/aux^que^lk>).inesiicía^  con^  lagrimas 
y  ru<goa,  q^e  pudieran;  ablandar  una  peña,  y  a 
mí  me  tenían  el  corazón  hecho  pedazos  ^  por 
llew  adelante  mi  pretensión  ,  y  no  la  perder 
Ofelia,  la  pufletOí^iu  pssar £a .aifuel  funesto  mo 
;iumen$o^ty  jípn  felk  las  joyas,  am  lo  demás 
que  se  les  baAria  tomado  y  dejándola'  cecrada  con 
^a  pesada  losa.  Con  esto  me  iw  de  aquel  lugar, 
^  peQsaodo.ibaUar  allí  cetca^a-aüs  compoñerc^ 


«qierai^bffle t lio  los  vi:,  {iorqué  «i  cmedó  def 
no  ser  hailaqlos  poí*  afboras  4e  o^i^elIaB  muertes' 
les  hizo.pofier  presto  A  cabftilo  j  4e)ktme  solo/ 
que  esto  merece  d  que  fía  de  geme  an  vil  co-> 
mo  esta  t  que  se  alquilan  para  assesiaos.  Ocrup^ 
h  siUa  de  mi  caballo «  y  entrioie  por  lo  espesa 
so  de  «tti  mottte ,  que  estaba  vecino  al  ce^cáno^ 
templo ,  en  el  qual  me  perdí ,  y  como  no  acéri 
tasse  ex»  el  camino ,  por  no  saber  bien  la  tiéí:^ 
ra  ,   determiné  apearme  y  aguardar  al  pie  de^ 
«na  robiista  encíoa ,  cpc  vioiesse  U  lúe  de  la  es-« 
perada  Aurora.  Passá  la  aocfae  ocupado  el  pd^ 
cfao  de  mil  amores  ^  pesandpme  gratidediente' 
de  baver  anchdo  tat>  grósstero  y  cnuel  cpn  Leo* 
nora«  Con  estos  pensamientos  el  cfinaancio  mé 
rindió  ai  blando  sueño ,  y  assí  me  qued^  recosh^ 
tado  en  el  verd^  socio ,  lusta  ^e  la  majíaüa  mé 
despertó ,  y  el  »iido  de  ^nce ,  que  aodgba  por" 
el  monte.  Presto  ísalí  del  cuidado  de  saber  quién- 
era ,  porque  fui  assáltado  vepcfitiiiamente  »  sin  po-^ 
der  prevenirme  a  la  éc&mz  ,  de  Fiñeo  ,  tio  de 
Leonora ,  y  4e  ^üas  de  tretnta  hombres  ,  que  lé 
acompañaban  con  armas  de  fuego ,  y  entre  ellos 
venían  el  criado  y  el  cachero  ^  que  se  havian 
escapado  «  que  fberon  los  xjpe  le  dkron  aviso 
de  lo  que  havia  sucedido.  No  me  conocia  Fi- 
neo  9  y  assi  ¿adeudóme  atar  fuerteineme  las  ma- 
nos atrás  ^  me  hi20  poner  ^en  mi  caba34o.  Pre* 
guntdme  por  $k\  sobrina  ,  y  yo  te»íendo  espe- 
tranzas  >de  esoipaiime  de  sus  mMko$ ,  contra  «ii 
piadosa  'Con4icianr  id^^ixe  ,  <)«e  «xk^  oosñfií^ 
.j  Rr»  ros 
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ro9  la  havian  llevado  .consigo  y  dafidoles  sdiar 
del  camino  ^  que  havian  tomado ,  por  desloma 
brarlos.  Llegamos  aquella  nodie  a  '«ta  quintaf 
donde  compadecido  de  la  pena ,  con  que  estaría 
Leonora  en  aquel  áspero  encerramiento ,  le  di 
cuenta  a  Fineo  ,  de  como  rois  compañeros  la 
havian  dejado  en  aquel  templo.  Hizo  meterme 
Fineo  en  esta   prisión  y  cargarme  de  hierros, 
jurando  »  que  en  volviendo  con  su  sobrina ,  me 
liavia  de  colgar  de  una  almena  $  con  lo  qual 
partid  desta  quinu  y  y  con  él  alguna  goite  ,  de« 
la  que  le  havia  acompañado,  quando  me  pren- 
dió. Esto  es  lo  que  hasta  ahora  passa  por  mu 
Yo  estoy  con  ánimo ,  sino  puedo  hacer  saber  a 
Leonora  ,  que  estoy  aqui  ,  de  morir  sin  decir 
quien  soy.  Con  notable  admiración  escucho  D. 
Martin  la  relacion^de  Anselmo ,  a  quien  pro- 
Sietid  ayudar  en  quanto  pudiesse  para  salir  de 
«lli ,  pareciendole  ,  que  el  mejor  modo  para  esto 
era  dar  cuenta  a  Leonora  de  todo  con  el  hom^ 
bre  9  que  tuviesse  cargo  dellos  en  aquella  prisión. 
Parecióle  bien  a  Anselmo  y  y  assi  concertado  se 
passaron  los  dos  en  aquella  y  otras  platicas  la 
noche ,  sin  acordarse  de  darles  de  cenar ,  don^ 
de  los  dejaremos  por  decir  lo  que  hizo  Leo- 
Bora. 

Luego  que  llego  Leonora  a  la. quintare 
Laura ,  que  assi  se  llamaba  aquella  esuncia ,  por 
no  saber  qué  alboroto  de  gente  era  aquel ,  que 
hallo  en  el  patio ,  se  subid  sin  ser  sentida  al 
^larto  d«  sil. prima  >  la  quaLise  holgó  sumamen- 
i  .      '  '    u  ,:\  te 
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t0  con  ella ,  manifestándolo  con  muchos  abra^ 
aos ,  que  la  dio  j  acompañados  de  tiernas  lagri^ 
mas  de  contento  de  verla  libre  de  los  passados 
peligros.  Dióle  Leonora  4>revemente  cuenta  át 
lo  que  por  ella  havia  passado ,  y  a  ella  Laura 
de  como  al   principal   de  los  salteadores  ,  que 
mataron  a  su  primo  ,  le  havia  trahido  su  tio  a 
la  quinta  ^  y  le  tenia  preso  ,  el  qual  havia  de- 
clarado ,  que  la  dejaba  encerrada  en  un  sepul- 
cro y  y  por  esta  causa  havia  partido  con  mucha 
prissa  a  sacarla  de  aquel  trabajo ,  y  assi  mismo 
a  hacer  diligencia  en  buscar  a  los  demás  saltea- 
dores. Alcanzo  un  criado  á  oír  parte  desta  pía-* 
tica ,  y  como  no  hiciessen  mención  de  la  segun^ 
da  prisión  de  Don  Martin  9  que  ellos  tenian  por 
Tandolero  »  les  dio  cuenta  della  ,  acrecentando 
su  contento  en  ver  ,  que  tan  sin  trabajo  se  les 
huviesse  venido  a  las  manos.  A  este  criado  man* 
do  Leonora  ,  que  saliesse  a  la  puerta  de  la  quin- 
ta y  buscasse  alli  un  mancebo ,  que  havia  veni- 
do acompaiíandola  y  que  estaba  en  compañia  de 
un  mozo  xle  a  pie  con  dos  caballos  de  diestro^ 
al  qual  hidesse  subir  a  donde  estaban.  Obede- 
cióla el  criado  con  diligencia  ,  pero  por  ínas 
que  hizo  ,  no  hallo  a  Don  Mardn  ^  solamente 
topo  con  su  caballo  ^  que  estaba  en  el  zaguán, 
y  en  el  hallo  el  coxin  y  maletilla :  <]uitdselo  ^  y 
al  caballo  metió  en  la  caballeriza ,  dejándole 
bien  acomodado  en  ella  ^  y  con  el  coxin  subió  a 
donde  estaban  las  dos  damas  9  a  quien  dixo ,  co^r 
m>  no,  havia  hallado  al  que  le  mandaban  buscáis 
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em  lioda  k  entrada  de  la  qoisiiai.^  ni  ibeca  dellat) 
pero  <pie  BU  caballo  cataba,  allá  tj  aquella  male-- 
tiUa  en  eL  Admirdse  grandemente  JLeanora  jf: 
de  nuevo   mando  le  vohniesse  a  buscar  ;  pera* 
fueron  en  vano  las  dtligendas  que  hizo  en  esto* 
Paseóse  aquella  nodie  con  no  poco  desvelo  de 
Leonora  ^  por  no  saber  qué  se  havria  hecho  su* 
libertador  y  temiendo  no  le  fauriesse  sucedido  al*, 
guna  desgracia*  Esto  comimicaba  con  su  priman 
alabando  de  Don  Manin  el  agrado  ,  la  cone«> 
sia  y  buen  entendimiento  con  grandes  exagera-^ 
cioaes ,  tamo  que  la  hermosa  Laura  tenia  gran-^ 
4c$  deseos  de  conc>cerle«   El  día  dguieiue  se' 
psasd  todo  sin  tener  ocasión  los  dos  presos  de 
hablar  al  que  les  tenia  a  su  cargo ,  por  haver^* 
les  metido  la  comida  por  una  ventanilla  ^  que^ 
estaba  en  el  techo  de  aquella  escura  prisión*' 
Con  no  parecer  Don  Martin  estaba  Leonora^ 
pesarosissima.  Deseo  mucho  Laura  ver  lo  que» 
en  la  maktilla  de  su  coxin  havia-,  y  assi  hicie^ 
ron  rocnper  eltcandado,  que. la  cerraba.  Loprí-' 
lis^ro  9  xron  que  toparon  ,  fue  con  un  legajo  de 
cartas'  de  letra  de  muger  j  de  las  quales  leyeron 
algunas «  escrícas  oon  disoreto  y  amoroso  estilo,' 
en  respuesta  de  otras  ^  conociendo  dellas  ;ser 
^sentada  oonce^ondkncia  deomor^que  su  du^ 
ño  tendría  ooa.allguna.df  mu  £n  ima  cajuela  de 
plata  hallaron  un  reloK  ¿uníoso  ,  en  cuyas  dos 
puertecilias  de  su  caja  estaban  dos  retratos  :  el 
uno  de  una  dama ,  cuya  grande  hermosura  Ua 
dejo  tan  admiradas  ,  como  envidiosas  j^  el  ocro 
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era  del  mismo  Don'  Manin ,  que  conodo^  luego 
Leonora.  Estaba  armado  de  «un  lucida  y  gra- 
vado, arnés  y  y  en:  medio  del  la  roja  insignia 
del  glorioso  Patrón  de  Espaiía  ♦  de  cuyia  Mili- 
tar Orden  era  Don  Manin,  si  bien  ausente 'do 
su  patria  no  trabia  desoiUeno  el  Habito.  Mu-^ 
cho  se  pagara  la  hermosa  Laura  de  su  persona, 
si.  el  verle  retratado  .con  la  dama,  y  aquellas 
cartas  de  su  ktra,  no  le,  puñeran  el  desengaiío 
a  las  puertas  de  la  indinacion ,  con  que  enfre^ 
no  algo  el  deseo ,  que  de  verle  tenia.  Con  es-i* 
to  hallaron  algunas  cintas  y  trenzas  de  rubios 
cabellos ,  y  assi  missno^  curiosa  ropa  blanca  de 
la  persona  de  Don*  Martin.  Tuvo  advertencia 
Leonora  de  preguntar  al  criado  las  señas  del  se^ 
gundo  preso ,  y  él  se  las  dixo ,  por  las  qual« 
dio  luego  en  que  no  podia  ser  otro,  sino  el  que 
la  havia  venido  acompaiíando,  e  informándose 
del  criado ^ . que  por  la  ventanilla  deflá  prisión 
le  podian  ver,  sin  sci*  vistas  ,  por -ruegos  de 
iLcom|ra  flie  Laura  con  ella  a' certificarse  destfa 
'  sdspecfaa.  Abrieron  la  ventana  sin  ser  <  sentid» 
<}e  los  presos  ,  a  los  qualés  hallaron  en  btienif 
-conversación  ,.  de  la^  qual  pudierooC" o^  decirla 
¿Don  Martin  estas  razones  :  Cierto  ,  amiga  Ant- 
.«eimo,  que  seria  peregrina  muestra  desgracia /si 
vuelto  d  tio  de  Leonora  os  mandasse  quitan'  hi 
vida ,  por  no  nfianíífstarié  quien  sois  ;  y  ^hac¿Í6 
;nial  i^n  ha  ver  tomado  essa  determinación ,  póP- 
:que  con  dedr  vuestro  nombre ,  dais  a  entender 
ckav^er  sacis&cho  vyestiD  lagm^vio  ,. ceneque  iiscais 
-....  a 
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a  menos  riesgo ,  porque  sí  como  decís  ^  que  les 
consta  a  todos  »  bien  saben  ,  que  el  ofendido 
puede  en  qualquier  ocasión  ^  como  quisiere,  ven- 
garse del  que  le  ha  agraviado  ,  y  vos  mejor^ 
que  haveis  enviadole  papeles  de  desafio.  Sin  es^ 
to  borráis  en  esta  quinta  la  opinión /con  que  e^ 
tais  preso ,  de  salteador.  Lo  que  os  suplico  es, 
que  lo  miréis  con  mas  acuerdo ,  procurando  pd- 
•mero  ^  si  es  possible ,  dar  cuenta  a  Leonora  de 
<}ue  estab  aqui  preso ,  que  si  le  ha  dejado  vue^ 
tro  amor  algunas  memorias ,  que  es  fuerza ,  no 
dudoi,  que  interceda  con  veras  por  vos  »  dando 
lorden  cómo  salgáis  de  aqtd  libre.  Bien  quisie^ 
la ,  que  el  que  nos  assiste  aqui ,  se  dejira  hablar, 
)»ra  decirle  la  injusta  prisión ,  que  por  haverla 
servido ,  padezco ,  que  si  con  saberlo  alcanzo  íh 
bertad,  es  cieno  que  vos  la  haveis  de  tener  lue« 
go ,  o  yo  tengo  primero  de  perder  lá  vida.  Aqui, 
itespondlendo  Anselmo ,  le  dixo  :  Hanme  per-* 
suadido  ,  seiíor  Don  Martin  ,  vuestras  razones 
de  modo ,  que  haria  mal  en  no  seguir  vuestro 
consejo  ,  pues  importa  tanto  a  mi  honra  y.vidat' 
y.assi  determino  ^  si  antes  no  surte  efe&o  sa^ 
ber  mi  Leoaora  que  esto/  aqui ,  darn^  a  co* 
mk^t  a  su  severo  tio.  Estas*  y  otras  razcmes 
¡oyeron  las  dos  damas ,  estando  Leonora  la  mas 
icontenta  del  mundo  de  <|Lie  su  querido  Ansel^ 
too  fuesse  el  preso ,  dé  cuyos  amores  bavia  hen- 
dió larga  relación  a  su  prima  y  luego  que  yino  a 
«U,  compañía  desde  Saona.  Finalmente  ,  entre 
ia3  dos  damas,  trataro&^jjgpeud  ^ue  ttnía  las 
J5  ^  Ua- 
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llaves  de  la  prisión  se  las  diesse ,  y  essa  noche 
bajaron  a  ella  »  si  bien  temerosas  de  que  a  cst^ 
ocasión  viniesse  su  tio.  Novedad  se  les  hizo  a 
los  presos  ver  abrir  la  puerta  de  su  prisión ,  y 
temieron  no  huviesse  venido  Fineo  para  execu- 
tbt  su  venganza  en  la  muerte  de  Anselmo/,  mas 
trocóseles  su  temor  en  gusta^  viendo  entrar  a  las 
dos  hermosas  damas  a  la  luz  de  una  hacha,  que 
un  criado  trahia.  Lo  que  Anselmo  y  Leonora 
passaron ,  será  hacer  mayor  este  discurso  a  reíe^ 
^irlo  9  y  assi  lo  dejo  al:  de  todos  ,  principalmen*- 
te  a  los  que  han  dado  parias  al  niño  dios.  So- 
lo digo  t  que  después  de  haverse  recibido  los 
dos  amantes  con  abrazos  mezclados  con  lagri-- 
.  mas  de  contento ,  no  quiso  Leonora  parecerle 
desagradecida  a  Don  Martín  ,  siendo  tan  dí&«* 
creta ,  y  assi  volviéndose  a  él ,  le  dixo :  Perdo^ 
tiad ,  señor  Don  Martin  ( que  ya  sé  que  os  lla- 
máis assi^  no  haveros  en  primero  lugar  hablado» 
como  debía  ,  que  consigo  trahe  la  disculpa  el 
yerro  queriendo  bien.  La  voluntad  que  a  An- 
selmo tengo  ^  ha  sido  causa  de  no  haver  corres- 
pondido a  la  grande  obligación ,  en  que  os  es- 
toy*  Si  haveis  qiierido  ,  o  queréis  bien ,  conside* 
rareis  no  haver  sido  mas  en  mi  animo.^  Discul- 
pada estáis ,  hermosa  señora ,  dixo  Don  Martin» 
en  haver  acudida  donde  el  alma  os  encamina- 
ba t  yo  me  tengo  por  muy  favorecido  en  que 
en  segundo  lugar  agradezcáis  lo  poco  que  hice 
en  vuestro  servicio.  Allí  se  hablaron  Anselmo 
y  Tlavxz  f  y  :ella  assi  mismo  a.  Doa  Martm  coa 
-     Tofno  Vin.  Ss  mu^ 
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mucha  cortesía  y  agrado  ;  y  después  de  faaver 
tratado  largamente  en  el  passado  sucesso  ^  se  de- 
terminaron las  dos  damas  a  darles  libertad ,  so- 
bornando al  criado  ^  que  tenia  Aioita  con  los 
presos ,  para  que,  quando  viniesse  su  tic ,  dixe»- 
se  hayerse  ido  de  la  cárcel ,  rompiendo  las  prir 
siones  y  pueitas  dellas;  Htasose  tnen ,  porque  el 
.  criado  era  un  pdco  codicioso ,  y  lo  que  x¿as  le 
animo  a  darles  gusto ,  fue  el  prometerle  Ansel- 
mo llevársele  consigo  ^  haciéndole  todo  buen 
passage  »  como  deudor  de.  aquella  obligaciotí. 
Con  esto  saliéronlos  dos  .caballeros  dealli, 
acompañando  a  las  damas ,  hiaviendole  a  >Don 
Martín  parecido  muy  biea  la  hermosa  Laura, 
la  qual  estimara  no  poco  v^rk  a-élJibre  d^ 
cimpleo  amoroso  ,  que  de  Ids  caft&s  y;  rejtrafo 
presumía,  para  fiívoreoerle  coA  yetas,  r  , 

Con  esto  subieron  al  quarto*  de  Laura ,  doQ- 
de  en  un  apartado  aposento  ,  que  se  dividía  del, 
les  hicieron  dos  blandos-  y  limpios,  kchos  ,  donr 
deT  reposassen  aquella  líoche,  havielidoleSf.dado 
primero  una  bien  sazonada  cejia  9  a  que  testu- 
vieron  presentes  las  dos  damas  ,  y  solas  dos 
criadas  suyas  ,  que  se  la  sirvieron  ^  de  qUien  fia- 
ron este  secreto. 

Vueltas  las  dos  prinias  a  su  quarto ,  trata- 
ron el  modo  que  tendriaii  para  qMe.Aüs^lmp 
estuviesse  alli  algunos  días ,  sin  ser  sentido. 4e 
nadie  ,  porque  Leonora  le  estaba  sumamente  afi- 
cionada ,  y  deseaba  qui^  si]s  amores  parassen 
*en  uioL  feli2   hymeneo   cotí   b^ñepkcito  d^  w 
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padre  y  parientes.  Discurrieron  las  dos  larga- 
mente sobre  esto  ,  y  al  fin  resolvieron  el    que 
allí  se  estuviessen  secretamente  hasta  la  vuelta 
de  Fíneo  su  tío ,  y  hasta  saber  el  sucesso  de  la 
enfermedad  del  padre  de  Leonora.  Aprobaba 
Laura  el  buen  gusto  que  tenia  de  favorecer  a 
Anselmo  ^  conociendo  por  sus  partes  ser  digna 
de  qualquiera  favor»  Preguntóle  Leonora ,  que 
1¿  havía  parecido  de  Don  Martin  j  y  ella  dixo^ 
dando  un  penoso^  suspiro  :  ¡  Hai ,  prima !  meno$ 
bien  9  que  si  se  hallara  libre  la  voluntad  ,  por-- 
qué  conozco  en  é\  partes  amables  »  para  que 
qualquier  dama  se  digne  de  ser  servida  de  tal 
sujeto.  Ahora  bien »  dixo  Leonora  ,  mañana  ten« 
go  de  persuardirlé  a  que  me  de  cuenta  de  la 
causa  qué  de  España  le  truxo  a  esta  tierra ,  que 
podrá  ser ,  si  su  dama  es  Española  ,*que  en  es-^ 
ta  ausencia  haya  perdido  el  amor  su  fuerza  ,  y 
con  nuevo  objetó   presente  se   ocasione  olvido 
de  la  inemoria  del  passado.  Con  esto  reposa-» 
ron  las  dos  lo  restante  de  la  noche  hasta  la  ma^» 
nana. 

No  havian  estado  menos  discursivos  los  dos 
cableros ,  que  las  damas ,  hablando  en  la  bue** 
na  suerte  que  havian  tenido  en  salir  de  la  prí^ 
sion  9  y  assi  mismo,  disponiendo  lo  qu^  debian 
hacef  para  guiar  bien  sus  cosas.  Tratóse  en  la 
hermosura  de  Laura  » de  la  qual  se  confessd  D. 
Martín  a£u:lonadó  sumamente  ,  deseando  tener 
el  siguiente  día  ocasión  a  solas  para  manifestar- 
le esta  amorosa  mclinacion.  Venido  el  dia  >  An« 

Ssit  sel- 
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sclmo  y  Don  Marun  se  vistieron  ,  porque  ^  vH'  ^ 
niessen  las  dos  primas  ^  no  les  haliassen  en  la 
cama.  La  puerta  de  su  aposento  les  tenían  cer- 
rada   por    defuera  ^   y    la  llave  dpUa    possea 
Laura  ,  la  qual  en  compañía  de  su  prinia  na 
tardó  mucho  en  venirles  a  ven  Con  !su  presen- 
cia se  alegraron  mucho  los  dos  amigos^  y  D. 
J^artin  quedo  mas  aficionado  9. considerando  la 
perfeéla  hermosura  de  la  belHssima  Laura.  Qu^ 
so  pues  el  discretp  Espa1k>l  d«ir  lugar  que  Atí- 
selmo  hablasse  a  solas  con  Leonora ,  y  assí  di^ 
xo  a  su  prima  :  Pareceme ,  hermosa  Laura ,  <^ 
la  señora  Leonora  y  Anselmo  no  han  tenido 
lugar  de  haverse  dado  dllatadainent^  cuenta  de 
lo  que  en  esta  larga  ausencia  le^  ha  passadm 
piedad  seria  dejarles  a  solas  comunicar  esto ,  y 
encarecer  sus  finesas  ^  que  cada  qUal  sabrá  no 
buscar  coronista  para  que  se  las  pondere.  A  ^Sr\ 
to  le  respondió  Laura :  Muy  justo  es  ,  quandQ 
las  voluntades  denlos  amantes  Uevaü  el  casto  fin 
que  estas ,  que  en  los  que  les  somos  afeaos  ha-- 
Uen  esse  buen  passage  j  y  assi  permito  lo  que 
abé  pedis,  por  lo  que  con  esto  intereso  ,  qu« 
me  hagáis  merced.  Apartáronse  a  una  pans»  de 
la  pieza  Don  Martin  y  Laura »  ocupando  dos 
sillas   juntos  ,  donde  viéndose  el  Español  tan 
«;erca  de  sujeto  tan  hermoso »  le  dixp  esta*  ra¡* 
zones: 

Quando  en  vuestra  quima  i  hetmoslssima 
Laura »  el  rigor  nos  tenia  en  la  escura  prisión, 
a  Anselmo  dudoso  de  su  vid4  por  ks  muer- 

tes. 


ten  i;queiCótto  a  salteador  «©/k  imputaban ,  y- 
a  mí  ca  el  mi^mo'  estado  por  cómplice  suyo^ 
vuestra  geáerosa»  piedad  usó  de  su  poder  ^  daiv-t 
donos  libertad  9  ^^bion  al  mismo  tiempo  yues^. 
tra  hermoái^a  c<m  elr  sUyo  ^  ^ne  ^$  .tan  abiolu^^ 
to ,  ha  pcnditido/jque  mi  alma  tu>  use  de^m^ 
alvedrlo»  íde|aadola  en  las  dulces  priáíiones  de 
essa  beldad  cauuva  i  y  ,a_  ^u  .dueño  ya  tin  1¡- 
benad.  Desde  ánocte.^ experimfentado  los  #íec«; 
tps,  <]uc  hacer  el ramor  eoi^  €;1^4es¥e}cf^  tornen-' 
aando  lia  esperanza  a  pSomgttrm^-p^giBfi  de  la*^ 
voluntad  ^  que  mOidebei^;  si  bkn  vuestro  gus- 
to co&ozco ,  qucr^me  engaño  a  mi  mismo.  Per--* 
midd  9  bella  Liaur^ ,  .que  yo  os  sirva  amaodpon* 
eternamente  |.  para  qu^.mere:;ca  con  fineaas  te-^ 
nerla  segura^  Mirol?  Law&a  ,  y  co&  una  r¡s%, 
que  aumemd  con  ella  mas  su  donayre  ^  le  di- 
xo.j^De  la  voluntad  de  Anselmo  bíen^  juz^go  yo, 
que  con  k  hermsosura  de  mi  primar  e^arjá  ya  ^ 
mayores  prisiones  ,  que  las  que  hasta  aqui  te*' 
nltf  /porque  las  de  la  obligación  ^  que  a  Leo^, 
iQora  tiene  ,  nos  assegura  desto  :  de  la  vuestra  no 
«e.cosa ,  que  me  pueda  jiacier^cisrta  de  lo  qup 
me  decís «  mas  de  que- como  quien  soisi^brei^ 
agradecer  el-serriclpv,que  ds  he  hecho:  ^  bien 
tpdo  es  poco  ^e&pedo  de  vuestros  mer^cimien-^ 
tos  t  y  lo  que  por  LeooQra  haveis  hecho ,  de 
que  yó ,  como  a  qui^n.  tanto  Ja  estiaia.  >,me  con^ 
éesso:  tatjibie»  deudor? r^Ky/s^fór  ®e  cQnstara> 
que  en  España  hay  bifi4nt;is  cofresp<>ndiencia9;  ett^ 
t£c  los  amaíoffis ^  ju^^a  de.  lo»  españoles,  co^ 

•        *  mo/ 


5^  LAKjriSrt'A'  tfElLAU^A. 

flio  libres'  j  despejados;  con  otras  naciones ,'  quet 
lo  queréis  andar  con  las  damas  de  LombardJa» 
que  es  libertad,  sko  átrevimieato ^  decir,  que 
os  aíicioa^sv  quancto  estaos  léjós  '4i&^t  cuidado. 
N<He4etigá  de-íwí  elr<idoi,  rcpliod  Don  Mar- 
tte ,  4hio  es  verdad'  lo  qncíxle^aaí  hoYds  <*ído,: 
y  seréis  ingrata  a  mi  afidon  ,  sino  le  dais  el 
crédito  ^  que  os  merece.  No  me  em{>dikds  en 
qüei«í  üpoy^f  b)  qué  íiateií  dicho  ,  ^o  liau^ 
ra  ,^e  sáldteis  imál  pafa  conmigo' del  onip^o. 
Essó^sé^á^  jdi^  Dois  Martín ,  por  haveír  dado 
vos  en  querer  hacer '  donayre  de  lo  que  con 
tantas  veras  os  asseguro.  Si  e^o  fuera  como  de« 
ds ,  creedme  ,ídixo  I^iura, ,  <jue  no  veo  en'  Vos 
tan  pocos  merkos^  que  no 'estimara  la  dicha  de 
que  me  élígieíadfes  por  dbjeto  dé  vuestro  amor; 
pero  hay  causas  ,  o  temotes  y  por  hablar  mas 
propriatñeútei  ^  que  ^tt^rvan  el  no  adciiitir  essa 
dictei:^  desque  me-masf^ois  laítcíón.'  finí  otra  d&^ 
be^  Vuestro  gusto,  xie  haV:er  ^  hecho '  su  emp^eo^ 
qué  os  fuerza  a  desengañarme  al  principió  del 
<jue  pretendía  Hacer  en  vos.  Dixo  Don  Martin: 
Si  es  assí ,  íjüe^no  leí  kindo  de  íni  -pQca  ^raerte^ 
aunque  sea-ctíntr*  ftrfvos^  sujdíco  me  lo  digáis. 
iiO  que  6s  ptiedó  dedr^  es  ,  díJto  Laüri»  ,  que 
vos  misino  trabéis  pocos  testigos ,  que  acrediten 
vuestra  fé  \  y  muchos  ^  que  me  asseguran  de  que 
no  me  tratái¿ '^er^ad: -^^Düdqso  me  dejab  CMi 
eissa  nb  eiít^dida  rabota  :^' bella  seikira »  dixo  D. 
Martin;  No  s^pdr^uiérrhy'iiáyets  de  estar ,  re- 
plicó la  damat  quando^  prendas  álftl  guardadas 

en 
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t0  Italia  o§  califican  de  firnie  aknánfe ,  5Í  cgn^ 
migo  os  acreditan  .de  Ji^Qujero»  Con  esta  Tizú^ 
acabó  de  entender  Don  Martin  la  antecedente 
a  ella »  que  no  entendía  9  viendo ,  que  el  hallaz- 
go  de  su  xnaletilla  havia  manifestado  sus  passa^ 
áo^  amoíeav  y  ¿asi  le  di^o  i  ^6  ,d.u«io  ^  hfitr 
SAQsa^dama^V  pof  los  ,papeli¿:;que  ^biveis^yistd, 
que  tavíeis'^zgadQ  en  iní  iafpretada  ¿órtesponr 
dencia  de  amor  en  España  j' y  no  niego, haver- 
U  tenido^.,  pcío  conao.oobk  yjj^Qhkáp  éfi  se^ 
cjr^ta  pude  jeoriservac.  fls«^  :.p|re«da5  en.  mi  pen- 
der ^. por  fia  itayer itenVd^j^cawon  4é .darsielas 9 
su  dueño ,  peto  no  el  amor  ,  que  ia  [tenia  al 
tiempo,  que  se  recibieron  y  pues  sinrazones  sü^ 
yas.,  joaal^ajgft  dft  viobiotaíí.^  y.aríQJ^lentps 
mios  ^n;  é^tí^f%YÍocfk^í^  mf^rtrah^n  desterrar 
do  de  mi/paírtór:  pápele;?  rfipijr!^ 
volvérselos  a  su  dueño,  para  que  le  desmintiese 
^ien  el  amor » que  en  ellos  quiso  acreditar.  ^Quíéá 
4uda  itque  ei  giiiardarlos  ,  dixo  JLaura  í  bavrá  s^- 
4í>  l^ra  renoval!  ks  dulces  memorias  de  aquel 
í^Uc^  tíempo^  p^ra  qpe  quando.el.  amor  ^  ea-* 
tibiare  con  la  ausencia  ,  ellas  le  esfuerzen  jun^ 
lamente  con  la  copia  de  su  hermoso  dueño?  que 
os  aisse^iiro  ^¡qufe  ^Ui  la  elecciosa  >  qye  de  tal  sur 
^tb  ha^y^isi  hiecho^  ten^  pgf^  qqnmlgq  acreái- 
IftdQ  vuestro  buen  ¿u$to«  No:  quisiera  p.  Mgrtin 
qáe  Laura  huviera  sido  tan  curiosa  en  ver  el 
jétrato  de  la  que  en  un  tíempo  fue  su  damt^y 
assi ;  algo  /  turbado  5  yi  cpo  muchos  colores  en  el 
xofiítro,^  le,dÁ?;ci  irSs^fiitl  íciei^ ,  j  *  él,pong9 
.#  por 
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pót  teAígd ;  hermosa  Láura^ ,  qué  na  han  visto 
tnts  ojo¿  f  desde  que  salí  de  España  ^  ni  los  co- 
))fádos  dct  original  de  essa  ingrata  9  que  un  cíem« 
po  me  miraron  favorables »  ni  los  cara<9reres  de 
sus  fingidas  razones.  HaVian  a  este  tiempo  en^ 
téhdidd  Ansetnío  y  Leonora  algo  de  lo  que  D; 
MaNtin  y  Laura,  ti^tabaüs  y  viniéndose  a  semar 
cerca  deilos  \  le  dixo  Leonoira  :  Mucho  deseo 
tengo  y  señor  Don  Martín »  que  nos  hagáis  mar-- 
ted  de  damos  cuenta  de  essos  amores,  y  assi 
mismo  la  causa  que  os  httá  a  defar  vuestra  pa«^ 
tria  y  venir  a  esta  tierra ,  ú  acato  oo  os  es  de 
etifado  hacer  lo  qué  os  suplico»  Aunque  sea  re* 
novar  mi  sentimi^to  el  obedeceros ,  dixo  Don 
Martin »  dsseo  tanto  serviros ,  que  no  me  adre- 
v^ré  a  c<Hitrtfvenír  a  vtiestro  mandato  i  y  assi, 
^restaúdoma  atendon  v  passft  mi  sucdsso  destá 
suerte. 

La  famosa  V  antigua  ciudad  de  Pampl<maf 
.^Metrópoli  del  Re)^o  de  Navarra  ^  es  mi  pa* 
tria  :  desciendo  en  ella  de  la  noUe  familia  de 

«  los  Peraltas ,  caballeros  antiguos  en  aquel  Rey^ 
no  9  con  quien  sus  Reyes  en  otros  felkes  tiem- 
pos se  dignaron  de  mezclar  su  Real  sangre  ipot 
casamientos  ^  calificando  tanto  la  nuettra.  Nad 

'  liijo  segundo  de  Doii  Franca  de  Peralta ,  caba^ 
ilero  9  cuyas  haaañás  hechas  en  las  guerras  eá 
servicio  de  su  Rey  y  defensa  de  su  patria  ha 
publicado  la  (ama  ^  no  solo  en  toda  España» 
sino  en  las  mas  remotas  Provincias  y  Reynos 
dellas  9  porque  fue  «1  ma)ror  soldado  >  que  hu« 
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vo  en  aquellos  tiempos  ^  de  quien  ahort  v  que 
por  su  muctei  «dad  colgó  hs  armas ,  hacen  los 
Réjes  de  OasiiUa  im»c;}ia  confianza* 

A  unas  jwtas  Reales  ,  que  se  hacían  en 
Pamplona  acudid  mucha  gente ;  no  solo  de  aque« 
tíos  lugares  cercanos  >, -p^ro  de  jtoda  Castilla^ 
Aragón:  y  Vizcaya,  entre  k  qpal  «vino  de  Bur- 
gos Don  Lope  de  Castilla  »  caballero  calSficado 
de  aquella  ciudad  »  cuya  noble  familia  descien^ 
de  del  Rey  DcMi  Pedro  ef  JusHcf$ro.  Bste  tru^ 
so  a  Pamplona  «a  ver  estas  fiestas  (y  júntamela 
te  a  una  hermaíiá  Yiuda:,  que  vivia  en  aquella 
ciudad)  una  hermosa  dama  hija  suya, cuya  bel^ 
dad  9  ípor  haverla  visto  en  su  retrato  ,  me  es- 
<aisará  et  encarecerla  :  solo  puedo  assegurarosr^ 
que  entre  muchas  heñnosás  y  'bizarras  damas; : 
que  a  las  fiestas  concurrieron ,  ella  sé  llevo  los 
▼otos  de. todos  de  la  mas  pérFeftá  y  hemibsai 
con  no  poca  envidia  de  las  damas. 

Llegd  el  día  dé  la  fiesta  ^  en  la  qual  ^  o 
|x>r  el  exerdcio ,  que  en  correr  lan2as  siempre 
he  teñido  ,  o  lo  mas  cierto ,  por  ser  dichoso ,  y^ 
íui  uno  de  los  que  mas  alentados  anduyieroa 
en  la  justa  ,  llevándome  tres  precios  ea  ella: 
con  los  dos  serví  a  la  hermosa  Doík:  Blanca^ 
que  este  esiei  nombre  desta^dabna  ,  y  eLotro 
di  a  imá  hermana  mia  doncella  ^  que  acertd^á 
«star  con  ella  en  su  misma  ventana.  De  la  coth 
versación  1  que  las  dos  tuvieron  aquella  tarde; 
i|isedarpii  mUy  amigas  :  cosiÜ  qM  taé  estuvo. a 
nií  muy  .bcen  ^^^oTque  d)e$de)  ei<^iruieror  ^üa^ 

Tomo  VIH.  Te  que 


jjo  La.jOwiiíta  ^E  Laüía. 
esta  (Jaoia  llegó  a  Pamplooar  y  la  vi  vixio^  ena^^ 
geiió  d  alyedrk)  ^  7  ílie  dueño  de  0iis  potenciase 
Ofreciósele  a  su  padre  ij  a  Vircaya  a  i/ser  ciet^ 
ta  hacienda  «  que  havia  heredado  en  aquella 
tierra  9  y  dejo  a  su  hija  ea  casa  de.$u  hermana. 
En  esté  utoipo  prociu^  coa  grandes  veras,  qué 
Doña  Blanca  supiera  por  prden  de  mi  herma- 
na mi  passion  5  declarándome  primero  con  elbt 
y  dándola  un  papel  mió  y  que  la  Uevasse.  Ma- 
oi&stóie  mi  amor  ,  y  dándola  el  papel ,  fueron 
tamos  lo^  erremos  que  hizo  ^  que  enojándose 
con  ^Ua  9  la  dixo ,  que  si  gustaba  que  su  amis^ 
tád  passasse  adelante ,  no  le  tratasse  en  esto ,  que 
su  padre  vendría  brevemente  de  Vizcaya ,  con 
quien  podia  comunicar  yo  mi  intención' » que  es* 
jdnnasse  della  el  dar  coifseátimieiito  para  ello^ 
qiie  esto  lo  hada  por  ver  ^  que  mi  peniamien-^ 
(o  iba  dirigido  al  fin  de  ser  su  esposo.  Con  es^ 
to  volvió  el  papel  a  mi  hermana  ,  la  qual  le 
agradeció  su  favor ,  y  anlicipaodo  el  tiempo  del 
despedirse  della ,  dejó  La  visita  para  que'  cono^ 
cies%  Doib  Blanca  t  <|ae' iba  disgustada  de  ha- 
berla, visto  con  enojo ,  en  lo  que  no  podia  perder 
nada.  Luego  que  llegó  a  casa^iné  dio  parte  de  lo 
/que  con  Dom  Blanca  la  haviá  passado ,  pidién- 
dome /encarecidamente^  >  xjue  por j  nmgua  oso 
iaimetiesse  ei;  eista  ínterjcession  ^  qud  venia  con 
proposito  de  no  volver ^  mas  a  verla  ,  porque  se 
Jiavia  cansado  mucho  xle-  que  siquiera  por  cor^ 
Aesia.  no  huriesM  leído  el.  papel.  Lo  que  senií 
«to  laottodp  pi  con  tantas  veraa » podréis  con^^ 
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derar.  Hallábame  hijo  segundo  de  mt  casa  ,  f 

con  poca  hacienda  para  igualar  al  mucho  dote^ 

que  tenia  mi^  dama.  Assi  mismo  vía  por  la  gran 

codicia  de  Don  Lope  su  padre ,  quan  impossi^ 

Ue  havia  de  ser  dármela  por  esposa >  pues  me 

constaba ,  que  casamientos  de  tanta  calidad  co^ 

mo  la  mia  >  y  de  mas  hacienda  ^  no  hav£a  admi^ 

tido.  Con  esto  andaba  el  hombre  mas  triste  y 

melancólico  del  mundo  ^  sin  poder  alegrarme 

(Vertimiento  alguno ,  tanto  que  mis  amigos  mé 

lo  conocian.  Ocasionóme  esta  tristeza  una  gra«<¿ 

ye  enfermedad  ,  de  la  qual  llegué  a  estar  'mujff 

al  cabo  ,  sin  que  los  Médicos  me  entendiesseo» 

el  mal  ^  y  si  bien  conocian^  que  me  iba  aca-« 

bando,  se  hallaban  atajado^,,  sin  dallar  reme-^ 

dio  de'quañtos  me  aplicaban  ,  qiie  me  aproye-s 

chasse  ,  porque  mí  mal  procedía  de  diferente^ 

causa  de  la  que  ellos  pensaban.  Mí  hermana,r 

<|ue  sabia  bien  de  donde  me  venia  el  daño,  pro^ 

curó  animarme  con  consuelos  ,  que  míe  daba^^ 

prometiendo  hacer  todo  lo  possible ,  si  me  es^ 

forzaba ,  para  que  Doña  Blanca  me  favoreciese 

se ;  pero  coiqo  }K>'tonocia  estar  lejos  mi  reme^ 

éio  9  si  ^Ua  aó  ^mudaba  4el  ímento ,  que  ha¿-> 

ta  ^Ui  havia'  liiiantfestado,  alentábanme  poc^^Uff 

esperanzan.  ^Sucedió'  pues ,  que  su  tía  de  ^Doñaí 

Blanca ,  que  havia  sido  graa:^ga  de  4iií  df^ 

imüta  madre ,  me  vib«  a  ver  uá  día ,  lasdmatiu 

4ose  mucho  éo  mi  grave  sAat,  y  'mas  de  qué" 

me  'aprovecharse  tan  poco  léÉ  medícamentpsv' 

míe  k  aplicabáft^r  tíalk^aCipt  padre  vy^Íiei«danoi| 

Ttn  afli^ 
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afligidos  de  yerme  en  aquel  peligroso  Mádo ,  a 
quieri  consoló  con  cuerdas  y  prudentes  razones^ 
diciendoles  ,  que  esperassen  en  Dios ,  que  me 
havia  de  dar  salud  ,  no  permitienálo  ,  que  mi 
juventud  se  malograsse*  Volvió  a  su  casa,  don- 
de dio  cuenta  a  su  sobrina  de  mi  mal ,  y  de 
quanto  teniian  mi  vida^ ,  por  no  entender  mi 
enfermedad  los  Médicos.  Pesóle  mucho  a  Do- 
fia  Blanca ,  sospechando  luego ,  que  por  su  des- 
den debía  de  haver  yo  llegado  a  aquel  peligro- 
so estado  $  y  assi  mismo  simió^  haver  hablado 
^n  aspereza  a  mi  hermana ,  de  la  qual  cono^ 
mó ,  en  haver  faltado,  a  :su  correspondencia ,  que 
estaba  sentida  della.  Discurriendo  pues  sohte 
esto  grande  í^to  ,  quiso  el  dia  siguiente  »  con 
achaque  de  visitar  a  mi  herniana ,  verme  a  mí, 
j  cumplir  con  las  dos  quejas»  y  assi  pidió  para 
^o  licencia  a  su  tia ,  y  fue  a  casa.  Halló  a  mi 
hermana  en  mi  quarto  asísistiendo  a  mi  cura »  y 
queriendo  salir  del  á  recibir  la  visita  en  el  suyo, 
no  lo  consintió  Doik  Blanca  que  me  dejasse, 
antes  entró  en  mi  aposento  a  hacerla  allí.  Con- 
sidera^.,  señores  9  de  un  bogibr^e  que  estf&ba  en 
eV.tmío,  qwí  lyp  poff  sir,rf<íioi}  ,  que  gloria 
aenturia  con  du  vista.-  Llegóie'4  mi  ledu>;  y  di- 
xome ,  mostrando  ^en  sus  ojos  alguiSá  piedad  de 
vfgníe  tan  fl^o  :  íQué,  ^^«itíji»  ;se5pr  J).  MÁf-^ 
tin^  e^  possíble.i.  qw  '«>«  tuestfo^  loal  quwtó 
4«nQs , tan  r  m(ilpsf : i»tos  ^.>ymtiM  ^sírvi4Qr«t¿ 
Suplicóos  i  qu9  oalanim^is^y  que  el  Éiltar  ks  €^ 
ves9sms  Ú  co&mf^rY  no  coti&ir  ^  ios  r4me^ 
►i.>¿  íi-i  dios. 


dios^9  <]uc  para  su  mal  puqde  haver ,  es  la  má*» 
yor  causa  de  agravar  su  dolencia.  De  xtú  os  asse*' 
guro  ,  que  la  he  sentido  mucho  j  como, tan  ser-*, 
videra  que  soy  de  vuestra  hermana ;  7  á  en  míí 
estuviera  el  poder  daros  tntovsL  saltad  »  no  ÍOk 
dilatara.  Con  el  contento  que  xecibí  en  oír  es^^ 
tas  razones  a  Doña  Blanca  y  me  volví  a  animar. 
^  los  sentidos  y  a  alegrar  el  alma.  JBsforjzeme  quan** 
to  pude  9  y  dixele  :  Ninguna  cosa  de  quanta^ 
hay  en  el  mundo ,  me  pudiera  restituir  la  perdi- 
da salud  9  sino  la  merced,  que  al  presente  reci- 
bo con  vuestra  vistia.  Esta  y  el  favor,  que  me 
baveis  hecho  con  las  buenas  esperanzas. que  me 
dais ,  que  la  go^uuré  presto  enteramente ,  me  tienen 
ya  otro  del  que  ha  poco  rato  que  fui*  £1  '^cielo^ 
señora  y  os  pague  el  consuelo  ,  que  me  haveis 
dado  y  que  estoy  con  el  tal ,  que  me  parece ,  que 
en  mí  ao  hay  mal  alguno.  Si  esse  efcSto ,  dixo 
Doña  Blanca^  hace  mi  vista ,  que  quiero: creer 
de  vos  por  cortesía ,  deseo  tanto  veros  sin  nin- 
gún penoso  accidente  y  que  he  de  suplicar  a  mi 
tia  muchas  veces  me  de  licencia  para  hacer  es^ 
to ,  siquiera  por  desenojar  vuestra  herinanat,  que 
ha  días  que  no  ^me  favorece  ,  cemo  solía.  La 
peligrosa  enfermedad  de  mi  hermano  y  dixo  ella» 
lia  sido  la  pausa  de  no  hayeros  enviado  a  visi- 
tar $  si  bien  en  este  aprieto  de  su  mal  pudiera 
esto  haver  con^^n^iKlo  de  vos  ,  pue$  me  tenia- 
des  justamente  quc^jo^  No  quiero  qu^  en  ninr^ 
guna  manera,  lo  i^stei^  de  mí  y  dixo  Doña  Blace 
ca,  que  deseo  servifOftí;ott,tQ4«;/»íer4s  ¿y  assi, 
.r?*  de- 
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dejemoncfe  de  quejas ,  que  vengo  con  ánimo  de 
satisfacerlas ,  y  de  que  divirtamos  a  nuestro  en- 
fermo* Pidió  entonces  si  havia  una  harpa  ,  y 
itaxeronle  una  de  mi  hermana ,  la  qual>  después 
de  haverla  templado  en  una  pieza  antes  de  la  et» 
qué  yo  estaba ,  volvid  a  su  assiento ,  y  con  dul^ 
ce  y  regalada  voz  cantd  un  Romance ,  que  por 
ser  breve » os  le  t^o  de  decir  ,  que  se  me  que* 
^ó  en  la  memoria^ 

Afligido  coraron, 

no  os  atajen  impossibles^ 
que  mal  logrará  deseos 
quien  sin  esperanzas  vive* 
Si  parias  al  dulce  amor 
haveis  tributado  humilde, 
desconfianzas  del  premio 
^  no  es  bien  que  os  desacreditett  • 

En  valor  ,  que  eil  el  ^esdea 
ni  se  desea ,  ni  rinde , 
tanto  acrecienta  de  gloria  9 
quanto  de  pena  resiste  • 
^       *  Assistencias  del  cuidado 
•     vencerán  lo  mas  difícil, 
que  sin  mérito  el  favor 
nunca 'llega  a  quien  le  {>idet       ' 
lia  más  aletada  fé 
en  k  voluntad  mas  firme  *  - 
dudosa  espete^  remedio, >  ^  ^ 
81  se  desmaya  en  los  &ies.' 
i       £a  k  AilkM  de  ^e^      .,....;.  -^  .-^ 
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V  *         nadie  es  t>¡en  que  desconfie  t 

que  se  infama  de  cobarde 
X  qu^en  de  la  empresa  desiste  • 

i  ^  Bien  entendí  en  los  versos  del  Romance, 
qttt  se  dirigían  a  darme  animo  a  proseguir  con 
mi  pretensión  9  con  los  quales  quedé  muy  alen^ 
tado  f  y  yz  otro  del  que  era  antes  que  Dotía 
Blanca  viniera.  De  nuevo  le  di  las  gracias  por 
lo  que  me  havia  fevorecido  ,  conociendo  todos 
de  mi  semblante  el  efeño  ♦  que  la  visita  de  Do^ 
ña  Blanca  havia  hecho.  Hizose  hora  de  despe^ 
dirse^y  llegándose  a  mi  lecho ,  me  dixo :  Es-) 
timo»  señor  Don  Martin,  el  ir  mas  favorecida 
de  vos ,  que  ihi  tía ,  que  me  significó  •quan  po- 
co la  hablastes.  Es&rzaos ,  que  me  holgaré  de 
saber  presto  buenas  nuevas  de  vuestra  salud ,  y 
en  lo  que  pudiere  serviros  ,  creedme ,  que  me 
tendréis  muy  de  vuestra  parte.  Con  esto  áxó  lu-7 
gar  a  que  entre  mis  agradecimientos  la  tomasse 
una  blanca  mano,  poniéndola  en  mi  boca  9  y  á 
mi  hermana  la  dio  grandes  satisfacciones  de  lo 
passado  ,  prometiéndola  ^  que  de  alli  adelante 
seria  diferente,  y  que  esib  lo  atríbuyesse  a  lo 
mucho  que  estimaba  su  amistad ,  que  no  desean 
4tia  perderla^  Mi  hermana  le  agradeció  aquel  & 
vter ,  y  suplicó  áo  la  olvidasse*  Assí  lo  prome* 
tió  Doña  Blanca  ^  y  lo  cumplió ,  pcw'que  me  vol- 
-▼ió  a  ver  otras  dos  Veces  1  y  en  la  ultima  me  de- 
,jd  un  rclicaf lo  auyo  nuiy  curioso,  pendiente  de 
üa  cordón  de;  sus.  rubios  cabellos»  Con  estos.  ík- 
.  í  vo- 
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vores  tuve  breremente  salud  ,  admiramlose  l<a 
Médicos  de  mi  acelerada  mejoría  9  no  atribu^ 
yendo  la  cau^  sino  a  pii  jurentud  »  que  coa 
ella  havia  vuelto  a  mi  primero  ser. 

Continuamos  nuestros  amores  por  medio  de 
mi  hermana  »  permitiendo  Doña  Blanca  ,  que 
yo  la  escribiesse ,  y  mereciendo ,  con  hacer  es- 
to a  menudo  ,  ser  correspondido ,  favoreciendo* 
me  con  muestras  de  grande  voluntad.  Hasta 
aqui  anduvo  favorable  la  fortuna  conmigo ,  por-* 
que  en  algunas  fiestas ,  que  se  ofrecieron ,  nui^ 
ca  salí  en  ellas  sin  favor  de  mi  dama ,  ya  van^ 
da  bordada  de  sus  hermosas  manos  ,  ya  manga 
hecha  por  las  mismas. 

Yinor  su  padre  de  la  jomada  a  que  haviá 
ido  ,  y  quiso  volverse  con  su  hija  a  Burgos ;  pe^ 
ro  era  tanta  la  afición ,  que  su  anciana  tia  la  Iuh 
vía  cobrado ,  que  no  con'sinti<^  que  se  la  Uevasse 
de  su  compañía.  Obligóle  a  D.  Lope  a  condes-í 
cender  con  s^  gusto  el  esperar  heredar  della  una 
buena  parte  de  haciei^a  ,  y  assí  se  determin<Í 
a  dejarle  a  Doña  Blanca  9  volviéndose  a  Burgos 
a  ver  la  suya. 

Havia  servido  a  Doña  Blanca  en  su  patria 
un  caballero  muy  principal  y  rico>  llamado  D; 
Henriqqe  9  el  qual  a  esta  sazón  estaba  en  la  cof« 
te  pretendiendo  un  Habito  9  medio  año  havia  f  át 
dónde  se  correspondía  con 'Doña  Blanca  ,  y 
^Ila  con  ^1 9  sin  fallar  ordinario  alguno  de  c^ 
cribirle.  Estuve  yo  muy  agei»  «de  saber  esto, 
hzstsL  que  un  éi^y  que  e^tabaconivliexmana'  vih 

si- 
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sitando  a  Doña  Blanca  ,  vio  rraherle  dd  correo 
las  cartas ,  y  por  estar  con  otras  señoras  atnigas 
suyas  ,  que  assí  mismo  la  visitaban  ,  mirando 
mas  a  su  gusto ,  que  a  la  descortesía  que  u$é^ 
«e  aparta  a  un  lado  del  estrado  a  leerlas  ,  si 
bien  las  pidió  licencia  para  ello  con  llaneza  de 
amiga.  Atenta  estuvo  mi  hermana  ^  desde  qu0 
cernen^  a  leer  las  cartas;  ál  semblante  <)e  Do- 
ña Blanca  ,  juzgando  d^ ,  que  se  havia  bolga^ 
do  mucho  con  lo  que  la  carta  contenía.  Llego 
a  este  tiempo  una  criada  suya ,  a  la  qual  hablo 
al  oído ,  aunque  no  tan  secretamente ,  que  coi^ 
el  cuidado  que  estaba  mi  hermana  ,110  entendiese 
se  las  ultimas  razones  de  su  platica  »  que  eraí 
(decirle  Doiia  Blanca :  Pareceme  ^  Theodora  ,.que 
será  su  venida  dentro  de  qpnce  dias  aqui  •  ^  f 
hallóme  tan  confuí  con  lo  qu&  tengo  presen^. 
te ,  que  no  sé  que  tengo  de  hacerme.  La  criá^ 
da  le  replico  :  Ya  veo  el  cuidado  que  te  po* 
drá  dar  esto,  pero  será  fácil  con  la  vuelta  a  Bur-« 
gos  dejar  lo  que  hay  aquí»  pues  es  mas  de  tu> 
gusto  lo  auseii^e.  Assi  bavrá  de  ser  ,  volvió  a 
decir  Doña  Blanca  ^  <¥»  ^^^^  ^oto.  ha  <sido  en- 
tretener el  tiempo »  mientras  llega  Don  Henri-^ 
<|ue.  Cuidadosa  xlejd  a  mi  hermana  lo. que  lest 
havia  oído  a  Doña  Blanca  y  rsu  oiada  1  de  íó» 
qual  me  ^á  oiehta  en  libando  a  'casa ,  con  Ique 
los' rabiosos  zelos  tuvieron  lugar  en  mi -pechón 
para  darme  no  pocos  desvelos  \  si  antes  loha-^ 
vían  hedió  los  desdenes  dexDoña  Blanca.  Ad^ 
i^rtiome  mi  hermana  ^  xme  .para  isaber  si  »ta  era> 
.Tom  rill  y?  cor-. 
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correspondencia  assentada ,  hidesse  diligencias  en 
co^^^r  una  carta  del  correo.  Parecióme  bueno 
3U  consejo ,  y  assi  estuve  coo  cuidado  todo  lo 
restante  de  aquel  4iat  para  ycjt  ú  salía  algún 
enriado  de  Doik  Blanca  a  llevaí:  cartas.  No  me 
$alid  en  vano  la  zelosa  curiosidad  \  porque  a 
prima  noche  vi  llevar,  a  un  pagedllo  de  Doña 
Blanca  ^  conocido  ínio  ^  tsna  carta*  Sigile  has- 
ta ver  que  la  havia  dejado  en  ei  correo  ,  de 
donde  me  fue  fácil  el  tomarla ,  sobornando  a 
un  oficial  suyo.  Volví  con  ella  a  casa  ,  y  en 
presencia  .de  mi  hermana  la  abrí  ,  hallando  éa 
ella  estas .  razones  »  que  tengo  bien  en  la  me- 
sioria>. 

Menos  que  con  la  resolución  que  me  escri- 
bes.», de  que  partirás  presto  de  essa  corte ,  uní-* 
co  dueiÍQ  mió ,  no  pudiera  passar  esta  larga  y 
peiiosa  ausencia  *  careciendo  de  tu  vista.  Doyte 
la  norabuena  del  Habito  que  has  recibido ,  y  a 
mí  me  la  doy  del  que  dejaré  de  penas  y  cui--' 
dbdo&  viéndote  en  mi  presencia.  Tendré  por  me- 
jor.»  que  tu  venida  sea  a  Burgos  ^^  porque  no  seas 
notado  aquí^que  yo^  aunque  sea  contra  la  vo* 
lunnad  de  mi  tia'^  que  lo  contradice  y  persuadi- 
ré a  mi  padre «  que  me  vuelva  a  la  patria » don* 
é¿  me  hallarás  tan  tuya  CO01O  áempre. 

No  puedo  í^signififaros  qual  yo.  quede  de 
kaver' leído  esta  carta  ,  con:adera&do  d  4ohIe 
(rato  de  Dolía  Blaiúra  ^  que  me  estaba  vendíen- 
db  'finezas  át  mismo  Jaempo ,  que  se  cdrrespon* 
día.  cosL  otro*  Biep  iuercn  menester  los  prodeiv* 

■  -     ^  '^^    •  /•/  ;"  '   tes 
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tes  consejos  de  mí  hermana  para  no  perder  el 
juicio.  No  quise  por  entonces  darme  por  en-^ 
tendido  ^  y  assi  tornando  a  cerrar  la  carta  ^  la 
voItí  al  correo*  Passe  con 'Dona  Bianca  aque-^ 
líos  quince  días  como  antes  ,  sin  conocer  mu* 
danza  de  semblante  en:  mí ,  $i  bien  el  interior 
era  ya  diferente  de  lo  qpe  ^oUa*  Ella  dio  en 
este  tiempo ^ para ^ mayor  tormento. mió 9  en  es^ 
cribirme  amorosa  y  tiernamente  j  con  ifue  y^ 
mé  desespqaba.  punirá  tuve  ocasión  aquellos 
dias  de  verme  con  ella  a  solas  ,  porque  lo  re^ 
husaba  cuidadossúnente.  Vino  su  padre  de  Bur** 
eos  9  e  intentando  ella  que  la  volvíesse:  a  aque^ 
lia  ciudad ,  no  se  le  cumplid  su  deseo ,  porw 
que  el  amor  de  la  lia  y  y  Ja  codicia  de  heredar 
en  el  viejo  estorvaron  este  intento^  antes  por 
ferie  mas  afeébo  a:  su  hermana  ^  iruxo  del  todo 
fti  casa  desde  Burgos  taPaniplona.  Vino  Doq 
Uenrique  a  Burgos,  y  como  no  hailasse  sAii  ^ 
su  dama  ,  havieado  descansado  en  acpiella  ciu^ 
dad  odio  diás  j  se  partid  della  a  ver  a  «su  due^ 
ño  a  Pamplona.  Bssotro  dia  adelante  del  que 
llego  j  que  era  fiesta »  supo  a  qué  parte  iba  4 
missa ,  y  acudid  nmy  gafan  ^  y  acoioipañado  de 
lucidos  criados  y  pa^es  cm  librea  éc  las  coh>«i 
fes,  de  DoSía  Blaooa  v  que  étsa  verde  y  Jeboa^ 
do.  HaUáaoíe  ea  «qoella^ócasion ,  que  ¿eAtiEid  :eii 
la  Iglesia ,  donde  U^  a  «u  daosa  ,  qiie  a^p|^^ 
sar  xnio  le  redbid  cún  notables  mu^tras  de  alo^^ 
gcia*  ^  hablando  todo  el  tiempo  ¡que  duraron  dof 
ÁissosI  AcabadaSv^  se  sdíd^  coa  l¡>^a  £iaiíflB¿ 

Vv2  a 
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a  quien  acompañó  hasta  su  casa  :  cosa  que  me 
iiejó  el  pecho  hecho  un  infierno  de  aelos.  Essa 
juisma  noche  tuve  un. papel  de  Doña  Blanca, 
en  que  con  violentas  razones  me  daba  a  enten- 
der ser  aquel  caballero  un  deudo  suyo ,  y  gran- 
de amigo  de  su  paxlre :  cosa  con  que  me  dejo 
mas  sospechoso  9  porque  satisfacción  anticipada 
a  la  queja  trahe  consiga  mala  presunción  de 
agravio*  • 

Con  el  conocimiento*  de  iser  angigos  acudia 
Don  Henrique  todos  le»  dias  a  casa  de  Doña 
Blanca  9  viskandola  en  presencia  de  la  tía  ;  en 
uno  de  los  quales  se  faaUd  mi  faiermana  con  ella, 
mas^  por  curiosidad  de  saber  lo  que  havia  9  qw 
por  visita  qué  se  det^esse.  Alli  vid  en  las  de-^ 
monstracíones  de  losdos  quan  apretada  corres- 
pondencia tenían  ,  que  el  amor  es  *  dificultosa 
passion  de  encubrir  ,  aunque  el  recato  mas  la 
abstenga  dé  los  ojos  de  ios  circunstantes.  Con 
esto  estaba  yo  el  hombre  mas  impaciente  del 
mundo  9  y  assi  no  dormía ,  ni  sossegaba  ,  gas^ 
tando  la  mas  parte  de  das  noches  en  passear  su 
calle.    .  f 

Eran  mis  amores  7  los  de  Doña  Blanca  tan 
secretos ,  que  ^no  eran,  ella  y  una  criada  suya» 
y^mi  hermana  i  nadie  lo^  sabia  ;  con  Itf  quál  po« 
día  dififemdo  pássearia.caUf  ^  sia  dar.  sospecha 
algjuoa.  Yo  coa  la  que  tenia  dé  qáe.mi  dama 
qui^ia  tiernamente  al  caballero  :páysanó  ^  estaba 
una  nodm  ia  la  puerta '  de  Dcña  Bitaca  éoibo^ 
?^0|  cuidadoso  de  vinr  si  e^itcaha.'Dda  Hemir? 

^  .  .  ^  que 
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iqtie  en  su  casa :  vi  salir  un  pageciUo  deHa »  él 
<pú  llegándose  a  mí  ^  me  dixo  en  voz  baja  9  si 
«ra  D.  Henjrique  i  yo  en  eL  mismo  tono  díssi-r 
jjiulando  la  mia  ^  le  respondí »  que  sí ,  y  a  este 
tiempo  me  puso  un  papel  en  las  naanos  ,  di- 
dendome  :  Mi  señora '.  os  isujilica  f  que  mañáoi 
sk>  la  vayáis  a  ver  ^  que  iia  de  estar,  en  una  vi- 
Síka  de  una  amiga  suya  j  pero  os  ruega  9  que 
veáis  essc  papel ,  y  hagáis  lo  que  os  dice  en  él. 
Yo  le  respondí  9  que  haría  lo  que  se  me  mam- 
daba  9  y  al  page  le  di  tur  doblón ,  coa  que  parf 
do  de  mi  preseiicKi  muy  contento^ 

Volvímc  a  casa  >  donde  leí  el  papel ,  en  di 
qual  le  mandaba  a  Don  He^rique  acudir  a  la 
media  noche  a  la  puerta  falsa  del  jardin  ,  donde 
le  estaria  esperando.  Aquí  fue  mi  verdadero  sei^ 
tinoiicntOy  miá  quejas,,  y  finalmente  mi  desespo- 
racion  :  quisiera  dar  voces  cómo  un  loco  9  sino 
temiera  alborotar  a  tai  anciano  padre^  y  hermár 
nos.  Con  esta  pena  ya  podréis  considerar  lo  po^ 
co  que!  dormkia  aquella  noche  9  quefi^db  ta&- 
tó  a  Doñía  Blanca  ,  y  viendo  su  falso  y  dobl« 
trato.  Llego  la  Aurora  9  no  tan  temprano  co^ 
mo  yo  la  deseaba»  que  a  los  en&HUQi.  y.zelot 
$Q6  siempre  les  parecí  perezosa  i^n^m^ldru^l 
levánteme  9  y  luego  di  íaienta  a  mi' termftíwi 
de  lo  tpike  passaba»  la  qual  se.mar«vill<í  esttar 
ñámente  de  lo  que  oía,  y  m^-dc  q^e  aqud 
día  le  vi£uesse  ij^  i!e<<ado  d«  JDpñíi  Bkntesi  ,<  en 
€^  la'avis^  9,  qoe  la  Yendriaí a: ver  fuella 
tMxdgf  ^H0  me  di^  pafte  d««Ot  Xodq^e^ 
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favores  eran  ya  tormentos  para. mí v>  conodecdo 
bien  j  que  ^ran  solo  con  fin  de  engañarme ,  sieo- 
do  su  amor  fingido  ^ara  conmigo  ^  quanto  yecr 
dadero  para  Don  Henrique. 

Yin6  a  mí  casa  Doña  Blanca  ^  la  qual  me 
iiaild  acompañando  a  mi  hermana  ,  no  con  d 
gustoso  semblante  cfot  otras  reces ,  porque  la 
pena »  que  "en  im  corazón  havia  hecko  as^ntio^ 
nacida  de  su-  poca  fé  y  falso  proceder  ,  no  da^ 
bsL  lugar  a  que  mi  simulación  la  ocultara.  Echo 
luego  de  ver  -e^a  novedad  ¿n  mí ,  y  -pregun* 
tome  si  estaba  indispuesto.  En  este  dempo  se 
«ne  ofreció  una  ficción  ^  con  que  hacer  experien- 
cia de  Doña  Blanca  >  de  lo  que  fingía  t}uerer^ 
íne,  y  assi  le  dixe  j  qiie  el  FLey  havia  hecho 
-ffierced  ii  tm  liic^  mió  de  la  ^squadra  de  las  ga- 
leras de  Sicilia ,  y  que  por  honraVme  me  que* 
tia  hacer  su  Teniente  ^  haviendoselo  pedido  al 
R^y  en  .remunemcion  de  sus  ^  grandes  y  amn 
^tios  servicios ,  con  lo^quai  era  foerza  a  mí  |5e¿ 
su  irle  a  hervir  en  aquel  cargo  <,  obedeciendo  a 
mi  padre,  que  gustaba  dello.  Fingid  con  ^sto 
grande  turbadon  Doña  Blanca ,  que  de  su  cau¿ 
Mlbso  tr«tb  ^udid  presumir  esto.  &ipo  tan  bíeo 
faüc^r  él-^apei  «fó^^k  ^pesarüta  ,  qike^smtaia  ta 
•na  lilla  /'lÉavleftdo  dejado  ei^^ado^,4cOfiKa^ 
zó  ^^á»ttíim«  'nmchas  lagrimaK.  fkrud»  ^era 
ht^  de>|;ran<ie«afi9or.,  a  no  «^  instar  ames  io 
qtte.  téá¿  dd  patod,  ^que  4fe  ^dfeáiftáatóefa  estt» 
fiiigittas  fa^^ísí  Y¡ó  Yío  ^u{ijé,tae^f(tfr'filigii«- 
aattRev^Noiur««be  ingr^ilo  ^íA  9«ttM|bnt» ,  f 

as- 


assi  comcñze  a  consolarla^,  diciendola  9  que  á 

trz  su  gustó  9  que  jo  ao  saliesse  de  Pamplona, 

atropellaria  por  todo  ,  perdiendo  mis  aumentos 

j  k'  gracia  de  mr  ptad^e  i  i]ue  era  lo  que  mas 

podia  sentir.  A  toda^soó  «cudid.con mas  aten^ 

cion  que  yo  quisieva  ;  dictendome :  Señor  Don 

Martin ,  no  permita  el  cielo ,  ya  que  soy  su- 

xnamente  desgraciada  en  perder  tanto  bien  te^ 

niendoos  ausente  y  qüe-^vos  perdáis  reputación  y 

aumentos  ^  antes  gusto ,  aunque  sea  tan  a  mi  eos* 

ta  ,  que  vais  a  ocupar  csse :  cargo  ^  pues  con  é\ 

tendréis  mas  cierta  la  voluntad   de  mi  padre, 

para  tenerme  por  esposa.  En  qualquier  parte 

que  estuvieredes ,  os  suplico  m>  seáis  ingrato  a  mí 

voluntad  ,  acordando^  del  amor  que  os  tengo, 

pues  si  en  vos  hallo  siempre  firme  fé  y  segura 

correspondencia ,  bien  sabré  resistir  violencias  de 

mi  padre  ocho ,  y  diez  años^ ,  sin^  admitir  otro 

empleo ^no  el  vuestro*  Estaba  yo  consídecando, 

guando  decía  ésto ,  quanto  oculta  un  engaño  ,y 

quanto  palia  una  falsa  fe.  Otro  creyera  con  es-^ 

tas  razones,  que  no  havia  que  buscar  mas  fír-- 

meza  en  el  mundio,  qiK  la  de  Penelope y  Potw- 

da  era  rasguño  en  comparación  desta  t  mas  yo 

que  estaba  cierta  de  su  cautela ,  en  vez  de  pa-* 

garme  de  sus  razones^  era  cada  una  un  enem¡>* 

go  f  que  me  irritai>a  a  vengarme^.  Agradecíla ,  ca» 

SOLÓ  supe ,  lanlsús  úvioi^^  poomeáenddla  iser  el 

sias  firme  de  ]os.h;imht^  rj  deseaba^  que  se 

fiíera  ya  a  su  casa  ,>y  ver  tender  la^noChe  ítik 

mi  lóbrega  ja^bto  ^  parar  ludlaraie;jea^^^  puesié: 

vf  '  '  ■  coa 
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con  el  galán  favorecido.  Despidi<^  Doiía  Blaa-" 
ca  de  mí  hermana  con  lagrimas  ^  y  de  mí  ni  mas 
ni  menos  ,  tornando  a  reiterar  lo  que  pensaba 
hacer  por  mí,  con  lo  qual  se  fue  a  su  casa^ 
quedándome  ^en  la  mk  trazando  lo  que  haría 
de  hacer  aquella  noche.  Quando  Doña  Blanca 
salid  de  mi  possada  y  fue  tal  su  suerte ,  que  se 
encontró  en. la  calle  con  Don  Heipric]^ ,  a  quien 
pregunto  si  le  havian  dado  la  noche  «ntes  un 
papel ;  y  como  él  díxesse  que  no  ,  se  akeró  mu- 
cho ,  por  si  el  page  le  havia  dado  a  otro ,  deter- 
minando  averiguarlo  en  llegando ,  y  avisar  ,  que 
la  viesse  aquella  noche  por  el  jardín »  con  que 
se  despidió.  Esto  lo  oyd  todo  un  pajecillo  mio^ 
que  siendo  ^onigo  de  otro  de  I^oña  Blanca  se 
nie  con  él  hasta  su  casa ,  y  volviendo  después 
á  la  mia,  dio  cuenu  deseo  a  mí  hermana,  y 
ella  me  lo  di^  a^mí. 

/  Llego  pues  ia  nocbe  y  la  hora  deseada  de 
mi,  en  que  se  me  hizo  tardo  eL  tiempo,  porr, 
que  solamente  para  los  deseosos  y  amantes  no 
es  veloz.  Puseme  un  azerado  jaco  ,  y  coa  un 
fuerte  y  ligero  broquel  saU  acompañado  de  un 
criado  ,  de  cuyo  animo  tenia  hechas  en  otras 
ocasiones  bastantes  experiencbs;  Fiíime  con  él 
a  la  puerta  del  jardín  de  la  casa  de  Doña 
Blanca ,  donde  esperé  encubierto  de  las  escur» 
^ornbrat  d¿  unos  copados  arboles;  A  poco  ra^ 
to  despides  que  boye  Ikgadal,  acudid  D/Hen- 
'  laque,  al  señalado  puesto  con  o«ra,  que.  k  acom- 
pañaba* Dio  .un  sUyldo  ,.a  cuj^  seña  lefiíe  abíer- 
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^  la  puerta  del  jardki  por  una  criacla  d^  t)om 
Blanca  >  y  al  tiempo  que  tenw  ua  pie  daitra 
del  umbral  de  la  puerta  para  entrar ,  llegué  yoi 
a  esse  punto ,  y  travandole  de  la  capa ,  le  dixes 
Señor  Don  Henrlque ,  antes  que  emprendáis  la 
entrada  desta  casa  ^  me  conviene  hablaros  a  so^ 
las  una  pakbra  9  que  lo  deseo  miKrho»  Conocida 
ane  Don  Henrique ,  y  dixomé  con  algún  gen^ 
ro  de  enfado  :  A  riguroso  tiempo  llegáis  a  es-  " 
tocvarme  esta  entrada  hecho  ce^nela  desta  ipoer* 
ta  :  cteo^.  que.os  ha  de  pesar  t;anta  curiosidad^ 
y  mas  si  averiguo  ifLie  os  importa..  Queme  íqbn. 
porta  es  cierto  ^  dixe  yo ;  que  me  ha  de  pesar 
el  hablaros  está  en  duda  ^  porque  a  no  lo  estar, 
lio  me  determinara  a  haceiio.  A  este;  óempo  la; 
criada  de  Doña  Blanca  >  no  advirticndó  bien  lo 
que  entre  los  dos  pasaba  t  volvió  a  Vledr  a  D. 
Henrique  ,  que  a  qué  aguardaba  a  entrar.    A 
lo    qual  le  responda)  >  dissímulando  ^  enojo^ 
que  havía  por  alli  gente  ^  y  que  no  quería  seir : 
atuXado  >  que  cerrasse  »  que  él  yc^eria  presto » y 
baria  la  misma  sdña.  Esto  dixo  confiado  de  sí, 
que.  en  qualqukr  sucesso  se  desembarazarla  de 
mí  brevemient^.   Cerro  con'  esto  la   criada  ,  j> 
Iqs  dos  con  nu^tros  acompasantes  nos  iutrnos: 
(o$a  de  dos  tiros  de  piedra  apartados  de  aquél' 
lugar  ,  donde  en  un  sitio  solo  y  remoto  del 
passo  de  la  gei^e ,  le  dixe  a  D.  Henrique  es^ 
tas  razones  :  íBíen  creo  »  señor.  Thm  H^^i<)u6^ 
qiie  me  cooocercds*  Ba^itantemente  ^  dixo  él.  Su^ 
puesto  esto  ,  repliqué  yo^  quando  nwwtra  pía* 
Jmo  Vm.  Xx  li-^ 
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tica  llegue  a  rompimiento  de  desafio  ^  os  cons- 
ta que.  os  igualo .9  para,  que  le  acoepteís  con  mas 
gusto.  Yo  os  be  sacado  aqui  para  daros  a  en^ 
tender ,  que  soy  favorecido  de  mi  setíora  Doña 
Blanca  desde  que  vino  a  esta  ciudad  ^  cuyos  fa- 
vores manifiestan  bien  papeles  de- larga  7  amo- 
rosa cocrcspondenda.  Bien  sé  quería  sois  tafli- 
bien,  y  mas  antiguo  que  yo  ,  y  estoy  cierto, 
por  lo  que  tengo  averiguado ,  que  todo  lo  que 
conmigo  se  ha  hecho  j  ha  sido  solo  por  entre- 
tener el  tiempo  que^stabades  ausente  ^  cpsa  indig* 
Bar  de  la  calidad  de  una  ^scftora  tan  principal; 
Vengarse  en  las  mugeres ,  es  de  personas  bajas 
y*  viles  t  y  assi  dejó  esto  para  la  gente  de  tal 
profesión  $  pero  reservo  la  venganza  de  haver« 
me  engañado  esta  seSbra;  en  estorvar  9  que  vos 
no  gozeis  lar  ocasión  destá  noche ,  <¡ac  he  sabi* 
do  por  yerro  de  un  papel  j  que  me  did  un  pa- 
je, pensando  ser  vos.  A  esto  he  venido  ,  por-- 
que  os  satisfagáis  de  vctzs^  cfac  no  me  ha  pe^ 
sado  de  haveros  hallado.  Terrible  indignación 
entro  a  este  tíempo  en  el  pecho  de  Don  Hen* 
rique  \  pues  turbado  con  la  colera  que  le  cau-* 
nron  mis  resueltas  *raa(ones ,  apenas  ptídia  pro-^ 
aundar  las  mpís  ^  pero  al  fin  me  di5to  :  Atr^ 
vimiento  grande  es ,  ¿eibr  Don  Martin  ,  querer 
que  yo  por  favorecido  no  me  aproveche  de  la 
ocasión  9  que  la  fortuna  me  tiene  guardada, 
haviendola  merecido  bietí  en  seis  años ,  que  ha 
que  sirvo  a  mi  señora  Doña  Blanca.  Si  se  br 
querido  diverdr  con  vos  ,por  ju^go,  con  licenr: 

cía 
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.cia  de  dania ,  no  dpraebo  la  tmrla  en  sujeto  de 
tanta  calidad  como  ef  vuestro :  yo  me  holgara 
tras  esto  de  ver  essos  papeles  qué  decís  haver 
recibido  de  su  mano  ,  para  que  me  certificara! 
de  la  que  dude.  Los  caballeros  Navarros  pe-^ 
cais  unpoco  de  jactanciosos  y  ^obervios  ,  y  Si 
con  uno  y  otro*  queréis  probar  mi  valor ,  que 
Bo  lo  dudo ,  pues  me  venís  a  provocar ,  sobre 
que  haveís  aild&do  mal  eñ  baver  seguido  mi9 
passos ,  4>s  daré  a  corloCer  ,  qiíe  ha  sido  viiestroí 
termino  ageno  4e  quien  soís^^  Lanuda  que  po- 
neik  ,  dixc  yo ,  en  los  papieks  qué  "he  recibido, 
haViendolo  yó  assegurado  ,  será  la  ocasloi^  de 
nuestra  paidei$cias,^ue  quiero  daros  a  entender 
coo  mi  ^pa^ ,  que  sé  decir  ea^todaá  ocasiones^ 
mas  verdad  íjue  vo* ,  que  sois  quien  mentís.  De- 
cir esto  y  sachar  el  arero  todo  fue  a  un  tíempo,* 
Hiza  él  lo  mismo ,  y  los  criados.,  que  eran  ani- 
xAosos,  üo  quisieroift  estamos  mírancto,  y  assi; 
t6dos^  quatro  comenzamos  a  ácucMilarnos  ani-^ 
mo$amenté,.pefb  quiso  la  feítuna  qué  yo  alcan^ 
zasse  con  una  punta  á  Don  Henrique  en  la  gar« 
ganta ,  por  havérse  reparado  'mú  con  el  '4>ro-' 
quel ,  cotí  la  qüal  te  quité  k  Vida  ,  al  tiempo 
que  miañado  hávia  d'add  otra  al  de  D«  Hen-- 
tVqae  por  un  colado ,  dejándole  tendido  en  tier- 
f a  ,  aunque  con  vidft  ,  fndiendo  a  gratides  voces" 
confession,  lo  qual  no  hi20  su  dueño ,  porque 
brevemente  espiró.  Visto  lü^  <jue  haviá  hecho>" 
en  lugáridé  póínérine  "en  salvo ^  me  fui  al  jar-» 
din  de  Doña  BUaca  » 7  haciendo  la  seña  a  lar 

Xx2i  puer^ 
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puerta  áé\  >  fui  abierto  de  Laurencii^  la  criada. 
Entré  dentro  con  mi  criado  ,  y  bailé  sentada 
cerca  de  una  fuente  a  la  ingrata  dama  »  á  quien, 
ciego  de  colera  dixc  estas  razones :  Ya ,  femen- 
tida Dolía  Blanca  »  que  estoy  desengañado  de 
tu  falso  trato ,  mal  debido  a  mi  pura  volunud, 
no  quiero  que  tú  dejes  de  estarlo ,  si  aguardas 
aqui  a  tu  querido  Don  Henrique.  Rabiosos,  z^ 
los  me  han  -  hecho  ¿er;i)í5icft  4^  .mi  agravio  ^  has* 
ta  certificarme  del :  de  la  rejaptission  de  M  aman^ 
te  en  entrai  l^qui ,  he  tenido  yo  la  culpa  con 
estorvarlo  ,  pues  no  merecí  con  mis  fiaezas  lle- 
gar ^  este  puesto »  que  no  gozasse  er^  él  -los  fa- 
vores ^  que  1?  preyóAÍas«  Yo.  le  dep>  muerto 
cerca  desate  ;$ítíp  ^  que  isi  tíen  se  4dfendid  coo 
animo  y  valor ,  por  esta  v^z  qui^  la  fortuna, 
que  yo  le  ayentajasse  en  él.  Si  su  Qiuerte  Ue^ 
gas  a  sentir  h1  passp  qug  le  ^  quejido »  culpa 
a  tu  mudare  cpndicÍQQ  esti^  «ucesso  ^  pyes  de- 
ll;i  ha  nacido  que  tiji  Ifi  pierdas,  Fuerza  es  que 
su  muerte  me  obligue  a  dejiar  mi  patria »  pero 
a  trueque  de  haverte  hecho  este  pesar  ^  vengán- 
dome de  tu  íuls9  proceder ,  lo  doy  todo  por 
l)iea  perd^^  ii>ter<ss^pdo  efi  Qsto  no  verte  mas 
mis  ojos  }  y,  díse^p,^  que  el  cielo  borr^  de  mi 
memqria  tu  nombre  ^  par^a  que  donde  quiera 
que  me  hallare  ^  nunca  me  acuerde  de  cosa  que 
tanto  me  ofen^e^  Quaado,  acabé  ia  látiina  ra- 
zpn ,  ya  I)pña  Blanc^ie^^^b^"^  sia  sen(idy ,  dcsouH. 
yada  del  susto,  qj^é  le  dio  I^.au^áf  c/9^  lo  qual 
la  dcp  en  los  brazos  de  su  criada  f  y  saliendo- 

me 
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me  del  jardín ,  me  fui  a  mi  posada  con  mi  cria- 
do ,  donde  llamando  a  la  puerta  del  quarto  de 
mi  mayor  hermano  ,  le  di  cuenta  del  trágico 
sucesso  9  basta  entonces  ignorado  del  j  el  qual 
sintió  extrañamente  ^  viendo  que  era  ocasión 
para  ausentarme  de  la  patria.  Didme  dineros  y 
joyas  ,  con  que  luego ,  antes  que  la  Aurora  des- 
terrasse  las  tinieblas  de  la  noche ,  me  paní  de 
Flamplona,  y  queriendo  dejar  encomendado  a 
.mi  hermano  diesse  a  Doiía  Blanca  las  cartas  y 
demás  prendas  suyas  9  con  la  prissa  que  me  dio 
para  partirme,  no  tuve  lugar  de  entregárselas, 
y  assi  me  las  truxe  conmigo.  Llegué  con  mi 
criado  a  Barcelona  ^  donde  nae  emJ^arqué  hasta 
Genova  ,  y  desde  alR  fui  por  tierra  a  Milán* 
JEn  esta  ciudad  estuve  seis  n^eses  encubiertó  siem- 
pre mi  nombre  y  habito.  Avisáronme  de  Espa- 
ña los  extremos  de  sentimiento ,  que  Doña  Blan- 
ca* havia  hecho  por  la  muefter  de  w  Don  Heri- 
jrique,  a  quíeh  llamaba  esposo.^  y  que  se  havía 
vuelto  a  Burgos ,  donde  ise  retiró  en  im  Con-- 
.trento  por  seglar,  Assi  mismo  rae  avisó,  que 
un  hermano  del  difunto  havia  un  mes  que  par- 
tiera de  España  en  busca  xn|a  con  intención  dé 
matarme.  Esta  carta  llegó  tres  dias  antes  de  ha- 
verme  dicha  y  qiie  mi  enemigo  estaba  en  Ge- 
nova y  con  lo  qual  solo,  por  haverseme  muer- 
to mi  criado  ea  Milán,  me  partí  a  Ñapóles  en- 
cubierta en  este  traje ,  y  caminando  de  npdie, 
basta  qüQ  errando  el  camino  tuve  suerte  en  ser- 
vir a  la  señora  Leonora  ^  sacandola.de  aquel. 

aprie- 
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aprieto  en  que  estaba.  Esto  es  lo  que  hasta  aho- 
ra me  ha  sucedido  desde  que  salí  de  España, 
dando  por  bien  empleado  mi  trabajo  (  dixo  vol- 
viéndose a  Laura)  por  haverme  visto  en  vues- 
tra pr^encia ,  cuya  hermosura  venera  mi  alma, 
que  ps  adora  por  única  prenda  suya  ,  sin  que 
memorias  de  Espdoa  me  sirvan  mas  que  de  en- 
sayo para  amaros  con  mas  veras.  Agradecieron 
todos  a  Don  Martin  el  haVerles  dado  cuenta  de 
sus  amores  y  ausencia  de  España ,  y  Laura  mu- 
cho mas  interiormente:  la  qual  desengañada  de 
que  el  Español  antes  estaba  ofendido ,  que  ena*- 
ínorado  de  Doña  Blanca  ,  le  comenzro  i  mostrar 
grande  voluntad  y  a  favorecer.  Quince  dias  se 
pasearon  primero ,  qué  el  tio  de  las  dos  dama$ 
volvíesse  a  la  quinta ,  en  los  quales  los  dos  ca* 
balleros  fueron  muy  regalados,  y  favorecidos  de 
Laura  y  de  Lecmora ,  donde  las  voluntades  de 
los  quatfo  estaban  muy  conformes ,  queriendo-- 
se  tiernamente.  Finamente  llego  Fineo ,  yendo 
en  busca  de  Leonora  hasta  Saona ,  donde  le  ha* 
lid  un  proprio ,  que  las  dantas  despacharon ,  ha« 
ciendole  saber ,  como  su  sobrina  havia  parecí- 
alo,  de  lo  qual  se  faolgó  mucho.  Vidse  con  Ju- 
lio su  padre  ,  que  hallo  con  alguna  mejoría: 
4idlé  cuenta  del  sucesso  de  Leonora ,  y  assi  mis- 
mo como  tenia  en  la'  quinta  iie  Laura  preso  al 
homicida  de  sus  sobrinos  ^  dando  las  señas  de 
su  persona ,  por  las  quales  conocieron  ser  An- 
selmo ,  y  viendo  ,  qué  justamente ,  conforme,  a 
las  leyes  4el  duelo  ^  ta!a  contrarias  al  tH:e<^pta 

4c 
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de  Dios ,  $e  bavia  desagraviado  de  su  ofensa, 
se  lo  dio  a  entender'  a  Fineo  ,  para  que  apla- 
casse  el  rigor ,  que  quería  executar  en  él.  Suce- 
dió pues ,  que  volviendo  a  agravársele  la  enfer- 
medad 9  Uegd  a  lo  ultimo  de  su  vida  ^  j  haden- 
do  de  nuevo  testamento ,  mando  en  él ,  que  Leo* 
ñora  su  hija  se  casasse  con  Anselmo ,  por  ha^ 
ver  siempre  conocido  valor  y  partes  en  su  per- 
sona para  merecerla.  Murió  luego  dentra  de 
dos  días  ,  y  haviendole  hecho  Fineo  las  exe- 
quias 9  se  partid  luego  a  la  quinta  de  Laura.  Su- 
pieron su  venida  las  damas ,  las  quales  escon- 
dieron sus  amantes  en  parte  donde  no  pudies- 
sen  ser  hallados.  Pregunto  Fineo  en  llegando 
por  el  preso  y  y  haviendole  dicho ,  que  rompie- 
ron lá  cárcel  él  y  otro  compaiíero  suyo  ,  que 
havian  preso  el  dia  que  se  partid ,  mostró  har* 
verle  pesado  mucho ,  diciendoles  a  sus  sobrinas^^ 
que  la  causa  de  aquel  sentimiento  era  porque 
havia  sabido ,  que  era  Anselmo «  según  las  se-* 
ñas  que  le  dio  de  su  persona  a  Julio  el  padre 
de  Leonora ;  y  assi  mismo  les  dixo  lo  que  ha- 
vía  ordenado  en  su  testamento  ,  encargándole 
de  palabra ,  que  los  casasse  luego.  Viendo  este 
Leonora,  le  dixo  a  su  tio :  Señor  ,  si  Ips  yer- 
ros ,  que  se  cometen  queriendo  bien  ,  traben  con- 
sigo la  disculpa  ,  yo  la  tengo  mayor  en  haver 
anticipado  mi  empleo  al  mandato  de  mi  padre 
en  casarme  con  Anselmo ,  a  quien  debo  gran- 
des obligaciones  de  amor  :  yo  le  saqué  de  la 
prisión  I  juntamente  con  otro  caballero  ,  que  por 

yer- 
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yerro  havian .  preso  vuestros  criados  ,  pensando 
ser  <:ompanero  spiíyo  ,  y  no  fue  sino  quien  me 
sacó  de  aquel  cerrado  sepulcro ,  donde  él  me 
dejo  por  no  perderme.  £n  e&ta  quinta  están 
los  dos  escondidos  por  temor  de  vuestro  enojo. 
Mandó  Fineo ,  que  viniessen  a  su  presencia ,  a 
quien  recibió  con  mucho  agrado  y  <Dorteáa  ,  y 
luego  hizo  que  Leonora  y  Anselmo  se  díessea 
las  manos  »  lo  qual  hideron  los  dos  con  mucho 

fusto.  Dieron  cuenta  a  Fineo  de  quien  era  .D« 
lartin ,  y  assi  mismo  la  voluntad  y  amor  que 
tenia  a  k  hermosa  Laura  :  y  viendo  su  tio  en 
los  ojos  de  la  dama  inclinación  a  quererle ,  dis^ 
puso  j  que  también  se  desposassen.  Supo  el  Go« 
bernador  de  Milán  estas  bodas» y  como  fuesse 

frande  amigo  de  Don  Francés  p  padre  de  D. 
lartin  ,  envió  luego  a  visitarle »  pírccieadose  a 
ser  su  padrino  en  las  bodas » las  quales  se  hicieroii 
con  muchas  fiestas  y  saraos ,  estando  los  quatra 
amantes  muy  contentos  de  su  buen  empleo ,  los 
quales  dentro  de  poco  tiempo  tuvieron  bijos^ 
que  los  heredaron. 


iHbcM^ 
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••ffjJíStatxi  en  servido  del  Excdentissimo  Señor 
Jd  Don  Carlos  db  Bokja  ,  Duque  de  Gan- 
día-» un  ¿idalgo '  scdariego  de  la  montaña  de 
Burgos  ,  cu}no  nombre  era  Bernardo  de  Salazarí 
éste  y  por  una  muerte  ^  que  hfaso.  en  sü  tierra, 
se  vino  al  Reyno  de  Valencia  ,  donde  por  su 
buen  proceder  y  honrado  trato  fue  admitido 
por  gentil-hombre  del  Duque  ,  a  quien  servia 
en  Gandía.  Estuvo  'algunos  aiíos  en  esta  ocu- 
pación ,  mereciendo  ppr  sus  partes  la  compañía 
de  una  noble  señora  ,  criada  de  la  Duquesa, 
con  quieil  se  caso  ;  y  assi  estableció'  mas  de.  as- 
siento  el  continuar  el  servicio  del  Duque,  Dese 
ce  matrimpplol  tuvo  una  hija  »  que  llegando  a 
los  tres  lustros  de  su  edad  Verá  la  mas^faermosa 
muger  que.  havia  en  todo  el  Reyno  de  Valen- 
cia. Muchos  caballeros  mozos  ^  criados  de  la  . 
casa  del  Duque  » deseaban  mct-^rer la  por:espos3, 
y  aun  badah  dilig(»ecas  para^esto ;  pero  la  po- 
ca edad  de  Marcela ,  que  csfá^  era  su  nombre, 
atajó  estas  pretensiones  y  dando  por  disculpa  su 
padre  9  qi>e¡aMn:era  temprana  ipara  ponerla  én 
estado^. y  apartadla  df  ^u  compaiuak.  No  ppr  es^ 
^:. Tomo  VIII.  Yy  to 
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to  dejaron  por  entonces  los  aficionados  de  la 
helfnic)sa,Marce1SGi  deTcontipuar  ?1  servidla  ,  para 
tener  merecido  lugar  en  su  volüntaa /'quando 
fuesse  la  de  su  padre  casarla.  No  -^taba  enasto 
Bernardo  úa  Salazar  ,  porque  como  fíno^  Mon*^ 
tañes  quería  emplearla  en  un^  priniq  hermano 
suyo  muy  f  ico  /  qué  vivía -¿n  A^tíÜái^  de  Camr- 
po :  este  havia  heredado  de  sus  padres  mas  de 
quarenta  mil  ducados  de  hacienda  eñ' hereda- 
des y  juros ,  de  suerte  que  era  de  los  hoi^bres 
xnas  ricos  de  aquella  tierra.  Llego  Marcela  a 
tener  veinte  años  ^  y  viendo  su  padre  que  tiaiia 
ya  edad  para  darla  estado  9  lo  trató,  pof  cartas 
con  deudos  suyos  ^  para  que  ellos  lo  acabássen 
con  su  primo.  Envió  retratos  de  su  hija  allá^ 
con  que  fue  fácil  de  efe^arse  el  casamiento. 
Enviaron  por  la  dispensadon  a  Roma  ,  que  vi» 
Bo  dentro  de  tres  meses ,  y  en  el  ínterin  se  tra* 
tó  el  modo  cómo  se  havia  de  hacer  la  boda. 
Era  el  novio  poco  galán  y  mucho  Montañés: 
la  disposición  del  cuerpo  no  realzaba  sus.par-r 
tes  9  porque  le  tenia  muy  pequeño  ^  y  con  esto 
jun  bulto  en  las  espaldas  9  que  ¿1  decia  haver  á- 
4o  caída ,  y  los  que  le  vieron  nacer  9  que  era 
fCorcoba  )  de  qualquier  suerte  él  era  corcobado, 
y  tan  >metido  de.  honibros  9  que  apenas  se  sdnio* 
xeaba  la  cabeza  sobre  ellos  dos  dedos  ^  las  pier- 
jias  íio  5upliaii  este  de&ílo,  porque  era  zambo 
.en  Mimo  gradp  ,  ^olo  el  entendimiento  emeiir 
¿daba  estas  falcaa ,  .<jue  era  tan  corto  como  su 
>4Cucrpo  yy  tan;  l^nitado  y  que  apenas  ^abia  16  o£<-. 

.di-' 
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cHo^io  dé  la  cofteskf  que  jlaman  la  cartilla  de 
los  ignorantes.  ^*  Miren'  aué  monstro  esperaba  la 
beldad  de  Marcela?  que  demonio  elegían  por 
compañero  de  tal  angeU.  En  solo  una  cosa  am 
duvk>  cuerdo  i  que  fue  eü  no  quererse  ir  a  casas 
a  Gandía ,  sino  cjpe  le  Uevassen  a  su  patria  la; 
novia :  debió  de  ser  consejo  de  quien  le  quería 
•bien.,  porque  no  yiessen  sus  defedos*  En  esto 
$e  resolvió ,  y  como  Rey  aguardo  a  que  su  sue-' 
groy  primo  se  la  «iY¡asseaa,la:  montaíb.  Vien-. 
do  Bernardo  de  Salazar  la  terquedad  del  yer^ 
no ,  que  havia  elegido ,  en  no  ir  a  casarse  con  su 
hija ,  se  determino  llevársela.  No  podia  Salarar 
entrar  en  AgMilar  i>or  la  muerte  que  allí  bavia. 
hecho ,  porque  aun  vívian.  hermanos  del  difun-t 
to ,.  y  era  gente  poderosa  ,  pero  resolvióse  en  ir 
encubierto.  Partieron  de  Gandía ,  y  continuan- 
do sm  prnadas  y  llegaron  á  la  patria  del  señor*. 
novio.  Nóvenla  Marcela iX)n  mucho  gusto ^  por-í 
que  d^  ver  la  poca)fihe2a.  de  su  esposo  se.te-^ 
mta,  ó  que  le  .£dtaba  entendimiento ,  o  le  so-^ 
braban  deíeiftos  personales  :  mas  al  fin  sujeta  y 
obediente  al  gutto  de  su  padre ,  huvo.deibrzar 
el  suyo ,  y  en  cómfañta  de  su  madre  ir  a  casar-' 
se ,  sin  saber  el  talle  y  partes  de  su  consorte  • 
Llegando  quatro  leguas  de  Aguilar  ^  a  donde 
determinaba  quedarse  Bernardo  de  Salazar^  hi< 
cieron  alto^  esperando  la  salida  de  Lorenio  de 
Sandllana »  que  este  era  el  nombre  del  novlo^ 
mas  él  se  escusd  con  fingirse  enfermo  y  echar- 
se en  la  cama ;  y  assi  le  obligaron  a  que  en  ella 
..     ,  Yy2  le 


ié  hallasse  su  suegra  ,  ijo  con  pücá  *  rf¿a  láe  t<¿- 
do  el  lugar ,  que  celébrala  estcis  <^prfchos  y  te* 
mas  del  defeduoso  Santillana.  Con  esto  se  de- 
cermimi  Salazar  a  entrar  en  Agüilar  a^vers^^oa 
su  yerno .,  enviando  ddante  a  w  muger  7  hi|a» 
acompañadas  de  algttnos  d^4^s,  ique  ks  sali^ 
ron  a  recibir.  Las  dos  hallaron  al  táí  novio  en 
la  cama  ,  que  las  recibió  con  mucha  degria.  En- 
cocas razones  cono&kron'  su  buen  ;talehtx> ,  coa 
que  a  Moreda  7  a  su  madr^/áeles  doblo  el 
pesar  ,  que  tampo(?o  '^ste  Casamiento  se  hada 
con  gusto  de  la  madre.  Essa  noche  se  hizo  un 
esplendido  banquete ,  donde  assiscieron  los  deu- 
dos mas  cercanos  y  ^sus  bm^nesy  y  después  de 
acabado  vino  Bernardo  de  Salazar  a  verse  con 
su  yerno.  No  poco  se  holgaron  madre  y  hija 
de  que  viesse  el  sujeto  que  havia  elegido  para 
6U  yerno  9  y  esposo  de  una  dama  de  tantas  par^ 
tes  7  el  estaba  can  casado  con  la  codicia  de  sa 
hacienda»  y  tan  desvanecido  con  el  cwvio,  cgim 
sus  deferios  le  parecian  perfecciones^  ]0  codi- 
cia humana ,  quántos  desaciertos  haces  ,  y  quan- 
tos  yerros  ocasionas!  E^sa'  üocke  se  passó  con 
visitas  de  pafiemesy  y^essotrvrdia^se  efe&ad  la 
tx)da  y  que  no  les  costil  pocas  l^imas  a  la  her« 
mosa  Marcela  y  a  su  madre.  Era  el  novio  su-  . 
mámente  miserable »  y  ocho  dias  que  tuvo  a  sus 
suegros  consigo  se  le  hideron  mil  aaos.  Cansó- 
se con  los  huespedes  de:  suerte ,  que  con  ceñu- 
do semblante  les  dio  a. entender,  que  gustaría 
de  que  le  dejaran  solo.  .Echólo  de  ver  la  suo- 
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-gra ,  y  conociendo  el  enfado  del  descortés  yer- 
no ,  dio  prisa  a  Salazar  para  su  vuelta  a  Gaa- 
dia ,  si  bien  por  otra  parte  le  daba  pena  haver 
de  dejar  en  poder  de  un  hombre  tan  opuesto  a 
su  condición  a  su  hija.  Esto  causan  los  padres, 
jque  por  ^us  particulares  interesses  emplean  sus 
hijas  en  personas ,  con  quien  han  de  vivir  mu^ 
riendo ,  dándoles  estado  por  fuerza  ,  que  ha  de 
durar  lo  que  la  vida.  Volvióse .  Salazar  con  su 
muger  a  Gandia  ,  despidiéndose  su  yerno  del 
muy  secamente,  con  lo  qual  llevo  algún  pesar 
dé  haver  empleado  a  su  hija  en  hombre  tan  ton- 
to y  falto  de  urbanidad. 

Con  la  venida  de  la  hermosa  Marcela  acxh 
dio  toda  la  gente  principal  de  Aguilar  a  visitad- 
la 9  assi  de  damas ,  como  de  hidalgos  y  caba- 
lleros y  y  todos  salieron  contentissimos  de  sus 
partes  9  y  aficionados  de  su  agrado  y  cortesia* 
La  ociosa  juventud  del  lugar  todo  era  alabar  a 
la  Valenciana  ^  que  assi  la  llamaban ,  todo  ha- 
cerla versos  a  su  hermosura  y  darla  músicas  de 
noche.  Con  esto  levantaron  una  polvoreda  de 
zelos  en  el  buen  SanaUana^  tal  que  pudo  per- 
derse eii  ella  ,  pues  aunque  na  discurría  mucho^ 
pudo  en  csxg  particular  alargarse  a  discurrir  y  qie 
^1  era  defeftuoso  de  talle,  corto  de  ingenio  y 
,esposo  de  una  períeda  hermosura  ,  celebrada 
con  razón  en  su  lugar  ,  y.que  le  consideraban  i» 
digno  de  ser  dueño  della.  Con  esta  imaginación 
continuada  comenzó  a  desvelarse ,  y  a  quitar  a 
su  muger  las  salidas  y  a  cortar  las  visitas ,  que  k 

ha- 


3^8  El  zbloso  HAStA  moblir. 
hadan.  Echo  sus  parientas  :  aumentdsek  el  sat- 
timíento  a  la  pobre  señora  de  tal  suerte  y  que 
cada  día  iba  perdiendo  de  su  hermosura.  No 
salía  de  casa,. sino  era  a  missa ,  y  esso  ,  que  era 
íprzoso  ,  cubierta  el  rostro  ,  y  acompañada  dd 
mismo  Santillana  ,  que  la  llevaba  de  la  manoii 
hasta  volverla  a  casa ,  no  se  apartando  un  pun- 
to en  la  Iglesia  de  su  lado.  Ño  sentia  Marce- 
la estarse  en  casa  privada  de  la  comunicadon 
de  las  que  solía  visitar ,  y  de  salir  a  las  holgué 
ras  que  se  ofrecian  ,  tanto  como  de  la  poca  con- 
fianza ,  que  della  hacia  su  grossero  esposo ,  y  deí 
temor  con  que  vivía  ,  recatándose  de  que  vies* 
se  a  nadie  ,  que  con  esto  insinuaba  en  ella  li- 
gereza t  o  temor  de  que  la  tuvíesse  contra  su 
honor.  Esto  escribid  algunas  veces  a  sus  padres, 
junto  con  estas  lastimas  ,  con  que  los  tenia  en 
continua  pena ,  arrepentido  del  todo  Salazar  de 
haver  hecho  tal  empleo.  Sucedióle  a  Santillana 
en  la  Iglesia  ver  a  un  galán  oyendo  missa  bos^ 
tezar ,  y  como  es  de  ordinario  hacer  lo  mismo 
el  que  lo  .v4  >  aconteció  hacerlo  tal  vez  Marce- 
la ,  y  pensar ,  que  esto  era  seña  entre  los  dos, 
con  que  llegando  a  casa  la  consumía  pidiendo^ 
la  zelos.  Desto  a  este  modo  le  sucedían  mu- 
chas cosas ,  que  en  la  pobre  señora  eran  de  pe- 
sadumbre ,  y  sabidas  de  los  vecinos,  de  risa, 
viendo  quan  apassionado  estaba  el  pobre  zelo* 
so.  Era  de  manera ,  que  redundaba  en  decirla 
razones  muy  pesadas^  que  la  obligaban  a  tener 
mucho  sentimiento... 

Con 
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•  Con  las  muchas  lastimas  ,  que  Márcela  es- 
cribía a  sus  padres  de  la  triste  y  desesperada 
vida  y  que  passaba  ,  ocasiono  a  Bernardo  de  Sa* 
lazar  una  grave  enfermedad ,  que  le  apretó  taa» 
lo  I  que  le  acabó  la  vida.  Queríale  bien  su  es-* 
posa  ,  y  assi  lo  mostDD  en  el  sentimiento ,  pues 
a  quince  después  que  le  enterró*,  dio  fin  a  sus 
días  con  grande  pena  de  los  Duques ,  que  la 
jestimabaú  y  querían  muCho.  Dejó  Salazar  al- 

fuña  hacienda  ,  y  siendo  su  forzosa  heredera 
1  árcela  y  avisaron  a  Sañtillána ,  assi  de  la  muer- 
te de  sus  suegros  ,  coino  de  lo  que  su  muger 
heredaba.  El  ,  que  no  era  poco  ambicioso  ,  y 
amigo  de  interesses ,  se  holgó  con  la  herencia, 
y  viendo, que  para  tónaar  la  possesáioü  de  ella, 
si  iba  a  Gandía ,  havia  de  dejar  sola  a  su  espo- 
sa >  determinóse  a  llevarla  consigo.  No  fue  de 
poco  gusto  esta  jornada  para  la  hermosa  Mar-* 
cela ,  que  llevaba  intento  en  llegando  a  Qandia, 
hacer  quanto  pudiesse,  por  apartarse  de  la  comr 
pañía  de  tan  insufrible  hombre ,  valiéndose  del 
j&vor  de  los  Duqiies  y  de  sus  hijos.   Llegaron 
a  Gandiá ,  y  es  de  advertir  primero ,  que  Sarir* 
tillana  janíiis  havia  salido  de  Aguilar ,  desde  que 
nació  una  legua  en  contorno,  r  ueronse  a  apear 
en  casa  de  un  deudo  de  Márcela ,  que  les  re** 
cibid  con  muclio  gusto.  Essa  noche  les  envían 
ron  los  Duques  a  visitar  con  un  paje ,  y  a  dar«- 
les  la  bien  venida.  Al  recaudo  respondió  Sanr 
tillana  con  aquel  buen  lenguaje  ,  de  que  era  do< 
$Síúo  s  "Cosa  que  el  paje  notó  bien  ^  y  lo  dixo 

en 
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en  palacio  ,  que  no  ftie  poco  solemnizado ,  por- 
que el  paje  era  socarrón ,  y  le  refirió  con  mu-, 
cha  gracia.  De  allí  a  dos  dias  que  llegaron ,  qui- 
^so  Marcela  ir  a  besar  la  mano  al  Duque  y  Du- 
quesa ,  ^acompañándola  el  pelmazo  de  su  espo^ 
^o ,.  tan  bien  vestido ,  como  se  podia  esperar  dq 
su  buen  gesto  Tq^s  aunque  Aguilar  es  nigar  pa* 
ditico ,  en  él  no  havia  entrado  el  andar  al  uso^ 
■Fue  Santillana  honrado  del  Duque ,  de  su  hijo 
-el  primogénito ,  y  del  Maestre  de  Montesa ,  que 
dssistia  alli ,  dissifflulando  quanto  pudieron  la  ri- 
sa 9  que  les  causaba  su  deslucido  y  ridiculo  ta-r* 
He,  y  sus  grosseras  acciones»  Marcela  después 
fde  ha  ver  besado  la  mano  al  Duque  y  entró  en  et 
^uarto  de  la  Duquesa  ,  Jonde  fue  afablemente 
•recibida ,  no  poco  admirada  de  ver  en  tanto  me^ 
^oscabo  su  hermosura ,  considerando  quanto  aca- 
cha una  pena.  Alli  dio  cuenta  Marcela  a  su  Exr- 
«teleiKia  y  a  sus  criadas  de  sus  trabajos ,  desde 
que  se  casó ,  y  como  aun  vivra  con  ellos ,  sin 
haver  remedio  de  poderse  acabar  con  Santilla- 
na que  perdiesse  los  zelos  ,  que  de  ella  tenia, 
andados  en  necias  sospechas.  Vuelta  Marcela  j 
'su  esposo  a  su  posada ,  comunicaron  los  seño- 
res lo  que  la  dama  les  havia  referido  acerca 
tie  la  terrible  condición  de  su  esposo  :  cosa  que 
^  todos  les  causó  mucha  lastíma.  Tomó  el  Du- 
•que  a  su  cargo  essotro  dia  el  darle  una  mano^ 
para  ver  si  con  ella  se  emendaba  y  estimaba  a 
su  esposa.  Envióle  a  llamar ,  y  aunque  al  buen 
'Montañés  se  le  hizo  <:uesta  arriba  ir  a  palacio^ 

hu- 
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Inívo  de  obedecer  al  mdndato  del  Duque.  Aguar* 
dábale  en  ua  camarín  solo  ,  donde  viéndose  a 
solas  con  él ,  le  dixo  las  obligaciones ,  que  te^ 
ntá  un  marido  de  honrar  a  su  miiger  » quando  ea 
ella  conocía  partes  para  ser  amada  ,  y  que  no  le 
daba  causa  para  sospecha  alguna.  Dlxole  lo  que 
havía  cabido  usaba  con  ella  » y  rogóle ,  que  de  alli 
adelajite  se  portasse  de. otro  modo»  con  adver*» 
timiento  ^  que  si  sabia  lo  contrario  ,  lo  pro^ 
ciuraria  emendar  por  el  camino  que  pudiesse» 
Algo  se  atemorizó  Samillana  »  viéndose  repre^ 
hendido  de  un  tan  gran  seik>r  en  cosa  r  en  que 
teaia  tanta  razón ,  y  él  tan  poca.  Disculpóse  coa 
las  mas.  concertadas  razones  » que  su  rudo  talen-* 
to  le  dio  a  mano  »  sin  hacer  fundamento  a  su 
necia  tema ,  y  con  esto  se  despidió  .del  Duque. 
Como  Ssmtillaáa  era  necio  de  quatro  costados^ 
no  supo  dissímular  nada  coa  su  ei^posa  ;  antes 
imaginando  »  que  aquella  reprehensión  procedía 
de  información  ,  que  les  havria  hecho  Marcelat 
indignóse  contra  ella  de  modo  ^  que  sino  &era 
por  sus  huespedes ,  deudos  suyos ,  llegara  a  po- 
ner las  manos  én  ella.  Supo  luego  el  Duque  e^ 
tOf  y  comunicólo  con  sus  hijos  »  para  ver  lo 
que  baria  sobre  ello.  Unos  estaban  de  parecer^ 
que  se  tratasse  divorcio  :  otros  ^  que  la  Duque» 
sa  se  la  Uevasse  consigo  por  unos  dias ,  por  ver 
si  se  emendaban  Mas  el  Maestre  de.Moncesai 
caballero  prudente »  mozo  y  amigo  de  enoreto- 
nerse  »  quiso »  que  se  le  hiciesse  una  burla ,  e^* 
perando  que  por  aquel  camino  tendría  mas  pres* 
^XomoVIIL  Zz  to 
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to  remedíor  Marcela.  Comuáicóla  con  su  padre 
y  hermanos  ,  y  por  ver  el  efc¿to  que  hacia, 
dio  lugar  el  Duque  a  que  se  pusiesse  en  exe- 
cucíon.  Fue  necessario  hacer  primero  las  amis-» 
tades  de  SaQtiílana  con  su  esposa^  £sto  toma- 
ron a  cargo  sus  parientes  ,  haciéndolas  essotro 
dia ;  y  para  solemnizarlas  trataron  de  concertar 
ima  holgura  en  el  mar.  No  rehuso  poco  San--» 
ttllana^  entrar  en  él  ^  por^  ser  cosa  que  nunca  ha- 
ría hecho ;  mas  conxuegos  de  les  demás  deu-^ 
dos  9  assegurandole ,  que  no  havia  peligro ,  hu^ 
vo  de  condescender  harto  contra  su  voluntad. 
Previniéronse  dos  barcos  grandes  de  pescadores 
del  Grao  de  Gandía ,  y  ea  ellos  metieron  fiam«- 
brera«  para  merendar.  Estaba  el  mar  quieto ,  en- 
traron en  él  ,  y  comenzaron  los  remos  a  alte- 
rar sus  liquidos  2apbyros  f  con  que  se  alarga- 
ron, el  mar  adentro  mas  de  utaa  legua.  Ya  el 
Maestre  havia  prevenido  a  sus  criados  para  la 
burla  y  y  estaban  dentro  del  mar  en  un  vergan- 
tm  9  que  alli  liavia  ^urto ,  en  el  qual  emraron 
<o$a  de  treinta  dellos  ^  todos  ^vestidos  de  Moro^ 
4lev»rdc  assi  Qiisiho'  el*  vergantin  con  flámulas 
y  giMnrdetcis  ^  todos  con  medias  hiñas  a  su  usan- 
za. Porfiaba  Santillana ,  que  volviessen  a  tierra» 
inas  como  ib^n  sobre  *  aviso  ,  mientras  mas  ins- 
taba, en  estos,  mas  se  entraban  en  el  nian  Des- 
X^brieroh  én  breve  el  vergantin ,  tan  prevenido 
•de  todo  ^  que  a  no  estar  advertidos ,  pensaran, 
-que.  era  Venido  de  Argel.  Los  barquéeos  co- 
-menzaron  a  decir ;  A  tierra ,  a  tierra; pobres  de 
.  *\  r  *    '       .     -no- 


nosotros  >  que  aquel  baxel  es  de  Moros.  Aqui 
fue  ello  9  que  assl  como  ia  oyó  nuestro  Satitilla*- 
Bstj  perdiói  el  colon,  y  ho  acertaba  a  hablar.  No 
iiie  poco  que  io&que  iban  con  él ,  no  descubriese 
sen  el  engaño  con  la  risa ,  mas  cada  uno  hizo 
valor  en  díssinlularla  ,  manifestando  en  lo  ex-^ 
fcrior  sentimiento  del  impensado  sucesso  ,  en-» 
comendándose  a  Dios ,  que  los  librasse  de  aquet 
tan  manifiesto  peligro.  Las  mugeres  ,  sacando 
sus  lienzos ,  fingían  lagrimas  ,  y  todo  era  una 
conRisión.  Liego  en  oseo  el  vergantin  a  lo§ 
dos  bateos  9  y  con  la  algazara  Morisca  comen-^ 
zaron  a  dispararles  piezas  sin  bala  ,  cuyos  tro-* 
nidos  apenas  llegaron  a  los  oídos  de  SantiUana» 
quando  arrojado  en  el  suelo  del  barco  comen-» 
roa  d^r  voces,  y  a  pedir  misericordia.  Aferró 
el  vergantín  con  eLbarco,  en  que  iba  Santtilana 
y  su  esposa  ,  y  saltando  aquellos  fingidos  Mo- 
ros en  ^1 9  comenzaron  a  abrazarse  con  las  mu- 
geres f  »y  a  llevarlas  a  su  vergantin.  Pusiéronse 
algunos'  en  .su  defensa ,  mas  luego  les  tomaron 
las  espadas  9  atai^on  las  manos  /e  hkieit>n  lo 
mismo  con  el  Montantes  ,  que  estaba  Casi  sin 
sentido ,  llevándole  con  los  demás  al  vergantin, 
donde  luego  foe  despojado  de  su  vestido,  y- 
puesto  en  calzas  y  en  jubón.  £sto  mismo  hicie- 
ron de  los  otros ,  que  fue  cosa  tolerable ,  por  ser 
verano  ,  mas  a  las  mugeres  no  tocaron  en  el 
vestido. 

Con  esto  partieron  de   a4U ,  dando  bordos 
por  el  mar  toda  aquella  tarde  ,*  hacienda ,  <|ue 
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^  Santillana  le  Heyassen  a  Ib  bajo  del  vergan-^ 
tin  y  porque  oo  vicsse  donde  caminat^n.  fista-^ 
ba  el  cuitado  Montañés  llorando  y  haciendo  las 
mayores  lastimas  del  mundo  ,  sin  harer  cob 
que  consolarle*  Lo  que  mas  pena  le  daba ,  era 
verse  sin  esposa ,  y  ella  en  poder  de  aquellos, 
que  juzgaba  por  Moros.  Lkgd  la  noche ,  y  el 
Vergantin  amaynd  las  velas ,  y  suspendió  la  pa- 
lamenta cerca  de  tierra.  Esto  era  algo  mas  ar- 
riba del  Qrao  de  Gandia  ^  a  donde  estaba  una 
alquería  la  tierra  adentro.  Comenzaron  a  dedr  to- 
dos :  Tierra »  tierra ,  para  que  Sanrillana  lo  oyes* 
se  t  a  quien  fueron  sus  compañeros  a  decir ,  que 
estaban  en  la  playa  de  Argel ,  y  cerca,  de  una 
casa  de  placer »  donde  el  Rey  as^tia.  Con  es- 
to el  cuitado  no  hacia  otra  cosa  »  que  llorar.  Sa:* 
lieron  todos  en  el  esquife  a  derra  >  sacando  a 
Santillana ,  bien  temeroso  de  que  le  havian  de 
maltratar.  Los  Moros  ,  con  la  gente  que  iban 
en  forma  de  cautivos  ,  comenzaron  a  caminar 
faacia  la  alquería ,  dando  a  entender  ,  que  alli 
los  estaba  esperando  el  Rey  para  ver  la  presa, 
que  havian  hecho.  Iba  delante  de  todos  el  que 
llamaban  Arráez  del  vergantin ,  que  mostraba 
.ir  muy  ufano  con  la  presa :  los  demás  le  seguían 
.de  dos  en  dos.  Desta  suerte  entraron  en  la  al- 
quería ,  y  a  la  puerta  de  una  sala  de  ella  lialia- 
ron  quatro  Moros  ,   que  estaban  puestos  para 
ser  poneros ,  a  quien  pidieron ,  que  entrassen  a 
;pedir  licencia  para  hablar  al  Rey  Mahomad  Ja- 
üx.  Uno  de  ellos  se  la  emrd  »  pedir  >  quedan- 
do- 
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dose  allí  los  tres.  Salió  brcvcxneate  d  portero^ 
diciendo ,  que  el  Key  aguardaba ,  con  lo  qual 
entraron  los  Moros  y  los  cautivos  del  modo 
que  havian  venido ,  hallándose  todo»  en  presen-* 
cia  del  fingido  Rey ,  el  quai  papel  hacia  el  ca^ 
marero  del  Maestre  i  hombre  de  bonissimo  hiH 
mor ,  criado  toda  su  vida  en  la  corte  de  los 
l^ejes  de  España ,  y  uno  de  los  mayores  so^ 
carrones  dissimulados  de  la  Europa.  Este  estaba 
vestido  con  una  marlota  carmesí  ,  y  sobre  ella 
un  albornoz  azul :  tenia  un  turban^  muy  gran* 
de  en  k  cabeza  ,  muy  poblado  de  véngalas  lis- 
tadas de  varios  colores.  Era  un  hombre  grande 
de  cuerpo  ^  moreno  ^  de  poblados  mostachos ;  al 
fin  escogido  para  hacer  la  figura ,  que  represen- 
taba muy  natural.  Este  pues  estaba  sentado  so* 
bre  dos  almohadas  de  terciopelo  verde ,  y  en-- 
cima  de  ima  grande  alfombra  ,  cerca  del  esta- 
ban acompaiíandole  algunos  Moros.  Llego  el 
primero  Selin»,  que  assi  se  llamaba  el  fingido 
Arráez  ^  y  en  la  lengua  5  que  él  quiso  fi>rmar^ 
después  de  haver  hecho  el  zalá ,  hablo  un  rato. 
Acabado  su  no  entendido  razonamiento ,  el  Rey 
le  abrazó  ,  y  mandd  arrimar  a  un  lado  de  la 
sala.  Luego  fueron  llegando  los  hombres »  que 
passaban  plaza  de  cautivos  ,  a  quien  el  Rey  pre-  ^ 
guntd  en  la  lengua  Española ,  de  qué  tierra  eran, 
y  el  oficio  de  cada  imo.  Llego  SantiUana  per- 
dido el  color ,  y  con  passos  tunidos ,  no  poco 
admirado  de  ver  hablar  al  Rey  tan  despierta-? 
mente  su  lengua 9  a  quién  dixo  :  Tú,  Chiistiat 

no, 
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Qo  t  {de  dónde  eres^  Taa  turbado  estaba  el  afljh 
gido  Montañés  /que  no  acertaba  a  responderle^ 
y  assí  se  lo  huvó  de  preguntar  otra  yez«  El ,  co^ 
miendose  las  palabras  ^  y  medio  tartamudo ,  dw 
xo  :  Señor ,  yo  soy  Montañés  de  las  montañas 
de  Burgos.  {Que  oficio  es  el  tuyo?  replicó  el 
Rey¿  Hidalgo  V  respondió  Sanállana.  Hidalgo^ 
según  pienso  ,  dixo  el  Rey.,  no  creo  que  es 
oíkío  en  tu  tierra ,  con  que  se  gana  la  comida» 
sino  una  herencia  de  sangre  de  buenos  proge- 
nitores. Contó  era  corto  en  discurrir  el  Monta** 
fies  ,  no  entendió  de  la  etymologia  de  hidalgo 
mas  de  lo  de  herencia  ,  que  lo  de  los  proge- 
nitores fuésele  por  alto ,  y  assi  le  dixo  :  Señor, 
después  que  murieron  ínis  señores  padres  ,  san- 
ta gloria  hayan  ,  no  he  tenido  otra  herencia,' 
que  la  de  mi  muger ,  y  aun  essa  me  ha  salido 
tan  cara ,  que  viniendo  a  posseerla ,  me  hallo  caü- 
ávo  en  poder  de  vuessas  mercedes.  Aqui  co- 
menzó a  llorar  amargamente  de  «iodo ,  que  hi« 
zo  el  Rey  mucho ,  con  toda  su  dissinuiladon, 
en  no  reírse  y  malograr  la  comenzada  burla. 
^•Casado  eres?  dixo  el  Rey.  A  servicio  de  vues- 
tra merced ,  respondió  Santillana  ^  sí  su  como  se 
llama  gustare  de  que  lo  sea  aqui  en  Argel.  ^*Pues 
cómo  ,  dixo  el  Rey  ,  está  tu  esposa  en  esta  tier- 
ra? Señor  sí  ,  por  mrs  pecados  ,  replicó  Santi- 
llana  ,  que  ahí  me  la  tráhen  cautiva  conmigo, 
sin  dejármela  ver  sus  Moros  ,  que  me  han  des- 
casado de  ella  ,  como  si  fueran  Vicarios.  {Es 
moza  9  o  vieja?  dixo  el  Rey.t  Ella  lo  dirá  níie- 

)or 
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jor  que  yo ,  respondió  SantiUana^  que  las  mu-* 
gercs  no  quieren  que  la$  aiíadan  años  i  y  a  mC 
me  parece  ,  que  ha  algunos  que  soy  casado» 
con  haver  poco  tiempo.  <•  Viene  en  la  tropa  í 
dixo  el  Rey  volviéndose  al  Arráez.  El  le  rcs-f 
pondió  que  sí.  JHolgaréme  de  verla ,  replicó  el 
socarrón,  entonces  hizo  el  Arráez  que  la  her- 
mosa Marcela  passasse  delante  en  la  presencia 
del  Rey.  Miróla  atentamente  ,  teniendo  ell4 
puestos  los  ojos  en  el  suelo  ,  mostrando  graa 
pesar  de  la  fingida  prisión.  Después  que  el  Rey 
la  estuvo  mirando  un  gran  rato ,  dixo  :  Por  ciér? 
to  y  Cbristiana  ,  que  es  tu  hermosura  singular ,  y 
la  mayor ,  que  mis  ojos  han  visto*  ^Es  pojssible, 
que  en  tu  tierra  estiman  tan  poco  las  beldadeis^. 
que  las  emplean  en  hombres  de  tan  baja  estofa 
como  tu  esposo ,  haviendo  Principes  ,  .que:  üieran 
dichosos  en  tenerte  por  compañera?  Atento  esf 
taba  Santillana  a  lo  que  decía  el  Rey  ,  y  coino 
siempre  los  zelos  le  trahian  con  inquietud  >  pre- 
sumióse i  que  el  Rey  estaba  enamorado  de  su 
«sposa ,  y  no  pudiendo  sufrir  ,  que  le  tuviessc 
en  humilde  reputación  ,  le  dixo  :  Señor ,  mi  rm^ 
ger  hermosa  es  9  y  eUa  se  lo  sabe  ,  de  lo  que 
xne  pesa  :  mas  yo  soy  de  tan  alta  estopa  como 
^1  que  mas ,  que  no  hay  solar  de  la  montaña, 
€¡ue  aventaje  en  calidad  al  mió.  Bien  está  9  éSh 
xo  el  Rey ,  contentaos  que  sois  buen  coronista 
de  vuestra  nobleza  ^  mientras  que  yo ,  que  soy 
ahora  dueño  de  vuestra  esposa  ,  trato  de  redu^ 
cirla  a  nuestra  ley.,  púa  qpe^  lo  sea  mía.  No 

se- 
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aera  esso  en  mis  dhs  ^  díxo  SantiUana  muj  ai6r 
tído  en  colera»  ^•Cómo  ^  como  ,  dixo  el  Rey ,  en 
mi  presencia  se  atreve  un  vil  Christiano  cautiva 
mió  a  hablar  tan  libremente  ?  Ola  ,  Arráez ,  ha- 
cedle  dar  muchos  palos  c<mi  un  junco  de  la  In- 
dia en  la  barriga.  No  le  sonó  bien  el  riguroso 
decreto  a  Santillana ,  alborotándose  sumamente^ 
y  afligiéndose  otro  que  tal»  Apenas  ojeroa 
ios  Moros  el  mandato  de  su  Rey ,  quando  agar« 
fan  de  nuestro  Santillana ,  y  aunque  no  quiso» 
le  vuelveti  a  atar  las  manos  atrás  x  ^1  coa  cxh 
piosas  lagrimas ,  puesto  de  rodillas  delante  del 
que  tenia  por  verdadero  Rey  ,  le  dixo :  Señor 
Rey ,  o  Duque  d?  Argel  ,  que  el  miedo  me 
tiene  tal ,  que  no  sé  con  certeza  lo  que  sois ,  re- 
vocad la  áspera  sentencia  ,  que  contra  mí  iun^ 
veis  dado ,  y  perdonadme  mi  desacato ,  que  los 
«elos  me  hicieron  hablar  assi,  y  el  hombre  de 
iquien  se  apodera  esta  passion ,  pocas  veces  está 
en  su  acuerdo.  ¿Qué »  qué,  zeloso  me  sois?  di- 
iXo  el  Rey  »  esso  quiero  saber ,  para  ver  cdmo 
os  tengo  de  tratar  :  la  sentencia  revoco ,  y  coor 
mutese  en  azotes  »  en  el  lugar  y  partes  donde 
y  como  son  vapulados  los  niños  de  la  escuela* 
'Aqui  no  aguardó  mas  la  burlona  tropa  .9  que 
.en  un  instante  fue  llevado ,  como  anima  por  íi^ 
órnales  espíritus «  a  un  retiro  9  donde  brevemen* 
te  le  quitaron  las  cintas »  quedando  a  guisa  de 
penitente  por  fuerza  ;  y  con  tantas  ganas «  como 
puntualidad »  fue  castigado  ^  dando  el  triste  dia-- 
blo  tantas  voces  1  que  atronaba  los  oídos  4e  I 

cir- 
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értünstrntCB  t  causa  a  su  esposa  de  poca  pena^ 

porque  si  entendiera  9  que  la  burla  llegara  a  ta< 

ks  términos  ^  no  consintiera  dar  principio  a  ella* 

Acatxulo  el  suplicio ,  nuestro  castigado  fue.  otra 

vez  puesto  en  la  presencia  del  Rej ,  y  él  le  di-> 

xo :  Este  castigo ,  que  se  os  ha  dad<^ ,  import(S 

mucho» para  queom  su  escarmiento  no  se  atre¿. 

Tan  otros  viles  cautivos  como  vos  a  ser  atrevía 

dos  en  la  presencia  de  un  Rey  »  tan  hombre 

de  bien  como  ,70.  Si  tuviera  talento  Santillana» 

etí  esta  rázon  c<Miociera  la  burla  :  mas  el  poca 

que  tenia »  7  la  turbación  de  ver^e  cautivo  ,  azo^ 

tado,  y  su  esposa  a  pique  de  ser  tyranizada  del 

Rey  ^  le  ténian  fuera  de  sí.  Prosiguió  el  Rey 

diciendo :  En  tanto  que  o&  han  castigado  mis 

ministros,  he  estado  persu^endo 41  vuestra  es^ 

posa  t  que  se  reduzca  a  mi  ley  t  y  que  me  casa*^ 

té  con  ella ,  pero  está  tan  rebelde  con  ver  quaur* 

ta  honra  la  hago ,  que  he  determinado ,  ya  que 

por  jTUCgos  ao  quiere  ser  mi  muger  ,  que  por 

itierza  aea  ^mi  concuWa»  Pregunto  Santillanat 

qué  era;  conoid^tta  ,f  y  dixcronle  ,  que  -  una  de 

y»  aáiigas  ,^mancehas  que  tenia  el  Rey  en  su 

Serrallo*  Aqui  perdió  Samiltana  la  paciencia  del 

t€>do  f  dkiend<Me  a;VQceSi¿.Rey.:ii^Uito  ,  R^ 

Ijrano  f  Reyiiunbicioso  dfcl  bico  a^eno ,  mai^ 

me  futes ,  qiie  7)0  >llég«e;>a  verte  ^concubino  de 

mi  esposa  9  y  que' día  lo  sea  tuya«  ^Goncubin^ 

liavia  de  ser.  uflá  beldad'  tan  perfe^>  una  her- 

mosufa  rtan  ¿ará^  Yb  ^bicn*  piedo  ^perder  una 

idda jqoe.teiffio  ^!  peed  fu  tal  ilegfssea^'ai  ver  mis 

'-J.^m»  vilL  Aaa  *ojoS| 
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pjos  f  mQtariá  ,  ao  solo,  ai  rRey  ^  p^re  a  cien 
Reyes ,  qud  tal  empiendiessca.  Vuestra  como  se 
llama,  se  reporte  ,  y  no  toine  por  .fuerza  lo  que 
no  le  dan  de  grado :  conténtese  con  las  concu^ 
binas  que  tepdrá,  sin  emprender  concubinar  con 
Marcela..  Destácalo  5  desacato, ,  apellidaron  los 
Mosrosr ,  cy»  tí  Rey ,.  visto  -  que  el  pueblo  se  alte¿ 
faba^  dixo  :  ^Segunda  rebddia  cdntra  el  que 
tiene  dominio  en  este  cautivo  ?  digno  es  de  se* 
gundo  castigo  9  este  sea  raparle- ,  y  echarle  por 
boganfó  de  una,  galera!  de  las^  mías.  Aho  ,  lia-» 
men  al  rapista.,  a  barbera^  7  hágale  rasura  a 
íijer  de  galeote.  Segunda  ve;^  se  vid  el  Montad 
ñe&  en  poder  de  aquella  Morisma ,  y  haviendo^ 
le:  rapiado^  le  desnudaron  qmntx)  llevaba  >  y  le 
vistieron!  i  una  camisa.^  uqos*  calzones  de  angeo^ 
y<  con.  una.  jaquetsf /d  sakaidbaixa  de  itplsa  car-^ 
mesí  ^  y  un  bonefe  de  lo  mismo^  fbe-  pue^o  en 
figura  de  bogábante  ^  con  su  artopeá  aípie*  No 
aabia:  el  des4ichado  la  que  Iq.  bairia  pedido/ 
(¿QOienzicr  demoré  x  suí/llantoiiiiy  r.por  Xúáú 
aquollaj  mdie;  estuvo /eh  vuesotáifa,  qaeclía^mp 
ron  por  entonces  mazmorra ,  amenaxádp  <i^  ha 
Mocos  ^  q^  efcsocxo  dia  hát:iaa  úp  /posiérl^  al. 
KOto.,  Xeda: tl^xiiéchat se. pasad  ebj(i¿^ 
oonmr,  wss^  íimktláb  c«a3í¿ceJi2niÍ*( confesiones): 
c^nsidctfaodiTiUrfidanqneifóiesf^ecab^ ,  dde <]Ufen: 
le  contaron  mil  penalidades,  y.  trabajos.  i. 

:  ^Vino .ej;dia  ».^o  muy  deseado  delrtristoSan^; 
tíUana  «  y  ;nia|ukpdo  ti  (íibgEdo.Re^  r,  que^ifl^, 
tituxetsonnai^  I^^Aciaá^  hduplevffo^^ 


mismo  assieata ,  que  el  dia  aiite$  ,  7:  ^a  iu  iádoi 

$u  esposa  muy  contenta :  cosa  que  le  hizo  ad-< 

mirar  mucho.  Dixole  el  Rey :  Aquí  yerás ,  Chrís^ 

tiano  /cómo  no  hay  f  efaeldía  i^xpo.  don  la  perséi 

verancia  permanezca  ^  ni  cedistendaí  que  no  se 

ablande  :  Marcela  tu  esposa,  es  ya  de  mi  Mey"; 

y  por  hallarse  agravbda  y  ofendida  de  tí  j  ení 

lo  xnucho  que  eres  zelosp  ^  quleqe.  quedarse  cpn^ 

migo  en  ^  Argel,  casad?.  Mira^  lcí>qtié  ha  cftusa^ 

do  tu  estraña  condición.  Oído  esto  poír  Saatt^ 

llana  ^  pregimtd  a  Marcela  ,  si  era  verdad  lo  qt» 

el  Rey  le  decia.  Ella  callo ,  y  el  Rey  le  dixo: 

Santillana  >  quien  calla  otx>rga  :  paciencia  ^  e  :i;o 

a  servinixie:  en  las  galergs*.  Ci^yose  él:  Mornt¿!í¿$ 

de  su  estado  sin  sentido  en  el  suela  \  tanto  Id 

afligid  la  peúá  :  volvió  de  alli  a  uá  rato  ea  sí; 

y  comenzóse  a  arrancar  la  barba  y  cabello  de 

pjesar.  El  modo  como  Jo  hacia  9  diera  mucha:  xí^ 

sa  a  los  circunstantes  ^  siido  permitiera  el  encala 

gado  dissimulo  desta  burla.  Desta  suerte  fue  San*^ 

tillana  llevado  al  vergantin  ,  diciendo ,  que  alli 

aguardarían  a  las  galeras.,  para  ponerle  ea  ellas 

con  los  demás  galeotesu  De  puevo  tornd  a  su 

lamentación  ^  haciendo  aotahlesi;  lastinbás^  El  '\At4 

racz  £ngid  compadecerse  del  ,  y  páfa  consuelo 

suyo ,  y  que  no  desesperasse ,  le  dixo ,  que  pues 

estaba  a  su  cargo  el  cuidar  dé\  por  entonces:;  no 

quería  ,  quei  tomasse  remo,  eá.  la  maiío  ,  ^asra 

ver  qué  determinaba  el  Rey.  Passaronse  ocho 

diás  ,  y  en  el  fin  de  ellos  fue  mandado  llevar 

Santillana  delante  del  Rey.  Halláronle  acompa* 

-;. .  Aaa  2  Mr 
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fiado  de  su  esposa  ,  e  iguales  en  los  assIeMÓs^ 
con  que  pensó  ,  que  ya  la  boda  entre  los  dos 
estaba  hecha.  Lu^o  vio  entrar  dos  criados  del 
Duque  de  Gandía  9  que  £ngierooí  Embajadores 
«uyos.  Estos  dixaeni  ú  Rey  ,  que  el  Duque 
quedaba  a>n  grande  sentimiento  de  que  vasar 
Uos  suyos  huviessen  venido  a  su  poder  caiuivos; 
y  que  assi  le  suplicaba ,  le  dixesse  quánto  le  ha» 
via  de  enviar  de  rescate  por  todos.  El  B.ey  les 
fespondió  ^  que  aunque  sabia ,  que  toda  a^piella 
era  gente  principal ,  con  doce  mil  ducados  9  que 
ím  Excelencia  enviasse ,  tenia  suficiente  para  res« 
catarlos.  Acceptaron  esto  los  Embajadores  ;  pero 
el  Rey  replico «  que  aquello  se  entendia  sin  la 
hermosa  JVlarcela  j  que  essa  rehusaba  entre  to-t 
dos  y  por  saber  della ,  que  no  volvería  a  poder 
de  su  marido  con  su  gusto  ,  por  causa  de  los 
demasiados  zelos,  que  le  pedia,  y  la  mala  vi-- 
da ,  que  la  daba  ,^  y  que  en  esto  no  le  replicas^ 
sen/  Sí  en  esso  estriva  el  quedarse  en  su  com- 
pama 9  y  no  en  antojo  suyo  ,  dixo  SantiUanat 
yo  ofirezco  desde  aqui  ,  que  no  tendré  zelos, 
ni  menc»  se  los  pediré  ^  y  qt»  será  todo  quán- 
to ella  quisiere  9  a  trueque  de  salir  de  cautíverio. 
Mandó  el  Rey ,  que  viniesse  un  escribano ,  que 
no  permitíó  Dios  que  alli  faltasse ,  y  delante  del 
se  obligó  Santillana  en  luia  publica  escritura  a 
cimiplir  lo  que  él  quiso  di(^ ,  que  eran  estas 
razones: 

Digo  yo  Lorenzo  de  Santillana ,  kijo^dalgo^ 
Montakes  ík  solar  conocido  ^  casado  con  Mar^ 
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0hl  áe  Solazar  mi  deuda ,  y  cautivo  \  que  soy 
al  presente  del  señor...  (aqüi  preguntó  al  Rey 
cómo  se  llamaba  »  que  no  causó  poca  risa «  di-» 
aoselo ,  y  prosiguió)  del  seHor  ^ahornad  Jajer^ 
Rey  de  Argel ,  que  me  obligo  a  no  pedir ,  co- 
tno  hasta  aqui ,  a  la  dicha  mi  muger  zelos  j  ni 
de  dárselos  ,  sino  que  vivir  i  quieto  y  seguro ,  y 
sin  susto  de  la  tal  maligna  y  endiablada  pas^ 
sion  :  pena  de  que  si  contraviniere  a  esto  ,  sa^ 
hiendo  su  Alteza  del  señor  Rey  y  pueda  enviar 
por  mi  a  sus  JMoros  a  donde  quiera  que  estu^ 
viere ,  para  que  vuelva  a  ser  su  prisionero ,  y 
iener  ración  de  vizcocho  y  agua  y  y  los  malos  tra^ 
tamientos  »  que  al  presente  he  recibido ,  como  mas 
largamente  lo  dirán  los  cardenales  de  mis  asserh 
t aderas  \  y  porque  assi  lo  cumpliré  ^  lo  firmo  de 
mi  nombre.  Ocupado  en  la  nota  no  reparó  en 
los  semblantes  de  los  que  estaban  presentes  a 
la  tal  escritura  »  que  estaban  rebentando  de  risa* 
Dissimulgron  todos  ,  y  el  firmó  su  obligación^ 
j  dióla  al  Rey ,  y  é\  tomó  a  Marcela  de  la  ma^ 
no  i  y  entregósela  9  volviendo  a  advenirle ,  que 
sino  cumplia  aquello  a  que  se  obligaba  9  volver 
ria  a  su  poder.  Assi  lo  prometió  de  nuevo  S^m^ 
dllana.  Con  esto  fueron  entregados  los  cautivos 
a  los  Embajadores  del  Duque ,  y  entrándose  en 
unas  barcaa ,  tomaron  el  rumbo  de  Gandia«r  Ya 
el  Duque  ^  Duquesa  y  sus  hijos  sabian  la  bur« 
la  9  que  el  Maestre  havia  hecho  a  Santillana^ 
que  a  todo  se  havia  hallado  el  Maestre  vestido 
4e  Moro  i  áa  que  pudiesse  ^er  conocido.  Des- 
pués 
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pues  de  haVer  dado  algunos  bordos  por  el  ítSAt^ 
tomaron  tierra  en  el  Gra,o  de  Gandía  ,  dondei 
desembarcaron  todos  ^  besai^o  la  tierra  coa  el 
3[nismo  afedo ,  que  si  coa  verdad  vinieran  redí^ 
sxidos  de  Argel.  Fueron  Uevadps  a  la  presen- 
sencia  de  los  Duques ,  que  quisieron  oír  la  re- 
lación de  su  cautiverio  a  Santillana.  £1  la  hizo 
con  su  aliiíado  lenguaje  ♦  con  que  les  dio  mu- 
cho que  reír.  Advirtióle  el  Duque  ,  que  debia 
guardar  y  cumplir  la  obligación ,  que  havia  he^ 
cho  al  Rey  de  Argel..  No  es  menester  ,  dixo 
él ,  acordármelo  V.  Excelencia  ,  qje  yo  me  lo 
tengo  ei;i  cuidado  ,  pues  no  me  trataron  tan  bien,' 
que  por  muchos  dias  no  me  acuerde  del  Rey 
y  de  sus  Moros ,  pena  de  t|ue  seré  un  tonto ,  sí 
de  ello  me  olvido.  De  nuevo  se  rieron  los  Du- 
ques )  con  que  les  dieron  licencia  a  todos  para 
irse  a  sus  posadas ,  y  Santillana  volvid  a  tratar 
fin  sus  negocios ,  por  dar  fin  a  «líos ,  con  la  pro^ 
messa  que  havia  hecho  al.  fingido  Rey.  Atre- 
vióse Marcela  a  no  guardar  la  clausura ,  que  has* 
ta  allí  j  saliendo  a  verse  tcon  sus  amigas  ^  con 
que  volvió  Santilkna  interiormeiite.4t.^us  zeloa 
con  mas  afeólo ,  y  como  estos  no  los  pudiesse 
manifestar  ,  consumióse  de  modo  ^  que  esto  le 
causó  ima  enfermedad  peligrosa  »  con  que  dio 
fin  a  sus  días.  Era  su  forzosa  heredera  Marcea 
la*:  tomó  possession.  de  toda  su  hacienda »  y  con 
ella  dentro  de  un  atío  halló  onarido  a  su  gusto; 
con  quien  vivió  alegre  y  contema. 

Sobre  manera  fue  lo  que  el  discreto  auditor 

w     .  tio  ' 
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rio  de  caballeros  y  damas  se  alegró  con  la  gra- 
ciosa Novela  de  la  hermosa  Doña  Camila  ,  por- 
que la  contó  con  tanto  donayre  y  sazón ,  y  tan 
puesto  en  su  lugar  todo  ,  que  juntamente  con 
la  risa  del  zeloso  burlado ,  causaba  admiración 
el  artificio ,  con  referir  la  graciosa  burla. 

Llevó  de  todos  muchas  norabuenas ,  dando-» 
le  la  palma  de  haver  sido  la  que  hasta  alli  lo 
havia  hecho  mejor  ,  y  ella  dándose  por  muy 
favorecida  con  tantos  aplausos ,  dio  lugar  a  que 
Don  Grotaldo ,  un  caballero  mozo  y  estudiante 
comenzasse  su  Novela ,  el  qual  timido  por  se- 
guir a  quien,  tan  bien  havia  novelado  ,  previno 
esto  con  el  auditorio ,  y  obediente  a  la  suerte, 
que  le  tocó ,  dio  prindpio  a  su  narración. 
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AL  EXCELENTISSIMO  SENÓ^  . 

DUQUE  DE  SES Ai 

,  MI    SEÍr  O  R. 

.'I  >       *  ' 

ÍW^L      *'■'  'fj  .'.'  ,■'..•  ^      7      '.      -í      ly    '  '  <   ■'  * 

^«JJ^Esigustl ,  ^ttQyiíúicntó  parece  dedtr 
car  a  Vf  Excelencia  esta  Tragedia  >  quan^ 
do  fuera  mas  jijist;o  Poemas  heroycosí 
de  qoien,  fuerpA:,argumenco, las^ ^fHv> 
sas  hazañas  de,  sus ^progenitoif es  invicr 
tissimos ;,  que  dieron  a  la  Corona  d^ 
España  tantos  Rcynos  ,  a  las  pluinas 
tantas  historias. .,.  a  b  fama  tantos  triuniT 
phos  ^  y  a  las  armas  insignes  de  su 
apellido  tan^s  y^i>deras  \»  de  que  $oa 
fieles  testigos '^eyc5  infieles  ,  y,  a{guiH>> 
que  preso  ocupa  <;ón  honra,  íuya  idi 
quartel  de  ellas  entre  los  Córdobas^ 
CfRDoijrAs.y  Á^Aoo^Es,;:ilustns^i{tí^  por 
inmortal  memoria  en  tantos  siglos^  y 
por  sangre  generosa  en  tantos  Reynos. 
Mas  como  suele  d  que  culáva  Bores 


enviar  al  dueño  del  jardín  algunas  co- 
mo en  reconocimiento  de  ,que  son  su- 
yais  ]^s^  gúé  quedan  ,  Jassíi  yo  me  atir^- 
vo  a  enviar  a  V.  Excelencia  las  de  es- 
te assunto  V  indicio  "de  <Jut  reconocen 
las  demás  que  de  todas  es  seik>r  /  cc^ 
mo  del  qú^  ks  cultiva.  "En  fos  amigos;, 
los  presentes  son  amor ,  én  los  aman- 
tes cuidado;,  en  los  pretendientes  co- 
hechó, y  «n  los  obligáitos  agradedmien- 
to  j  en  los  señores  favor  ,  en  los  cria- 
dos servicio.  Este  no  va  á  solicitar  mer- 
cedes ,  sino  a  reconocer  obligaciones 
de  tantas  como  he  recibido  de  sus  E- 
berdes  manos  en  tantos  años  ^  que  ha 
que  ^iyo  escrito  en  el  numero  de  los 
cmágs  dó  «u  casa.  Guarde  miestro  Se- 
ñor a  V.  Excelencia;,  como  deseó, 

'    .   Frey  Lope  Feüx  pE  Veoa  Carpió. 


•  ■«■*» 
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<        -     APROBÍA'CÍON  > 

■  DEL  MUY  REV.  PADRE  MAESTRO 
*     .  DEL.-GitDEN  DÉ .  Predicadores. 


HuiLE  íéiHó  con  isuíiio»  gustó  y  debido 
aplauso 'fe  ^tódíaíJRikíjEtórJií  dei'^GA'si^ 
cé  SIN  Veníganza  i  la  '^qUál  bíé  'ha  knarí-^ 
dado  leer  el  muy  Ilustre  Señor  D.  Ra- 
rilo»  dé  Sántitwínáít  y  de  fe  Muza,  Cá* 
rtóiíigq  y '  Arcediaftó^y 'Viéáíío  general 
en  la  Santa  Iglesia  ¿t  Barcelona  >  párá 
que  con  mi  aprobación  y  censura  se 
^uéda  Cónttinicar '  por  la  ióiprfession  á 
todo  el  ñiundó ,  y  sátisfatér  a  tantosi 
que  con  particulares  y  debidas  ansiad 
desean  verla,  Gon  decir  ,  que  es  de  Fket 
•Lope  Félix  dé  Vega  Carpid  ,  y-  que  la 
confiessa  por  hija  de  su  ingenio,  que- 
da aprobada  por  rtiuy  conforme  a  la 
Fé  y  buenas  cóstumbt^s,  y  adornada  y 
compuesta,'  de  -suma'  erudición  >  doctrtf 
na  ,  elegancia  y  agudeza  acostumbrada: 
y  de  hecho  es  tal  está  Tragedia  ,  que 
solo  podía  ser  de  Lope  j  .y  solo  la  po* 

dia 


diaTiacersEíí  iC^>i¿^l¡oaf)  jnptiio.  <Pero 
qu£  hay  que  aclnoira^e  des^a  ^  pues  quien 
huvíere  leído  sus  obras ,  que  son  mu- 
chissímüs^y.  "f-  Q v^cido  aquel  ^  sU.  na  f ix» 
ral  C9i:r¡ente  yij^rppú^¿^ii^4p)tevmmos, 
que  parece  le  obedecen  todas  las  <:¡eni' 
gias,  y  hisfQrij^  ^rU;  phrasi^ífiaíst^lfatta, 
le  -hg  )á^.i^emk^mv  hto^iy^  .maravilla 
deI':p:)uhdQ^  ípuesfdi.cen;  ellas  mismas^ 
quí  todo  lo  sabe,  y  coi»  eíninencia  ,  y 
qu$  .  e^j  k  pr^jo^a  ,pMíí>iMh%t€Sf^^  U 

ihoiomé  Gassaífeó',  tenia  esculpida^  las 
nueve  Mms^s  j  .que  son  las  jcien^ias,,  con 
fus  cettQS. ,  y;  d^niá^r  ii^signias  i  e  inst^ru- 
pwntpp  i,  y  ^l  JPÍpjj  ApqIq  en ;  medio  to- 
cando «¡u  cythara.  Y ,  assi  si  se  glorió, 
y.  tiivp.  ppr  mi^y;  ^khosQ  Pyrrho,  Rey 
de  4Q8,Epiro¿i5  i  de.  teí)fer  taoj  inestima- 
ble pifdía ,  <:ór\,ín^yQít^  ¥^ajas Jdebe 
eátar  muy  ufana ;  la  coronada  Villa  de 
Madrid  ,  y  aun  Bs|>a5^  &xl4.  de  tener  a 
Lope  :,  y .  pOr  ..i^^y;  rfefc^'j  y  j4ichosos 
los  piíesentes  $iglQi,>  que  go^an  de  su 
resplandor  ,  y  .quedan  enriquecidos  con 
sus  qjail^tes  y.^p^e^  tienen  .eo  :.m  fujeto 


to- 


todas  laff"Ma^s\,>qifle  ^S'tener  todas  las 
ciencias  :  y  ássi  tríele  lé  pbhgan  como 
a  aquellas  los  dorados  cetros;  en  las 
manca  >  y  «eoronen  süés  ísienes  con  visr 


ilusas^  compuestas  de  ííis.  que .  tóm^* 
jron  de  las  alas  dé  sus  yencídasj  Sirenas> 
porque  atrevidamente  qiuisleronrf  coina- 
|>etir  c»n  ellas'>  c<Jrrk>  ló  fédet^h  Alcia- 
to  ,  LilioT  GyraJdo  i  Séneca  j  Pythagp- 
r^ ,  Clemente,  Alexandrinó,^  T^l^eodoreT 
ío  >.  Dekio  y:  otros  >  para. que  prosiga 
icón  su  veloz  vueÍo-b  padecí  líáma  des- 
te  nuestro  ave  Pheníx ,  no  de  Espaaa, 
y  por  JEspañ^  sola  j,  que  para  nuestro 
íierpf  )ps,cprt!.Q  ^p^cío^  ^jno  del  munr 
do  ,  y  por  el  mundo  todo.  Este  es  mi 
sentimiento  ,  que  para  elogio  es  muy 
corto.  De  santa  Cathalina  Martyr  de 
Barcelona  ,  Julio  xxiii.  de  m  dc  xxxiv. 

Fray  Francisco  Palau, 

Santmenat  Ftc,  Gen.  t¿  Offic, 

!>•  Irancíscus  de  Erill  Cancell, 

PRO- 


3*4 

SEñor  icdtot  I  está  Tragedia  se  hizo  en  la 
corte  solo  un  diat  por  atusas  que  a  V.  tsL 
le  importa^  poqoL:  Dfjo  entoa^^,  iáatps  deseosos 
^  yerla ,  <ji¿  \^Syh^  querido  s^íisfacpr  con  im- 
príiniria.  Su  nistória  estuvo  escrita  en  lengua  Lar 
tina  ,  Francesa  t  Alemana ,  Toscana  y  Castella- 
na :  esto  fue  prosa  ^  ahora  sale  en  verso  i  V.  m. 
la  lea  por  ^mia.,  porque  no  es  knpressa  ea  Sevi- 
lla I  cuyqa  Übceroi  «  atendiendo  a  la  ganancia» 
barajan  los  nombres  de  los  Poetas  t  y*  a  uno5 
dan  sietes  jr'á  otro^  sotas  ^  que  ha/  hombres» 
que  por  dinero  no  reparan  en  el  honor  ageno» 
á]ue  a  vueltar  de  «US  mal  tmpré^sos  libros, -ven^ 
den  y  compran  t  adyinl^mio  j  que  e^  cscrica  al 
estylo  Espa&ol ,  no  por  la  antigüedad  Griega  j 
severidad  latiría  ,  hujrendo  de  las  sombras  »  nun- 
cios y  cotos ,  porque  A  gustó  puede  mudar  los 
preceptos  ,^  conío  el'  lisó  los  trajes  y  el  tiempo 
iass  eostufatíres*       - 


/  '   '    r      f^       I 


1  \  r  ^    .    .    ^   .      .. 
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EL    CASTIGO- 

SIN  VENGANZA, 

'  ir  at. -4  G  je  j?  X -4'.'; 

DE 

FREY  LOPE  FÉLIX 

PERSONAS  DEL  PRIMER  ACTO, 

El DüQUBDB Ferrara.  GA..SaJas.  f^  '^í'^,.^  ^ 

Autor.        '   '  Casandra.   Ánfora.  ' "'  * 

El  Conde  Federico.  Aurora.  Bernarda.  M^^,^ 

Arias,    u   *       .  Lucrecia*  Geronima.^  **   \. 

Albano.  ;^      *  Batin.  Salinas. 

RtJTiLA.  .  Cynthia.  Jibarea  Zeva^ 

Floro.  ¡ios. 

LtJciNDo.  Phbbo  y  Ricardo, 

El  Marques  Gonza- 

JE/  Dtiquc  de  Ferrara  de  noche yTheho y  JSJcardo^ 

criados. 

TLicAK.  Linda  burla.  Pubb.  Por  extremo : 

^*pero  <piién  imagioára,  '  >' 

que  era  el  Duque  de  Ferrara? 
OuQUí.Que  no  me  conozcan  temo. 
,      Tamo  VIII.  Ccc  Rh 
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RicAR. Debajo  desse  disfraz, 

hay  licencia  para  todo, 

que  aun  el  cielo  en  algún  modo 

es  de  disfrazes  capaz. 

^Qué  piensas  tú  que  es  el  velo^ 

con  que  la  noche  le  tapa? 

una  guarnecida  capa, 

con  que  se  disfraza  el  cielo. 

Y  para  dar  luz  alguna 

las  estrellas  que  dilata^ 

sonr  passamanos  de  plata, 

y  una  encomienda  la  luna, 
DuQUB.Ya  comienzas  desatinos. 
Phbbo.  No  lo  ha  penaado  Poeta 

desto¿  de  la  nueva  seta, 

que  se  imaginan  divinos* 
RicAR.  Si  a  sus  licencias  apelo 

no  me  darás  culpa  alguna^ 

aue  yo  se  quien  a  la  luna 
amd  requesón  del  cielo. 
Duque. Pues  no  te  parezca  error, 
que  la  Poesia  ha  llegado 
a  tan  miserable  estado, 
que  es  ya  como  jugador 
de  aquellos  transformadores , 
muchas  manos ,,  ciencia  poca, 
que  echan  cintas  por  la  boca 
;    de  diferentes  colores. 
Pero  dejando  a  otro  fia    « 
esm  materia  cansada ,     ^^ 
no  es  mala  aquella  casada. 

.  RlCARt 
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RicAR.  Cómo  mala  ?  un  seraphin; 
pero  tiene  uu  bravo  azar, 
que  es  impossíble  sufrillo. 
Duque,  ^  Como  ?  Ricar.  Un  cierto  -maridillo, 

que  toma ,  y  no  da  lugar. 
Phebo.  Guarda  la  cara.  Duque*  Esse  ha  sido 
siempre  el  mas  cruel  linaje 
de  gente  de  este  paraje. 
Phebo.  El  que  la,  gala,  el  vestido/ 
y  el  oro  deja  traher, 
.  tenga ,  pues  él  no  lo  ha  dado , 
lastima  al  qué  lo  ha  comprado  f 
pues  si  muere  su  muger, 
ha  de  gozar  la  mitad, 
como  bienes  gananciales» 
R.ICAR.  Cierto  que  personas  tales 
poca  tienen  caridad , 
hablando  cultidiablesco, 
por  no  juntar  las  dicciones  • 
Duque.  Tienen  essos  socarrones    • 
con  el  diablo  parentesco, 
que  obligando  a  consentir 
después  estorve  el  obrar. 
R.ICAR.  Aquí  pudiera  llamar, 

pero  hay  mucho  que  decir. 
Duque. ^'Cdmo  í  Ricar.  Una  madre  beata, 
que  reza  y  riñe  a  dos  hiñas 
entre,  majuelos  y  viñas, 
una  perla,,  y  otra  plata. 
Duque. Nunca  de  exteriores  fio  • 
RiCAR.  No  lejos  vive  una*dama 

Ccc  2  co- 
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como  acucar  de  retama 

dulce  y  morena.  Duque.  ¿  Qué  bfio  ? 
RiCAR.  El  que  pide  la  color , 

mas  el  que  con  ella  habita^ 

es  de  quaJquiera  visita 

cabizbajo  rumiador . 
Phebo.  Rumiar  siempre  fue  de  bueyes  i 
RicAR.  Cerca  he  visto  una  muger , 

que  diera  buen  parecer, 

si  hu viera  estudiado  leyei. 
Duque.  Vamos  alia,  Ricar.  No  querrá 

;^brir  a  estas  horas.  Duque.  No-ll 

I Y  si  digo  quien -soy  yol 
RicAR.  Si  lo  dices  ,  ckro  está.. 
Duque.  Llama  pues.. 
RicAR.  Algo  esperaba, 

que  a  dos  patadas  salid.. 

.  Cynthia  en  lo  alto. 

Cynt.  ^(^ién  esí  Ric,  Yo  soy.  Cvit.  ^•Quíén  es  yo? 

RicAR*  Aroigoy;  Cynthia,  abre,  acaba, 
que  viene  c\  Duque  conmigo: 
tanto  mi  alabanza  pudo. 

Cynt.    ^'El  Ditqueí  Ríe.  ^Esso  dudas?  CyK.Dudo: 
,    no  digo  el  venir  contigo,, 
mas  el  visitarme  a  mí 
tan  gran  señor  y  a  tai  bbra^ 

RiCAR.Por  hacerte  gran  sdiora 
viene  disfrazado  ansi  • 

Cynt«.  Ricardo  ,j  si  ef  mes  passado^ 

-7  lo 
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lo  que  ahora  ^me  dixcras 

del  Duque  ,  me  persuadieras, 

que  a  mis  puertas  ha  llegado  t     | 

pues  toda  su  mocedad 

ha  vivido  indignamente, 
f     fábula  siendo  a  la  genjte 
<    su  •viciosa  libertad,  .    . 

y  como  no  se  ha  casado, 

por  vivir  mas  a  su  gusto,. 

sin  mirar ,  que  fuera  injusta 
. 'ser  de  un  bastardo  heredado «. 

Aunque  es mó^o  de. valor'  ' 

Fed^ioo ,  yo  <:rey«rfiv         . 

que  el  Duque  a  verme  viniera  t 

mas  ypí  qiue  cerno  señor 

se  ha  venido. a  recoger,» 

y  de  casar  concertado, 

su  hijo  a  Mantua  h^  enviado 

por  ^Casandra  su  muger , 

no  es  possible  ,  que  ande,  haciendo 

locuras  de  noche  ya,  > 

quando  esperándola  está,. 

y  su  entrada  previniendo-: 

que  si  ea  Federico  fuera 

libertad  ,  i  qué  fuera  ea  éli 

y  si  t4  fueras  fíel„ 

aimque  él  ocasioa  te  diera> 

no  anduvieras  atrevido 

deslustrando  su  valor,. 

que  ya  el  Duque  tu  señor 

está  acosutdQ  y  dormida:  .    . 
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y  assi  cierro  la  ventana,- 

que  ya  sé  que  fue  invención 

para  hallar  conversación: 

a  Dios  ,  y  vuelve  mañana. 
Duque.  A  buena  casa  de  gusto  ^ 

me  has  trahido.  Ricar.  ¿  Yo  ,  señor, 

qué  culpa  tengo?  Duque.  Fue  error, 

fiarle  tanto  disgusto 

para  la  noche  que  viene. 
Phebo.  Si  quieres ,  yo  romperé 

la  puerta.  Duque.' ¡Qué  esto  escuché!/ 
Fhebo.  Ricardo  la  culpa  ti^ne. 

Pero  ,  señor  ,  quien  gobierna , 

si  quiere  ^aber  su  estado 

como  es  temido ,  o  amado, 

deja  la  lisonja  tierna 

del  criado  adulador , 

y  disfrazado  de  noche 
en  traje  humilde ,  o  en  coche 
salga  a  saber  su  valor, 
que  algunos  Emperadores 
se  valieron  deste  engaño. 
Duque. Quien  escucha  ^  oye  su  daño; 
y  fueron  ,  aunque  do¿lores, 
philoso'phos  majaderos, 
porque  el  vulgo  no  es  censor 
de  la  verdad  ,  y  es  error 
dé  entendimientos  grosseros 
fiar  la  buena  opinión 
de  quien  inconstante  y  vario 
todo  lo  juzga  al  contrario 

de 
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de  la  ley  de  la  razón. 

Un  quejoso,  un  descontento 

hecha  por  veógar  su  ira 

en  el  vulgo  una  mentira 

a  la  novedad  atento: 

y  copxo  por  su  bajeza 

no  la  puede  averiguar , 

ni  en  I0&  palacios  entrar , 

murmiu-a  de  la  grandeza. 

Yo  confícsso  ^  que  he  vivido 

libremente ,  y  sin  casarme  9 

por  ncf^  querer  sujetarme ; 

y  que  también  parte  ha  sido      ; 

pensar  ^  que  me  heredaría 

Federico^  aunque  bastardos  . 

mas.  ya  que  a  Gasandra  aguardo  ^i 

que  Mantua  con  él  me  envia , 

todo  lo  pondrá  en  olvido. 
PHEBo^Scri  remedio  casarte.. 
RiCAEi.  &.  quietes,  tksenfadarte,. 

pon  a  esta  puerta  el  oído.. 
DüQUB.  ¿Camani  Ric.  ¿No  lo  vési  Düq. ¿Pues  quién 

vive  aijuíf  Ricar..  Vive  un  Autor 

de  Comedias..  F^eb^.  Y  el  mejor   , 

de!  Italia  ♦  Duqub^  Ellos  cantan  bien  t 

^*  tienelas  buenas  ?  Rjcar.  Estáo. 

entre  amigos^  y  enemigos  r. 

buenas  las  ha<:en  amigojí- 

con  los  aplausos  que  dan  9. 
^    y  los. enemijgos  malas.. 
Phebo..  JMa  pueden  ser  buenas  todas ,. 

DUQUB. 
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DuQU£«Fhebo  ,  para  nuesti'a^  bodas 

prevea  las  mejores  salas » 

y  las  Comedias  mejores, 

que  no  quiero  que  repares 

en  las  que  fueren  vulgares  •        ; 
Pheb.     Las  que  ingenios  y  señores 

aprobaren,  llevaremos. 
DuQUE.^ Ensayan?  Ricaiu  Y  habla  una  dama. 
Duque.  Si  es  Andrelína  ,  es  de  ikma : 

¡qu^  acdoni  <pié  aíe^o¿íÍ  qué  extremos! 
2?^;i/r¿>.  Déjame ,  pensamiento: 

no  mas,  no  mas,  memoria » 

que  <  mi  passada  gloria 

conviertes  en  tormento; 

y  deste  sentimiento 
(  ya  no  quiero  memoria  ,  sino  olvido, 

que  son  de  un  bien  perdido, 

aunque  presumes ,  que  pii  mal  mejoras | 

discursos  tristes  para  ai^^  ¿oras  w 
Duque. ¡  Valiente  acción!  Fh£b.  Extremada^ 
Duque. Mas  oyera;  pero  estoy 

sin  ^sto ,  a  acostarme  voy. 
RicAR.^A  las  diex?  Duque.  Todo  me  enfada. 
RicAR.  Mira ,  que  es  esta  muger 

'•    miica.  Duque.  Temo ,  que  habla 

alguna  cosa  notable. 
RicAR.  De  tí  ¿cómo  puede  ser? 
Duque. Ahor&  sabes,  Ricardo, 

que  esfla  Comedia  un  espejo,    > 

en  que  el  necio  ,  el  sabio ,  el  viejo, 

el  S1020 ,  el  fuerte ,  el  gallardo, 


Acto  pitiufino.  $9iZ 

el  R^ ,  el  Gobernador^ 
la  doncella ,  la  casada  9 
siendo  al  exemplo  escuchada 
de  la  vida  y  del  honor» 
retrata  nuestras  costumbres  1 
o  livianas ,  o  severas, 
imezclando  burlas  y  yerasi 
donayres  y  pesadumbres; 
hasta  que  oí  del  papel 
de  aqwlla  primera  dama 
el  estado  de  mi  fama, 
bien  claro  me  hablaba  en  él. 
;Que  escuche  me  persuades 
la  segunda?  pues  no  ignores » 
que  no  quieren  los  señores 
oír  tan  claras  verdades.  Vansc. 

Sale  Federico  de  ca$mno  muy  ¿alan  ^  y  Batin 
criado. 

Batin.  Desconozco  el  estylo  de  tu  gusto: 

{ahora  en  quatro  sauces  te  detienes t 
quando  a  negocio ,  Federico  9  vienes 
de^tan  gran  imponanda?  Feo.  Mi  disgusto 
no  me  permite , como  fuera  justo, 
mas  priessa  y  mas  cuidado: 
antes  la  gente  dejo  fatígada 
de  varios  penaamientos  y 
y  al  dosel  destos  arboles  ,  que  Atentoi 
.a  las  dormidas  ondas  desse  rio 
.  .mirando  están  sus  copas, 
%miQ  VIIL  '  Ddd  des^ 
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después  que  los  ylsúd  de  verdes  ropas  • 
De  mí  mismo  quisiera  retirarmei 
que  me  cansa  el  hablarme 
del  casamiento  de  mi  padre ,  quandó 
pensé  heredarle,  que  si  voy  mo^rando 
a  nuestra  gente  gustq »  como  es  justo » 
el  alma  llena  de  mortal  disgusto , 
camino  a  Mantua  de  sentidp.ageQOy 
que  voy  por  mi  veneno    , 
en  ir  porjni^madrastra  ,  aunque  es  forzoso. 
Batin.  Ya  de  tu  padre  el  proceder  vicioso , 

de.proprios  y  de  estraiios  reprehendido , 
quedó  a  ^os  pies  de  la  virtud  vencido: 
ya  quiere  sossegar^,  ' 
que  no  hay  freno  ,  señor ,  como^  casarse  • 
Presentóle  un  vasallo 
al  Rey  Francés  un  bárbaro  caballo» 
de  notaBle  hermosura, 
cisne  en  el  nombre  y  por  la  nieve  pura 
de  la  piel ,  que  cubrían 
:  las  ricas  canas ,  qué  a  los  pies  caían . 
r     de  la  cumbre  del  cuello ,. en  leyantando 
lá  pequ^  cabeza: 
finalmente  i  le  dio  naturaleza:, .  « 
c  <]ue  alguna  dama  esiiaba  imaginando, 
hermosura  y  desden  ,  porque  su  furia 
tenias  por«  injuria 

sufrir  el  picador  mas  fuerte  y  diestro* 
^        Vkndo  tal  hermosura  y  tal  siniestro  9 
mandóle  el  Rey  echar  en  una  cava 
a  un  sobervio  león  >  qqe:^  eUa  estaba; 


y  en  vícndole  feroz ,  y  apeoas  viva 

el  alma  sensitiva, 
"  '   '  \iitú  qiié  el  cueqx)  al  rededor  «  entolde 

¿e  las  crines ,  que  ya  crespas  sin  molde^ 

ú  el  iníedo  no  lo  «a, 

formaron  como  lanzas  blanca  eiphefiat' 

y  en  espine  hefizado 

de  orgulloso  caballo  transformado» 

sud<i  por  cada  pelo 

'una  gota  de  hielo, 

y  qyedd  tan  pacifico  y  humilde, 

que  fue  un  enano  en  sus  arzones  tilde;* 

y  el  que  a  los  picadores  no  sufria , 

los  picaros  sufrid  desde  aquel  día. 
FcDfiRt  Batin ,  ya  sé ,  que  a  mi  vicioso  padre 

no  pudo  haver  remedio,  que  le  quadfie, 

como  es  el  casamiento; 

I  pero  no  ha  de  sentir  mi  pensamiento 

haver  vividocon  tan  Ichco  engaño^ 

Ya  sé ,  que  al  nías  altivo ,  al  masestraüd 

le  doma  una  muger  ,  y  que  delante 
.deste  leott  el  bravo  el  arrogante 

se  deja  sujetar  del  primer  liiño, 

que  con  dulce  t:ariño 
'y  media  lengua  ,  o  muda ,  o  balbuciente, 

teniéndole  en  los  brazos ,  le  consiente 

que  le  tome  la  barba « 

Ni  rudo  labrador  la  roja  parva, 

como  ún  casado  la  familia  mira, 
!   y  ule  todos  los  Vicios  se  retira* 
; .  '{Mas  que  me  importa  a  mí,  que  se  sossieg^c 
*^  Ddda^  mi 
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mi  padre;  y  qué  se  niegue 

a  los  vicios  pa$atdos^ 

61  han  de  heredar  sus  hijos  sus  estadoSi 

y  yo ,  escudero  vil ,  traher  en  brazos 

algún  león  ,  que  me  ha  de  hacer  pedazos  .> 

Batin.  Señor,  los  hombres  cuerdos  y  discretos, 
quando  se  ven  sujetos 
t     a-  males  sin  remíedio , 

poniendo  la  paciencia  de  por  medio  ^ 
fingen  contento ,  gusto  y  confianza , 
por  no  mostrar  envidia,/  dar  venganza. 

FfDBK.  <  Yo  sufriré  madrastra.^  Bat.  ^No  sufrías 
las  muchas  que  tenias 
con  los  vicios  del  Duque?  pues  ahora 
sufre  una  sola ,  que  es  tan  gran  señora* 

Fedbr*  <Qué  voces  son  aquellas? 

Batin.  En  el  vado  del  rio  suena  gente. 

Fbdbr,  Mugeres  son ;  a  verlas  voy,  Bat.  Detente. 

Fepbr.  Cobarde ,  ^*  no  es  razón  fiívorecellás?  Vkse. 

Batik.  Escusar  el  peligro  es  ser  valiente. 

Sallen  Lucinda  j  Altano  y  Fkn. 

LuciK.  El  Conde  llama. 
*  Albak. ^-Ddnde  esta  Federico?  Flor.  <Pide  acaso 
los  caballos?  Batin.  Las  voces  de  una 

dama 
•con  poco  seso  y  con  valiente  passo 
'  le  llev^on  de  aqui :  mientras  le  sigo, 
llamad  la  gente.  LuaN.  fDdnde  vas?  espera* 
AxvAK.Pien^o,  que  es  burla  J**uY)[obin¡«nod% 

aun- 
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aunque^  suena  rumor  eo  la  tlberz, 

de  gent^  que  cafliina  • 
LuciN.  Mal  Fc(krico  a  obedecer  se  inclina 

el  nuevo  dueño  ^  aunque  por  ella  viene  # 
ALBAN.Sale  a  los  ojos  el  pesar  que  tiene. 

S^lc  Federica  con  .Casañdra  m  ¡os  írazos^ 

FfiDER.  Hasta  poneros  aqui 

los  brazos  me  dan  licencia  • 
Casak.  Agradezco  ,  caballero  ^ 

vuestra  mucha  gentileza. 
Fbder.  y  yo  a  mi  buena  fortuna 

traherme  por  esta  selva 

casi  fuera  de  camino. 
Casan,  i  Qué  gente  y  seior ,  es  esta  Í 
Fbdbr.  Criados ,  que  me  acompañan! 

no  tengáis  ^  señora  9  pena^ 

todos  vienen  a  servir<^» 

Sale  Batin  con  Lucrecia  criada  en  hs  brazos. 

Batik.  Muger  ^  dime  ¿  como  pesas» 

si  dicen  que  sois  livianas? 
Lucu.    Hidalgo ,  {donde  me  Uevají? 
3atin.  a. sacarte  por  lo  menos 

de  tanta  enfadosa  arena» 

como  la  ialda  del  río 

en  estas  orillas  deja: 

pienso ,  que  fiíe  treta  suya, 

por  tener  ^ympluis  tan  bellae^ 

vol- 
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volverse  el  coche  al  salir ,.        ^ 
que  sino  ñiera  tan  cecea»      '      ' 
corrierades  gran  peligro. 
FfiDER.  Señora »  porque  yo  pueda 
.  hablaros  con  el  respeto» 

3ue  vuestra  persooa  muestra » 
ecidme  quien  sois.  Casa>íi>.  Señor» 
no  hay  causa ,  porque  no  debii 
decirlo :  Yo  soy  Casandra, 
ya  de  Ferrara  Duquesa» 
hija  del  Duque  de  Mantua^ 

Fbdbr.  <  Como  puede  ser  que  sea 
V.  Akeaa ,  y  venir  sola  i 

Casam.'No  vengo  sola,  que  fuer* 
cosa  ipipossible  :  no  lejos 
el  Marqués  Gonzaga  quecíai, 
a  ipiien  pedí  me  dejasse » 
atravesando  una  senda» 
passar  sola  en  este  rio 
parte  desta  ardiente  siesta: 
y  por  llegar  a  la  orilla, 
que  me. pareció  cubierta 
de  mas  arboles  y  sombras»^ 
hayia  mas  agua  en  ella» 
tanto  que  pude  correr, 
sin  ser  mar »  fortuna  adversa: 
mas  no  pudo  ser  fortuna» 
pues  se  pararon  las  ruedas» 
Decidme  ,  seiior ,  quién  sois  j 
aunque  ya  vuestra  prienda 
)o  generoso  ass^gura»  ^         *^ 
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y  lo  .valeroso^ muestra: 
que  es  razón  que  e$te  favor^ 
no  solo  yo  le  agradezca»   / 
pero  él  Marque*  y  mí  padre, 
quQ  tan  obligados  quedan  % 

Fbdbr.  Despiues  que  ified^  ia  mano  9 
sabrá  quien,  soy  V*  Alteza* 

Casan.  <De  rodillas?  es  exceisso, 

no  es  justo  cue  lo  consienta 
la  mayor  obligación  •  r 

Feder.  Señpra >  es  jui^  y  es  fuerza: 
mirad  ,  que  soy  vuestro  hijo. 

Casan.  Coníiesso »  que  he  sido  necia 
en  :.ño  haveroe :  conoduto  • 
.  i  ^Quiéjk  mo  quien  sois  pudiera 
.valermeen  tantorpeliglrt)?        *     .     -  ' 
dadxúe  los  brazos.  Fedsr.  Merteca 
vuestra  mano .  Casan.  No  es  razón 
dejarles  pagar  la  dieuda, 
señor  Copde  Federico* 

FfiDER.  £1  alma  .os  dé  la  respuesta.. 

BATiNé  Ya  que  ha  sido  títiestra;  dic^a^ 
que  esta  gran  señora  sea 
por  qul^  Íbamos*  a  Mantua  >' 
solo  resía  que  yo. ^po ,       ' 
si  eres  tá  vueahra  pierced^       .  'í 

Seiíoria  ^  o  fxeekdcla  ^ 
para  que  pK^^.sudúJí 

'  ^'  .  '      *"  lo 
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lo  razonado  a  las  prendas ;    '  "; 
Lucii.    Desdé  jnis  primeros  años 

sirvo ,  amigo »  a  la  Doquesa» 

S07  domesdca  criada, 

visto  y  desnudo  a  su  Alteza  • 
Batih.  ¿Eres  camarera?  Luciu  No« 
Batin.  Serás  lükda  camarera» 

como  que  lo  fuiste  a  ser» 

j  te  quedaste  a  la  puerta : 

cal  vez  tienen  los  señores  t 

como  lo  que  tu  me  cuentas^ 

unas  criadas  malillas» 

entre  doncellas  y  dueñas^ 

que  son  todo ,  y  no  son  nada  • 

¿Cdmo  te  .llamas?  JLucr.  Lúcrela. 
Batin»  ¿La  de  Roma?  Lucr«  Mas  acá« 
Batin.  Gracias  a  Dios »  que  con  ella 

top^ ,  que  desde  su  historia 

traygo  llena  la  cabeza 

de  castidades  forzadas» 

y  de-  diligencias  necias. 

¿Tu  viste  a  Tarquino?  Lucr.  ¿Yo? 
Batik.  ¿y  qué  hicieras »  si  le  vieras  f . 
LucR.   ¿Tienes  muger?  Batin.  ¿Por  qué  causa 

I9  pregimcas?  Lucr.  Porque  pueda 

ir  a  tomar  su  consejo* 
Batik.  Herísteme  por  la  rienta* 

¿Tú  sabes  quien  S07?  LiíCR*¿De  que? 
Batin.  ¿Es  possible»  que  no  llega 

aun  hasta  Mantua  la  fanu 

de  Batin  I  Locr.  ¿Por  ^ué  excflendas? 

Pe- 
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Pero  tu  deb»  de  ser 
como  unos  necios,  que  piensan, 
que  en  todo  el  mundo  su  aombre 
por  único  se  celebtíra, 
y  apepas  le  sabe  nadie. 

Batik.  No  quiera  Dios ,  que  tal  sea^ 
ni  ique  murmure  envidioso 
de  las, virtudes  agenas: 
esto  dixe  por  donayré, 
que  no  porque  piense ,  o  tenga 
satisfacción  y  arrogancia . 
Verdad  es ,  que  yo  quisiera 
tener  fama  ^ttre  hombres  sabios^ 
que  ciencia  y  letras  professanj 
que  en  la  ignorancia  común 
no  es  fama,  sino  cosecha, 
que  sembrando  disparates , 
coge  lo  piismo  ,  que  siembra  •       . 

Casan.  Aun  no  acierto  a  encarecer 
el  haveros  conocido, 
poco  es  lo  qne  havia  oído, 
para  lo  que  vengo  a  ver. 
El  hablar  ,  el  proceder 
a  la  .persona  conforma,.  ^ 

hijo  y.  mi  señor ,  de  forma 
que  muestra  en  lo  que  haveis  hecho  ^ 
quál  es  el  alma  del  pecho 
que  tan  ^an  sujeto  informa . 
Dicha  hft  sido  háver  errada 
el  camino ,  que  seguí , 
pues  mas  presto  os  conocí, 
'  Tomo  YIIL  Eee  por 
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por  yerro  tan  acertado. 
Quaí  suele  en  el  mar  ayrado 
la  tempestad  después  della 
ver  aquella  lumbre  bella  ^ 
assi  fue  mi  error  la  noche » 
mar  el  río ,  nave  el  coche» 
yo  el  piloto,  y  vos  mi  estrella • 
Madre  osseré  jdesde  hoy, 
señor  Conde  Federico, 
y  deste  nombre  os  suplico,         * 
que  me  honréis ,  pues  ya  lo  soy 
de  vos,  tan  contenta  estoy, 
y  tanto  el  alma  repara 
en  prenda  tan  dulce  y  cara  , 
que  me  da  mas  regozijo 
teneros  a  vos  por  Bijo , 
que  ser  Duquesa  en  Ferrara . 
Feder.  Basta  que  me  dé  temor, 
hermosa  señora ,  el  veros, 
no  me  impiJa  el  responderos; 
túrbame  tanto  favor. 
Hoy  el  Duque  mi  señor 
en  dos  divide  mi  per ^ 
que  del  cuerpo  pudo  hacer,  - 
que  mi  ser  primero  fuesse, 
para  que  el  alma  debiesse 
a  mi  segundo  nacer. 
De  estos  nacimientos  dos 
lleváis,  señora,  lá  palman  * 

que  para  nacer  con  alma, 
hoy  quiero  nacer  de  vos; 


Acto  primero.  403 

que  aunque  quien  la  infunde ,  es  Dios, 
hasta  que  os  vi ,  no  sentía 
en  que  parte  la  tenia  z   .  ^  ■  ' 
pues  si  «conoceríamos  debo, 
vos  me  haveis  hecho  de  nuevo  ^ 
que  yo  sin  alma  vivía* 
Y  desto  se  considera, 
pues  qué  de  vos  nacer  quiero, 
qiíe  soy  el  hijo  primero , 
que  el  Duque  de  vos  espera; 
y  de  que  tan  hombre  quiera 
nacer ,  no  son.  phantasias, 
que  para  disculpas  mias 
aquel  divino  crisol 
ha  seis  mil  años  que  es  sol, 
y  nace  todos  los  días. 

Salen  el  .Marqués  Gimzaga  >  Rútilh  y  Cfiadoú 

RuTiL*  Aquí ,  señor ,  los  ác]é . 

Marq.  Estraña  desdicha  fuera  ^ 

si  el  caballero  ,  que  dices,  ' 

no  llegara  a  socorr&rla  • 

RuTiL.  Mandóme  alejar,  pensando 
dar  nieve  al  agua  risueña, 
bañando  e»:  e¡lla  los  pies^     \ 
para  que  coirriesse  p&rlas;  ^  - '  >• 
y  assi  no  piido  llegar  v  ^     ' 

tan  presto  mi  dih*gencia,  ^ 
y  en  «braxois  de  aquel  hidalgo 
salid  9  smor  ,  )á  Duqu^»       ;,  ; 

Ece  2  pe- 


404       El  castigo  sin  venganza, 

pero  como  vi  que  estaban 

seguras  en  la  ribera » 

corrí  a  llamarte.  Marq.  Allí  está 

entre  el  agua  y  el  arena  • 

e}  coche  solo.  Rutil.  Estos  sauzes 

nos  estorvaron  el  verla : 

alli  está  con  los  criados 

d^l  caballero.  Casan.  Ya  U^a  ; 

mi  gente.  Marq.  ^'Señera  mia? 
Casan.  ^'Marqués?  Marq.  Con  notable  pena 

a  todos,  nos  ha  tenido 

hasta  ahora  V.  Altexa: 

gracias  a  Dios  ,  que  os  hallamos) 

sin  peligro.  Casan.  í)espues  dellas 

las  dad  a  tstc  caballero  r 

su  piadosa  gentileza     .    . 

me  saco  libre  en  los  brazos. 
!^lA#Q>»  Señor  Conde ,  ^  qai^ó  pudiera  . 

sino  vos  favorecer 

a  quien  yji  es  jusfo.que  tenga 

el  nombre  de  vuestra  madre  ? 
FfiBER.  Señor  Marqués  ,.  yo  quisiera 

ser  un  Júpiter,  entonces., 

que  transformándome  cerca 

en  aquel  aye  Jmperial, 

aunque  {as  pluauusí  puatera 

a  la  lu2^  de  t^ntO:  solí  ^  .. 

ya  de  Phaethonté  (Sobervia^' 

entre  las,  doradas,  uñas  y 

tusson.  del  pecho  k  bideraV 

y  por  elayi^ett  los, bcaros^ 


por 
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por  mi  cuidado  la  vieran 
los  del  Duque  mi  señor .  > 

Makq*  El  cielo.,  señor  >  ordena  r        >? 
estos  sucessos  que  reís, 
para  que  Casandra  os  deba 
un  beneficio  tan  grande,.        .     > 
que  diesde  este  punto  pueda  ^     / 
confirmat  las  volumadea^. 
y  en  tqda  Italia  se  vea       1 
amarse  tales  contfaríoa^ 
7  que  en. un  sujeto  qiepaiiw    .  > 
,'    .       ....'.      ..'f 

Habían  los  dwyf  aparte  Carandrék  y  Lucrtcía. 

Casan.  Mientras  los  dos  hablan,  dime,; 
^qué  te  pareqe:,  Ijucrectat.  ^ 

de  F^dcricb-?  Lucr.  Señora^, ,  :> 
si  tu  me  diéc^eS'  licendai..  .  > 
mi  parecer  te  dicia. 

Casan^..  Aunque  ya  no  jain  sospecha^ 

yo  te  Ja.  doy.  Lugr^ 'Pues.íyd  d!gO; 

Casan.  DL  Luciu  Qü^  mas  dicliosaiiueias^ 
si  se  trocara. kt  siitrbl.  ., 

Casan.  Aciertas  ^  Lucreda.,  y  yerra  .  . 
mi  fortuna :  mas  ya  es  hecho, 
V  ^  ^   porqúf  quando^  yo  ^isieta  '\\\\  .y^^  W 
£ngietida  algutta  Áatencicm>t. . 
volver  a  Mantua,  estoy  cierta > 
que  !me  matáis  mi  padue^  .   ;  ;  I 

y  por  toda;  Italia  fuera  t      v: : : .  ..  ¡    .  [ 
febula  mi, 4««»ft« ••.,..!.  .  ::,  -i.i  ..  r  a 
1..  >  iuc- 
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fiíera  de  que  no  pudiera 
casarme,  con  Federica: 
y  assi  no  es  jasco  que  vuelva 
a  Mantua »  smo  que  vaya 
a  Ferrara ,  en  que  me  espera 
el  Duque  >  de  cuya  libre 
vida  y'condkion  me  llevan 
las  nuev^  con  gran  cuidado. 
Marq.  Ea ,  nuestra  gente  vaaga,  -■ 
y  alegremaité  salgamos 
del  peligro .dcsta; selva:.  - 
parte  delante  a  Ferrara, 
Ktititiov  y  lleva  iav  nuevas 
al  Duque  del  buen  sucesso , 
fití  por  ventura  no  llega 
anticipí^dá  la  ianíia , 
que  se  detiene  en  las  buenas, 
quanto  corire  en  siendo  malas. 
Vamos  ,  seiíora ,  y  prevengan 
cabaUo  al  Conde.  Floro.  El  caballo 
:  dÜ  Gpnde.iGASAi¿  V.  Eitcelencia 
tíirájmi^oii  éa  ^m  codie •        .       •    '  •     ' 
Fbder.  Como  mande  V.  Altera  '^• 

que  vaya ,  la  iré  sirviendo. 

£1  Marqués  ikv¿  ^  ¿¡^  maf$ú  a  Ct^andra  ,  y 
qwíkñsc  F^€$ico  y  B¿$fin. 

Batin.  ¡Qué  bizarra  es  la-Duquesal 
Fedbr.< Parécete  bien,  Batin .^  | 

Batin.  Pareceme  una-a2Üctí:ia,'  ^    '- 

que 
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que  e^tá  pidkhdoial  Aurora      { 
en  quatro  candidas. lenguas 9. 
que  le  trueque  en  cortesía 
los  gcanosí  de.  oro  a  sm  perlas:    . 
no  Se  visto  tinúger  lan  Jinda:     , 
por  Dios ,  señor ,  que  si  Imviera; 
lugar  y  porque  suben  ya, 
y  no  es  t»en  que  la  detengas ,  .  * 
quQ  te  dixera....  -Fbdéri  No  digps 
nada ,  qué  con  tu  agudetza       ^    \ 
mer  has  visto  el  alma  en  los  ojos, 
y  el  gusto  me  lisonjeas. 

Batin.  ^•No  era  mc|or  paxaií     . 
esta  clavellina  fresca^  ^ 
esta  naranja  en  azaar^    ; 
toda  de  pimpollos  hecha, 
esta  alcorza  de  ámbar  y  oro^ 
esta  Vénua »  esta  Helena , 
pese  a  las  leyei  ddl  nutado^'  . 

F£]>BR.  Ven ,  na  lea  demos:  sosp^ha^ 
y  seré  el  priniec  alnado, 
a.  quien  hermosa  parezca 
su  madra^ra^  Batin^  Pues  señor # 
no  hay  maa  de  xener  paciencia,  * 
quQ  ai  fe,  que.  a  doa.  pesadumbres 
ella  te  parezca  fea. 

Salen  el  Duque  de  Ferrara  y  Aurora  su  sohrina. 

iDuQUB.  Hallarála  ea  el  camino 
Federico ,  si  partió 
quando  dicen*  Aurora.  Mucho  erró, 

pues 
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pues;  cpianiáolel  aviso  vixk>, 
era  forzoso  el  partir 
'     a  acompañar  a  su  Alteza* 
Duque.  P¿^o  »  que  alguna  tristen 
pudo  ú  partir  diferir; 
que  ea  &i  Federico  ests^ 
seguro  ea  su  pensamiento  , 
de  heredarme ,  cuyo  intento » 
que  oon  mi  ardor,  consultaba »    ^ 
fundaba  bien  su  intención  j 
aporque' es  Federico  »  Aurora f    * 
lo  que  mas  mi  alma  adora  t 
y  fue  casanne  traycion, 
que  hago  a  mi  proprio  gusto  ^ 
que  mis  vasallos  han  sido 
quien  me  ha  forzado  y  vencida  * 
a  darle  tanto  disgusto :  > 

si  bien  .dicen  >  qae  esperaban 
tenerle  por  su  iseSor,. 
o  por  conocer  mi  amor, 
'O  porque  también  le  amaban; 
mas ,  que  los  deudos  que  tienox 
derecho  a  mi  succesion  ^ 
pondrán  pkyto  con  razón: 
o  que  m  «  ias  ^armas  vieneot 
no  pudiendo  conceriallosi 
abrasarán  estas  tierras, 
porque  siempre  son  las  guerras 
a  costa  de  los  vasallas^  ^ 
Con  esto  determiné  - 

casarme ,  no  pude  mas. 
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Aüiuc>K*Senor,  disculpado  estás; 
yerro  de. fortuna  fiíe.       . 
Pero  la  grave  prudencia 
,  del  Conde  halbrá  templanza^ 
para  que  su  confianza 
tenga  consuelo  y  paciencia^ 
Aunque,  en  esta  confusión 
t  *     xm  consejó  quiero  darte , 
que  será  remedio  en  parte 
de  su  engaño  y  tu  afición. 
Perdona  el  atrevimiento^ 
que  fiado  en  el  amor 
que  me  muestras  ^  con  valor 
te  diré  mi  pensamiento . 
Yo  soy,  inviélo  Duque ,  tu  sobrina t 
luja  soy  de  tu  hermano, 
;  j  que  en  su  primera  edad  ,  como  temprano 
almendro ,  que  la  flor  sá  cierzo  inclina , 
cipco  lustros ,  i  hai  suerte 
cruel !  rindió  la  enexorable  muerte . 
Cri^jsteme  ea  tu  casa,  porque  luego 
quedé  también  ^n  niadre,     .     j 
tú  solp  fuiste  mi  querido  padre ; 
y  en  el  confuso  labyríntho  ciego' 
de  mis  fortunas  tíristes 
el  h^lo  de  oro,  qiiie  de  luz, me  vistes • 
Disteme  por  hermano  a.  Federico, 
mi  primo ,  en  la  crianza , 
a  cuyíi  siempre  honesta  confianza- 
con, dulce  trato  honesto  amor  aplico; 
nomenps.d^  querida*  ,.  .: 

,  35wo  VIII.  ¥s  Yi- 
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viviendo  entrambos  una  mesma  vida, 

una  ley  ,  un  amor  ,  un  alvedrio, 

una  fé  nos  gobierna, 

que  con  el  matrimonio  serí  eterna; 

siendo  yo  suya  y  Federico  mió, 

que  aun  apenas  la  muerte 

osará  dividir  lazo  tan  fuerte» 

Desde  la  muerte  de  mi  padre  amado 

tiene  mi  hacienda  aumento: 

no  hay  en  Italia  ahora  casamiento 

mas  igual  a  sus  prendas  y  a  su  estado, 

que  yo  entre  muchos  grandes , 

ni  miro  a  España,  ni  me  aplico  a  Flandes* 

Si  le  casas  conmigo ,  estás  seguro 

de  que  no  se  entristezca, 

de  que  Casandra  sucession  te  ofrezca» 

sirviendo  yo  de  su  defensa  f  muro; 

mira  si  en  este  níedío 

promete  mi  consejo  tu  remedio,. 

PuQUE.Dame  tus  brazos  ,  Aurora, 

que  en  mi  sospecha  y  rezelo, 
eres,  la  misn^  del  cielo, 
que  mi  noche  ilustra  y  dora  ^ 
Hoy  mí  remedio  amaneces » 
y  en  el  sol  de  tu  consejo 
miro ,  como  en  claro  espejo, 
el  que  a  mí  sospecha  ofireces. 
Mi  vida  y  honra  asséguras, 
y  assi  te  prometo  al  Conde, 
sí  a  tu  honesto  amor  responde 
la  fe  con  que  le  procurad;     ^ 

que 
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'   que  bien  crea  que  estarás 
cierta  de  su  justo  amor^ 
como  yo  5  que  tu  valor, 
Aurora ,  merece  mas. 
Y  asaí  y  pues  vuestros  Intentos 
conformes  vienen  a  ser , 
palabra  te  doy  de  hacer 
juntos  los  dos  casamientos: 
venga  el  Conde ,  y  tú  verás, 
qué  dia  a  Ferrara  doy. 
AuROR.Tu.  hija  y  tu  esclava  soy, 
no  puedo  decirte  mas. 

Sale  Batin. 
•4 
Batin.  Vuestra  Alteza ,  gran  señor, 
reparta  entre  mí  y  el  viento 
las  albricias,  porque  a  entrambos 
se  las  debe  de  derecho, 
que  no  sé  qual  de  los  dos 
vino  en  el  otro  corriendo; 
yo  en  el  viento  ,0  él  en  mí, 
él  en  ñus  pies,  yo  en  su  vuelo .^ 
La  Duquesa  mi  señora 
viene  buena ,  y  si  primera 
dixo  la  fama  que  el  rio 
con  atrevimiento  necio 
volvió  et  coche  ,  no  fue  nada, 
porque  el  Conde  al  mismo  tiendo 
llegó  ,  y  la  sacó  en  sus  brazos , 
con.  que  las  paces  se  haa  hecho 

Fflf  1  de 
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de  aquella  apinion  vulgar, 
^     que  nunca  bien  se  quisieron 

los  alnados  y  madrastras , 

porque  con  tanto  contento 

vienen  juntos ,  que  parecen 

hijo  y  madre  verdaderos  • 
DuQUB.Essa  paz  ,  Batin  amigo , 

es  la  nueva  qi»  agradezco; 

y  que  trayga  gusto  el  Conde, 

fuera  de  ser  nueva  es  nuevo; 

querrá  Dios,  que  Federico 

con  su  buen  entendimiento 

se  lleve  bien  con  Casandra; 

en  fin  ya  los  dos  se  vieron, 

y  en  tiempo ,  que  pudo  hacerla 

esse  servicio.  Batin.  Prometo 

a  V.  Alteza ,  que  fue 

dicha  de  los  dos.  Auror.  Yo  quiero^ 

que  me  des  nuevas  también. 
Batin.  Ó ,  Aurora ,  que  a  la  del  cielo 

das  ocasión  con  el  nombre 

para  decirte  Conceptos; 

^í  qué  me  quieres  preguntara 
AuROR. Deseo  de  saber  tengo, 

si  es  muy  hermosa  Casandra*' 
Batin.  Essa  pregunta  y  deseo 

no  era  de  V.  .Excelencia  ^ 

sino'  del  Duque :  mas  pienso, 

que  entrambos  sabéis  por  iams 

lo  que  repetir  no  puedo, 

porque  Uegaflu  Duíjjlte.  Baupr 
•  >  poo- 
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ponte  esta  cadena  ai  cuello  • 

Salgan  con,  grande  acampafiamienfo  y  htzarria 

JSjitHío  ^  Floro  j  Albana\  Lucinda  ^  tí  jMarquíi 

Gonzaga  ,  Federico ,  Casandra  y  Lucrecia. 

Fedjbr,  En  esta  huerta  ,  señora, 

os  tienea  hecho  aposento, 

para  que  el  Duque  os  reciba  |, 

en  tanto  que  disponiendo 

queda  Ferrara  la  entrada, 

que  a  vuestros  nierecimientos 

será  corta  y  auiique  será 

la  mayor ,  que  en  estos  tiempos 

en  Italia  se  haya  visto. 
Casan.  Ya  ,  Federico ,  el  silencio 

me  provocaba  a  tristeza. 
Fbder.  Fue  de  aquesta  causa  efeifta. 
Fx'ORO.  Ya  salen  a  recibiros 

el  Duque  y  Aurora.  Duque.  El  cielo^ 

hermosa  Casandra ,  a  quien 

con  toda  el  alma  os  ofírezco 

estos  estados  ,  os  guarde 

para  su  seiíora  y^  dueño, 

para  su  aumento  y  su  honol^ 

los  años  de  mi  deseo. 
C-ASAN.  Para  ser  de  V.  Alteza 

esclava ,  gran  señor ,  vengo j^ 

que  deste  tituló  solo 

recibe  mi  casa  aumento, 

mi  padre  honor ,  y  mi  patria 
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gloria  9  en  cuya  €é  posseo 

los  méritos  de  llegar 

a  ser  digna  de  loa  Tuésteos. 

DuQfJK.Dadme  ros  ^  señor  Marqiiiés»  ^  . 
los  brazos ,  á  quien  yo  debo 
prenda  de  tanto  valor. 

Marq.  En  su  nombre  los  merezco» 
y  por  k  parte  que  tuVc        i 
en. este  alegre  hy meneo, 
pues  hasta  la  execucion  ) 

me  sois  deudor  del  conaerto. 

AuROR. Conoced ,  Casa'ndra,  a  Aurora* 

Casan.  Entre  los  tóenes  qu&Qsporo 
de  tanta  yemura  mia, 
es  ver ,  Aurora ,  que  os  tengo 
por  amiga  y  por  señora* 

AuROR.  Con  serviros  ,  con  quereros 
por  4ueño  de  quanto  soy» 
solo  responder  os  puedo: 
dichosa  Ferrara  ha  sido». 
o  Casándra,  en  mereceros 
para  gloria  de  su  nombre .  , 

Casan.  Con  tale«  favores  entro» 

que  ya  en  todas  mis  accioaes 
prospero  fin  me  prometo. 

DüQUB.  Sentaos ,  porque  os  reconorcaa 
con  debido  amor  .mis  deudos 
y  mi,  casa*  Qasánp.^  No  replico» 
quanto  mandáis  obedezco. 


Sic»- 
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Siéntense  dehap  ck  dosel  el  Duque  y  Casandra^ 
ti  Marqués  y  Aurora. 

Casan.  ^-No  se  sienta  el  Conde?  Duque.  No, 

porque  ha  de  ser  el  primero 

que  o$  ha  de  besar  Ja  mano. 
Casan.  Perdonad ,  que  no  consiento 

essar  liUimildad.  Fémr.  Es  agravió 

de  mi  amor :  fiíera  de  serlo, 

es  ir  <:ontra  mi  obediencia . 
Casan.  Esso  <m>.  Feder.  Temblando  llego. 
Casan. Teneos.  Feder.  No  lo  mandéis: 

tres  veces  /  señora ,  beso 

vuestra  mano  j  una  por  vos, 

con  que  humilde  me  sujeto 

a. ser  vuestra  mientras  viva, 

destos  vasallos  exempld:       i^ 

la  segunda  por  el  Duque 

mí  señor,  a  quien  respeto 

cbedieüte^y  la  tercera 

por  mí  ,pMqU0  no,  teniendo 

mas  por  vuestía  obligación, 

ni  menos  por  su  precepto, 

sea  de  mi  Voluntad,    ^ 

señora ,  reconoóefos,- 

que  la  que  Sale- del  alma 

sin  fuerza  de  gusto  ageno,        / 

es  verdadera  obediencia.     * 
Casan.  De  tan  obediente  cuello 

seao  cadena  »iis  brazos/  ' 
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Duque. Es  Federico  discreto. 

AlAjiQ^Pbs  ha  ,  gallarda.  Aurora, 
que  los  deseos  de  v^oi ',    \^ 
nacieron  de  vuestra  fama, 
y  a  mi  fortuna  le  debo, 
que  tan  cerca  me  pu$ie«se  . 
de  vos,  aunque  n<í  §in  aliedo> 

para  ^^  sepáis  de  jpí »  i     

que  puesto  que  se  cumjplitfon> 
son  mayores  de  serviros,  . 
quando  tan  hermios^íOs  veo* 

AüB.ovYo!,r3eíLo?r  Mariqués  í  ef^^ 
ess?  favoí  como  vy^tro;  . 
porque  yá  de  vuestro  oombre, 
que  por  ks  armas  eterno 
será  ,  e^i  Italia  tenia  j 

notici^  por  tantoá  techos*  -   :  : 
Lo  de  galaü  ignoraba,      ;     ; 
y  fue  ignorancia  os  confieaso^ 
porque  soldado  y  g^ím. 
es  fuerza ,  y  Xúf^^  §0  isiyeto 
de taj  sangreí  y.lal  yíílor*.  .  :   . 

MarQ.  Pues  hacieudo  funíd^müento    | 
de  esse  favor ,  desde  hoy 
me  nombró  vuestro ,  y  proilX<9to 
mantener  en  estgs  fiestas-  .  i     f. : 
a  todos  lo$\^ak41^i^o5 
de  Ferrara ,  que  ninguno 
tiene  tan  hermoso  dueño» 

Duque.  Que  descanséis,  es  razón » 

que  pienso  que  entrjet^^í»ií ,  r , . ; 


í: 
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es  hacer  la  necedad , 
que  otros  casados  dixeron: 
no  diga  el  largo  camino, 
que  he  sido  dos  veces  necio » 
y  amor^  qu^  no'esumo  el  hkn^ 
pues  no  le  agradezco  el  tiempo  • 

Todos  se  entran  con  grandes  mmpfámkntos  ^  y 
quedastise  Federico:  y  Batin. 

Feder*  ¡Qué  necia  imaginación! 
Batin.  ^^ Coma  necia?  qué  tenemos? 
Feder.  Bien  dicen  ^  que '  nuestra  vida 

es  sueñpr,  y  que  .toda  es  sueño^  - 

pues  que  no  solo  dormidos» 

pero  aun  estando  despiertos » 

cosas  íitiagina  un.hpmbre, 

que  4  notas  abrasado  enferma        .       .  í 

con  phren^si  no  pudiei^Q: 

llegar  a  su  entendimiento « 
BatiK.  Dices  bien »  que  alguna  Vea 

entre,  tmichos  cabftlljpros  ,     : 

suelo  eatílc ,  y ;  sin  querer    .     ,  ; 

se  me  viene  4  pensamiento        /  .   :      I 

dap  un  boíeton  a  uno, 

y  mordelle  del  pescuezo. 

Si  estoy  ep  algún,  bakw  t 

estoy  pen^irndo  y  i^dikAdo     ¡     ^ 

echarn»^  del  y  matarme  ♦,  .  ,  ,v  •  í  I 

Si  estpy  ^n  la  Iglesia  oyendo 

algún  sermón,  imaginp,. 
^Xvm  VIH.  Ggg  que 
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que  le  digo^  que  esta  impresso; 
y  si  dos  están  jugando, 
que  les  tiro  un  candelero: 
6Í  cantan  quiero  cantar , 
y  si  alguna  dama  veo, 
en  mi  necia  phantasia, 
asirla  del  moiío  intento  ^ 
y  me  salen  mil  colores, 
como  si  lo  huviera  liecho, 
Fbdbr.  ¡  Jesús !  Dios  me  valga  :  afuera 
desatinados  conceptos 
de  sueiíos  despiertos  s  ^yo 
tal  imagino  ,  tal  pienso , 
tal  me  prometo,  tal  digo, 
tal  fabrico  ,  tal  emprendo? 
no  mas  ,  ¡  estraña  locura  I 
Batik.  <Pue3  tú  para  txá  secreto? 
FfiD£R«  Batin ,  no  es  cosa  que  hices 
y  assi  nada-  te  reservo, 
que  las  imaginaciones 
son  espíritu  sin  cuerpo : 
lo  que  no  es,  ni  ha  de  sttf 
no  es  escondeíte  mi  pecko. 
Batin.  Y  si  te  lo  digo  yo , 

^•negarásmelo?  Feder.  Primera 
que  puedas  adivinarlo, 
havrá  flores  én^ el  cielo, 
y  en  e«e  jardín*  estrtUas  •     í      =  ^ 
Batih.  Pues  mira  como  lo  adlertd^í  ^ 

que  te  agrada  tu  madrastra, 
y  estás  entre  tí  diciendo*.,. 


Kfr- 
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Fedbr.  No  lo  digas  :  es  verdafl. 

^Pero  yo  qué  culpa  tengo ,    , 

pues ^ el  pensamiento  es  librea 
Batin.  y  tanto,  que  por  su  vuelo 

la  inmortalidad  del  alma 

se  mira  como  en  espejo . 
Feder.  Dichoso  es  el  Duque*  Batin*  Y  mucho. 
Fedhr.  Con  ser  impossible ,  llego 

a  estar  envidioso  del. 
Batín.  Bien  puedes  con  presupuesto 

de  que  era  mejor  Casandra 

para  tí.  Feder.  Con  esso  puedo 

morir  de  impossible  amor, 

y  tener  possibks  zelos . 

ACTO   SEGUNDO. 

*  Salen  Casandra  y  Lucrecia. 

Lucr.   Con  notable  admiración 

me  ha  dejado  V.  Alteza. 
Casan.  No  hay' alteza  con  tristeza» 

y  mas  si  bajezas  spn» 

Mas  (piisiera  »  y  con  razón » 

ser  una  ruda  villana  ^ 

que  me^  hallara  la-  mañana 

al  laiio  de  toi  labrador » 

que  desprecio  de  un  señor 

en  oro  y  purpura  y  grana « 

Plugui«ra  a  Dios^^  que  haderar 
/  bajamente  >  pt^.  bailara 

Ggg»  quien 
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quien  lo  que  soy  estimara» 
y  a  mi  amor  correspondiera 
en  aquella  humilde  espliera^ 
como  en  las  camas  reales 
se  gozan  contentos  tales, 
que  no  los  crece  el  valor, 
si  los  efedlos^  amor 
son  en  las  noches  iguales « 
No  los  halla  a  dos  casados 
el  sol  por  las  vidrieras 
de  cristal  ^  las  primeras 
luces  del  Alva  abrazados 
con  mas  gustó ,  ni  en  dorados 
techos  mas  descanso  hallo, 
que  tal  vez  su  rayo  entró 
del  Aurora  a  los  principios 
por  mal  ajustados  ripios, 
y  un  alma  en  dos  cuerpos  vio» 
Dichosa  la  que  no  siente 
un  desprecio  autorizado^ 
y  se  levanta  del  lado 
de  su,  esposo  alegremeníej 
la  que  en  la  primera  fuente 
mira,  o  lava  ,  ¡o  cosa  rara  I 
con  las  dos  manos  la  cara^.  ^ 
y  no  en  llanto,  quaiado  flie.      ; 
xnuger  de  un  hombre  sin  íé^     ! 
con  ser  Duque  de  Ferrara* 
Sola,  una  noche  le  vi 
ea:nus  brazps  ,en  un  mes^    ;     ; 
y  muchas.k  ví'despiie^^,  , 


que 
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que  no  quiso  verme  a  mí: 
pero  de  que  viva  ansí 
^ cómo  me  puedo,  quejar?    • 
pues  que  me  piído  ensenar 
¡a  fama ,  que  quien  vivía 
tan  mal ,  no  se  emendaría » 
aunque  mudasse  lugar  • 
Que  venga  un  hombre  a  su  casat 
quando  viene  al  mundo  el  dia» 
que  viva  a  su  phantasia» 
por  libertad  de  hombre  passa, 
^  quién  puede  ponerle  tassa? 
pero  que  con  tal  desprecio 
trate  una  muger  de  precio, 
de  que  es  casado  olvidado, 
o  quiere  ser  desdichado, 
o  tiene  mucho  de  necio» 
El  Duque  debe  de  ser 
de  aquellos ,  cu^a  opinión 
en  tomando  possession 
quieren  en  casa  tener 
como  alhaja  la  muger, 
para  adorno ,  lustre  y  gala, 
silla,  o  escritorio  en  sala; 
y  es  termino  que  condeno, 
porque  con  marido  bueno  . 
^quando  se  Vio  muger  mala^ 
La  muger  de  honesto  trato 
viene  para  ser  mugér 
a  su  casa ,  que  no  a  ser 
silla ,  escritorio  ,  o  retrato?         ... 

bas-i 
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basta  ser  un  hombre  ingrato  9 
sin  que  sea  descortés? 
j  es  mejor ,  si  causa  es 
de  algún  pensamiento  estraño, 
no  dar  ocasión  al  daño  ^ 
que  remediarle  después. 
LucR.    Tu  discurso  me  ha  causado 
lastima  y  admiración, 
que  tan  grande  sinrazón 
puede  ponerte  en  cuidado. 
¿  Quien  pensara  y  que  casado 
fiíera  el  Duque  tan  vicioso  ^ 

0  que  no  siendo  amoroso , 
cortés  ^  como  dices  ,  fuera  9 
con  que  tu  pecho  estuviera 
para  «1  agravio  animoso  \ 
En  materia  de  galán 
puédese  picar  con  zelos, 

y  dar  algunos  desvelos, 
quando  dormidos  están . 
El  desden  ,  ^\  ademan  9 
la  risa  con  quien  passo, 
alabar,  al  que  la  hablen , 
con  que  despierta  el  dormido; 
pero  zelos  a  marido 

1  quién  en  el  mimdo  lo^  dk>í 
<*Hale  escrito  V.  Alteza 

a  su  padre  estos  enojos? 
Casan.  No  ,  Lucrecia  ,  que  mis  ojos 

solo  saben  mi  tristeza. 
LuGR*   Confortne  a  naturaleza 
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y  a  la  razón ,  mejor  fuera , 
que  el  Conde  te  mereciera, 
y  que  coatigo  casado , 
ássegiirando  sUi  estado  9 
su  nieto  le  isucediera: 
que  aquestas  melancolías  > 
que  trahe  el  Ck>nde  ,  no  son  > 
señora^  sin  ocasión.  . 

Casan.  No  seián  sus  phantansias» 

Lucrecia,  de  envidias  mias^ 
ni  yo  hermanos  le  daré? 
con  que  Federico  esté 
-  seguro ,  que  no  soy  yo  ,     / 

la  que  la  causa  le  dio, 
desdicha  de  entrambos  fue. 

Sakñ  el  Duque ,  Federico  y  JSatiif, 

DuQüH.Si  yo  pehsáía,  Conde,  que  te  diera 
tanta  tristeza  el  casamiento  mió, 
antes  de  imaginarlo  me  muriera* 
Fbdbr.  Señor, ,  fuera  notable  desvario 

entristecerme  a  mí  tu  casamiento^ 
ni  de  tu  amor  por  esso  desconfio. 
Advierta  pues  tu  claro  entendimiento  ^ 
que  si  del  casamiento  me  pesara, 
dissiniular  cupiera  el  descontento: 
r      la  falta  de  salud  so  yé. en  mí  cava,   ,. 
pero  na  la  ocasión.  DuQ.Mudho  presumen 
los  Médicos  de  Mantua  y  de  Ferrara, 
^    y  todos  finalmente  se  ^eaum^i  .      . 
'  i  -c  en 
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en  que  casarte  es  el  mejor  remedio» 
en  que  tales  tristezas  se  consumen  • 

Feder.  Para  doncellas  era  mejcnr  medios 

señor  ^  queepára  uq>  bombee  de  mi  estado, 
que  no  por  essos  medios  me  remedio. 

Casan.  Aun  apenas  el  Duque  me  ha  mirado: 
desprecio  estraík>  y  vil  descortesía  • 

LucR.   Sino  te  ha  visto,  no-  será  culpado « 

Casan.  Fingir  descuido  es  brava  tyranía; 

vamos ,  Lucrecia ,  que  sino  me  engaño,  i 
deste  desden  le  pesará  algún  dia .  Vansc.  1 

DuQUB^Si  bien  de  la  verdad  me  desengaño » 
yo  quiero  proponerte  un  casamiento, 
no  le)os  de  tu  amor  ^  ni  en  Rejno  estraño» 

Feder.  4  Es  por  ventura  Aurora?  DuQ*  El  pensa- 
miento 
me  hurtaste  al  producirle  por  los  labios, 
como  quien  tuvo  el  mismo  sentimiento. 
Yo  consulté  los  mas  -  ancianos  sabios 
del  Magistrado  nuestro,  y  todos  vienen^ 
en  que  esto  sobredora  tus  agravios. 

Fedbr.  Poca  experiencia  de  mi  pec£K>  tienen: . 
aedamence  me  juzgan  ^agraviado, 
.pues^  sin 'causa  úfendido'  me  previenen* 
Ellos  saben  j  que  nunca  reprobado 
^u  casamiesito^  de  mi  voto  ha  sido, 
untes- :  piMT.  tb  sossíego  deseado «     > 

Duque*  Assí  los  crea,  y  siempre  lo  he  creído} 
y  essa  obedieñtía,  Federica,  pagp 
con  estar,  de  casarme  arrepentido. 

FfiPER.  Sei)or  ^  porxjue  na  entiendas,  que  jp  hago 
r.j  sea- 
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;/     sdütimleoto  d^  cosa  que  es  tan  jvsta, 
^     y  el  amor  .que  me  muestras  satisfago, 
sabré  primero ,  si  mi  prima  gustar, 
y  Iwego  disponiendo  mi  óbediengia , 
.^         pues  lo  contrario  fqera  cosa  Injusta:^     ;  T 
.^,    ¿ar4  laque  me  raaadas,  Duq.  Sulicencia 
.tengo  firmada  de  su  misma  boca. 

FfiDER.  Yo  sé ,  que  hay  novedad  de  cierta  ciencia^ 
y  que  porque  a  servirla  le  provoca ,        ^ 
c:    el  Alarqués  de  Ferrara  se  ha  quddado* 

Duque.  '^  Pues^  esso ,  Federico  >  qué  te  toqa  ? 

Feder*  Al  que  se  ha  de  casar  le  da  cuidado 

el  galán  que  ha  servido,,/  aun  enojos, 
que  es  -escf  ibir  ^obre  .papel  borr^ído . 

Duque. Si  andan  los  hombres  a  mirar  antojos, 
encierren  en  castillos  las  mugeres* 
desde  que  nacen, contra  tantos  ojos, 
que  el  mas  puro  cristal ,  ú  ver  te  quieres^ 
se  mancha  del  aliento  :  ¿mas  qué'isipor^» 
si  del  mir,ar  escrupuloso  eres?   i  » 
pues  luego  que  s?  limpia  y  se  tepotat 
tan  claro  queda  como  estaba  de  ^^^  • 

Fbder.  Muy  bien  tu  iogenioytu  v^lornv exhorta: 
seííor  ,  quando  centellas  rutilaiítes 
escupe  alguna  fragua ,  y  el^ué  fragua 
quiere  apagar  las  llamas  lewnantes, 
moja  las  brasas  de  la  ardiente  fragua, 
pero  rebeldes  ellas  crecen  Ju^o, 
y  arde  el  fuego  vprá^  lamiendo  el  agua: 
assi  un  njarido.  del  amante  ciego 
templo  el  <ie$eo  y  la  primera  llama, 
Tomo  VIII.  Hhh  pe- 


4^6      El  CAsiriGo  sin  vét*oanza. 

pero  puede  volver  fiías^  tivo  elrfilego; 
y  assi  debo  temerme  -dé  íjüleá  aftia, 
que  no  quiero  ser  agua,  q^  ^^  ^^°^^^(^ 
»    dando  fuego  a  mi  honor  y  humo  a  4ii  fama  • 
PüQUE.  Muy  flecb ,  Conde ,  estás*  y  impertinente: 
habías  de  Aurora  ,  qual  si  noche  fuera» 
con  bárbaro  lenguaje  y  indecente  • 
FfitíBR,  Espera. DuQ.^'Pará  qu¿^ FBD*Señor ,  eipera. 
Batin.  jO  que  bien  has  negociado  C 

la  gracia  dét  Duqúéí  Fepbr.  Espero 
su  desgracia ,  porque  quiero 
*     ser  en  todo  desdichado » 
t         qué  mi  desesperación 

lia  llegado  a  ser  de  suerte ,  - 
que  soló  para  la  nwerte 
me  permite  apelación. 
Y  si  muriera ,  quisiera 
poder  volver  a  vivir 
<     ^  mil  veces ,  para  moíir 
q^ahtas  a  vivir  volviera. 
Tal  estoy  \  que  no  me  atrevió 
ni  a  vivir»  ni  a  morir  ya, 
*  P^r  ver »  qué  el  vivir  será 

volver  a  morir  de  nútfvó^  - 
y  sinii  soy  mi  homicida, 
es  por  ¿er  mi  mal  taH  fuerte , 
que  porqoe  es  menos  la  inuefte , 
me  dejo  estar  cóli  lá  vida* 
BAriN.  Según  esto ,  ñi  tÁ  quieres 
vivir  ,  Conde ,  tií  morir, 
que  entre  morir  y  vivir 

co- 


Acto  secundo*  /^ty. 

como  hermaphrodita  eres: 
que  com<>.  ac[uel '  se  compone  > 
de  hombre  y  muger ,  tu  de  muerte 
ij  vida ,  xjue  de  tal  suerte 
la  tristeza  te  dispone,    .. 
que  ni  eres  muerte  i  ni  ,vida :      : 
pero  por  Dios  ,;  qiie  ^mirado  >    i 
tu  desesperado  estado, . 
me. obligas  a  c|ub  te  pidai. 
o  la  rasKín  detu  mal, 
o  la  licencia  de  irme  ;  ■     * 

a  donde  ,:qiR^:fíii  confirme      ; 
desdichadri  por  leal* 
Dame  tu  mano*  Feder«  Batin, 
si  yo  decirte  pudiera 
mi  mal  ^i|iil  posible  fwt^^       i 
y  mal  que  tuviera  fin  • 
Pero  la  desdicha  ha  sido^ 
que  es  mi  mal  de  c5ondicí6tí, 
que  «6  ¿abe  en  mi  raaon^  -   .   ^ 
sino  se>lo  eh  mi  sentido^  ^ 

que  qilando  pof  mi  consuelo 
voy  hablar, me  pone  en  calma 
ver  <|ti^:4e^  la  lengua  al  alnia     '' 
ha^ c«l4íí:^üe'^del  suelo  al  cíéld¿^ 
Vete  ,^6i  ^i^és^  tattibífenv 
y  dejatne  sdlo  aqui, 
porque  no  hajf^a  cose  en  iñí^ 
que  alkl  teéga  -Sombra  dé  biéñ . ' 


Hhha  y*. 


^dSi      El  castigo»  sin  venganza* 
Salen  Casandra  y  .Aurora i 

CasAK*  ¿Desso  lloras?  Auror*  ^Lc  parece 

a  V.  Alteza  ,  señora, 

sinrazón ,  si  el  Conde  ahora 

me  desparecia  y.  aborracc^  : 

Dice ,  que  quiero  al  Marques 

Gong^za:  <yo  a  Carlos?  yo? 

quándo?  cpmo?  pero. no > 

que  ya  sé  lo  -que  esto  jW*        V> 

£1  tieo^  en  su  pensamiento 

irse  a  España ,  despechado 

de,  ver  su  padre  casado , 

que  antes  de  su  casamíéQto 

la  m|«»i.Íu^  de  sus  qji)^ 

era  yo,  pc^ro  ya  soy  -   - 

quien  en  los  ojos  fe  doy^ 

y  mis  ojos  sus  aoiojos.  > 

{ Qué  Auroxa  nuevas  del  dit 

truxo  al  miitido^,;im:h^Uar 

al  Conde,  donde  a  buscajr 

la  de  sus  ojos  venia? 

En  un.  jardia  ¿  en;  qué  fílente 

no  me  dixo  el  Cd^ide  amoc«s^  \ 

qué  jazmin^v  o^quó  flpí^,  -.  ,  í  , 

no  fueron  mi  boca  y  frente  ^ 

Quando  de  mí  se  ap^rtd,  \ 

^quéipsianje  vivió  sáa  j?UÍ^,  .  j 
^o  como  viviera  en  sí, 
sino  le  animara  yo^ 


que 
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que  tanto  el  trato  acrisola 

la  fe  de  amor ,  que  de  dos 

almas \^  que  nos  puso  Dios» 

hicimos,  una  alma  sola . 

Esto  desde  tiernos  años, 

porque  con  los  dos  nació 
.  -      este  amor',  que  boy  acaoa 

a  manos  de  sus  engaños: 
f  tanto  pudo  la  ambición 

del  estado  que  ha  perdido». 
Casan* Pésame!  de  que. haya  sido,    .       ^ 

Aurora  ,  por  mi-ocafibn;  '  f, 

pero  telrapla  tus  destelos  f 

mientras  voy  «  hablar  con  él,       . 

si  bien  es  cosa  cruel 

poner  en  razpn  los  ^os^ 
AxJROR*¿Yo  zelós?  Ca8an#  Con  el  Masques 

dice  el  Duque.  Aüror.  V.  Alteza 

crea  ,  que  aquella  tristeza 

ni  es  amor,, ni  «eW  es.  ^       Vase. 

Casan.  Federlpo,;F£BBR,  Mi  señora  ^       » 

dé  Y»  Altezp^  Ja  mana,      .   ,      - 

a  su  escUvo.  Casan..  ^'Tu  en  el  ?uelo? 

Conde,  no  te  humilles, taojtp,: 

q\i^  te  ll{üiiai;é  Excelencia. 
F^BDBR.  Será  de  qp¿  amor  í^gt^via:.'  \       > 

ni  mer:  pienso  levantar         ;    -  •  \ 

sin  ella.  Casan.  Aquí  esfiui  -mis  brazos : 

^•qq^.tiefieí?  qué  hís  ^isiq  en  .mi? 

í parece  queesta?  temblando?  . 

jsabes  y^  lo  quf .  te  ,jC|i¿erp ^ ;  ¡.  j 

F£- 


45^        El   CA5T1GO    STK    VENfcANZA^ 

Feder.  El  haverlo  adivinado 

el  alma  lo  dixo  al  pecho , 
el  pecho  al  rostro  ^  causando 
el  sentimiento  que  niiras. 
Casan.  Déjanos  solos  un  rato , 

Batin,  que  tengo  que  hablar    . 
al  Conde.  B  a  t  iií .  ^  ^1  Conde  oCurbado , 
y  hablarle  Casandta  a  solas f 
no  lo  entiendo.  :  Vasc. 

Fedbr.  ¡Hai ,- cíelo  ,  -en  tanto 

que  muero  plíenix  r  poned    ...        / 
a  tanta  tlania  descanso  ^^  ... 
pues  otra  vida  ine  esperat 
Casan.  Federico  ,  aunque  reparo 

en  lo  que  me  ha  dicho  Aurora 
de  tus  £felosst>s  cuidados,  - 

después 'quo^  vino  CGnmigo^ 

a  Ferrara  el  Marqués  Carlos, 

por  quien  de  casarte  dejas  i 

apenas  me  persuado  ,r     ^       - 

que  iiís  méritos  desprecia ) 

siendo  ,  cotno  dicen-,  sabios.     -  ^ 

l5es(5onéanza  y  envidia, 

que- mas  tiene  de  soldado, 

aunque- es  gallando  el  Marqués , 

que  de  gala  A  cortesano^     - 

de  suerte  qile  lo  que  piéñjo 

de  tu  tristeza  y  recato, 

es  porque  tfl  Duqifé  tu  f>atdre     . 

se  cáíd  conmigo^,  dánd^'  c-.^.  ;; 

por  yt  j>6rdida-  tü  áfcdort  .      '    ;, 
^    -^  a 


;  '      ' '  Aétó   sÍG*«l>o.  43,1 

a  la  luz  del  primer  partb, 
qué  a  sus  estados  tenias: 
y  siendo  assi,  que  yo  causo 
tu  desasossíego  j  pena^ 
desde  aqui  te  desengaño^ 
que  pufedes  estar  seguro 
de  que  no  tendrás  hermanos; 
porque  el  Duque  solamente 
por  cumplir  con  sus  vasallos 
este  casamiento  ha  hecho, 
que  sus  viciosíós  regalos, 
por  no  les  dar  oiro  nombre, 
apenas  el  breve  espacio 
de  una  noche ,  que  a  su  cuenta  * 
fue  cifra  de  muchos  años, 
mis  brazos  le  permitieron , 
que  a  los  deleytes  passados 
ha  vuelto  con  mayor  fiíria, 
roto  el  freno  de  mis  brazos* 
Comd  se  suelta  al  estruendo    * 
un  arrogante  caballo 
del  atambor ,  porque  quiero 
usar  de  termino  casto, 
qile  del  bordado  jaea    ^ 
va  sembrando  los  pedazos, 
alli  las  piezas  del  freno, 
vertiendo  espumosos  rayos, 
alli  la  barba  y  la  rienda, 
alli  las  cintas  y  lazos ;  ^ 

assi  el  Duque»  la  óbedlendt 
rota  al  Hiatrimoaio  $anto, 

va 


43^      El  CMTIÍ50  síh  vbk^amza, 
va  por,mugercillas  viles  :    ;     '  j 
pedazos  de  honor  sembrando: 
alli  se  deja  la  fama , 
alli  los  laureles  y  arcos  ^   , 
los  titulps  y  los  nombres 
de  sus  ascendientes  claros: 
alli  -el  valor  ,  la  salud 
y  el  tiempo  tan  mal  g:  t 

haciepdo  las  noches^  diu 
en  estos  indigno^  passos, 
con  que  sabrás  quan  segur 
estás  de  heredar  su  estado 
o  escribiendo  ya  a  mi  padrt . 
qjje  es  mas  que  esposo ,  tyran  , 
para  que  me  saque  libre 
del  Argel  de  su  palacio, 
sino  anticipa  la  muerte 
breve  ,fin  a  tíintos  danos  • 

Fedbr.  Conif«zando  V.  Alteza 

riuendome,  acaba  en  llanto 
su  discurso  ,  que  pudiera 
en  el  mas  duro  peñasco 
imprimir  d^lor :  ^qué  es  esto? 
sin  duda ,  que  me  ha  mirado 
por  hijo  de  quien  la  ofende  j 
pero  yo  la  desengaño, 
que  no  parezca  hijo  suyo 
para  tan, injustos  casos* 
Esto ,  persuadidlo  añsi 
de  vil  tristeza,  me  espaoto, 
que  la  ?itribuya$ »  señora,     . 


.'..'    :AcTo   seo:ündo.  ^      '^       4^4. 
a  pensamientos  un  bajos .      '    ^ 
^•Ha  menester  Federico,  •      . 
paraí.  ser  -qpien  es^,:Címdoi?-    ^^  t 
;no  lorson  los  de/roi'ipfcima,'  í^^ 
siyOfCfwi  cllítinbcasc^hí:''    '   :^?> 
^o  si. la  espada  por  dicha 
coptra  algún  Principe,  saco  ' 

destos  confinantes. nüesriros 9 '  v  -^ 
los  que. le  <jukian  restauro^     ^  •!• 
No  ptbcede  mi  tristeza 
de  interés ,  y  aunque  íne  alargo 
a.  mas  de  lo -que c es  razón,    f^      .^       "f 

\>     e r sabe  ;  señoia ,  quepasso  ; '      i  .'  ,  . ^ .  ^   J* 

una  vidaJkcmaa  t/istev ^^    •  > 

que  se  cuenta  4e  liopibre  humano, 
desde  que  amor  en  el  mundo       .  - 

puso  las  fiecbas  al  arco «  ^  ^ 

Yp  ine  n3euero'«OT  i efatódio^  ^  ' :  ^i/  baD 
mi  vida  je  ya  acabando  I  'J  hj  y 
como  vela  poco  a  pocoj  .  ;  '  » 
y  ruQgo  a  k  muene  eri  rano,  > 
.  que  npL  aguarde  a-  (|ue  la  cera  ,^ 
llegue  al  :iátimía  desmayo,  ^^  { 
t  'fiino.  que  coíi  breve  sopio  ; 

cubra  de  noche  niis  anos. 
Casan.  Deten ,  Federico  ilustre ,  ) 

lasr  lagriinas ,  que  no  ha  dado    f 
el  cielo  el  llanto  a-  Ids  ÍK>mbi;es ,) 
sino  el'  animo  gallardo  •        :  '  ^ , 
Naturaleza  el  llorar 
vinculo  por  mayorazgo  ' 

'^  Tomo  VIII.  lii  en 


434  ^^    CASTIGO  SIN    VENGANZA* 

en  las  mugeres ,  a  quien, 
aunque  hay  valor^  ^Itan  manos , 
no  ctí  lo$  hombres  ^  qtie  ^una  ve^ 
solo,  pueden  ^  y  es  eh  caso  . 
de  haver  perdido  el.hooar»' 
mientras  vengan  el  agravio  • 
Mal  haya  Ajurora  y  sus  zelos» 
que  un  caballero  l¿»rra,. 
discreto^  duke  y  tátt  digno 
de  ser  querido  ,  a  tm  estadx> 
ht  reducido  tan  triste. 

Feper.  No  e?  Aurora ,  que  es  engaño  • 

Casan.  ¿Pues  quien  es>  Fed^r.'  El  miaño  sol^ 
que  de  cssas  Auroras  hallo 
muchas  siempre  que  amanece . 

Casan.  <Que  no  es  Aurora?  Peder.  Mas  alto 
vuela  el  pensamiento  mió. 

Casan.  ^Muger  te  ha  visto  y  hablado  ^  : 
y  ni  le  has  dicho  tu  amor,  . 
que  puede  con  pecho  ingrato 
corresponderte  ?  ^No  miras, 
que  son  efeoos  contrarios, 
y  proceder  de  una  causa 
parece  impossiUe.^  Feder.  Quando 
supieras  tu  el  impossible, 
dixeras ,  que  soy  de  marmol,  ^ 

pues  no  me  matan  mis  penas, 
9  que  vivo  de  milagro. 
I  Qué  Phaethcmte  se  atrevid 
del  sol  al  dorado  carro.^  ' 

{O  aquel ,'  que  juntó  con  cera , 
r*)  -^  .       *  de 


Acto  segvm^do,  43^ 

deviles  plumas  infausto, 
q^e.  s^robmdas  por  \o$  ykntos^ 
pájaros  que  vau  vplando 
las  creyó  el  mar ,  hasta  n^thü 
en  sus  cristales  salados^ 
^  Qué,  Belerepbonte  vio 
en  el , caballo  Pegaso: 
parecer  el  muodo  lin  pimti^       » 
del  circulo  de  los  ^tros?      -      ^ 
^qyc  Griego  SiiK>n  metió 
aquel  caballo  preñado  ^. 

.    de  armados  hombres  'ea  Troya^^ 
fatal  de  sw  incendio  pirto.^ 
^.que  Jason  tentó  primero 
passar  el  mar  temerario, 
poniendo  yugb  a  su  cuello^ 
\os  piños  y  lienzos  de  Argos^.  } 
quQ  se  iguale  a  mi  locura?         / 
Casan.  ¿Estis,  Conde,  enamorado 
de  alguna  imagen  de  bronce, 
Nympliía^  o  Diosa  de  alabastro^ 
Las  i¿tm8  de  las  mugeret  1 

no  ias  viste  )aspe  jbela»do, 
ligera  cortina*  cubre 
todo  pensamiento  humano. 
Jamás  amor  llamó  al  pecha » 
siendo  con  méritos  tantos^  ! 

que  no  ifespóndiesse  ú  almat 
A^qui  e^oy ,  pero  entrad  paso. 
Dile  tu  amor  ^  sea  quien  fuere,  . 
que  ni). sin  causa  p^wwoDl  ..  : 

liia  a 


43^      El  castigo  $?n  véngamza. 
a  Venus  tal  vez  los  Griegos 
rendida  a  un  Satyro  ,  o  Fauno. 
Mas  alta  'se  ve  la  luna, 
y  deisu  cerco  aíigenrado 
bajo  por  Endymíon 
mil  veces  ^al  monte  Latmo  ♦    .   : 
Toma  mi  cornejo^,  Conde, 
que  díedifioiom»  casto  i    ' 
tiene  la  puerta  de  cera: 
habla  ,  j  no  mueras  callando* 
FfiDEK.  El  cazador  con  industria 
pone'^ál  Pelicano  Indiano 
fuego  '.al  rededor  d«l  nido  j 
y  el  descendiendo  de  un  árbol, 
para  librar  a  sus  hijos 
bate  las' alas  turbado, 
con^qoemas  enciende  el  íu^go, 
que  piensa  que  está  matando:    '^ 
finalmente  se  le  queman, 
y  sin  alas  en  el  campo 
éo.  deja  coger,  no  viendo, 
que  era/itnpoisiblé  voIíihío^  * 
Mis  peosamíeiitasr',  que  son        ^ 
hijos  de  mi  amor ,  que  guardo 
en  el  nido  del  silencio,      . 
se  están,  spiíora,  abrasando: 
bate  laa  alas  amfor, 
y  enciéndelos  por  librarlos.         » 
Crece  d  fuego,  y  él  se  quema, 
tú^me  engañas ,  yo  me  abraso, 
tu  me  incitas ,  yo  me  pierdo,     ^ 
fi  ^    i  tá 


Acto   SEGUNDO.  437 

tú  me  animas  ,  yo  me  espanto , 
tu  me  esfuerzas,  yo  me  turbo?  * 
tú  me  libras  ,  yo  me  enlaza^ 
tú  me  llevas ,  yo  nie  quedo, 
tú .  me  enseñas  ,  jó  me  atajo  $ 
í    porque  es  tanto  mi  peligro,       ^ 
que  juzgo  por  menos  daño,       ^ 
pues  todo  ha  de  ser  morir, 
morir: sufriendo  y  callando.  Vase. 

Casan.  No  ha  hecho  en  la  tierra  el  cielo 
cosa  de  mas  confusión, 
que  fue  la  imaginación 
para  el  humano  desvelo : 
ella  vuelve  el  fuego  en  hielo, 
y  en  el  color  se  transforma 
del  (deseo  ,  donde  forma 
guerra ,  paz ,  tormenta  y  calma  ^ 
y  es  una  manera  de  alma, 
que  mas  engaiía ,  que  informa  • ' 
Estos  escüros  intentos, 
estas  claras  confusiones, 
mas  que  iñe  han  dicho  razones,  - 
me  han  dejado  pensamientos; 
^qué  tempestades  los  viento? 
mueven  de  mas  variedades,        < 
qiie  estás  confusas  verdades   ,       r 
en  una  imaginación^    «  ; 

porque  las  del  alma  son   ' 
las  mayores  tempestades .  >  . 
Quando  a  imaginar  me  inclino, 
que.wy  la  que  xjuierf  ehCJopdeí 
lí  el 


43S      El  castigo  sin  venganza. 
el  mismo  engaño  responde, 
que  lo  ímpossible  ima^o. 
Luego  mi  fatal  destino 
me  ofrece  mi  casamiento  t 
y  en  lo  que  siento ,  consiento» 
que  no  hay  tan  grande  impossiUet    . 
que  ao  le  juzguen  visible 
los  ojos  del  pensamiento. 
Tantas  cosas  se  me  ofi'ecen 
juntas  9  como  esto  ha  caído 
sobre  un  bárbaro  marido» 
que  pienso  que  me  enloquecen. 
Los  impossibles  parecen 
fáciles  9  y  yo  engallada» 
ya  pienso  que  estoy  vengadas 
mas  siendo -error  tan  injusto» 
^  la  sombra  de  mi  gusto 
estoy  mirando  su  espada* 
Ims  partes  del  Conde  son 
.  grandes ,  pero  mayor  fuera 
mi  desatipo»  si  diera 
pjLKita  a  tan  loca  passion: 
no  mas,  necia  confusión: 
salid »  cielo »  a  la  defensa » 
aunque  no  yerra  quien  piensa»    : 
porque  en  el  mundo  no  huviera 
hombre  con  honra »  si  fuera 
ofensa  pensar  la  ofensa. 
Hasta  ahora  no  han  errado 
nlfflt  honor»  nr  mi  sentido» 
porque  lo  <^e  he  consentido» 

ha 
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ha  sido  un  error  pintado: 
consentir  lo  imaginado^ 
para  con  Dios  es  error, 
mas  no  para  el  deshonor , 
que  difctendan  intentos  : 

el  rer  Dios  los  pensamientos  ^    ^ 
y  .no  los  ver  el  honor*. 

<     Sak  Aurora^         r        .  -    ,  I 

AuROR.  Larga  platica  ha  tenido 

V.  Alteza  con  el  Conde : 

if'qu^  responde?  Casah»  Que  remonde 

a  tu  anaor  agradecido . 

Sossiega  >  Aurora ,  sus  zeIos> 

que  esto  pretende  no  mas-  Vase. 

AuROR.^Qu^  tibio  consuelo  das 

a  mis  ardientes  desvelos ! 

iQue  pueda  tanto  en  un  honAre^ 

que  adoro  mis  pensamientos  ^ 

ver  burlados  los  intentos 

de  aquel  ambicioso  nombre, 

con  que  heredaba  a-  Ferrara  I 

Eres  poderoso ,  amor^ 

por  tí  ni  en  vida  ni  honor, 

ni  aun  en  alma  se  repara  { 

y  Federico  se  muere» 
•que  me  solía  querer, 

con  la  tristeza  de  ver 

lo  que  de  Casandra  infiere^ 

Pero  pues  él  ha  fingido 

ze- 
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zelos  ,  f  or  dissimular 
la  ocasión ,  y  despertar 
suelen  el  amor  dormido , 
quiero /jarselos  de  veras, 
favoreciendo  al  Maíqués. 

Salen  Rutilio  y  el  Marquh. 

RVTiL.  Con  el  contrario  .que.  Ves, 
en  vano  remedio  esperas 
de  tus  locas  esperanzas/ 

MarQ.  Calla  ,  Rutilio  ,  que  aqui* 

está  Autora.  RtiTit.  Y  té  ¿sí©  tí, 
firme  entre  tantas  mudwzas* 

Marq.  Aurpra  del  claro  dia, 

en  que  te  dieron  mis  ojos 
con  toda  el  alma  en  despojos 
la  libertad  que  tenia :        , 
,  Aurora  ,  que  el, sol  envía 
quando  en  mi  pena  anochece , 
por  quien  ya  quanto  florece 
viste ,  colores  hermosas , .  ) 

pueí  «itre  perlas  y  rosas  .  > 

de  tus  labios  amanece: 
desde, que  de  Mantua  viíie, 
hice  cqn  poca  ventura 
elección  de^tu  he^raosurá, 
que  no  hay  ^aljna  queno  «Kline* 
qué  mal  mi  engaño  previne, 
puestp  que  el  alma  te  adora» 
pues  solo, sirve,  sejiora, 

de 
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de  que  te  canses  de  qií» 
hallando  mí  noche  en  tí» 
quando  te  r  suspiro  Aurora  • 
No  el  verte  desdidu  ha  sido  9> 
que  ver  luz  minea  la  fué» 
sino  jqué  mi  amor  te  dé 
causa  para  tanto  olvido. 
Mi  partida  he  prevenido^ 
que  es  el  remedio  mejor»  r 

fiígítívo  a  -tu  rigor }  .  .     :      - 

voy  a  buscar  resistencia 
*    en  los  milagros  de  ausenda 
y  en  las  venganzas  de  amor» 
J)ame  Ifcentíia  jr;lá  mano*    .    '  .        ''!^ 
Avii0R.No  se  morirá  de  triste  >  y 

^  el  que  tan  poco  r^te»  ' 

ni  galaQ »  ni  cortesano» 
Marqués ,  el  primer .  desden  ^ 

.o: que  no  c^tán  hechos  ^orea 

''.      .      para  primeros  amores» 

antes  que  se  quiera  bien  • 
Poco  amáis »  poco  sufrís; .   .    . 
paro  en  i¡al  desigualdad» 
i  '.con  la  miimg  Hfaenad» 
i  :  que  licencia  me  pedís» 

os  mando»  que  no  os  partsiis» 
/JkiAmQ;  Sc&ra»  a  tan  gám.¿ypr» 
«    -  i  i  ..Tronquee parece  jrig<kr 9 ;íw  :      a  ,;'.,  '¿ 
con  que  espera /me  jnttndais» 
r  ^    '  norioGí  diez  aSoa »  que  a  Troy* 
cercd  eL Griego  ,  ni  los.  siete  Í: 
.^..iTom  VÍII.  Kkk  del 
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y  del  pastor,  a'qiueii'  prometq>    .  ; 

Labán  la  divina  joya» 
pero  siglos  ioniartaleSt 
ccuno  Tántalo  ié^aré,  ..  ^  : 
entre  k  duda  y  ia  .fé:  í  ^      -  - . 
de  vuestros  bienes -y  malesii  <   .  - 
Albricias  quiero  pedir 
a  mi  aAM>r  de  mi  esperanza: 
mientras  el;  bien  no  jse  i  alcanza^ 
méritos  tiene  el  siifrir.  h  '        ;  i 

Sahn  \€l  DuquBf  Fcderíea  y  Batifí. 

DuQVB.  Escríbeme  el  Pdmifice  >  por :  esta, 
que  luego:á  iR<!um  parta » : 

Fbder.  ¿y  no  dice  k  icarisa  en  es»i  caftán 

Duque.  Y  que  sea  la  respuesta , 

Copde,  partirme /al  jpumo;  i:     Z 

Fbdbr.  Si  la-  «xKubresl ,  ^bíkír ,  mrr  loi^pregunto  • 

DuQUB^^'Quándo  te  encubro  yo^  Conde  9^  pecho? 
solo  puedo  decirte »  que  sospecho, 
que  coa  las  guerra^  ^  quei  en  Italia  tiene  ^ 
si  numeroso'  e:^rcíto!  prrvdene^- 
podemos  pitfstniBliri,  que  hacenne  intenta 
General  dé'  la;  Iglesia  -¡í  qiie  a  mi  cuenta 
también  i  querrá  que  con  dinero  ayude» 
sino  9^' qtoeienJa?  elección  deJátento  miKfe  • 

Fbdbr.  No  en  vanQtli^iquopqisasmefencubriaSi 
si(lblb^'iteapafiiaiS'v--'r    -:'?:•  rx- 
^(¡te  ya  «era  cQnmigo,  que  a  tu  lado 
no- pienso  que  tendrás  xñejor  saldado. 
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DuQUB.Esso  no  podrá  ser^  porque  no  ves  justo. 
Conde  9  que  ^n  ios  dos  mi.  casa  quede , 
ninguno  como  tá  regirla  puede: 
esto  -es  razón ,  y  basca  ser  mi  gustos    I 

FfiDBR.  No  quiero  darte  ,  gran  señor  1  disgusto: 
^*pero'dx  Italia  qué^diran,  si^i^uedo? 

Duque.  Que^estoes  gobierno ,  y  q^e  sufrir  no  puedo 
aun  de  mi  proprio  tiijo'  compafua.  Vase. 

FfiDER.  Notable  prueba^  ea  la  obediencia  mia# 

Batin.  Mientras  con<  el  Duque  hablaste , 
he' reparado  en. que  Aurora r,  :' 
sin  hacer  caso  de.  t  tí  t^  >[  i 

con  el  Marqués  habla  a  solas.  > 

Fedbr.  {Con  el  Marqués?  Batin»  Sí  señor • 

Fbder.  <*Y  qué  piensas^  que  importa ^    -i'    i 

AuROR.Esta.  banda  prenda  ^^ea^    . 

'  -dH  primer-  finror.  Máríq.  Seaó/a^   p^  \ 
será  cadena  en  mi  cuello, 
será  de  mi  mano  esposa,     . 
para,  no  darla  én  «mi  vida  t  i     .n.  .  .  1 
t.  .'si  queréis  qqe*  me.  k  paii{^>  ?  Á 

^rá-do^do^el  favor.  :  .í,      *f 

AuROR. Aunque  es  venganza  amorosa t     .     ...  í 
parece '  a  mi  amor  agravio:       > 
portpievde  dueño  :]¿cjora  i     -    j 
os  ruego  que  os  lo^  pongáis^  .  r. 

Batik*  Ser^'lasí  mugerek  traydotaa    •     r 
(lie  de  la  naturaleza 
invención' maravillosa ,      . 
porque  sino  fueran  fálsat^*  j  ^  I 
algU9ds  dígo.^  ino<.todaf^i.r<     ^ 
-»' í  Kkk*  ido- 
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idolatraran  en  días 

los  hombres  que  las  adorab  • 

{No  ves.la  banda^  Fedbr*  ^Qaé  banda.^ 
Batik.  {Qué  banda?  graciosa  cosa: 

una  que  lo  fue  del  sol^ 

quando  lo  fue  de  uaa  sola 
i    en  la  gracia  y  la  henaosurat : 

planetas  con  que  la  adorna^ 

y  ahora  ,  como  en  eclipse^ 
*  del  Dragón  lo  eztremo'toca  • 

Yo: me  acuerdo,  quando  fuera 

la  banda  de  la  discordia» 

como  la  manzana  de  oro 

de  París  j  las  tres  Diosas* 
F£DBR.  Esso  fue  entonces »  Batin» 

pero  es  «tro  i¡en]4>o  ahora  • 
AuRo^íVaaidl  al  jardin  conmi^.  Vaiisehsdaf. 
Batin.  ¡Con  qué  libertad  la  toma 

de  la  ma]K>,  y  se  van  juntos! 
FfiDBH.  ^'Qué  quieres »  jí  se  conforman 

las  «afaBurf  Batin.  ^*£ss6  respondes^, 
Fbdbr.  ^*Que  quietes  que  te  reépctedai 
Batin#  Si  un  cisne  no  sufre  al  lado  ^  ^ 

otro  dsne,  y  se  remonta  ^'"; 

con  su  prenda  muchas  .roces- 

a  las  «strai^Qiías  ondas  $ 

y  un  gallo ,  sí  ai  de  otra  casa  , 

con  sus  gallinas  le  topai 

con  el  suyo  le  deshace 

los  pi^os  de  la.  cotona t' 

y  encrespando osu  ^utbante^      . 
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Turco  por  la  barba. roja , 
zelpso  vencerle  intenta 
hasta  en  la  no¿lurna  solfa: 
{cómo  sufres,  que  el  Marque 
;  a  quitarte  se  disponga 
f^enda ,  que  tanto  ^  quisiste  i 

FfPEa.  Porque  la  venganza  propría       ; 
.    para  castigar  las  damas  ^ 
que  a  los  hombres  ocasionan  ^ 
es  dejarlas  con  su  gusto.» 
.  porque  aventura  la  honra 
.     quien  la  pone  en  sus  mudanzaai 

B^Tm*  Dame  por  Dios  tma  copia 
de  csse  arancel  de  galanes , 
tómatele  de  memoria  • 
^,      No t  Conde,  jp)rstenó.ttefie^      x* 
tu  sufrimiento,  perdona., 
x}ue  pensamientos  de  amoí   . 
son  arcaduces  de  noria, 
ya  deja  .el  agua  pridieta 
el  que  la  segunda  toma: 
por  nuevo  cuidado  dejas 
el  de  Aurora  ,  que  si  sobra 
el  j^ua,  {como  es  potoible^ 
queipueda.«a^»re^dó  otra^    : 

Fepsr.  Bachiller  eatás^  Batin, 

pues  con  fuerza  cautdosa^     . 
lo  qu&  no  entiendo  de  mí   .     > 
a  presupiir  te  provocas .  j 

Entra ,  y  mira'  qué.  hace  el  Difque^ 
y  de  partida  te  infoiana^   ..  .    t 
r  C  por* 
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porque  vaya  a  acbmjpamrle « 
Batik.  Sin  causa  necio  me  nombras ^ 
porque  abonar  tus  tristezas 
ñiera  mas  necia  lisonja.  Vase. 

FfiDBR.  <  Qué  buscas  ^  impossible  pensamiento, 
barbaro/qué  me  quieras?  qué  me  incitas? 
^por  que  la.  vida  sin  razón. me  quitas?    ^ 
donde  volando  i  aun  no  te  quiere  el  viento  • 

Deten  el  vagaroso  movimiento ,     * 
que  la  muerte  de  entrambos  solicitas : 
déjame  descansar,  y  no.  permitas 
tan  triste  fin  a  tan  glorioso  intento. 

No  haj  pensamiento ,  si  rindió  despojos  ^  . 
que  sin  determinado  fin;  se  aumente, 
pues  dándole  especanzas ,  sufire  enojos . 

Todo  es possible a /piieni^nabdo intente» 
y  solo  tú  naciste  de  mis  ojos^  : 
para  ser  imposáble  eternamente». 

Casan.  Entre  aeravíos  7  venganzas 

anda  solícito  amor  * 

después  de  [tantas  mudanzas^  ^^ 
sei¿branda  contra  mi  hooM 
mal  nacidas  esperanzas  .- 
En  cosas  inaccessibles 
quiere  poner  fundamentos» 
como  si.  íkessen  visibles :, 
^.    mjÁ  no  fiueüe  l^v«lr  contenttti  L 
nmdad<)s  ea<^pdssihles«l  ^  v 

^       El» 
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£11  d  ahimo  que  inclino 

al  mal  por  tantos  disgustos 

del  Duque ,  loca  imagino 

hallar  venganzas  j.  gustos 

etí  d  jtoayor  dcáatíno.. 

Al  galán  Conde  y  discreto,. 

j  su  hijo ,  ya  permito 

para  mi^  venganza  cfeto, 

pues  pva  taifito  delitb  -         / 

conviene;  tanto  i^cjreto^       )\  .  ^ 

Víle  ti^rl3iado,  llegando 

a  decir  .su  pensamiento , 

y  desxnayaf?e  temblando,   . 

aunque  es  fi^s  atrevimiento^ 

hablar  un  hombre  callando : 

pues  de. aquella  turbación 

tanto  el  alma  satisfice». 

dandofae  el  Duqiie  ocasión ,    . 

que  h^y  dentro  de  ,ml  quien  dice^  ^ 

que  si  es  amor,  no  es  tfay<;ioji^,:  J  ^ 

y  que  quando  ser  pudiera 

rendirme  desesperada 

a  tanto  valor ,  no  fuera  f     r  ^7 

la  pppttefja:  etiíiiiiprada>  .  ^  r.    J         J 

ni  la  íraydora  primeya  *  !  í  y ,    ,  ^ 

A  sus  padres  han  querido 

sus  hijas ,.  y  sus  ,íiermano$ . 

4^a$  r,  iue^o  híí^ii  ^^do  ' 

mis  sjiceSsQs  inlvim^n^,,  :^  :^ , 

ni  mi  propria  s^gre  olvido:/ 

pero  no  c»  disc^ulp^  igual,,     ^ 

que 


.i^:^.:jf 
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que  ba^ra  otros  males,,  de  ifakí¿ 

me  valga  en  peligro  calv 

que  para  pecar  no  es  biea 

tomar  ^xemplo  del  mal . 

Este  es  el  Conde  i,  íbai  éc  mil  ^ 

pera  ya  determinada 

{qué  temo^  Fbi>siu  Yd  viene  aqui 

desnuda  tk  dulce  espada  t 

por  quien  •  la  vida  perdí , 

]0  bermoMra  cele^ial! 
Casan.  ¿Como  te  va  de  tristeza  t 

Federico,  en  tanto  mal? 
Feder.  Responderá  a  V.  Alteza, 

que  6s  mi  tristeza  inmortal « 
Casan.  Deátémplan  melancolías 

la  salud  :  enfermo  estás. 
FfiDER.  Traygo  unas  necias  porfíasy 

sin^  ^  pwda  decir  más , 
'/'  señora,  desque  Son  iniá$.        .* 
Casan.Sí  es  cosa,  qite  yo  la  puedo 

remediar ,  fia  de  mí, 

que  en  amor  tu  amor  excedo  #V 
^BDMR.  Mucho  iára  de  tí, 

pero  no  €ñe  deja  el  miedo « 
Casan.  Dixisteme ,  que  era  amor 

tu  máí.  Fbdbr.  Mi  pena  y  mi  gloria 

nacieron  de  su  rigor  «^ 
Casan.  Pues  oye  ana  antigua  Jiistoriai 

que  el  amor  quiere  valor  • 

Ahtiocbo  enamorado 

de  su  madraza  en&naó        i 


de 


,/.  r 


Fbdbr.  Bien  hizo  «[^set':BUi(;íj5, .  -■.  >  ...U 

que  yo  ^.jgaf  ^^eis^icíia^q .    j 

Casan.  El  ^(f^.^^it?6^Wonn  ixv< 

jiii^t4>»  ypfji^íiegippr,pwii<í<>to  r-  j 
qufsja  calesa  no  swfria,,  .  , 
que  fuesse  apiot,-  f p^ioq^o ., .  , 
Mas  Er98íí^,TO»s,§a^o<:  ,"  ,  { 
en  í«^<i/?pci^,^qfíf  <^IM>^'.  ,17 

conocio^HSgP.  í*»  .:?«f^ío», .  .  o . 
pero  qii^.fjMí^a  ^í  lreí^e^o.    ,    : 

«n«»  flnqyasw  Jr^líJaMp,  ...^ 
Tom^fnflipM^»iy  liíéyÍP,.  .  j 
qu^ ;qvaj&t«{i^(4;vn?fr  hay^a.  • ,  i  1 
en  palaci0.jr^ei^a$^en»-FfiPfiR,  Vo 

presumo,  ^eñprami^V  ;  1  > 
qufó*^«0.eíPÍrítM(,Í)íihlí^rr>;  r:  [ 
Casan.  Qoand<>bf?*nní*drastrf»f  nt?íila>,, 
con§^^ea  jLa  .aítej^don     ,.  ■     . 
del  pi)l$<>:»  que  ella  causaba  ■ 
su  mal..  Fapb")'  tirana, íayeo<;ion! 
Casan.  Tal^^  f^^^^^  «f^^ííl.alft,:,  a 
Fbder.  <-XcíW©íír«Pie4ipwii?^i/  ,,.;  ;  , 
Casan.  No  niegp^#,,  Cof«ip » <Í»P  )f  a  / 

Fbdbr.  i^yii^^m^tí^f^l ,^^^if.i!^Pi.  ;^, 

Fbdbr.  ¿Y  tendrggfJa|ópu>.CAM»^l.$¿ 

Fbdbr.  Pues  » ,fl^va/«.y«>  I>P  llfg¿^fl|>f, 

perdido  «.^r<^  el,  temof.,    -,  ■,, 

7  al;í>iSqsi^ ,  a  t^A^tím  f«a4ii, 
X,:,  Tmo  VIIL        •  LU  que 


,  'uiv."*' 


que  este^^i'ím^óssiBlé'tóit»  ^^^ 
me  tiene  desesperados.  *'-  ^*'''^" 
En  fin  ,  señora-,  xne  veo  '  \  • ; 
sin  míV'^Wi  Tois  y  fflri;©l0Sí  ^ 
sin  Dios/fM^fó^tiue-os^aéiédí 
sin ^\^i(^^'csi6f'SÍr^v¿h^i  *^i 
sin  vos ,  pói^iié  hó  6s  posséoj  '* 
y  por  sino  loNentehdeís,  j 

haré  sobre^ésíáá^^<$ñ«  -^  ?    -^ 
un  dfSÉurso^,  M>qué-^bdíelá'  '  ^ 
conocer^  de^  tííis  ^  ^as^ióhés'  ^  - '      - 
la  culpa,  que  vos  tenéis.: 
Auníjue  dicenl,  <jue  el  nb  áet 
es  ,<stítórá,lÉl^itóy9r'fnaÍi^    >  - 
tal  por'ybs^iffc'-VeAgS^a  ter^  i^ 
<^^ué-piára^^  no  vértSé  tal,^       I  - 
quisiera  déjár  dé  'ser  •-  • ' 
En  tantt>Í5  tñzW^i&í?  étñpíéo^  V 
deé^úei^  qué^-íAi  'sétf^p«é*dí', '  ^-í- v^ 
que  auníjíie'nó^'emié  deseo ^  ^ 
para  'ver  si  soy  quién;  faí, 
í  •    en  fin  ,  señora ^  nle  veo, 
A  dctí¿  ,'^tlé  ^ó)r'^i€tí  WyV 
tal  estoy  VtJlfe^tíO'ífte^aeWb/;    -  • 
y  pr'íáles  '^sSoí  vcíyv*i^^'*  *^^'''  * 
que  aud  rio  fne  ácüeído'  y  que  debo 
a-Díos  tí^id^-qué'éÍído>^;tj'i:   >^ 

pues  olVidáá<i'por'^á-  ^'    ^  -'{ 
tée  mí  jnisiáo  estdyi  sfiSidfa^'  {    _^ 


Sin 


Sy)^  mí 1 119)  es..  ijDj^ho!,,  pu^  ya 
no  (üy  vida  ^va,  vos,  que.picU 
al  misiQp  que  me  ú  dá},  . 
pero  sia,I)ips,co4^.iK;r  vida»,    ! 
<•  quién  «¡ííPümi  ainpr,,i5^>  ^,.,í 
Si  en-  dcfearof  me'  cmplep , :  '    .  r 
y  él  manda  no  desear     .-.  -      [ 
la  hf.ríl:^fi5ly:a^/lJueí.en,V9S,  )|ef>#j 
claro  está ,iSVf,fF^e.f:.=^sf^r,  J 

íO,SV«>f%-J^íb§rÍ8fl>p.^  j,  <.  .p 
es^. presumir- conservar,./  ., 

ho0\lír«T,,;^,.»ft;  j^e^fisíír  oa 

ni  en  vpsbyji^  ¡q^^J^ipf  ^.p^i^i^  mismo. 

¿Qué  hav£9noi  -de.  ^cac  ios  '¿Iqs, 

pu?s  a  Dios  pqr.yps  .per^í, 

despu?|5  €3^  os  t^;fig$^  ppjíypio¿ 

«in  p\p» » .'pQrqw  fstí^S;/59  mí, 

sin  mí ,  p|osqu§.«stpy  :«ip,  vo^ií.;  r 

Por  bacpfpB  eolo  íjien,      , ,     . 

mis  in%fe#:X^iígP,Jl.iPu/ric,  ..  .   ;" 

yo  tengo  í^tíír>,yo^;4eíd«H»i^  .i,  i/J 

mirad  c^oa  ^ieniyvsín  t^Á^i^*'^ 

Siervos  y 'sia  mv.pel^  .. , ...  ^ 

contant>b¿«^pn6*nS¥/l,i;.;;;i  ^ 

» i)iDi;/llni'ffíj«í$»r<^i j»^  ««P  fjlfc  v«(>i 

Ímp9^%«Wo«fpflW»í^,(j    V;r{ 

«»  vos ,  <^gHPc>Wr5>Si.pBS|ftW 
..;.p  Lila  Ca. 
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Casan.  Cx>náé;\iaihÚdp'iÁ^iú&'  ^-^ 
a  IX<^''yial•"l!)^«Se^^|««lfí¿«i<>»^ 
que  tíeiíiblo ;  poícjüe^ 'ádiyfcio     '* 
iuntos  pdra  tanto-  exóesíib'      -   "^ 
podíf  'KuMno  >  jr  ^díVÍiio» '  /     7 
pcfo  v¡éiía<y  qtíé  ¿r'aSlttt  ^  -  ';  *. 
halló»éh''eI-'íhünaoafeetil<^»,*    - 
hallo  mi  culpa  méiíof , 
p(flxjüeliacb^mfeBbr4iiM*ülj)a      - 
ser  k  dfecfilííí  inijrtSr*  ^  '  -       ^ 
M'ttótí6s^éxéiiíJ)lí¿  ifie  díftoé,;:  - 
que  a  efifáíríáé  dfetlertatóaíoB»,-    : 
porque  los'' que  efrár  quisieron  ,^ 
«ien^'re  ittirán4os  queHeripardn-,-' 
noiós^qocsét arffejifteiorWi^J'^  I 

t  es  huir  Üc  vfer  y  hahlarj' 
porque  con  no  haUar  ni  Vef,  •' 
«  el^vifi^it  ác^ha'  de  aCábáff ;'  '■> 
o'gl  aaao^'ác  teideivencéH  '^^^ 
Hi^íte  ntí,  ¿(Ufe  dc-tí  •  -f-í  f  jj 
yo  no  sé%i  huff  podfé,  '  '  ^^ 
o  me  «daré  muet|e'  a'  ssl¿*'  ' 
f  EDEK.  Yo»/isefi0fe'í'ihoVirév;  o;^/"-  ^  C 

?ue  es  ló^^s'^^^liíftféppdr^l]^ 
íéi^fvuertj'vHiá/'ybíey»  ••-^^'^ 

cuerpo  shi  alimía^>  y  d^  ia}é!)rtb 
a  buscar»  «J'WíitóMe-ivoyif-i  "'->-> 

por  eI.|íliltó*'f|q»eJfflió'Ját?^l  "'' 

:>  i>¡a  T 


i;nr 


,,v'V  x; 


^gue 


ique  me  dá& :  dame í el  veneno ^  7 
:  c  ^^06^  me  'hz  ftmctxoj  CxsA^-i^Fcckrico, 
todo  priücipk)  cotidena, 

r  si  pólvora  al  ñi^go  aplico*. 

.  v:  :  V^te  con  Dios,  FJQa)Bii.  |rQuá  üaycion  I 

Casak.  ¥íí,íd6t4r¿i¡iiada  .eccure  t  > 

pero  adverar  ^esra2«i*9  : 

qup  por  una  mano  sube  = 
el  veneno  al  rorazioa.    ^  .  ^.  ;  . 

Feder.  Síicn»  V^^sdodraí^  ¿uste^.     ¡7^ 
cantastev  pnra  ibeteriBe       w 
en  el  mar^  ^dmonfle  xhe  áiker     I 
la  muecte«  Casan.'  Yo  he  de  peiderme: 
fen>9  honor,  famavreststew   :^    * 

Feder.  Apenas/a *aadac'adetto.    ::      uí 

Casa^.  Alma  ♦vioHtidosf perdí/.'     ^  \¿ 

Feder.  ¡O  que  estraño  descodciertal 

Casan.  Yo  V9y  muriendo,  por  cí. 

Feder.  Yo  no,  porqne  ^a  firof  itxhkíta. 


Athior.Yo  te  bQ^ibhotdiKnnrdddV  íj  ^ 
Marq.  No  esr  pMsffUe  *]iev$uadisme2 

mira  «i  nos  oye  alguno, 

y  mír^ibínirlBf  qubJi&'qeai! 
AvROR.  Para  pedici8Í'«»sefo,i .  r^i]u^ 

quise  t^Mdo-quésívUites^ubmte  t  .  i 

jesta  maldad^ '>l4itRQ4  ^I>e  qúe^ierte 
-SI  ver 


yei^  8  Gasacídra  pudiste  m 

.     !   con  Fcáeiióoí  Aqror.  Esta  atento  t 
Yo  te  coníiesso  >  que  quise 
al  Conde  >  de  quien  lo  fuí^ 
!  :        mas  -traydor  ^  <jue  el  Griego  ül/sses  • 

Creció  nuestro  amor  dfttempOi^  ;^ 

mi  casanveiito.*fprevmet>vi.  >  •  .  ' 
quando  ñieron  por  Casaftdra^  > 
en  fe  de  palabras  firmes» . 
8¡  lo  spn^las  de  los  hdknhres^:  : 
quando  sos.  ig]iaies>sú:]^^«;  .  ..  j 
Fue:  Federico  íporijella>t  .  > 
'    de  donde  vino,  tan  triste  t  1 

que  ea . proponiéndole  .eLDuquS 
lo  que  de;Ío¿>dos:lc>.dixey 
se  disculpad cop:tüs¡;BeJo^,        .'.  .     ,/. 
y  cbmo  eb  amor  permite^        '    . 
que  quando  caínina  pocoy 
•fiúgidos  ^nios^  |ec  piqueáis       ^  •  /        .    J 
<UselQs,C9nu^a»  &rlo&^  ,^  ^,^     . 
A^  pero  él  misma  efe^o  We  i  ^^  x^ 
que  en  un  diamante »  que  zeloSf 
4onde  no^kay  ^amor  ^  iio^iAipitimea* 
Pues  viéndome  despreciada  i 
y  a  Fedecko  rfkn: ltbbe$;ri  vt  oY ,  ^:  -  v  A. 
di  en  inquirk  la  ócásioa  ,-^  < '/:  .   ,j.  '^ 
y  coma•^eloá^son  lynces, 
que  las  paiedef  penetran ^>^ i  .:    - 
a  saber  la,oftt3«mnatr/:q  í.iyf\>T.,//r/j^ 
En^coirrospoikdencr^tiáifei  j^u,) 
¿ryíendole  4e^  t^ces  ,  !;,r:  ;7:^ 

fe- 


retratos,  ytdno¿  yoésp^os^ 
dos-' ¡guales  caroaríáesr-     ^ 
el  tocador  de.  G^sandfa ; 
y  como  sospechas  jpisep,  , 
taa'  I  quedo  ^  dos  ;x]uidiasrdDtes .  j 
jniré  y«TÍ.,.¡caso  terríblel  / 
en  el  cristal  xle  un  espejo,' 
que  el  Conde  las  rosas  mide      i 
de  Casaqdva  xon  ios  labios^      '^ 
con  esto  y  «l^álma  fuime^     -   r> 
donde  llori.mi  desdicha,  •  .    ^^ 
y  la  de  lek  dos ,  que  viven, 
ausente  el  Duque  ^  tan  cfegos^  . 
qqe  parece: que  compiten;  t        / 
en  el  amor  y  elrdespcecio^;  .  > 
y  gustan ,  que  se  publique 
el  mayor  atrevimiento, 
que,p^sám  bntrecGenulqfs^ 
o^entre  ios:  desnudo^  Cafres^ 
que  lobos -tfiíarinoia  vistea. 
Pafecidme,  que  d  espejo»  r 

que  los  abrazos  r^ite,'  ^  > 
por  no  ver  tan  gran  fealdad  ' 
escurecí<^  Ios¿lin4e&:'  *;  r  ;  .  , 
pero  mas  curioso  amor'- 
la  .infame  empresa,  pros^ue^^  .- 
donde^ik)  «banquedado  lagrkviDy  ^ 
de  que  iiOí:¿Eie.fceriifique;  ^^  :  r 
El  Doqbeadic^  ^^que  viene  ^  ^ , 
vidocíosD  y  y  que.  Je  ^icmen 


sacros  .laíureks::  la<  fi:eme^ 


por 
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por  k;  Jiaoñas  felices^  ,         i.t 
con  que  dd  Pastor  de  Rooui 
los  enemigos  reprime .  > 

Dime,  ^*quá, tengo  de  haca:'  / 
en  >mnto.niaLv^  que  iQe«  áñigea  ] 
sospechas^  de;  ma)F0r  danOf  .  i 
si  es  v^erdad ,  que  me  dixiste  * 
lantd  amores  con  álmaii  > 

aunque '¿>y  tan  infeUcoi .;.      >      i 
que  p^faréfás^aL  Conde       ^ 
en  engañarme,  o. en  irte^ 
Marq.  Aurpra,  la  muerte  sola.  ' 

es^siqt  remedio  invencible» 
y  aun  ai  muchos  luf}euBÍ  ti^mp^ 
en  ^ctumuio  phenicesf.  , 
porqua  dicen ,  que  no  muereq   - 
los  que  por  su  fama  viTen. 
Diie  9,qüe.teLCase;.al  jDiiquet     « 
que  «eoíno  id  sí  .me'.ccmíirniC8|  * 
con  imw  los  dos!  a  Mantua,      > 
no  hayas  miedo  qt)e  peUgre^^  [ 
que  si  se. arroja  en>d\mac 
conbdÍjUoloc  iqsufiáblc  '  f 

de  los  hijos:,^  que  le  <|^¡Caa  :.  > 
los  cazadMCS:,  d  "tigre, .  : 
quando  ña  pucdie  akanzarlcis ,  ! 
{  que  )hara  ekFeip^acé  'Achiles  > 
por  el  honor. }r.  la. £inu^  f.  >  M 
{Cómo,  quirirts^  iqué^scíljboi^e!  I 
tan  fea. niancha> sin  sangre,  r 
para  qu^'famásijs&obrid^í.      .5 


u^ 


*  Acto  tbrcbro.  457: 

sino  es  que  primero  el  cielo 

sus  libertades  castigue » 

7  por  gigantes  de  infamia 

¿00  vires  rayos  fulmine  •  . 

Este  consejo  te  doy. 
AuROR.  Y  de  tu  mano  le  admite 

mi  turbado  pensamiento. 
Marq.  Será  de  la  nueva  Circe 

d  espejo  de  Medusa 

el  cristal  en  que  la  viste. 

Salen  Federico  y  Batirte 

FfiDER.  ^Qu¿  no  ha  querido  esperar 

que  salgan  a  recibirle^ 
Batin.  Apenas  el  Duque  vio 
ios  deseados  confínes  ^ 
quando  dejando  la  gente, 
i   y  aim  sin  querer  que  te  avisen  ^ 
\  tomo  caballos  y  parte : .  . 

tan  mal  el  amor  resiste , 
.  y  los  deseos  de  verte ,  ; 

;  ;  que  aunque  es  justo  que  le  obl^ue 
la  Duquesa »  no  hay  amor 
I  a  quien  el  tuyo  no  prive:  .        > 
^  eres  el  sol  de  sus  ojos, 

Ír  quatrq  meses  de  eclipse 
e  han  tenido  sin  paciencia. 
i  Tú (9  Conde,  el  tríumpfao  apercibe 
;  para  quando  todos  vengan, 
qi|e  las  esquadras  que  rige 
"^ímo  VIII.  Mmm  han 
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han  de  entrar  con  mil  tropheos't 

llenos  de  dorados  timbres. 
Fedbr.  { Aurora ,  siempre  a  mis  ojos 

con  el  Marqués?  Auror.  {Qwdonayre! 
Feder.  ¿Con  esse  tibio  desayre 

respondes  a  mis  enojos? 
AuROR«¿Pues  qué  maravilla  ha  sido 

el  darte  el  Marque  cuidado? 

parece  que  has  despertado 

de  quatro  meses  dormido. 
Marq.  Yo  ,  señor  Conde  ,  no  sé, 

ni  he  sabido  que  sentís 

lo  que  ahora  me  decis, 

que  a  Aurora  he  servido,  ca  fé 

de  no  haver  competidor, 

y  mas  si  como  vos  fuera, 

a  quien  humilde  rindiera 

quantono  fuera  mi  amor*. 

Bien  sabéis ,  que  nunca  os  ri 

servirla  ,  mas  siendo  gusto 

vuestro ,  que  la  deje  es  justo, 

que  mucho  mejor  que  en  mí, 

s¿  emplea  en  vos  su  víAot^  Vase. 

AuROR.é Quedes  esto  que  has  snteniadoi 

o  qué  phrenesi  te  ha  dado^ 

sin  pensamiento  de  amor  ^ 

{Quántas  vtc^  al  Marqués 

hablando  conmigo  visir, 
t  .desde  que  diste  en  «ser  triste^ 

y  mucho  tiempo  después? 

y  aun  no  volviste  a  fnuracme, . 

r    .  :.,.,.-.  t  .v-  V  .    .  t  Alan-" 


Acto  tERCERó.  459 

qitanto  mas  a  divertirme: 

ahora  zeloso  y  firme, 

quando  pretendo  casarme  9  * 

Conde ,  ya  estás  entendidos 

déjame  casar ,  y  advierte, 

que  antes  me  daré  la  muerte, 

que  ayudar  lo  que  has  fingido. 

Vuélvete  ,  Conde  ,  a  estar  triste^ 

vuelve  a  tu  suspensa  calma, 

que  tengo  muy  en  el  alma 

los  desprecios  qíie  rae  hiciste  • 

Ya  no  tne  acuerdo  de  tí , 

(invenciones)  Dios  te  guarde, 

por  tu  vida ,  que  es  muy  tarde 

para  valerte  de  mí.  Vase. 

Batin.  ^Qué  has  hecho?  Feder.  No  sé  ^r  Dios. 
Batin^  Al  Emperador  Tiberio 

i  pareces ,  sino  hay  mvstería 

en  dividir  a  los  dos. 

Hizo  matar  su  muger, 

y  baviendosé  executado, 

mando  a  la  mesa  sentado 

llamarla  para  comer; 

y  Messab  fue  tin  Romano, 

que  se  le  olvido  su  nombre. 
Feder.  Yo  me  olvido  de  áer  hódibre. 
Batin.  Oleres  cotao  aquel  villano, 
\  que  dixo  a  su  labradora, 

después  que  de  estar  casados 

eran  dos  aiíos  passados: 

Ojmegracs  bsefióra.      v  ..  *  ;.  -í 

^  Mmm»  Fi- 
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Fbder.  ¡Hai ,  Patín  ,  que  estoy  turbad^, 

y  olvidado  desatino! 
Batin.  Eres  como  el  Vizcaíno, 

que  dejo  el  macho  epfrcnadoj 

y  viendo ,  que  úo  cpmia 

regalándole  las  crines, 

un  Galeno  de  rocines 

truxo  a  ver  lo  que  tenia. 

El  qual  y  viéndole  con  fireno^ 

fiíera  al  Vizcaíno  echó, 

quitóle ,  y  quando  volvió, 

de  todo  el  pesebre  lleno  ^ 

apenas  un  grano  havia, 

porque  con  gentil  despacho 

después  de  la  paja  el  macho 

hasta  el  pesebre  comia . 

Albeytar ,  juras  a  Dios, 

dixo ,  es  mejor  que  Dotora , 

y  yo  y  macho  desde  ahora 

queremos  curar  con  vos . 

{  Qué  (reno  es  este  que  tienes ,  / 

que  no  te  deja  comer?. 

si  Medico  puedo  ser, 

I  qué  aguardas  ?  qué  te  detienes?* 
FfiDEK.  ¡  Hai ,  Batin ,  no  sé  de  mi !  j 
Batin.  Pues  estése  la  cevada 

queda,  y  no  me  digas  nada « 

Saltn  Casatkira  y  Lucrcct/u 

Casan.  {Ya  vien^.^  Lvcb..  Señora  ú. 

.      (  Ca- 
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CASAíí.¿Tan  brevemente?  Lucr.  Por  verte 

toda  la  gente  dejo. 
Casan.  No,  lo  creas  :  pero  yo 

mas  quisiera  ver  mi  muerte. 

¿En  fin,  señor  Conde,  viene 

el  Duque  mi  señor?  Feder.  Ya 

dicen  ,  que  muy  cerca  está : 

bien  muestra  el  amor  que  os  tiene  •/ 
Casan.  Muriendo  estoy  de  pesar 

de  que  ya  no  podre  verte, 

como  solia.  Abarte. 

Fbpek.  <Qué  muerte  \ 

-  pudo  mi  amor  esperar, 

como  su  cierta  venida? 
Casan.  Yo  pierdo  ,  Conde  ,  el  sentido  • 
Feder.  Yo  no  ,  porque  le  he  perdido. 
Casan.  Sin  alma  estoy.  Feder.  Yo  sin  vida . 
Casan.  íQué  havemos  de  hacer?  Feder.  Morir* 
Casan.  <No  hay  otro  remedio?  Feder.  No, 

porque  perdiéndote  yo, 

^para  qué  quiero  vivir? 
Casan.  ¿Por  esso  me  has  de  perder? 
Feder.  Quiero  fingir  desde  ahora, 

que  sirvo ,  y  que  quiero  a  Aurora, 

y  aun  pedirla  por  muger 

al  Duque,,  para  desvelos 

del  y  de  palacio ,  en  quien 

yo  sé  que  no  se  habla  bien. 
Casan.  ^Agravios?  no  bastan  zelos? 
casarte  ?  estás  ,  Conde ,  en  tí? 
FxD£R«  £1  peligro  de  Los  dos 

me 
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me  obliga.  Casan.  ^ Qué?  vive  Dios^ 

que  si  te  burlas  de  mí, 

después  que  has  sido  ocasión  ^ 

/  desta  desdicha  ,  que  a  voces 

diga,  ¡o  que  mal  me  conoces! 

tu  maldad  y  mi  traycion . 
Feder.  Señora....  Casan.  Í^o  hay  que  tratar* 
Fbder.  Que  te  oirán. 
Casan.  Que  no  me  impidas; 

quíteme  el  Duque  mil  vidas, 
^  pero  no  te  has  de  casar. 

Salen  Floro  ^  Pheho  ,  Ricardo  ,  Albano  ,  Lucifuio, 
y  (I  Duque  detrás  ^alan  de  soldado. 

RicAR.  Ya  estaban  disponiendo  Tccibirte. 

Duque.  Mejor  sabe  mi  amor  adelantarse. 

Casam. ^^Es  possible,  señor,  que  persuadirte 

pudiste  a  tal  agravio?  Fed.  Y  de  agraviarse  ^ 
quejosa  mí  señora  la  Duquesa, 
parece  que  mi  amor  puede  culparse. 

DyQÚB.  Hijo ,  el  paterno  amor ,  que  nunca  cessa 
;  de  amar  su  propria  sangre  y  semejanza, 
para  venir  facilitó  la  empresa, 
que  ni  cansancio ,  ni  trabajo  alcanza 
a  quien  de  ver  a  sus  queridas' prendas 
mas  hiciera  en  sufrir  larga  esperanza: 
y  tji ,  señora  ,  assi  es  razón  que  entiendas 
el  mismo  amor  ,  y  en  igulárte  al  Conde? 
por  encarecimiento  no  te  ofendas. 

Casan.  Tu  sangre  y  sii  virtud  1  seíjiQr,  responde, 
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que  merece  el  favor  ,  70  le  agradezco, 
pues  tu  valor  al  suyo  corresponde. 

Duque.  Bien  sé  ^  que  a  entrambos  cssc  amor  me«» 
rexco^    ^ 
y  ique  eístoy  de  los  dos  tan  obligado, 
quanto  mostrar  en  la  ocasión  me  ofrezco. 
Que  Federico  gobernó  mi  estado 
en  mi  ausencia  he  sabido  tan  discreto,    , 
que  vaáallo  ninguno  se  ha  quejado         [ 
en  medio  de  las  armas  f  6s  prometo, 
que  imaginaba  yo  con  la  prudencia, 
que  se  mostraba  Senador  perfeto. 
Gracias  a  Dios  ,  que  con  infame  ausencia 
los  enemigos  del  Pastor  Romano 
respetan  en  mi  espada  sií  presencia  r. 
ceñido  de  laurel  besé  su  mano, 
después  que  me  miro  Roma  triumphando , 
como  .si  fuera  el  Espaiíol  Trajano  • 
Y  assi, pienso  trocar  de  aquí  adelante 
la  inquietud  en  virtud ,  porque  mi  nombre, 
como  le  aplaude  aqui,  después  le  cante, 
que  quando  llega  a  tal  estado  un  hombre, 
no  es  bien  que  ya  t)ue  de  váloT; mejora, 
el  vicio  mas  que  hk  virtud  le  nombre  •      | 

RicAí^»  Aqui  vienen ,  señor ,  Carlos^  y  Aurora « 

Salen  Carlos  y  Auror¿L  .: 

AuROR.Tan  bi<^n  venido  Y.  Alteza  8«a^ 

cplno^'  le  está  esperando  quien  le  adora  • 
IdARQ*  Lhá  ,la6  manos.»  Carlos^  que  desea, 
..  ^  que 


4^      El  castígo  sik  vbncíañza; 

que  conozcáis  su  amor.  Düqüb.  ^Paguen 

ios  brazos 
deudas  del  alma  a  quien  tan  bien  se  emplea , 
aunque  siente  el  amor  ios  largos  plazos  ^ 
todo  lo  goza  d  venturoso  dia , 
que  llega  a  merecer  tan  dulces  lazos. 
Con  esto ,  amadas  prendas  ,  yo  querria 
descansar  del  camino  ,  j  porque  es  tarde  ^ 
después  celebrareis  tanta  alegría .  ' 
Feder.  Un  siglo  el  cido ,  gran  señor ,  te  guarde. 

Todos  se  van  con  el  Duqtu  »  y  quedan  Batin 
y  Ricardo.- 

BAtm.  í Ricardo  amigo?  Ricar.  ^Batíní 
Batin.  <Cdmo  fué  por  essas  guerras? 
Ricar.  Como  quiso  la  justicia, 

siendo  el  cielo  su  defensa. 

Llana  queda  Lombardia, 

y  los  enemigos  quedan 

puestos  en  fuga  afrentosa, 

porque  el  león  de  la  Iglesia 

pudo  con  s<>lo  yn  bramido 

dar  con  sus  armas  en  tierra  • 

£1  Duque  ha  ganado  un  noQibre^ 

que  por  toda  Italia  suena, 

que  61  mil  mato  Saúl, 

cantan  por  él  las  doncellas, 

que  David  mató  cien  mil, 

con  que  ha  sido  tal  la  emienda  i 

que  (rallemos  otro  Duque; 

ya 
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ya  no  bajr  damas,  ya  no  hay  cenas  1 
ya  no  liay  broqueles ,  ni  espadas^ 
ya  solamente,  se  acuerda        ; 
de  .<]asandra ,  ni  hay  amor 
xnas  q^e  éí  Conde  y  la  Duquesa^ 
el  Duque  es  un  santo  ya» 
Batin.  ^Qué  me  dices?  qué  me  cuentas^ 
RiCAR.  Que  como  otros  con  las  dichas  I 
dan  en  vicios  y  ¿n  sobervias^ 
tienen  a  todos  en  poco ,      ' 
tan  inmortales  se  sueñan, 
el  Duque  se  ha  vuelto  humiidet  ' 
y  parece  que  desprecia 
los  laureles  de  su  triumpho^ 
•    que  el  ayre  de  las  vanderas 
no  le  ha  dado  vanagloria  • 
Batin»  Plegué  ál  cielo ,  que  no  sea^         r       i 
después  de  estas  hmnildadest 
Icoino  aquel  hombre  de  AthenaS|/ 
que  pidió  a  Venus  le  hiciesse 
^... '..  xnuger'con  ^egos  y  o£rendas« 
Una  gata  dominica, 
quiero  decir  blanca  y  negra» 
restando  en  su  estrado  im  dia 
con  moño  y  naguas  de  tela« 
Tw*  ^pasMr  un  animal, 
de  aquestos  )cómo  Poetas  ^ 
que  andan  royendo  papeles^ 
y  dando  un  salto,  ligera   . 
de  la  tarima  al  ratón, 
mdstrd^ijue.  en  oatiuralesLy 
-jTom  VIII.  Nnn 


466'    El  castigo  sin  v«nganza* 
,    la  que  es  gata,  seta  gala»  a 

la  <)ue  es  perra ,  será  perra  <   •      \ 
in  sxculasieculoruxa.. 

Bjcar.  No  hayas  miedo  tú »  que  vuelva 
elf  Duque  a  sus  mocedades  ^ 
y  mas  si  a  k»  hijos  llega  ^ 
que  con  las  malillas  blaodaa 
laa  barbas  mas  graves  pejnan 
de  los  mas  fieros  leones  • 

Batik.  Yo  me  holgaré  de  que  sea 

verdad*  JKigar.  Pues  ^  Batin^  a  Dios. 

Batin.  ¿JDídnde  vas? 

RiCAR.  Fabia  me  espera  •  Vase. 

Sale  el  lauque  cén  algunas  fncmorialcs. 

Duque.  ^  Está:  algún  criado  a(^(^ 
Batin.  Aqiu  tiene  V.  Alteza 

tel  mas  humilde»  Duque.  {Batin^ 
Batin.  Dios  te  guarde^  bueno  llegas : 

dame  la  mano.  Duque*  {Qm¿  hadas} 
Batin.  Estaba  escuchando  nuevas         J 

de  tu  valor  a  Ricardo» 

quedes  tan  gran  chronista  dellas: 
X  Hei^or  de  Italia  te  hacia» 

Duque.  ^  Como  ha  passado  en  ssú  .ausencia 

el  gobierno  ¿on  el  Goúde^.    =. 
Batin.  Cierro ,  señor ,  que  pudiera 

decir »  que  iguald  en  la  paa 

tus  hazañas  eft  la  guerra «   .       > 
Duque*  {IJ^ii(te.l>kaa)nCafiBdc»}  ^ 
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Batik.  Nof  te  ha  visto ,  que  yo  sepa, 
UQ  pacifica  madrastra 
con  su  alnado  :  es  muy  discreta » 
y  muy  virtuosa  y  sama  • 
DüQUB.No  hay  cosa  que  le  agradezca 
como  estar  bien  con  el  Conde, 
que  como  el  Conde  es  la  prenda, 
que  mas  quiero  y  mas  estimo , 
y  conocí  su  trkteza ,  . 
quando  a  ia  guerra,  partí,         , 
notablemente  me  alegra, 
que  Casandta  se  portasse 
con  Ü  con  tanta  prudencia^ 
que  estén  en  paz  y  amistad^ 
que  es  .la  cosa  que  desea       : 
mi  alma  con  mas  aíeélo 
de  quantas  pedir  pudiera 
al  cielo :  y  assí  en  mi  casa  .     . 
boy  dos  visorias  se  cuentan, 
.  !        la  que  de  la  gtierra  traygo, 
y  la  de  Casandra  bella, 
.    conquistando  a  Federico. 
Yo  pienso  de  hoy  mas  quererla 
9oia  ea  el  mundo  ,  obligado 
desta  discreta  fineza, 
y  cansado  juntamente  \ 

de  mis  mocedades  nidias « 
BAtiK»  Milagro  ha  sido  del  Fapa 
... .      .  llevar ,  señor ,  a  la  guerra 
al  Duque  Luis  de  Ferrara , 
y  que  uarermitaiío  vuelva « 

Nnna  Por 
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Por  Dios,  que  puedes  ílindar  *" 
otra  Camandula.  Duqub.  Sepaa 
mis  vasallos  ^  que  otro  soy* 

Batin.  Mas  dígame  V.  Alteza^ 
¿como  descansó  tan  poco^ 

Duque.  Porque  al  subir  la  escalera 
.    de  palacio  algunos  hombres  ^ 
que  aguardaban  mi  presencia, 
me  dieron  estos  papeles  ^   -.  . 
y  temiendo ,  que  son  qu^s^^  • 
quise  descansar  en  verlos, 
y  no  descansar  con  ellas.  '■ 
Vete:,  y  déjame  aqui  solo, 
que  deben  los  que.golñcsnaa  / 
esta  atención  a  su  oficio  •        .  .  - 

33A'nN|.  El  cíela ,  que  remunera 
et  cuidado  de  quien  mira 
el  bien  publico ,  prevenga 
laureles  a  tus  vidoHas, 
siglps'  a  tu  fanu  eterna  •  f^e. 

Z^^DuQ.Este  dice  :  Señor,  yo  soy  Estado , 
que  estoy  en  los  jardines  de  palacio, 
j  enseiíando  a  plantar  Merbas  y  flores, 
plante  seis  hijos :  a  loa  dos  m^ores 
suplico  I  que  les  deis..«  Basta ,  ya  entiendo: 
'  con  mas  cuidado  ya  premiar  pretendo  • 

Zec.      Lucinda  dice ,  que  quedó  viuda 

del  Capitán  Arnaldo.  También  pide* 

Zee.       Albano,  que  ha  seis  años  que  reside..» 
Este  pide  también.  Julio  Camilo 
preso  ^  porque  sacó  del  mismo  estylo».« 

Zk. 


•  >         Acto  TERCERO*  46Í9 

Zet.      Paula  de  S*  Germán ,  doiibella  hoflrada# 
Pues:fií: :.«s  honrada  9  no  te  íal^  nada, 
sino  quiere ,  que  yo  la  dé  marido  • 
Este  vieae  cerrado ,  y  mal  vestido 
un  honjbre  me  le  dio  todo,  turbado, 
que  qujse  detenerle  con  cuidado « 

Xcc.      Señor  y  mirsLd  por  vuestra  casa  atento,      1 
que  el  Conde  y  la  Duquesa  en  vuestra   ' 

ausencia.«k    :   í     *     ; .      «i. 
No  me  ha  sido;  traydorel  pensamiento: 
havrán' regido  mal*,  tendré  paciencia* 

Xee^      Ofenden  con  infame  atrevimiento  \ 

vuestra  cama  y  hóoor  |Qué  resistencia 
harán . a  ial' desdicha » mis. :enojós ! 

ZeCé      Si  sois '  discreto  os  lo  i  dirán'  1  loé  ;o jos  •  I 

^Qpé  es  esto  que  estoy,  mirando? 
^letras  ,  decis  esto ,  o  no?  '  \r 

:  '^sabéis  ,  que  soy  padre  yo        [ 
de  quien,  me  estáis  inforinanda» 
qu?  el  honor  me  está  quítandq? 
Mentís ,  que  no  puede  seií : 
^Qasandra  me  ha  de  ofender? 
(Uo  veis  que  es.  mi.  hi^  el  Goqde? 
Péfo  yá>«l.papd  responde,      > 
<Jué. es í 'hombre ,  y  eUa'muger.  ¡ 
^  ¡O  fieras  letras  villanas! 
pero  direisme ,  que  sepa, 
que  nó^haj  maldad ,  que  no  quepa 
en  5  las  flaqtieza»  humanas «        > 
Denlas  kás  soberanas    ,  ^  : 
debe  4e  ser  {teraüssion ;      ;  ^ 

te- 
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• 


i.... 


j^.*      que  a  Dávíd  le.. dio  ¡Nfataia:^      ; 

^        la  misma  ipena  me  dan^ 
<    y  ^  F«ler¡co  Absaloii.'i  -  . 
t^'  .Pero,  myor  viene  a  se¿¿ :    ■  ^ 
ciblo  ,  ú  as6i  die  castigas '»'  >  i     í 

,  ^  ^     que  aqudlas  eraír  amigas  t 

y  C^sartdra  eslmi  muger*.     ;^ 
El  vicioso  proceder  -  •    -i; 

w:  :    .  de  las- mocedades' inias^      t  r  t 
truxo  ei  castigo  7  los. di» 
de  mi  tormemo  ^  aunque  fiíe 
sin  gozar  a  Beilisabé,: 
;  ni;  quitar  la  vida  a  Urias . 
.c  .  jO'traydor  hijo!  si:ha:jsido 
.  verdad  ^  porque  yo  no  creo, 
que  emprenda  caso  tan  feo 
hombre;  de  otro^  hombre  naddp : 
ipéra  sí  me  has  ofendido^    > 
'(-{o  «T  el  cielo  mer  otorigára, 
que  después  que  te  matara , 
de  nuevo  a  hacerte  volvfera, 
..  pueá  tant^ í muertas  t^  diera, 
quaot»  Tecesr  feímgindrára!) 
]  cpé  deslealtad  I  querviblencia  I 
\0  auséiKia  ^  y  cpé  biea  se  dixo, 
que  aun  un  padre  de  su  hijo 
;       po  nene  segura  ausemial'      ,^ 
^Cdmo'  sabr^ilcon  prudencia    - 
verdad  9  que  isolme  disfame  ' 
con  los;  testigos  q^e.  llame  ^ 


ni 
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ni  assi  lacphdrc:jah(MV  :.  ,.  .  ^    i 
porque  ¿qwiÉh.bailjdei^iiererj   .  t 
decir  veijdad  '^aft  io&iñeíf   *:,     _I 
í  Mas  de  qué,  sirve  informarme^  ^ 
pues  esto  ^noi  ,$ei,dixiexía .    -     r      > 
de  un  hj^ójií^qiíaodéa'^hocfbera :  ;> 
verdad,><[ub  jpsúíáQdtií^maifxriíi^l    í 
Castigarle  no/ es  ve»gariM|¡e, ;  : 
ni  sevedg^  el  qufe, castiga^ 
ni  esto  ^  ittiferamcioa  Ote  obliga^ 
que  q^;^  qiiei.eIJhQnor:  os^aga^  ^ 
no  es  fBeofister.que  ier  hága^fi^.  /( 
porque  basta  que^  se  diga . 


Feder.  Sabiendo, ¡que  no.d^scaifcsas^   , ; 

vengo  a  Verte*  Duque.  Dios  te  guarde# 

Feder.  JC  íi  pedíae  una  merced  ♦       ;  ,C 

Duque.  Antes  ique  la  ^idás^^abe^ 

que  ml.amorMe  lacüncgde-^  !    ...       :.r 

Feder.  Señor  ^  (pianddmf  máudast^»  .  * 

qué  *con  'Aurora  mí  prima  i     '  ;  v  r 

«    por  jui  igasta  nn^^  casasae» '  >   '   '\ 
lo  fiípfáfioolabfei  jpw^í  7  '   f>  .  ;> 
pero  fuesQftJiQBas  iiotabl^  ;        j 
los  zptóf  p.de»  Gartés,,.)?  ellqs       \^:     7 
entonpes  causa  basraiM^  :  r 

paj»  lio  darte  cobedíciicia  í;;  r : ,  * , 
mas  (lfispiMs?siue.te'ab«eidta9ts> 
^¿upe;.q^,mi;gC9iéi:amM{      ,> 


^%^    El  cAiíriGo  tm  yihóanza* 
hizo»  que  Uu8¡efiéi:ttl^<'^  ^   r  ;i 
xne  tfutttienidUrérridttf ;  --í^  't 
En  efeéto  hiomos  pabc^,.^  tí     j 
y  ^le  prometí  i  señor,    ,: 
eB  satisfacdoa  casarme,     .^      -  \ 
como  me^díesses  lipeacia     '  '  -' 
Iiie¿^  quenM  basDoq  depusés;' 
esta  te  pido  y  suplico»  ^ 

DuQUB.No  pudieras ,  Conde  ^  darme 

«lájrór  gusto  :  vete  abwar^  c         t 
parque  trate  con  ^tu^ nadie,:      ;> 
pues  tes  justo  darle  cuentari 
que  no  es  raaon  que  te  cases 
sin  que  lo  sepa ,  y  le  pidas 
licencia  ,  como  a  lu  jxidre  • 

FfiDBR.  No  siendo  su  sangre  yo, 

¿paM  qué  quiere  dairparfc  /  '  -^ 
•  • '     •  V.  Alteza  a  mi  señora?  j. 

Duque.  <Qué  imporu  no  ser  m  sangre^ 
siendo  tu  madre  Casandm^  ;'  / 
rFfiDBR.^Mi  madre  Laurencia  yace 
'  muc4los  años  ya  diñima«  .:^*  c  /í 

DuQUB.  \  Sientes  que  •  madre  la  llame  ^  ; 

pues  dioeomí&r  que  en  mi  ausencia^ 
de  que  tengo  gusto  grande,;      i 
estuvisteis  muy  confoaxics.. 

FfiDfiR»  Esso ,  señor ,  Dios^  lo  sabe^ 
que  prometo  a  \.  Alteza » 
aunque  no  aderto  en  quejanae, 
pues  la  adora  ^  y  es  razón  ^ 
que  aunque  es  pa^.  todoa  aogel, 

que 


Acto  tercero.  473 

que^  no  lo  ha  sido  conmigo  • 

Duque. Pésame  de  que  me  engañen, 

que  me  dicen,  que  no  háj  cosa^^ 
que  mas  Calandra  regale.  :  ; 

FtDBR.  A  veces  me  favorece , 

y  a  veces  quiere  mostrarme,       :  \ 
.  .que  no  ^es  possible  ser^  hijos 
los  que  otras  mugeres  paren. 

DüQUH.Dices  bien,  yjo  lo  creo, 
y  ella  pudiera  obligarme, 
mas  que  ep:  x}uere];me  en  quererte, 
pues  con  estas  amistades 
asseguraba  k  paz . 
Vete  con  Dios.  Fbdbr.  El  te  guarde.  Vase. 

DüQVB.No  sé  como  he  podido 

.  mirar ^  Conde  traydor ,  tu  infame  cara: 
I  qué  libre!    ¡  qué  fifigido  .  > 

con  la  invención  de  Aurora  se  repara^ 
para  que  yo  no  entienda,         . 
que  puede  ser  pos^e  que  me  ofenda  I 
Lo  que  mas  me  assegura,  .    ^ 

es  ver  con  el  cuidado  y  diligencia, 
que  a  Casandra  murmura, 
que  le  ha  .tratado  mal  en  esta  ausencia, 
que  piensan  los  delitos,  ...         .7^ 

que  callan ,  quando^ están  hablando  atritos. 
De  quilla  llama  madre  .  d 

se  corre ,  y  dice  bien  ,  pues  es  su  -amiga 
la  muger  4^  su  padre,  > 

y  no  es  justo\,  que  ya  madce^  diga. 
Pero  yo  y  l-^coma  cr^qt ;  ki.  ..,,  .1 J 
a&feo  VIII.  Ooo  coa 
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con  tal  facilidad  caso  tan  ko> 

{No  puede  un  enemigo 

4el  Conde  haver  tan  gran  trajcion  forjado» 

porque  con  su  castigo » 

sabiendo  mi  valor,  quede  vengado?  ^ 

ya  de  haverlo  creído» 

sino  estoy  castigado»  estc^  corrido. 

'   Salen  Casandray  Aurora. 

AuROR.De  yo%  espero»  señora» 

mi  vida  en  esta  ocasión. 
Casan.  Ha  sido  digna  elección 

de  tu  entendimiento »  Aurora . 
AuROR.Aqui  está  el  Duque.  Casan.  ¿Señor» 

tanto  desvelo  \  \  Duqui.  A  mi  estado 

debo »  por  lo  que  he  faltado» 

estos  indicios  de  amorj 

si  bien  del  Conde  y  de  vos 

ba  sido  tan  bien  regido» 

como  muestra  agradecido 
r  este  papel  de  los  dos.. 

Todos  alaban  aqui 

lo  que  los  dos  merecéis.    . 
Casan,  Al  Conde »  señor  »  debéis 

esse  cuidado»  no  a  mí». 

qué  sin  lisonja  os  prometo» 

que  tiene  beroyco  valor 

en  toda  acción  superior». 
.    gallardo». como  discreto. 

Un  retrato  vuestio  ha  s;dQ.. 


DüQüB.Ya  sé  i  (jtie  me  ba  recratkíio 
tan  igual  en  ^odo  estado , 
que  por  mí  fk  iiaveis  tenido^  ^    .   / .  / . 
de  que 'OS  prometó^  seño»^' :^ 
debida  satisfeodioa*      •  *  T 

Casan.  Una  nueva  petición 

os  traygo ,  señor ,  de  Auironi? 
Carlos  la  pide^  ella  quiere, 
y  yo  os  lo  suplico,  Dxjqlüh,  Creo, 
que  le  ha  ganado  el  desea         ' 
quien  en  4odo  le  prefiere  .^ 
Él  Conde  se  v^  de  aqui, 
y  me  la  ha  pedido ^-kiiora. 
Casan.  ; El  Conde  ha  pedido  a  Aurora? 
Duque.  Si%  Calandra.  Ca^an;  <E1  Gondef  Düq,  Sí^ 
Cas AN,  Sola  de  ros  lo  creyera* 
Duque.  Y  assí  ^e  la  pienso  darí 

mañana  se  han^  de  casqr  w    .         í 
CasahíSwÍ  como  Aurwa  quiera»? 
AuROR.PerdoneméV.  Alteza,         :      ^ 

que  ?1  Conde  no  será  mfo* 
Duque. ^* Qué  espero?  mas  qué  porfió^  / 

^  pues  Aurora  en;  gemileza ,  - :/  í  i  . ;.  . .    I 
entídimiento  y  valor 
no  vence  al  Marqués^  Auáoít.  No  sé: 
Guando  quise  y  le  rogué, 
el  me  desprecio ,  señor  r  *  .    ^ 

^  y  ahora  que  él  quiere  ¡ts.  jasto  ; 
que  yo  Je  desprecie  -  a  éí.^  > 

Duque. Hazlo  por  mí 9  no  por  él.  [ 

AuROR.El  casarse  iia  de  ser  gustOf        > 
•    "*  Ooo  2^  yo 
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yo  no  le  tengo  del  Conde « 

Duque. ¡ Estraña  resolución! 

C AS AN«  Aurora  tiene  razón/ 

aunque  atrevida  responde* 

Duque.  No  tiene »  y  ha  de  casarse  t 

aunque  le  pese.  Casan..  Señor  ^ 
no.  uséis  del  poder ,  que  amor 
es  gusto,  y  no  ha  de  forzarse « 
c       Vanse  Aiírara^  y  e¡  Duque. 
]Hai  de  i!ní\  que  se  ha  cansado 
el  traydor  Conde  de  mil 

Salt  ti  Conde. 

FsDiTEt.  ^*No  estaba  mi  padre  aquí?. 

Casan.  ^*Con  qué  infame  desenfado  ^ 
traydor  Federico ,  vienes, 
haviendo  podido  a  Aurora 
al  Duque  .^  Peder.  Passo ,  seiora: 
mira  el  peligro  que  tienes  # 

Casan.  ^* Qué  peligro,  quando  estoy ^ 
viljlano ,  fuera  de  mí? 

FfiDfia.  ¿  Pues  ttá  das  voces  ansi^ 

Sale  él  Duque  azichamhi 

> 
DuQUB.  Buscando;  testigos  voy: 

desde  aqu|  jqniero  escuchar^     . 
que  aunque  mal  tengo  de  oír: 
lo  que  no  puedo  sui^ir^ 
es  lo  ^e,  vengo  a  buscar^    . 
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Fedbk.  Oye ,  señora ,  y  repara 

en  tu  grandeza  siquiera. 
Casan.  ^'Quai  hombre  en  el  mundo  huviera, 

que  cobarde  me  dejara, 

despuea  de  haver  obligado 

con  tantas  ansias  de  amor 

a  su  gusto  mi  valor? 
FfiüfiR.  Señora  ,  aun  no  estoy  casado;    . 

assegurar  pretendí 
i  al  Duque ,  y  assegurar 

nuestra  vida ,  que  durar 

no  puede  ,  Casandra,  ansí:  | 

que  no  es  el  Duque  algún  homtre      | 

de  tan  baja  corldicion , 

que  a^sus  ojos ,  ni  es  razón, 

se  infame  su  ilustre  nombre. 

Basta  el  tiempo ,  que  tan  ciegos 

el  amor  nos  ha  tenido. 
Casan.  ¡O  cobarde,  mal  nacido, 

las  lagrimas  y  los  ruegos , 

hasta  hacernos  volver  locas, 

robando  las  honras  nuestras, 

q\ie  de  las  tray dones  vuestras  ^ 

cuerdas  se  libraron  pocas, 

ahora  son  cobardías! 

Pues  perro ,  sin  alma  estoy  • 
DüQUB.  Si  aguardo ,  de  marmol  soy: 

íque  esperáis ,  desdichas  mías? 

Sin  tormento  han  confessado: 

pero  sin  tormento  no, 

que  daro  está ,  que  soy  yo 
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a  quien  el  tormento  han  dado. 
No  es  menester  mas  testigo; 
confessaron  de  una  vez : 
prevenid  ,  pues  sois  juez, 
honra  i  sentencia  y  castigo : 
pero  de  tal  suerte  sea, 
que  no  se  infame  mi  nombre, 
(    qu&  en  publico  siempre  a  un  hombre 
queda  alguna  cosa  fea. 
Y  no  es  bien ,  que  hombre  nacido 
sepa  ,  qué  yo  estoy  sin  honra , 
siendo  enterrar  la  deshonra , 
como  no  harerla  tenido: 
que  aunque  parece  deíeasa 
de  la  honra  el  xlesa^avio, 
no  deja  de  ser  agravio, 
quando  -se  sabe  la  ofensa .  Vasc. 

Casan.  ¡  Hai  desdichadas  mugeres ! 
¡hai  honibres  balsos  sin  fé! 
Fjsdbr.  Digo,  señora ,  que  haré 
todp  lo  que  <ú  <]uisiere$ , 
y  esta  palabra  te  doy  • 
Casan. ¿Será  verdad?  Feobr.  laíálíble* 
Casan.  Pues  no  haya  amor  impossíblet' 
tuya  he  sido,  y  tuya  soy, 
,  no  ha  de  faltar  invención 
para  yernos  cada  día. 
Fedbr.  Pues  vete ,  señora  mia : 
y  pues  tienes  discreción, 
finge  gusto ,  pues  es  justo 
con  el  Duque.  Casan.  Assi  lo  liará 

sin 
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sin  tu  ofensa  ,  que  yo  sé  y 
que  el.que  es  fingido,  no  es  gusto.  Vanse. 

Sakn  Aurora  y  Batin. 

Batik.  Yo  he  sabido ,  hermosa  Aurora, 
\  que  ha  de  ser ,  o  ya  lo  es , 
!  tu  dueño  el  señor  Marqués ,  .' 

1  y  que  a  Mantua  vas  ,  señora^ 
1  y  assi  vengo  a  suplicar, 
'  que  allá  me  lleves.  Auror,  Batin, 

mucho  me  admiro  :  ^-a  qué  fin 

al  Conde  quieres  dejar? 
Batin.  Servir  mucho  ^  y  medrar  poco, 

es  un  linaje  de  agravio, 

que  al  mas  cuerdo,  que  al  mas  sabio, 

o  le  mata  ^  o  vyelve  loco .. 
•  Hoy  te  doy ,  mañana  no  > 
\  quizá  Jte  daré  después : 

yo  no  sé  quizá  quien  es  y 

mas  sé,  que  nunca  quizo. 

Fuera  desto  ^  está  endiablado 

el  Conde ,  no  sé  que  tiene  > 

ya  triste ,  ya  alegre  viene , 

ya  cuerdo ,  ya  destemplado  • 

La  Puquesa  pues  también 
^  insufrible  y  desigual; 

^pues  donde  va  a  todos  mal, 

quieres  <]ue  me  vaya  bien? 

El  Duque,  santo  fingido, 

consigo  a  solas  Jiablando^ 

co- 
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como  hombre ,  que  anda  buscando 

algo ,  que  se  le  ha  perdido  •         » 

Toda  la  casa  lo  está, 

contigo  a  Mantua  me  voy, 
AuROR.Si  yo  tan  dichosa  soy, 

que  el  Duque  a  Carlos  me  <!á, 
.  yo  te  llevaré  conmigo* 
Batin.  Beso  mil  veces  tus  pies, 

y  voy  a  hablar  al  Marque/  Vasc. 

Sale  el  JDuqm. 

Duque. ¡Hai  honor,  fiero  enemigo! 

¿quién  fue  el  primero ,  que  dio 

tu  ley  al  mundo,  y  que  fuesse 

ihugcr  quien  en  sí  tuviesse 

tu  valor ,  y  el  hombre  no? 

Pues  sinr  culpa  el  mas  honradp^ 

te  puede  perder,  honor, 

bárbaro  legislador 

fue  tu  inventor,  no  letrado» 

Mas  dejarla  entre  nosotros, 

muestra ,  que  fuiste  ofendido , 

pues  esta  invención  ha  sido 

para  que  lo  fuessen  otro9. 

¿  Aurorai?  Auror.  ¿  SeRor  ?  DUQ*  Ya  creo^ 

que  con  el  Marqués  te  casa 

la  Duquesa ,  y  yo  a  su  ruego, 

que  mas  quiero  contentarla, 

que  dar  <e$te  gusto  al  Conde  # 
AuROR.  Eternamente  obligada  -^ 

'  que- 
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qpedo  a  s^rirte.  Duqvc^  Bien  pae4ca 
decirta  Garlos»  que  a  Maataa 
escriba  al  Duíjue  su  tío:  > 

AoKOR.Yoy  dqnde  el  Marqués  aguarda: 

tan  dichosa  miera  •  V¡tse% 

DuQVB.  Cielos  9 .' 

hoy  se  ha  de  ver  en  mi  cs^a 
no  mas  que  vuestro  castigo : 
alzafi  la  divina  vara » 
No  es  venganza  de  txú  agravio^ 
que^ya  no  ^ero  tomarla 
.  COL. vuestra  o&nsa»  y  de  un  hijo 
ya  fuera  barbara  haeaiía  • 
Este  íf9L.  de  ser  un  castígo       :     t 
vuestro  no  ^mas »  porque  vdga,^  ^ 
para  que  perdone  el  délo  .  j 

el  rigor  por  la  templanza  •  . 

Seré  padre ,  y  no  marido, 
dando  k  justicia  santa  > 

a  un  pec^o  sin  vergüenza  ^ 

un  castigo  sin  venganza* 
Esto  «disponen  las  leyes 
d^lVhon*: ,  y  que  no  haya 
publicidad  en  mi  afrenta» 
conque^  se  doble  mi  ynfamia» 
Quiea  en«  pQ6liporcascka» 
dos  ^vecesí ,  su  .honor  inuma  y 
pues  despues^  que  le  ha  perdido^. 

E>r  el  mundo  le  dilata ...     j 
a  infame  Casandra  dejo  ^ .;  i 

de  «pies  f  manos;)  atada  i   .  1^      j  I 
^WmiQ  VIH.  Ppp  *    con 
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-.     can*  un  ufetan  cubierta ,      ^ '  -> 
y  por  no  esaichaT  $U9  «nsiaf'      > 
con  una  liga  en  la  boda  y 
porque,  al  decirle  la  i?au$a'|,  ^  - :::  / 

/:     ~    para  quanto  quise  hacer 

me  dio  lugar  desmayada.  <•"       •   -  ; 

Esto  aun  pudiera  ofeiididd        ,  ^ 

sufrir  :1a  piedad  humana  9 

pero  dar  la  muerte  a  un  h^o^    '^ 

;qa¿r  corazón  no  desmaya^^  ^1 

Solo  de  pensarlo t  ^^i  tri^!    ^^ 

ti€mi)la  el  <:uerpo^  espira  el  aLott^ 

lloran  los  ojos^,  la  sangré    "       ■  [ 

muere  en  Isk  venas  heladas^ 

el  j>echo  se  4esaliama ,  ^ 

el  entendimiento  falta,;       •        { 

Ja  memoria  está  corrida ,  ^ 

y  la  VQlantad  turbada, 

como  arroyo,  que 'detiene  > 

el  hielo  de  noche  larga* 

Peí  corazón  a  la  boca 

prende  el  dolot  las  palabras: 

^Qué  quieres ,  Amorí  fno  vés,  > 

que  Díqs  a  los  hijos  manda         i 

honrar  los  padres ,  y  el  Co^ide  > 

su  mandai;E¿e&lx>  quábrE^ 

Déjame ,  Amor^  ;qde  seMxgm 

^ 'quien  las  le^es  sogradae 

contra  su.  padre  despvecia^ 

pues  tei^o  por  ooM  clara^:      -  T 

que  si  hojr;  me  quit».íia  kaés^p  : 


la  vkia  podrá  mañana . 
Cincuenta  tnató  Artaxerxes 
con  menos  causa »  y  la  espada 
^c/Dario ,  Tor<]|üatb  y  Bruto 
cxccuidaitt  venganza 
las  leyes  de  la  justicia  * 
Perdona  ,  Amor ,  no  deshagas 
eh  derecho  del  castigó  ^ 
quando.  el  honor  >  en  la  sala 
de  la  razón  presidiendo  I 
quiere  sentenciar  la  causa  • 
Él  fiscal  Verdad  le  ha  puesto 
la  acusación «  y  esta  clara 
Ja  culpa  ^  que  ojos  y  oídos 
juraron  en  la  proban;^. 
Amcir  y  Sangre  abogados 
le  .defienden  ^  mas  no  basta  ^ 
que  la  Infamia  y  la  Vergüenza  ^ 
son  de  k '  parte  contraria  * 
La  Ley  de  Dios»  tniaádo  menos , 
es  quien  la  culpa  relata , 
su  Conciencia  quien  la  escribef   ^ 
¿  pues  para  qué  nie  acobardas  i    ; 
Bl  v¡^e,..¡hai  cielos!  favón 

Sak  el  Conde. 

Fbdbr.  B«MB  que  en  palacio  anda 
publica  fama,  señor, 
que  con  dd  Marqués  Gofiaga 
casas  a  Aurora^  y  que  iuega 

Ppp»  se 
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se  parta  con  ella  a  Mantua  t      ^^ 
^raandasme,  qw  yo  lo  crea^     * 

DuQUB.  Conde  j  ni  sé  lo  c^  tratan ,        ^ 
ni  he. dado,  al  Marqués  licencia 9^ 
que  traygo  en  co^s  xnas  altas 
puesta  la  imaginación.  ^ 

Fbder.  Qiae|i  gobierna ,  mal  descansa*  - 
¿Qué  es  lo  que  te  dá  cuidado^  ^ 

XKiqüb.  Hí jo  V  4»  noble  de  Ferrara         * 
se  conjura  contra  mí ;  t     > 

con  otros 9  que  le  acompañan.  > 
Fióse  de  una  muger,  ' 

que  el  secreto  me  declara  t  *  ( 
necio  quien  dellas  se  fia »  I 

discreto  quien  las  alaba*>  /  ;  [ 
Llamé  ti  ttaydor  finallinraite^  . 
que  un  negocio  de  importancia  I 
dioce  que  con  él  tenia,      .  y 

y  cerrado  en  esta  quadra  :  >       \ 
<  ic  dfxe  el  caso  ,  y  apciQas  ^  -      I 
le  oyó,  quando  se  desmaya*     > 
Con  ¿jue  pude  finalmente 
en  ia  silla  donde  estaba  \ 

atarle V y  cubrir  elxi^ípay  r  .jÍ 
porque  no  viesse  la  cara 
quien  a  matarle  Viniesá^, 
por  no  alborotar  a  Italia  • 
Tu  haa  Venida, 'y  res:  mas^^jusío''  .s-    /" 
hacer  de  tí  confianza^ 
par»  que  akdie  losepa*. '  -        1 

Saca  animoso  la  espada^ j 

i«  ^  ^  ^  i  Coii- 
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;    Conde  ,  y  la  vida  le  quita  ^    ' 
i  ^  que  a  la  puerta  de  la  quadr^  ^"^ 

.    .  quiero  mirar  el  valor 

con  que  a  mi  enemigo  matas « 
Fedjer.  cPruebasme  acaso,  o  es  cieito^  I 

que  cc£nspirar  intentaban 
contra  tí  I08  dos  que  dices?  í 

DuQüE«  <  Qaafldo  un  padire  a  un  hijo  manda 
una  ^oosa  injusta  ,  o  justa  ^ 
con  él  se  pone  a  palabras^ 
Vete ,  cobarde ,  <^e^  yon.* 
F£X>iiu  Ten  la  espada ,  y  aqui  aguarda  y 
que  no  es  temor ,  pues  que  dices 
.\^    que  e&  una  persona  atada ..  '        ' 

Peío  no  sé  que  me  ha  dado,  . .  ; 

que  me  ^ta  temblando  el  alma*^ 
DüQua,^QuecktC|.  infame.  Fboer.  Ya  voy>    ^     1 
que  pues  tu  lo  mandas,  basta..  . 
Pero  vive  Dios...  Duque.  ¡O  perro  I 
Feder.  Ya  voy  ,.éeteitte\,  y  si  hallara 
al  mismo  Cesar  ,  le  diera 
por  tí,  ¡hai  Diós.^  mil  estD¿adáa«.  .       ^ 
püQUB.  Aqui  lo  viei^:  ya  llega  ^ 

ya  i;on\la  ¡Hinta  la  espada  >  ( 

.r'nexecuto  mi  justicia 

.  jquiea  executd  mi  iniafflia> 
Capitanes  ^  ola  geate ,  t 

venid  lo$  ^le  estails  de  guardaf        ^ .  Á 
Ba  caballejos  ^  cxiado^i.    . 
pcésto»  ,     r 

r  ....         .  j 

^  -y  So- 


í 
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Salen  el  J^at^ués  ^  AurarM  4  Battn  »  IRicarda^ 
.     ^  todos  los  demds^  que  se  han  introducido. 

Marq.  <^ara  qui  nos  llamas,  ^  *        . 

señor,  con  tan  altas  voces? 
DuQU£.¡Hai  tai  maldad  !  ot  Casandra 

:.r  iia  muerto^  el  Conde,  no  mas  ; 

de  porque  fue  su  raadf asfira^ 

y  le  dixot  que  tenia  . 

mejor  hijo  én  siis  entraña* 
* '  '  ^Va  licredarme.  Matadle , 

matadle ,  el  Duque  lo  manda. 
Marq.  <*A  Casandra í  £)uqu£.  Sí,  Marqués* 
Marq.  Pues  no  volvere  yo  a  Mantua» 

sin  que  la  vida  le  quite. 
DuQU^  Ya  con  la  sangrienta  espada 

sale  el  trd)(tior« 

Sah  $1  Conde. 

F£DER.«^Qué  es  aquesto^ 

voy  a  descubrir  la  cara 

del  traji^ ,  que  me  dmas, 

y  hallo...  DuQuB.  No  prosigas »  calla* 

Maudle^  mátadle%  Marq.  Muera. 

Feder.  ^O  ,  padre ,  por  qué  me  matanl 

Duque. Btx. el  iribunal  de  Dios, 
travdor^  t^  dirin  la  causa. 
Tu ,  Aurora  ,  con  este  exemplo^ 
parte  con  Carlos  a  Mantua^ 
."li  que 
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qué  él  te  merece,  y  yo  gusto** 
AtmoR. Estoy,. señor,  tan  turbada, 

que  no  s4  lo  que  responda  •      ' 
Batin.  Di  que  sí ,  que  no  es  sin  causa  \¡ 

todo  Id  que  ves  t  Aurora . 
AuROR.  Señor  ,  desde  aqui^  a  mañana 

te  daré  respuesta « 

Sale  e¡  J^Iar^ués. 

IMarq.  Ya  \  .       . 

queda  muerto  el  CondeJ  T^vq.  En  tanta 
desdicha  aua  quieren  los.  ojos 
verle  muerta  con  Casandra  •.  Descúbrales^ 
Marq«  Vuelve  a  mirar  un  castigo  § 

sin  venganza.  Duqub.  No  e&  tomarla 
el  castigar  la  justicia : 
valor  sobra,  y  llanta  falta. 
Pagó  la  maldad,  que  hizo 
por  heredarme.  Batin.  Aquí  acaba  J 
Senado,  aquella  Tragedia  1 

DEL    CASTIGO    SIK  VENGANZA,  \ 

que  siendo  en  Italia  assombro^  | 

hoy  es  exempla  f  n  Kspañi  \ 
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